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    Introducción 

     

     

    Desde el primer día que Madame me comunicó que abandonaría la casa para estudiar en París, supe que no volvería a vivir en el viñedo Brouilly. Eso sí, en alguna ocasión disfruté con mis amigas de algunos días, pero eso solo ocurrió al principio de la universidad, con el tiempo se volvió un lugar extraño para mí. Pero no podemos olvidar de que todo en la vida puede cambiar. Desde luego, nunca dejé de soñar con el sol y el cielo ardiente, y sin olvidar la luz resplandeciente que salía de cada habitación. Siempre lo había considerado un lugar lleno de secretos, solo con ver la habitación con ventanales en donde se apreciaban adornos con forma de rosas, en la que no todos estaban invitados a entrar, pero con verlo desde afuera, te hacía soñar con un mundo mágico. Madame (la patriarca) y yo, solíamos acudir mucho allí para cuidar de las rosas, y sin olvidar de una habitación que en su día fue el dormitorio de mis padres, pero la tuvieron que cerrar y la convirtieron en una sala donde colgaban las pinturas, salpicadas de susurros envueltos en secretos. 

    Cuando mis noches eran tristes, soñaba con aquel lugar haciendo que mi corazón latiera con más intensidad. Mis ojos se perdían por la ventana de mi pequeño apartamento de París, y entonces los recuerdos volvían a mi vida. Cuando vivía en aquel lugar, y abría la ventana de mi habitación, nunca dejaba de desprender ese incansable amor que tenía por el viñedo, y su inmaculado manto verde e exuberantes, sobre todo cuando llegaba las épocas de les vendanges, la cosecha anual de uva. Mi papá solía reunir a grupos de vendimiadores para recoger la uva a mano, eran las fechas que más echaba de menos aquel lugar, que llenó mi vida vacía y triste sin una figura maternal. 

    En el aniversario de la muerte de mi mamá, Madame rosier, la voy a llamar así ya que a la hija también la llamaba Madame, por alguna extraña razón nunca lo hacía con sus nombres. Madame rosier, siempre me contaba la extraña forma en que llegué al mundo. Todo ocurrió un mes antes de la fecha indicada, en pleno vuelo Los Ángeles-París, mi mamá estaba de ocho meses, y por motivos de trabajo realizaba ese vuelto. Trabajaba en el viñedo de la familia Brouilly, era la secretaria aunque más bien la relaciones públicas. En alguna ocasión, escuché una conversación entre Fédéric y su esposa Úrsula, en la cuál decía que mi mamá amaba París, pero sobre todo añoraba por lo que había dejado allí, nunca pregunté por ello. Me hubiera gustado saber si era cierto o no, pero mi papá se negaba hablar de mi mamá. Lamentablemente ella murió al traerme a la vida en pleno vuelo, se desangró y dicen que fue por la altitud. Por ese motivo le cogí tanta manía a la altura, que cada vez que tenía que coger un avión, me tenía que tomar un tranquilizante. Imaginaros cuando tenía que subir a la Torre Eiffel, me hacían tomar mis amigas dos chupitos de vodka y con eso ya podía subir en el elevador. 

    Me crié con mi padre y con el matrimonio Brouilly, sin olvidar a Madame rosier. Desde hacía…, ¡ufff!, eran los dueños del viñedo. Madame, estaba obsesionada con hacerme una señorita, y cuando se acercaba el último año de instituto y todo estaba arreglado para instalarme en la bella ciudad de París, Madame rosier y su hija, que ya rondaba más de sesenta años, me dieron clases aceleradas sobre estilismo, coqueteo, y modales, tanto fue su empeño que hizo que la béret y el foulard, se hiciera imprescindible en mi armario y en mi forma de vestir. Quería que fuera una auténtica francesa. Siempre me insistían que si no sabía nada de eso, no iba a tener un lugar en París. Antes de mi viaje, me regalaron todos los béret que guardaban de mi mamá, con el tiempo me di cuenta con que sutileza las mujeres en París se colocan esos imprescindibles complementos, que tanto llamaba la atención a cualquier mujer extranjera, haciéndolas volverse locas. Sin olvidarme, de la cámara de fotos de mi mamá, yo no sabía que existía, hasta que me lo entregaron. A Madame rosier, le gustaba insistirme cada vez que hacíamos alguna foto, la importancia de saber ver lo que uno fotografiaba, algún detalle que por más mínimo que fuera, podría ser importante. Yo en ese momento no la comprendí y durante un tiempo lo tuve guardado en un cajón, y en el segundo año de carrera en mis vacaciones de verano, la volví a utilizar olvidándome de seguir su consejo. Y todavía me falta el último regalo, al llegar a nuestro nuevo hogar, Mark y yo nos pusimos a desempaquetar y nos encontramos con una caja de pinceles, pinturas y un caballete, en una tarjeta estaban escrita unas palabras: “Perteneció a tu mamá. Con eso no quería decir que tenía que dedicarme a la pintura. 

    Desde que murió el esposo de Madame rosier, que fue por un infarto, ella se vino abajo, haciendo que yo no me separara de ella. Le encantaba contarme como conoció a su esposo. Era judío y su familia tuvo que huir. Llegaron a Lyon consiguiendo huir de las tropas alemanas, allí se encontraba la resistencia francesa, y todo gracias a unos pasadizos. Había trampillas en el suelo, que conducían a otras habitaciones, paredes falsas, permitiendo así pasar de una calle a otra cruzando el interior de la manzana. Eran profundos, angostos, y difíciles de entrever. No lo construyeron para la guerra, lo habían construido muchos años atrás, cuando hubo escasez de agua, por un mal mantenimiento de los acueductos. Los habitantes debían de trasladarse a las orillas del río Saona, en la parte baja de la ciudad, por ello lo inventaron para permitir que las personas llegarán rápidamente desde sus hogares al río. Y en la Segunda Guerra Mundial, les vino bien para escapar del terror. 

    La familia llegó a instalarse en el pueblo Saint-Gervais, buscando trabajo en los viñedos y con los años terminaron trabajando en el viñedo Brouilly, allí conocería a Madame rosier. Nunca tuvieron nietos, solo tuvo una hija que se casó con un hombre que no le interesaba para nada trabajar en el campo. Al no quedarse embarazada y ser humillada por las gentes del pueblo, tuvieron que viajar a París para hacerse más pruebas, las pruebas que le hicieron en la ciudad no le daban buenas esperanzas, y en París un tanto de lo mismo. Madame rosier, enfureció al saber que el culpable de no tener descendencia era su yerno, como ella bien decía: “Además de vago, estéril”. Solía pronunciarlo con mucha intensidad por toda la casa, para que lo escucharan bien todo el mundo. Entonces no la quedó más remedio, que contratar los servicios de una matrona que conocía a cierta persona que se encargaba de dar en adopción a niños, ella no sabía si lo hacía correctamente o no, pero solo deseaba adoptar un niño.  

    Aquel día llegó, y apareció en sus vidas mi papá. Intentaron que fuera un niño recién nacido o tal vez como máximo con tres años, pero por alguna causa se encaprichó de él. Tenía ya ocho años y había pasado por varias familias de acogida, para Madame rosier, no le hizo muchas gracia, viendo el currículum que tenía, yo tampoco le hubiera acogido. Tan pequeño, ya había robado con unos cuantos amigos en varias tiendas, pero su hija se enamoró del niño y prometió convertirlo en un hombre con principios. Yo no entendí los principios, para mí fue una pesadilla, no sabía quien era él realmente. Siempre se comportaba como si no le interesara, quizás era por el trágico desenlace que tuvo mi mamá.  

    Por ese motivo, me enganché a las faldas de Madame rosier, convirtiéndome en su ojito derecho, eso sí, nunca debía llamarlas por su nombre, sino Madame, nunca me dio por preguntarla a Ursula, no solo era la esposa de Fédérec, sino la cocinera y la persona que más sabía de la casa, de sus cotilleos y de los cotilleos de los alrededores. Siempre pensé que sus nombres eran tan feos que no deseaban pronunciarlo, tampoco quería mi papá que les tratara como si fueran mi familia, según él aunque fuera adoptado, no pertenecía a ese lugar, ni a sus gentes. 

    Me encantaba jugar con Madame rosier, el jardín siempre rebosaba verdor y las flores resplandecían a la luz del sol, menudo contraste, para luego aparecer el viñedo con el color de las uvas. Cuando era la época de la cosecha y llegaba la hora de la comida, montaban dos mesas larguísimas repletas de comida, todos los que trabajaban se sentaban contentos, entre risas y conversaciones que no tenía que ver con el trabajo. En esos momentos, Madame rosier se sentía plena, para ella todos eran su familia, aunque fueran solo unos meses al año, siempre soñó con haber tenido una familia numerosa. Su esposo sacaba vino del año anterior, era su tradición, pero cuando él falleció todo cambió, Madame rosier, decía que la culpa la tenía el tacaño de su yerno, que decidía más que su esposo, sabía que su corazón no estaba funcionando bien, y con eso jugaba él. 

    Las imágenes iban y venían a lo largo de mi vida, cuando ayudaba a plantar los rosales en el pequeño pépinière de roses, mis manos pequeñas junto a otras grandes, se nos cubrían de tierra y en alguna ocasión aparecía entre mis imágenes una sombra. Los recuerdos son versiones de lo que pasó, historias que a veces se nos ha olvidado, y luego esas imágenes aparecen, para sofocar lo malo y fomentar lo bueno. En alguna ocasión Brigitte, me insinuó que me dedicara a la jardinería, pensaba que era muy buena y que podría montar algún vivero o una floristería, pero mis ambiciones iban por otro camino, y durante esos años me lo fue recordando aquellas cartas que recibía en forma de anónimo, siempre firmadas por Rosier D'épines, intenté buscar que quería significar, pero no me decía nada relevante.  

   



 Celine 

     

     

     

    Celine nunca había tenido suerte en el amor. Durante la época de la universidad, fue la oveja negra del grupo de amigas. Estaba claro que se había enamorado, aunque siempre con algún estúpido que siempre terminaba haciéndola daño, por ese motivo hubo un tiempo que prefirió los libros a la compañía de un hombre. Le gustaba perderse en la pequeña librería Shakespeare and Company. Le encantaba la librería inglesa, a diferencia que a las demás, aunque hay que reconocer que tenía su encanto. Como periodista le apasionaba perderse entre artículos que hablaban sobre la historia. Y aquel lugar fue su refugió, con su llamativa fachada llena de colores vivos y libros por todas partes, no es muy difícil no pararse a contemplarla y querer entrar aunque fuera para embellecer la vista. Dentro tienes citas literarias escritas en las paredes, escaleras, estanterías, techo, eso la convierte en un lugar mágico. En el piso de arriba te encuentras con una linda gatita con un cartel: “No despertéis a la gatita durante el día, ya que duerme, su pasión es haber estado toda la noche leyendo”. 

    Pero todo cambió el día que me la encontré en la librería, después de haberla buscado junto con Brigitte sin tener noticias de ella durante todo un día. Al imaginarme que podría estar allí, cogí un taxi, que era lo más rápido, y allí estaba. En cuanto entré, una señora ya entrada en años que regentaba desde que enviudó de su marido, de eso ya hace casi treinta años, me dijo que se había llevado hasta la comida por no salir de allí. Me dirigí hacia ella, no sabía realmente que decirla, debería de improvisar, porque mi cabeza quería regañarla por habernos angustiado, pero mi corazón no lo deseaba. 

    Al tenerla más cerca, la vi sonriendo contenta y como observaba con timidez a los árboles que tenía enfrente, y junto a uno de ellos, una pareja se mostraba muy cariñosa, el escenario era perfecto para una novela de amor. 

    —Celine, te llevamos buscando desde ayer, ¿te pasa algo? 

    —Solo me gusta estar aquí y… ¡A mí me gusta mucho trabajar!  

    Esa frase era lo que me preocupaba. Después de que le rompiera el corazón el último de sus conquistas que nunca la duraban más de dos meses, pero con este pensamos que era diferente, se llamaba Mathis. Celine decidió perderse aún más en la librería, donde era difícil que nos encontraran a las demás. Y entonces me acordé de aquel día. Nos lo presentó un miércoles que habíamos quedado en el lugar de copas más chic que conocimos al terminar la facultad. Ese día recorrimos sin exagerar más de cinco lugares. Y al pasar por la calle y ver una puerta roja, nos entró las ganas de entrar y allí estaba, nos enamoramos de aquel lugar. Era grande, con muchas mesas y un entrepiso que tenía un sillón para diez personas. La barra ocupaba casi la mitad de largo que tenía el salón, y ese día estaba llena. El lugar se llamaba Little Red Door. El día que conocimos al arquitecto, estábamos Anezka, Brigitte y yo. Anezka y yo nos pedimos un cocktail llamado Hedonism, con base de vino tinto, rye whiskey, manzana, chili y flores, la verdad es que era un poco lunático, y Brigitte se había pedido el Tradition, con hojas de naranjo, vermouth blanco y granos. Y entonces apareció Celine del brazo de Mathis. Para nada era guapo ni atractivo, pero según Celine era muy bueno en la cama. Desde el primer momento que cruzó una palabra conmigo, le puse una cruz, le noté que no paraba de hacer referencia de los inmuebles y negocios que tenía la familia de Celine. Me dio a entender, que solo quería de ella ese pequeño detalle. 

    —A veces me gustaría saber qué ocurre tras la retina de tus apagados ojos —le comenté sonriendo. 

    —Os veo a todas que sois felices, sobre todo tú y Anezka, no os enamoráis nunca, y por ello… —respondió Celine cohibida. Nunca me había percatado de ello, por eso me sentí dolida no por ella, sino por mí, aunque había un detalle que no era cierto, Anezka ya tenía novio, pero no quería decírselo. 

    —Nunca pensé que llegarías a pensar esas cosas. 

    —Yo tampoco, desde que os conozco, siempre os habéis comportado de ese modo. Ni os comprometéis, y luego sois tan atractivas, y tan populares. 

    —Sabes que nunca lo hubiéramos deseado. Celine, no puedes perder tu vida aquí metida. 

    —Mi trabajo y este lugar, son mis lugares mágicos. Aquí puedo escribir y pensar.  

    —Quizás es demasiado pequeño el lugar, y no conoces a nadie. 

    —No te entiendo. 

    —Estoy segura, ni yo sé lo que estoy diciendo. No te estoy diciendo que no acudas a una librería, ni que dejes de hacerlo, simplemente búscate un lugar más grande, donde exista un club de lectura, o presentaciones de libros, allí podrás conocer a gente con tus mismas aficiones. 

    Se sumió en sus pensamientos, como si estuviera caminando por la orilla del Sena. Tuve la sensación de que ese día iba a suponerla un cambio fulminante. En esos minutos de silencio, me di cuenta de que estando allí, no se oían los gritos de los transeúntes, por un momento la ciudad se quedaba como una burbuja de aire, estábamos todos paralizados. La primavera ya había llegado, la contemplé viendo como seguía perdida entre sus pensamientos. Su resplandeciente vestido con un tono rosa claro, brillaba con el sol del atardecer, sus pasos silenciosos viajaban sobre París. 

    —Tienes razón Colette, por eso eres muy buena en lo tuyo. 

    —Solo queremos lo mejor para ti. Tienes que salir más con nosotras, antes lo hacías. 

    —Pero sabes que últimamente… 

    —Tienes razón, perdona por mencionarlo. 

    Nosotras siempre volábamos por el cielo azul, aunque a poca altura, de forma ingrávida y ligera sin complicaciones, pero ella desde que la conocimos, siempre mencionaba que quería formar una familia. Quizás en ese momento Celine se viera por unos segundo volando ahí arriba, como solíamos hacer nosotras. Luego sacudió la cabeza con un pequeño escalofrío. 

    —Yo jamás podría…, ser como vosotras, aunque quisiera  —murmuró. Y se quedó mirando a la gatita. 

    Salimos de la librería y al cruzar la calle para acudir a nuestra cafetería, vi a Celine como le cambiaba de nuevo su cara, pero era de esperar, al pasar delante de varias parejas de enamorados cogidos de la mano, y al pasar por delante de un restaurante. Ella se quedó parada y yo hice lo mismo al ver clavados sus ojos en los grandes ventanales, desde allí pudimos ver a varias parejas cómo se lanzaban intensas miradas, por encima de una copa de vino tinto o blanco. 

    Después de ese día, Celine cambió, pero nunca pensé que aquella charla en la librería, fuera el comienzo de aquella locura que a ninguna nos llamaba la atención. Intentamos pero no pudimos convencerla para que no lo hiciera, y se inscribió en una de esas páginas de citas, allí es dónde conoció al hombre que cambio su vida… A veces no sabemos en que lío nos metemos, no pensamos en las consecuencias, y todo en la vida puede acabar en un minuto o en segundo. 

    

  


   
    Nuestro propósito 

     

     

     

     

    Había estado soñando otra vez con lo mismo. Ese sueño me había atormentado desde que me llegaron a la redacción de la emisora de radio cartas hablándome sobre los desengaños en la red. Un sueño, eso equivale a altura, volar muy alto, pero a mí como nunca me gustaron las alturas. La imagen de Madame rosier, siempre la llevaba en mis pensamientos, por alguna razón, deseaba que yo fuera Psicóloga, algo que le enfurecía a mi papá. En muchas ocasiones me pedía que nos sentáramos en el porche, me hablaba en muchas ocasiones sobre la importancia de que la mujer avanzara por delante del hombre, para ella era muy importante que no nos dejaramos manipular por ellos. Los tiempos habían cambiado y en el siglo XIX, la mujer ya se estaba imponiendo para que hubiera igualdad. Algo que me inquietó la última vez que estuvimos mis amigas y yo en el viñedo, ella me dijo: “Enfócate en las mujeres engañadas”.  

    Por ese motivo cuando tuve oportunidad de hacer el programa, pensé en las últimas palabras, y en sus significado, la vida en la ciudad puede hacer que el corazón se rompa más fácilmente. El único alivio para esas mujeres lo experimenté en una noche de copas con mis amigas. Me senté en el borde de la cama apoyando mis manos en los muslos, intenté recuperar el control concentrándome en el sueño que se repetía una, y otra vez. La radio se llamaba Love or Heartbreak, se emitía en abierto no solo en Francia, sino en gran parte de Europa. Me llamaban y me escribían principalmente mujeres, en alguna ocasión me llamaba algún hombre y era más bien para contradecirme, algo que no me irritaba, al revés lo podía considerar una crítica, y muy rara vez para pedirme consejo. El tema principal eran las infidelidades de sus parejas, también consejos ante una inminente boda, aunque últimamente me solían escribir mujeres que habían sido engañadas por la red. Se quejaban de ver como la imagen de la mujer se deterioraba por culpa de la publicidad. Televisión, revistas, páginas de internet y quizás alguna que se me olvidaba mencionar…, bueno el caso es que a algunas mujeres podríamos pensar que se nos consideraba un ícono del sexo. Algunas de las oyentes del programa se habían enterado de que sus maridos gastaban demasiado dinero, en páginas dónde se solía practicar sexo por internet. Por ese motivo me decidí por presentarle al consejo en el canal de televisión TF2, con presencia en un canal de internet, un programa dónde se contaba las experiencias que habían tenido con hombres en la red, y le puse el nombre Love on the net. 

    Mi público se podía considerar más femenino que masculino, y empezaron a manifestarse al verse cansadas de ver cómo en las calles siempre estaban repletas de publicidad sobre ropa interior de mujer, o simplemente mostrando algún producto o actividad, pero siempre mostrándolas en ropa interior. Me sentía triste cada vez que tenía que escuchar a varias de las oyentes del programa se sentía deprimida hasta llegar a la depresión. Yo lo conocía muy bien, Celine era una de ellas. Había estudiado periodismo, no era muy agraciada, su cuerpo era más bien redondito, sus caderas muy pronunciadas, su talla nunca bajaba de la cuarenta y seis, pero tenía unos ojos verdes y una sonrisa que encandilaba, pero para dar noticias en la televisión no daba la imagen, claro no era modelo, así que no le quedó más remedio que trabajar en la redacción del canal de televisión TF2, por ese motivo conocía muy de cerca los problemas de esas mujeres que se sentían inseguras, poco atractivas, feas…. 

    Mi amiga Brigitte era dueña de una agencia de publicidad llamada Rêves pour Rêves, se le ocurrió una campaña publicitaria donde todos las marquesinas en edificios representativos de diversas ciudades de Europa, no apareciera la figura femenina exhibiendo un perfil de ícono del sexo. En algunas publicidades en la televisión TF2 ya se estaba retirando, pero aun así todavía había mucho trabajo por hacer, y muchos obstáculos que saltar. Su idea más que nada era derribar y denunciar los estereotipos de género en el mundo de la publicidad. Nos conocimos en la universidad, más concretamente en el bar. Durante el primer año lo pasé realmente mal y no me terminaba de acoplar, pero del bar era toda una experta, y allí es dónde ella apareció en escena. Éramos las típicas estudiantes que nos salíamos de clase y nos apuntábamos al club de literatura, club de amantes del vino, y casi al terminar el primer año apareció Anezka, y Celine. Bebíamos en gran cantidad en el bar, y solíamos hacer concursos con compañeros para ver quien bebía más. Brigitte era muy inteligente, aunque igual que yo, el ese primer año se lo tomó sabático, hasta que sus padres cansados de ver como malgastaba el dinero y no se involucraba en los estudios, tuvieron que amenazarla con cortarla el grifo, y entonces decidió tomárselo en serio. Mi papá por otra parte, quiso mandarme a trabajar al viñedo, cuando era niña no me importaba, además me perdía entre los árboles con algún joven estudiante de enología, pero a esas alturas, no me quedó más remedio que hacer un pacto. Desde ese momento y casi a las puertas de no aprobar ninguna asignatura, nos perdimos entre la biblioteca y las aulas hasta acabar el primer año, cada una en su carrera correspondiente, Anezka y Celine, eran más empollonas, aunque no menos bebedoras. Desde ese momento, nos volvimos inseparables. Brigitte era unos centímetros más alta que yo, delgada, rubia natural, a los quince años su madre le empezó a llevar a sus claves de pilates y aunque ella era desde un principio reacia, al final terminó enganchándonos a todas, y yo como tonta la seguí. Brigitte siempre decía de mí, que era la que más atraía a los chicos, siempre me habían considerado perfecta, con una boca sensual, un cuerpo sexy, y aunque yo nunca he deseado una relación seria, si lo hubiera querido me hubiera amargado, porque siempre me veían para una sola noche. Gracias a que Brigitte me enganchó a esas clases de pilates, solía aconsejar en la emisora, sin olvidar la meditación y hacer una vez al año o dos, un retiro espiritual.  

    Nuestra famosa aventura, empezó con una reunión muy profesional sentadas en la cafetería Café Tabac, en la 1bis Rue Ravignan, muy cerca de mi casa y en alguna ocasión nos gustaba disfrutar cuando podíamos las cuatro, y después de mil reuniones con una taza de Piccolo Latte y un Biscuits maison y en medio de la mesa, una caja de madera llena de cartas de mujeres enloquecidas, comenzó todo. Sabíamos que nos traería problemas, y desde el primer momento que se empezó a retirar publicidad de mujeres vendiendo ropa interior, Brigitte empezó a recibir amenazas, algunas muy light y otras para preocuparse. Entre las quejas estaban hombres furiosos, empresarios que estaban viendo peligrar sus productos, e incluso casa de citas de mujeres, sobre todo en Amsterdam, dónde se estaba trabajando para que desapareciera de la vista del público la zona roja. Pero yo lo veía como un reto, además comenzaron a llegarme de nuevo aquellas cartas de rosier d'épines, que de alguna forma desaparecieron. 

    Los hombres estaban disgustados porque sus ojos ya no podían apreciar esos anuncios que a veces inundaban un edificio en obras, o cualquier marquesina, el placer se les estaba acabando, pero todavía tenía otro proyecto en su mente. Brigitte estaba dispuesta a llegar hasta lo más arriba, su sueño era quitar de las páginas de internet piratas la publicidad de citas con mujeres. Sabía que los hombres se disgustarían, pero también lo harían ciertas mujeres, que verían reducido su trabajo. En esos negocios se movían muchas niñas menores de edad, y eso les preocupaba a empresarios del mundo de la pornografía. 

    Había dejado de llover, y solo chispeaba un poco, pronto llegaría la primavera y las calles se llenarían de glamour. Sentada en Café de Flore, me decidí por sentarme en una de las mesas que había junto a los ventanales. Con la mirada perdida me acordé de aquel jueves de junio, estábamos a punto de terminar la universidad, Brigitte, Anezka, Celine y yo. Cada una se había decidido por una carrera diferente. Nos habíamos reunido en el enorme salón que tenían los padres de Brigitte en su casa. Estaba lujosamente decorado, no le faltaba ningún detalle escandalosamente caro, con alguna medida extravagante. En medio de la mesa central, teníamos whisky, vodka, y alguna que otra cerveza, Celine era una fumadora muy activa, y aquello se había llenado de nubes, algo en algunos momentos agobiantes.  

    —Tenemos que brindar por nuestros éxitos. 

    Brigitte echó atrás los hombros y giró la cabeza a un lado, queriendo ver nuestras caras.  

    —Yo seré una periodista de éxito —dijo Celine, sonando como un reto.  

    —No lo dudamos, pero espero que dejes de fumar, a veces terminamos traumatizadas —la dije intentando que parara, aunque ya se lo habíamos dicho tantas veces, que le daba igual. 

    —Que exagerada eres, aunque lo intentaré —nos quedamos todas mirándola, ya habíamos perdido la cuenta de las veces que había dicho lo mismo. 

    —Yo, tendré mi programa en una emisora de radio, y así podré demostrar mis teorías del amor —comenté. Desde el primer momento que terminé el primer año de psicología, tenía claro hacia donde quería enfocarme.  

    —Colette, ¿les vas a dar consejos sobre amor o desamor?, porque podríamos colaborar. Tú les incitas a divorciarse y yo seré la abogada que los dejaré tiesos a los maridos. 

    Anezka frunció sus pálidos labios, todas nos quedamos calladas, aunque por dentro queríamos estallar y reírnos hasta no parar. Yo asentí como si se lo creyera realmente. No deseaba que pasara eso, nunca había estado de acuerdo en la elección que había hecho Anezka con su carrera. 

    Aun así, desde el primer año que nos conocimos siempre hemos sido inseparables. Nunca nos habíamos perdido ninguna fiesta, fuimos las amas de la cafetería de la facultad. Porqué no decirlo, siempre rodeadas de los chicos más influyentes de la universidad, y los más populares jugadores de Rugby. También fuimos las más odiadas por un grupo de alumnas que querían competir con nosotras, como si quisiéramos competir. La verdad, no queríamos ser populares, pero por alguna razón lo terminamos siendo. Nuestra amistad era tan profunda, que nos prometimos no meternos en medio de las relaciones, pero todo puede cambiar. 

    Gracias a Celine pude presentar el programa en el canal que tenía en la web. Tenía estilo desde el primer momento que decidió coger el micrófono en aquel reportaje para la facultad, sobre acoso escolar. Era capaz de improvisar al vuelo, y hasta con las noticias más peligrosas, su entusiasmo en cada decisión hizo que ayudará en el nombre del programa, pero su físico era lo que no encajaba en la cadena por no dar imagen al público, no se lo dijeron con esas palabras, pero a ella se lo dijo la secretaria del jefe de la cadena, no lo hizo con mala intención, todo lo contrario, quería que no pensara que no valía. 

    Pero el recuerdo de aquel día fue interrumpido por un joven que sin darse cuenta, dio un golpe en la mesa y movió un pequeño cuaderno que tenía. Al levantar la mirada y querer mostrarle una leve sonrisa, me di cuenta que él ya se había ido. Mis ojos se perdieron en una mesa de la calle, estaba sentado un viejo conocido, sus ojos contemplaban a la gente paseando de un lado a otro. Lo había visto por primera vez en una clase que me había invitado mi amigo Mark, se trató sobre investigación criminal entre otros temas, pero esa tarde él iba a hablar sobre acoso. Mark, era mi mejor amigo desde la infancia, y en cuanto le comuniqué mi traslado a París, él corrió como el viento y me siguió, y ahora es el prometido de Brigitte. El hombre en cuestión, era Inspector, pero no era de París, aunque su padre si era francés, hasta hacía unas semanas vivía en Berlín, pero le habían destinado al grupo de Operaciones contra la ciberdelincuencia. Mark y él, se habían conocido por motivos de trabajo y de juergas en Berlín, desde ese momento se hicieron amigos. Mark me había invitado aquel día, porqué sabía que esa clase sería interesante para mí, sobre todo por el trabajo, ya eran innumerables las cartas que estaba recibiendo en la redacción del programa, sobre las mujeres que habían sido engañadas en la red. Desde el primer momento en que le vi, sentí que era el hombre de mi vida.  

    Mark, estudió la carrera de Economía, siempre fue un empollón. Me sacaba de quicio por sus incansables charlas como si fuera mi hermano mayor, y todo porqué pasaba demasiadas horas perdidas junto a mis amigas bebiendo. En realidad, yo fui la responsable de que conociera a Brigitte. Tras verla por primera vez en una reunión en mi casa, se quedó prendado, aunque le costó un poco conquistarla. Brigitte no quería nada serio con ningún chico, solo deseaba divertirse, como yo. Hasta que en el segundo año y con unas notas excelentes, pude escaparme de las aburridas vacaciones de mi familia, sin mi papá claro, en Mónaco, a mí esos ambientes no me gustaba. Nos fuimos Mark, Brigitte, Anezka, Celine y yo con el yate de los padres de Brigitte a Marbella. Por muy extraño que fuera, Mark tenía muy pocos amigos, siempre estaba estudiando, decía que en la vida siempre había tiempo para todo, y que cuando acabara la universidad, se perdería por el mundo. En realidad si lo hizo, aunque como becario todo un año en Berlín, que allí es dónde conoció al Inspector.  

    En Marbella, empezó la relación entre Brigitte y Mark, marcada por el filtreo en la que con frecuencia no se terminaba de decidir mi amiga. Yo estaba más entusiasmada por conocer a los españoles, a pesar de no decantarme por ninguno en especial. Estaba negada para cualquier relación a largo plazo. Antes de que terminara enamorada de Mark, Brigette y yo éramos unas locas con cualquier hombre que se nos presentara, era una forma más bien retorcida de dotarse de responsabilidad. Pero como todo en la vida, nos termina cambiando con los años, o quizás las responsabilidades. 

    Como he dicho a todos nos cambia nuestra manera de pensar. Al llegar a la facultad para escuchar aquella charla, Mark se encontraba estaba solo, a su derecha había una chica con un abrigo rojo, no hacía más que intentar llamar la atención del Inspector. Se mordisqueó el labio inferior y su boca mostró una amplia sonrisa. Sus mejillas se sonrojaron, aunque afortunadamente para mí no le hizo mucho caso, fue verle y aquello cambió todo. Yo me limité a mirarle, y a remover mi capuccino. Nada más entrar en la universidad me acerqué a una máquina de café, necesitaba algo para beber, no sabía si me iba a aburrir. En el fondo uno piensa que se debía ignorar la vida, cuando se complicaba todo lo que uno quería. 

    Ayudar a las mujeres en el programa de radio, no me hacía ser una romántica empedernida, pero, ¿no todos los hombres son iguales? Desde el primer año de la universidad, pensé que el periodismo era el mejor camino a la libertad, expresar la verdad y contarle al mundo las injusticias e intentar que alguien escuche las voces de los demás, pero estaba siempre la figura de Madame y su mamá, y acerté, además en una ocasión me invitó Celine como oyente a una de sus clases, y me di cuenta de que no estaba hecho para mí. 

    Llevaba ya media hora explicando a los estudiantes sus teorías y prácticas, cuando la puerta se abrió súbitamente y yo entré en el aula, allí me esperaba Mark sentado en la tercera fila. Ese día me decidí por un abrigo de lana de color azul marino y un béret de azul más claro. Tras esbozar una sonrisa de disculpa, me dispuse a atravesar el pasillo lateral para sentarme junto a él, entonces le vi junto a un estrado pequeño que ocupaba, y una pantalla que cubría toda la pared. Solo lo vi una vez, y no intercambiamos ni una sola palabra. No debía de tener más de cuarenta años, según Mark, tenía fama de ser el soltero de oro, aunque también alguno de sus compañeros de la jefatura de policía del IV Distrito de París, decían de él que era un “déspota”.  

     

    El inspector visualizó cada esquina del aula, yo seguía sentada junto a mi amigo intentando que él girará su cabeza, pero no hacia un lado cualquiera, sino al de nosotros y nuestros ojos se encontraran, pero se desvió hacia la primera fila, donde había una joven alumna de origen belga, en su mochila se podía apreciar el escudo de la bandera de ese país, eso intuí yo. 

    —¿Qué le parece esta clase?, tengo la impresión de que se está aburrienda, ¿verdad señorita…? —le reclamó arqueando las cejas en actitud inquisitiva. 

    —Sarah, así me llamo, y sobre su pregunta, no tengo claro si me interesa esta charla —respondió sin mirarlo a los ojos.  

    —Muy bien señorita Sarah, entonces, ¿por qué está aquí? 

    Podrían llamarlo déspota, pero me pareció muy sincero. Y entonces bajó de su lugar de confort y como tanto deseaba se fue acercando hacia nuestra fila. 

    —¿Y usted señorita por qué ha venido? —me preguntó alargando su mano hasta el asiento de delante del mío con cierta vacilación, y una leve sonrisa. 

    —Me llamo Colette, soy psicóloga, y tengo un programa de radio. Mi amigo Mark me invitó a su charla. 

    —Sea usted bienvenida, ¿le parece interesante o cómo a nuestra señorita Sarah? 

    —De momento me resulta interesante, solo hay que esperar hasta el final para poder responderle. 

    Se distanció para saludar a Mark, y le regaló otro saludo a una joven que estaba varios asientos más alejados de nosotros. 

    —Mark, tu amigo no se acuerda de mí. 

    —Claro que se acuerda, y además sabe que tienes un programa, yo le dije que te traería —me comentó Mark, algo que me alegró, pero estaba más pendiente de esa joven. 

    La joven se sonrojó y dirigió una sonrisa encantadora al inspector, que me hizo irritar. Volvió a subir las escaleras y se dirigió a la pantalla para mostrar un vídeo. Después de haber explicado los movimientos que un acosador suele realizar hasta conseguir su deseo, le llegó el turno al último deseo del acusador, matar a su víctima. Al mostrarnos las imágenes yo giré la cabeza hacia Mark, los estudiantes intercambiaron cuchicheos, al ver como un cadáver yacía en el suelo de un callejón a oscuras. Me parecía bastante raro que cuchillearan, como si nunca hubieran visto un cuerpo muerto. El inspector, o en ese momento profesor, mostró una naturalidad tan cautivadora que resultaba difícil no enamorarse. Con unos ojos que centelleaban detrás de sus ojos azules, diferente a mis ojos avellana tirando a verde claro, aunque con los cristales redondos de las gafas no se podía apreciar mucho, menos mal que solo las llevaba para trabajar con el ordenador, en ese caso las debí llevar por la pantalla.  

    Solo fue un par de horas, pero bastó para darme cuenta de que era él, aunque cuando terminó desapareció, Mark y yo nos fuimos en busca de Brigitte. Pensé que él se acercaría para intercambiar alguna palabra, pero solo era una ilusión. Sea como fuese, yo me había enamorado perdidamente de aquel inspector. Nunca me habían llamado la atención los policías, demasiado autoritrarios, pero era evidente de que tenía algo especial. Estaba convencida de que su única pasión era su profesión y encontrar a los asesinos.  

    Dos semanas después de aquella clase, me encontraba en la misma cafetería donde estaba él, por desgracia no había quedado con él, sino con Brigitte. ¿A quién se le ocurrió ponerle de nombre Calvin?, así se llamaba el inspector, al verle en mi mente se dibujó la figura de un hombre atlético, vestido con ropa interior de Calvin Klein. No había que pensar mucho para poder apreciar ese cuerpo atlético, y todo gracias al ejercicio físico que debían de realizar los policías. Era alto, de metro ochenta y cinco y moreno, quizás por parte de su padre y los ojos azules, seguramente por parte de su madre que era alemana. Lo miré con objetividad, cogió el periódico con sus manos, su taza de café en la mesa esperando a ser probada por sus labios, tengo que admitir que se trataba del hombre más atractivo que había conocido, aunque todavía no había tenido una conversación con él.  

    No dejaba de observar a Calvin, y aunque tenía ganas de hablar con él, no me decidía a dar el paso de levantarme de mi acomodado asiento y traspasar la puerta para acercarme, y así entrometerme en una mujer con sus rasgos asiáticos que intenta filtrear con él. Y cuando estaba apunto de decidirme, apareció Brigitte. 

    —Si continuas mirándolo, vas a gastar tus ojos de tal forma que no te van a funcionar —me dijo Brigitte soltando de golpe su carpeta rosa con la foto de la Torre Eiffel como fondo. 

    —Cada vez que lo veo, porque le tengo visualizado en mi memoria, me parece más atractivo —le sonreía con sensualidad aunque no me veía. 

    —Es muy amigo de Mark, que mejor que acercarte a él.  

    —Tienes razón, pero lo ideal es que nos centremos en nuestro trabajo. 

    Ese día yo llevaba el pelo largo, Mark siempre me había recomendado que lo llevara así, decía que a los hombres les volvía locos, aunque a mí me gustaba recogérmelo o hacerme trenzas, lo único que me importaba era verme sencilla, pero al trabajar en la radio, ahora comenzaría mi andadura en la pantalla, donde debía adaptarme a las exigencias del guión. Lo interesante de trabajar delante de las cámaras, es que me permitía conocer a los hombres más impresionantes, y de esa forma tener más opciones para ligar, aunque desde que vi al inspector, nada de eso me interesaba ya.  

    Brigette ojeó la carpeta esperando a que su caffé latte llegara en la bandeja del camarero, en cambio yo me encontraba sentada observando cada movimiento de la muñeca de Calvin, que parece perdida y sola en un planeta sin rasgo de vida humana.  

    —Sigues mirándole, ¿por qué no nos acercamos? 

    —Ya es demasiado tarde, ahora mismo se dispone a recoger su cartera, su móvil y…, ¡zah! —decidí mejor sonreírle cuando al girar su cabeza nos vio, y Brigette más espabilada le saludó con la mano. Un oficial de policía se acercó a él y se fueron juntos. Otra vez sin poder hablar con él, pensé en el momento en que sus pies pusieron otro rumbo. 

    —La próxima vez que le veamos, me acerco —expresé mis deseos.  

    —Antes eras más decidida —comentó Brigitte, haciéndome pensar. 

    —Tienes razón, pero él me impone, quizás es porqué es un inspector de Policía. 

    —Es mejor dejar este tema —dijo Brigitte sacando un blog de notas. 

    —Yo después tengo que acudir a la emisora, y me gustaría leerte una carta que me llegó ayer. 

     

     

    “Hay relaciones afectivas que nos marcan en la vida, como si se enquistaran en nuestro ADN. Perderlas genera un vacío angustiante y devastador. El día que me casé no tenía en mi mente una futura separación, o abandonada por mi marido. Ahora desde que me imagino verle como cada noche se pierde entre las páginas web, y pienso, ¿cómo he podido llegar a este extremo? También me pregunto: ¿Cómo superar la ausencia de quien fue vital en mi vida? No se trata de olvidar, literalmente, a quien aún amas, ni de ignorar la existencia o desconocer la historia que tiene tu marido. ¿Qué puedo hacer Love or Heartbreak?  

     

    Le daba toda la razón, no puedes olvidar todo, no puedes pensar que ya no sientes nada, pero tu otra mitad, esa que pensabas que sería para toda la vida... Debía contestarla, ese era mi trabajo. Cuando por fin me decidí por hacer psicología, nunca me imaginé que iba a dedicarme con temas del amor, y menos con desengaños, aunque Madame rosier, me llegó a insistirme muchas veces, sin decirme porque su insistencia, y sin olvidar aquellos mensajes anónimos. Al principio deseaba encajarlo de otra forma, pero durante mi segundo año de universidad, mi tío abandonó a mi tía, una mujer dedicada a la familia, por una mujer más joven que ella, buen cuerpo y hippie. Decía que necesitaba aventura, y no pensó en mi tía y todo lo que había sacrificado. Aceptar una pérdida, significaba desvincularse de la persona que ya no estaba. 

    Me habían llegado cartas donde la mujer atribuía la culpa a los dos, pero sería injusto, ya que uno de los miembros resulta ser la víctima del otro. En algunos casos la mujer creía que su marido se había buscado otra porque ella no estaba demasiado pendiente de él, o demasiado guapa para él, o no ser demasiado para sus pretensiones, y eso era un error.  

    —Tu profesión es fascinante —comentó Brigette. 

    —Lo es, y también gracias a tu ayuda y la de Celine. Vivimos en la era digital, y contamos con cientos de canales de televisión, y creo que éste puede ser la bomba. 

    Al haber tantos canales, me exigí igual que me exigían los productores, queríamos que fuera algo único, además de promociones, quería que se ocupara Brigitte. El programa era más bien para ayudar, y si así conseguíamos sacar a la luz, no solo infidelidades que las había, y muchas por las páginas de citas de internet, sino por las estafas, incluso llegando a ser en algunos casos millonarias, y así poder las víctimas sacarse su granito de arena. Todo iba encajando en nuestro propósito, aunque todavía quedaban más detalles por ver, mi jefe quería más dramatismo al programa, pero yo intentaba meterme en la piel de las mujeres que lo habían sufrido. 

    

  


  
   Un ultimato 

     

     

    Habían dado las cinco de la tarde, y el día fue agotador, decidí adentrarme en los jardines Luxemburgo, necesitaba unas horas para poder relajarme, estaba repleto a esas horas, pero no me importaba, solo quería perderme entre estatuas y esculturas hasta llegar a las sillas de metal, quería relajarme y disfrutar de la tranquilidad que me acariciaba mi cuerpo con tan solo perderme, viendo el estanque lleno de barquitos de vela. Pensaba en mi amiga Anezka, ese día había tenido un juicio importante, su clienta quería desplumar a su exmarido. La había dejado por su secretaria y antes de que se llevara todo lo que le pertenecía a sus hijos, tenía un as en su manga, pero no nos había contestado al chat que teníamos todas las amigas, entonces pensé que quizás no había terminado como ella hubiera deseado. Celine estaba trabajando en un artículo referente al expresidente Nicolás Sarkozy, por corrupción y tráfico de influencias, todo un escándalo en el país. 

    Sin darme cuenta, pude apreciar como mi jefe se aproximaba hacia mí con mucha prisa, algo que me desconcertó. Robert era muy alto y un poco desproporcionado, tendría que ser delgado, pero tenía anchas caderas y barrigón. Los dedos de las manos largas y finas. Se podía apreciar que estaba perdiendo el cabello, y no podía olvidarme de lo arrogante y vanidoso que era. No es que le agradara mucho mi programa, por supuesto, pero solo le importaba el dinero y saber que gracias a ello, podía disfrutar llevando de su brazo a mujeres jóvenes y bellas, dispuestas a todo. Estaba divorciado, y no tenía pensado volverse a casar.  

    —Tendríamos que hablar unas palabras, si no te importa —declaró con una mirada fulminante. 

    —Siempre has dado una imagen de observador, esa que prefiere mantenerse al margen de los acontecimientos, teniendo a John como recadero —le contesté, sabiendo que no le iba a gustar mis palabras. 

    Robert no solo era el director del departamento de entretenimiento y comedia, también contaba con varios despachos, el despacho ejecutivo, que era mayor que mi propio apartamento de la calle Montmartre, una zona increíblemente fascinante, dónde a finales del siglo XIX adquirió mala fama por los cabarets y burdeles que se abrieron en el área, y artistas como Monet, Dalí, Picasso, van Gogh, Renoir, entre muchos se trasladaron al barrio atraídos por el ambiente moderno, y convirtiendo el lugar en un sitio maravilloso.  

    —Te veo en veinte minutos en mi despacho —me dijo de forma autoritario. 

    No me dijo ninguna palabra más, le vi irse muy apresurado, pensé que podría haber algún problema, y yo no me había dado cuenta. Esperé a que se encontrara más alejado, quizás fuera del parque, y así poder dirigirme al despacho sin tener que cruzármelo de nuevo, solo en el despacho. La puerta era de madera, esperé en una sala con cuatro sillas bien alineadas, Izzie su secretaria debía avisarme y yo esperé hasta que sonó el teléfono, y vino hacia mí para comunicarme que podía entrar. Izzie, era del sur de Inglaterra, con un rostro pálido, y un aire juvenil, siempre llevaba los labios color rojo, eso le hacía resaltar su rostro pálido. Me hizo una breve sonrisa y me indicó mi turno. 

    Su mesa era de color caoba, dos marcos de pequeño tamaño, en uno sus hijos los cuales apenas le dejaba su madre verlos, en el otro sus padres que fallecieron hace años en un accidente de avión el 25 de junio del 2000, y en el medio una botella de Vodka. Me señaló con la cabeza el sillón de cuero donde debía de sentarme. En silencio esperaba a que me acomodara. No dejaba de sonreírme y de mostrarme sus dientes blancos, algunos se notaba que eran postizos, su amabilidad no me desconcertó, Celine ya me había puesto entre aviso, “ten cuidado con su sonrisa, en ella esconde su lado malvado”. 

    —El programa está teniendo repercusión, aunque necesito más. Ahora espero que alguno de esos hombres a los que vais a desenmascarar en el programa, no nos denuncien —Robert golpeó con su puño la mesa. 

    Me obligó a echarme más hacia atrás. Desde un principio sabía que esto podría pasar, pero por otra parte estaba teniendo mucha audiencia, aunque no lo dijera con esas palabras. Las mujeres contaban sus historias, querían abrirles los ojos a otras mujeres. Sabían que podían romper algún matrimonio, pero a ellas no les importaba, solo que sufrieran y pagaran lo que les habían hecho. Robert tenía sus propios problemas, pero yo también me jugaba mucho, mi programa en la radio, era lo único que me importaba, era como mi hijo, tenía mi prestigio, y no deseaba que se derrumbara por lo que tanto había luchado. 

    —Necesito más emoción, a la gente le interesa. Quiero mayor audiencia. 

    Su gesto era innecesario, aunque entendía su motivación. A Robert le gustaba presentarse hacia el mundo, como un hombre lleno de pasión en sus actos. 

    —Estoy trabajando en ello, la emisora es mi punto de referencia, ¿por qué lo dices? 

    —Tengo un problema, y es Amelie. 

    Entendía porqué estaba tan irritado. Me permitió relajarme y realicé un suspiro. Robert lanzó sobre la mesa los índices de audiencia que había tenido el programa esta última semana. No me molesté en examinarlos, me habían llegado esa mañana y eran perfectos, en cambio para Amelie no lo era. Era el asistente de bolsa de Robert, y muy exigente, lo único que le interesaba era el porcentaje que ella se iba a llevar. Sentada aunque con ganas de salir de allí, me hizo reflexionar, su mirada penetrante me estaba agobiando. Mi objetivo no era entretener adecuadamente al público, no me gustaban los reality donde acudían más bien a reírse. Las mujeres deberían saber dónde se metían cuando entraban en páginas de citas, o más bien en las redes.  

    —La competencia nos está pisando los talones, sobre todo en Alemania, pero por favor no quiero que sea como esos reality que hay en el sur de Europa, allí se enfrentan unos y otros en el plató, ¡oh por Dios!  —Robert volvió arrojar otro balance, si lo otros no me interesaban, ésos menos. 

    —Acabamos de comenzar, no pretendo imitar a otros, ¡ni mucho menos! —apunté con sarcasmo. 

    —¿Y qué es lo que sugieres? 

    Mis ojos se posaron sobre el escritorio. 

    —Estaba pensando en hacerlo en lugares misteriosos, llenos de intriga y emoción. 

    —¿Te parece que daría más audiencia? 

    —A la gente le gusta poner misterio a su vida —respondí sin pensar.  

    —¿Estará listo para la próxima fecha? —exigió. 

    —Tengo a mucha gente trabajando. Mejor que te olvides del mercado adolescente, ellos todavía no encajan en lo que tengo pensado hacer. 

    —¿Para qué lo hacemos entonces? —preguntó con aire petulante. 

    —La gente que escucha mi programa y me escribe las cartas, además de un estudio exhaustivo que realizó mi equipo, rondan los veintimuchos a los cincuenta y quizás más —sabía que Robert quería pisar un terreno más resbaladizo. 

    —Por cierto…, crees que la última concursante, cómo se llama…, eso da igual, puede desenmascarar a ese supuesto francés. 

    —Esa gente se hace pasar por otra nacionalidad diferente a la que es. He pensado en hablar con un amigo que es inspector de policía —le mencioné a Calvin, no era amigo mío, pero podría hablar con Mark para que le convenciera.  

    —Cambiando de tema, tengo algo que decirte sobre los anuncios. Se trata sobre tu amiga… Brigette. 

    —Ella tiene en el bolsillo a la mejor agencia de modelos de Milán, y tiene varios contratos firmados con marcas importantes de ropa interior masculina, eso sería para la publicidad en los intermedios del programa. 

    —¿Queréis quitarle todo el peso publicitario a las mujeres?  —preguntó decepcionado. 

    —No, simplemente darles a los hombres protagonismo, y dejar de verlas medio desnudas. No se habla de igualdad, pues en este terreno no existe, las modelos femeninas ganan muchísimo, en cambio los hombres no llegan ni a la mitad, ¿pregúntate por qué? 

    —No le basta a tu amiga, tener publicidad en las paradas de los autobuses, marquesinas, en los anuncios en el tren, los edificios en obras, ahora queréis arrebatarlo en las redes digitales. 

    —Ese es nuestro propósito, queremos ver a los hombres. A las mujeres también nos gustaría ver a los hombres…, ya me entiende. Además, todavía queda otra jugada. 

     

    —Soy hombre y lo que voy a decir…, pero por el bien de mis inversiones. Te doy mi apoyo. ¿Cuál es la otra jugada? 

    —Va teniendo más peso en algunos desfiles la ropa de tallas más grandes, y se está trabajando para que haya más campañas, ¿por qué todas las mujeres no tienen las mismas oportunidades? Esa culpa la tenéis vosotros, los hombres. 

    —Nos vamos a meter todos en terreno peligroso. ¿Sabes cuál es el negocio que mueve esas mujeres con tallas diminutas? 

    —Por ese motivo hay tanto sexismo. —Intenté mostrarme tranquila y distante, pero mantuve las manos junto a mi cuerpo, no quería que me viera lo nerviosa que me estaba poniendo la situación. Tenía tantas ganas de gritar y mandarle a la mierda, pero me interesaba el programa.  

    —Ya puedes ir poniéndote manos a la obra. Eso sí, espero que el programa no fracase, porque te hundo, y lo haré llevando a la quiebra tu programa en la emisora. —Con un gesto de desprecio, me indicó que la conversación había terminado. 

    Con serio semblante me levanté, recorriendo los metros que separaban el despacho de mi escritorio, se que no iba hacer lo correcto, pero en ese momento me apetecía hacerlo, abrí mi cajón que tenía con llave y ahí estaba mi Chupachups, siempre he sido una adicta, pero mi dentista me obligó a dejar de comerlos, sobre todo cuando estaba nerviosa, podría gastar perfectamente casi una bolsa entera al día, por ese motivo el azúcar lo tenía disparado. Decidí acercarme a la ventana, desde allí podía ver la Torre Eiffel, estaba tan hermosa que me daba la impresión, de qué susurraba palabras de amor. Me acerqué de nuevo a mi ordenador, escribí varios mensajes citando a mi equipo para la reunión del día siguiente. Para mí el día había terminado, salí de nuevo de la oficina, y lo único que quería hacer era caminar a orillas del Sena. No me impidió hacerlo, a pesar de que comenzaba a caer las primeras gotas, en realidad ya estaba tardando, desde muy temprano el cielo estaba cubierto, pero no terminaba de arrancar. Mientras caminaba pensaba, tenía los pensamientos divididos, en primer lugar en el reto que me estaba poniendo Robert, y en otro lugar el inspector que se me había quedado clavada. En ese momento me llegó un mensaje, era mi amiga Brigitte, necesitaba hablar conmigo sobre un correo, eso me alarmó, últimamente estaba recibiendo amenazas. Quería contestarla y al pararme me di cuenta de que estaba junto a un edificio de oficinas, en un lateral había un vinilo enorme con el anuncio de un perfume de hombre, como yo, había más mujeres que alzaron su vista. La verdad es que estaba impresionante, era el actor del momento en el país, por fin algo bueno estaban viendo nuestros ojos, y no pude dejar de sonreír. A nadie les había contado lo que realmente ocurrió la noche anterior, me lo estaba guardando, ¿por qué?, ni yo misma lo sabía. 

    

  


   
    Hay miradas que matan 

     

     

    Jean era un escritor de novelas muy diferente a lo que me solía gustar. Mark trabajaba en la empresa Publicis World, una agencia multinacional de publicidad y relaciones públicas de la más grande del mundo. Operaban en servicios de publicidad, medios y multimedia. Aunque él se encargaba del área económica, pero siempre seguía la estela del trabajo de Brigitte y el mío. Lo que más le apasionaba era los libros policíacos donde había muchos crímenes, le había llegado el chivatazo por parte de su amigo Calvin, de la presentación de un libro titulado: Cómo acabar siendo infiel y acabar con su mujer. Tal vez cuando pensó en el libro no se refería a un asesinato, y solo hablaba de cómo divorciarse de ella sin terminar mal parado, el problema lo tenía el título. Un lector de su novela debió de entender otra cosa al leerlo, o quizás al sumergirse entre las palabras del libro, dándole ideas de cómo acabar con su mujer al enterarse de su infidelidad. En resumen, el lector terminó matando a su esposa, eso era lo que me había dicho Mark. Había quedado con Mark para acudir juntos a la presentación, quien no conociera nuestra relación, podría pensar que eramos pareja. En el momento en que me invitó Mark a la presentación, pensé que quizás iría también Calvin, aunque al terminar me comentó una noticia que me puso en alerta. Calvin tenía un importante caso de ciberacoso, por lo tanto sería imposible que pudiera encontrármelo. 

    Me bebí un caffé latte de pie, eché un rápido vistazo al móvil y los innumerables mensajes que había recibido el correo electrónico que tenía expresamente del programa. No estaba para ellos en ese momento, por ello no contesté simplemente los leí, y los que no me interesaban directamente los mandaba a la basura. Esa tarde solo me interesaba la que quería contarnos ese escritor con poco gusto, y que no me interesaba mucho el final. Salí disparada, eso sí nunca salía de mi casa sin mi béret, ¿quién no tenía una de ellas en su armario? Me encantaba y tenía un clóset especialmente para ellos. Para ese día había elegido uno de color azul y con una peculiaridad, había pintado con los pinceles de mi mamá un detalle, no sé porqué razón había dibujado uno de los puentes del Sena, y un foulard de color verde claro. Solía ir a la Boutique Pierre Hermé Opera, y cada vez que llegaba algo nuevo y original, me mandaba un mensaje y yo no perdía el tiempo para comprarlo, mis amigas me llaman adicta, pero no las contradecía, siempre tenían razón, para que negarlo. 

    Llegué al portal y pude apreciar que el suelo estaba mojado. Se había tirado toda la noche lloviendo para variar, sin embargo en ese momento no caía ninguna gota. Siempre me había gustado el olor que dejaba el agua, y sobre todo contemplar lo bello que se ponían los jardines, brotaban con más intensidad. Al llegar a mi despacho, me encontré con Julie que me estaba esperando como siempre con una sonrisa y una caja llena de cartas. Era una incansable madrugadora y amante del programa, se leía todas las cartas con tanto entusiasmo, que daba la impresión de que estaba viviendo el sufrimiento de la protagonista. Tenía una sonrisa encantadora que tanto le gustaba a Robert, la primera vez que la vio la colocó en la lista de posibles amantes, quizás ya lo sea, pero nunca me comentó nada ella. La única pega que tenía era su locura, se apasionaba tanto que no pensaba, por ello doy por hecho que sería la amante del miércoles o del jueves, debería de tener un plan en su vida. En muchas ocasiones, me llevaba a la tintorería mis blusas y mis vestidos, y solía hacerme mis recados aunque nunca me los hiciera bien. Siempre compraba lo que a ella le gustaba, a pesar de llevar la lista de la compra que le había escrito. Yo era un desastre, y odiaba la casa. 

    Tras largas horas revisando el programa, el sol salió con mucha fuerza, algo que agradecí, tenía pensado llevar para la presentación, un vestido y unos zapatos de infarto. No me apetecía, que se me estropeaban los zapatos por culpa de la lluvia. Reconozco que era muy inquieta y detestaba pasar mucho tiempo en el despacho, pero en la cafetería me encantaba pasar largas horas observando a la gente. Cogí mi pequeño portátil para hacer los últimos retoques para el programa del sábado. 

    —Voy al Flore a tomar un café, allí trabajaré, además he quedado con mi amigo Mark, si necesitas algo me llamas —le dije a Julie, mientras terminaba de dar las últimas pinceladas a una publicidad. 

    Otros de los lugares que adoraba era el Café de Flore. Disfrutaba cuando nos juntábamos las cuatro, y acudíamos a los locales que estaban repletos de turistas, a Anezka le gustaba ver las reacciones de las parejas, quizás pensaba que podría ser alguna cliente. Al llegar no lo pensé y me acerqué a la vitrina de las tartas. Al acercarse el camarero le pedí un café caliente y oscuro, junto con un trozo de tarta de manzana caramelizada. Mientras esperaba a que me lo trajera el camarero, aproveché para comprobar si ya estaba Mark, y entonces mis ojos repararon en una esquina junto a la ventana, pero no estaba solo ya que se encontraba con él un hombre. No conseguí ver su cara, en la mesa se encontraba un periódico, dos cafés y varios cruasanes. Tras pagar al camarero, no lo pensé y me acerqué a ellos. 

    Para comenzar, por la mañana me levanté muy agitada después de la conversación que tuvimos hace días Robert y yo. Cuando estaba en la ducha, casi me resbalo haciendo que mi rodilla derecha sujetara mi cuerpo con la mampara, terminando dañada mi rodilla, el día ya no empezó muy bien que digamos. Entonces el móvil sonó y aprecié que era un mensaje de Mark, al terminar de la ducha, le llamé y me hizó esa invitación tan interesante. 

    —Buenos días, ¿le conozco? —le pregunté de forma burlona haciendo que los dos giraran sus cabezas, y al verle mis ojos se quedaron petrificados. 

    Ahí estaba él. El hombre de mi vida. ¡Así de fácil! Podía sonar bastante extraño, pero aunque no había hablado mucho con él, sabía que era él. Dejé mi taza de café en la mesa igual que mi trozo de tarta y me senté junto a la ventana, era el único sitio vacío. ¿Qué demonios podéis decir en una situación así? 

    —Venga Colette, siempre tan burlona como siempre. ¿Te acuerdas de mi amigo, Calvin? 

    —Claro, viniste invitada a mi charla, ¿te terminó resultando interesante? —me preguntó, haciéndome pensar. 

    —Técnicamente sí —admité—. Pero me interesa más la charla de esta tarde. 

    —¿Has leído el libro? —volvió a preguntarme. 

    —¡No!, espero que ninguna mujer se le ocurra hacerlo —exclamé horrorizada. 

     

    —¿De qué va tu programa? —su pregunta hizo que sonriera, al interesarse por mi trabajo.  

    —En primer lugar —me senté comodamente, necesitaba respirar hondo—, como seguro que sabrás, tengo un programa de radio, en él doy consejos a las llamadas que recibo y a las cartas que suelen mandarme a la radio sobre los problemas de las mujeres, sobre todo con el tema de las relaciones sentimentales. Y luego un programa en la cadena TF2 que tiene también en la página web, que es dónde está el programa.  

    —¡En serio!, y por lo que me ha dicho Mark trata de los romances en la red, y todas esas mentiras que ocurren en esas páginas. 

    —Claro, por tu trabajo estarás al tanto de todas estas páginas, y lo que se mueve en ellas. 

    Mark permaneció callado, siguiendo nuestra conversación. 

    —El problema es no saber encajar para qué sirve internet. Sabemos que cada vez la televisión va perdiendo peso, y son más las cadenas que tienen canales en internet. Nuestros equipos intentan explicar por mediación de la página web de lo peligroso que puede ser. 

    —Tienes razón, Netflix empezó primero, tiene muchos reality sobre conocer a parejas, principalmente en Estados Unidos. 

    —Eso nos está creando muchos problemas. El programa de la emisora lo he escuchado. 

    —¡Noooo!, un inspector fans de mi programa. 

    —A mi prima la ayudaste con su exnovio. Así que me hizo escuchar varias veces el programa. Aunque espera no te emociones, ahora me interesa por motivos de trabajo. 

    Me estaba emocionando, aunque solo le interesara por el trabajo. 

    —Entiendo, entonces no voy a darte más explicaciones, escúchalo. Hay muchas mujeres que se enamoran de hombres por medio de internet, las escriben unos mensajes…, ¡guau!, de verás son increíbles, y luego las engañan pidiendo dinero. 

    Nos quedamos callados, Calvín desvió la mirada y la fijó a la ventana, su cuerpo musculoso se tensó de pronto, yo miré hacia el lugar donde se perdió su mirada. 

    —El tema me interesa a mí —comentó sujetando su taza de café. 

    —¿Crees qué la novela de Jean hace referencia a ese problema?  —Calvin me echó una mirada que en ese momento entendí, que debía de ser cautelosa. 

    —No tiene nada que ver, aunque si se trata de dinero. 

    —Antes de recibir ciertas cartas, había leído sobre ese tema, pero por desgracia ahora está más extendido. 

    —La gente se implica más en estar presente en las redes sociales, sin que se den cuenta de que en algunos casos es una trampa. 

    —Y ahora estoy más intrigada, y más pendiente de esos temas. 

    —Ellos suelen contactar por mediación de Facebook, Instagram, entre otras muchas. Como bien has dicho, las atiforran con mensajes de amor, claro suelen escoger a mujer de más de cuarenta años, solteras y que en muchos casos no encuentran pareja… Eso sí, quizás te decepcione un poco, pero también existen mujeres que engañan de esa forma… 

    —Estoy segura, pero me preocupa más las mujeres. Hay una de mis oyentes, que me describió el aspecto de su enamorado. Era guapo, atlético, buena posición, ella no entendía porqué quiso chatear y enamorarla. Claro, ella se veía fea y poco atractiva. 

    —Las fotos que suelen colgar, no son ellos realmente, solo quieren jugar con las mujeres. 

    —Lo que quiero es que cuenten sus experiencias, y así poder ayudar a otras mujeres antes de ser engañadas.  

    —Es arriesgado por una parte, espero que alguno de esos hombres que conectan en redes, acaben entre rejas. 

    —Aun así…, en el programa de la semana pasada, hubo un caso que nos tiene en vilo, porque, ya habíamos recibido alguna denuncia, y creemos tenerlo cerca. 

    Noté que los dos no dejaban de observarme detenidamente, mis palabras les tenía atrapados en una habitación de misterio. Y al colocarme mejor mi foulard, al final de las mesas les volví a ver a los cuatro hombres sentados, en medio de la mesa se encontraba un portátil, que ellos observaban con mucha determinación. Siempre el hombre de origen Indio, iba dando indicaciones, quizás estaba pensando mal, y estaban hablando de negocios, algo que realmente ocurría en una cafetería. En ese momento vi cómo pasaba delante de la mesa que yo ocupaba, directa al mostrador la mujer que me encontré en varias ocasiones, y que daba la impresión de que les estaba siguiendo, mucha casualidad, a veces doy la impresión de pensar mal.  

    —Debería ver el próximo programa —comentó Calvin. 

    —Te lo aconsejo. Además hay una mujer que viene de Múnich para contar su testimonio, tiene mucho valor. 

    Calvin no dejaba de mirarme, daba la impresión de que me estaba grabando en su memoria, como si estuviera investigando algún personaje. 

    —Puedes darme un adelanto, ¿Pero la han sacado dinero? —me preguntó, yo me quedé callada, mientras él bebía café. 

    —Por desgracia le llegó a dar veinte mil euros, y luego desapareció. 

    —Mientras no llegue al asesinato —comentó Calvin, haciendo que mi corazón se acelerara. 

    —Tienes razón, esta mañana me hablaste sobre un suceso, ¿ya sabés algo más? —preguntó Mark a Calvin. 

    —Mark, lo estoy investigando todavía, aunque no pudo decir mucho. Un informador que tengo, me aconsejó leer el libro, él me describió con exactitud datos concretos y las similitudes del asesinato que estoy investigando, pero en realidad no tengo mucho tiempo para leer, prefiero que me lo cuenten. 

    —¿Sueles dar muchas charlas sobre tu trabajo? —le pregunté a Calvin. 

    —Una vez a la semana voy a la Universidad de la Sorbona, no llevó mucho tiempo en la ciudad, y me sorprendió que me invitaran.  

    —Eres un buen inspector, a veces demasiado responsable, por ese motivo te recomendaron —le dijo Mark alabándolo. 

    —Entonces algún día acudiré, tengo todavía mi pase de estudiante. 

    —Yo te invito de todos modos —me dijo mostrando una sonrisa seductora. 

    —Eres muy amable —eso ya me alegró, y mi corazón saltó de emoción. 

    —¿No vas a ir a la oficina ahora? —me preguntó Mark. 

    —Ya sabes que intento desaparecer cuando puedo, prefiero trabajar aquí. 

    Hubo una pausa, nos quedamos callados, el café ya casi estaba frío, pero aun así Calvin se bebió lo que queda en la taza, y Mark como buen amante del dulce, decidió lanzarse a por mi tarta. A mí se me habían quitado las ganas, no dejaba de examinar a ese grupo de hombres, sobre todo, la manera que les miraba esa mujer, y eso empezó a impacientarme.  

    —Como bien has dicho, la televisión ya no es la de antes. Las noticias te aburren, concursos donde la gente piensa que se van hacer ricos, los culebrones que cambian constantemente, ahora les han dado por los turcos, un fenómeno mundial —comentó Mark. 

    —Están en pleno auge, pero dentro de unos años nadie sabrá de ellos —admitió Calvin. 

    —¿Y tú cuándo vas a dejar de comerte mi tarta?, sigues igual que siempre —le reproché a Mark bromeando. 

    Nos echamos a reír todos, sino fuera por su constitución delgada o más bien delgadito, estaría redondito y con una barriga pronunciada de la cantidad de dulce que comía, cuando los nervios de su trabajo se le disparaban. 

    —Y ahora les ha dado por canales como Netflix, Amazon…, están acaparando la atención de la gente —comentó Calvin. 

    —Por eso me arriesgué al canal de web de la cadena TF2, aunque mi jefe es el que más se está arriesgando, su inversión es un escándalo, eso sí, pienso que lo hace para desviar dinero, y sobre todo por las mujeres jovencitas, es un don Juan —me pronuncié sobre Robert. 

     —Eso te viene bien a ti —comentó Mark. 

    —Entonces Colette, ¿tú tienes que ver con la gran campaña en Europa de publicidad…?  

    —¡No, eso le has dicho! —le propiné un codazo a Mark—, en realidad es obra de Brigitte, aunque mis tres amigas la apoyamos desde nuestro trabajo. 

    —Mark, quería involucrarte. Debo decirte que tiene muchos enemigos —dijo Calvin, se le notaba que no le gustaba nada de lo que estábamos haciendo. 

    —Y todavía tiene pendiente involucrarse en internet. 

     

    —Es un tema muy peligroso Colette, espero que no tenga consecuencias. 

    Una llamada interrumpió nuestra conversación. Tras unos minutos pegados a su móvil, dio por cerrada la conversación guardando el móvil en su chaqueta. 

    —Debo irme, quizás no pueda acompañaros esta tarde —dijo Calvin, haciendo que me desanimará. 

    —El deber te llama. Nos veremos otro día amigo —se despidió Mark. 

    Un dicreto adiós que hizo que nuestras miradas se cruzaran, y desapareció como un rayo. Cuando mi corazón no dejaba de palpitar al ver una mujer con ojos miel y el cabello rubio claro, que estaba sentada allí enfrente mía. La recordaba muy bien, estuvo una vez en la emisora. Los viernes suele estar abierto al público y así conocer los entresijos de una radio, aunque apenas podía llegar a veinte personas el cupo. Jenny había llegado de Frankfour para contarnos su experiencia, tenía pensado casarse en unos meses, y estaba con los nervios típicos de antes de la boda, eso comentó ella, aunque después de conocer su historia, una posible infidelidad de su prometido con la prima de ella, me pareció que eran más bien los nervios por su indecisión. Yo aun así estaba encantada de que viniera a París, pero, ¿tanto le gustaba el programa cómo para hacer el viaje? Igual que otra mujer llegada de España, concretamente de Valencia. Le había engañado un francés, aunque realmente según su pasaporte ponía Bélgica. Su historia era como tantas de las que últimamente inundaban la redacción del programa. Era viudo, con una propuesta de matrimonio, sin apenas conocerse, en su mochila llevaba una hija a su cargo, la terminó engañando y transfiriendo a su banco una elevada cantidad de dinero.  

    Mientras Mark le daba vueltas a la tarta y miraba su correo electrónico, yo desvié la mirada de Jenny y me perdí observando a las dos mujeres que había visto en otra ocasión, cada una en lugares opuestos, pero muy cerca de ellos. Algo había en los cuatro hombres, guapos no eran, pero quizás tenían su encanto, o si pensamos mal, alguno estaba en esas páginas para conocer pareja, y le había engañado. No sabía que pensar, quizás esas cartas me están obsesionando demasiado, la cafetería tenía buena fama y la casualidad hizo que todos acudiéramos allí. Y de repente la mujer alemana que se llamaba Greta, se alteró al verlos como sonreían, y el hombre con rasgos asiáticos levantó la mirada y se percató de la presencia de la mujer, y comenzó a mirarla con ojos de preocupación. En ese momento sentí miedo, y me vino a la cabeza alguno de los consejos que di en el último programa. Titubeé intentando que no se me escuchara, me enfadé conmigo misma, quizás en alguna de las reflexiones, pude haber incitado a la venganza. 

    

  


   
    Anezka 

     

     

    Anezka amaba los libros, pero terminó detestándolos. Cerca de su casa con la que compartía el piso con dos compañeras más. Debo decir que yo la compartía con Mark, algo normal ya que todos pensaban que era mi hermano mayor. Anezka tenía una librería, allí solía estudiar, decía que a veces no podía hacerlo en su casa, porque sus compañeras nunca estaban solas y hacían mucho ruido. Ese lugar fue como su casa, y cerca de allí estaba la de Antoine, se enamoró en el segundo año de carrera, iban juntos a clase de leyes, y en esa librería solían encontrarse para estudiar y así Anezka le ayudaba en sus estudios. Él era un pésimo estudiante y ella era todo lo contrario, siempre sacaba buenas notas.  

    Le había escrito varias cartas, bueno en realidad era yo quien las escribía, pero nunca ponía el remitente. No se atrevía a confesárselo, por ello prefería escribirle las cartas y dejarlas entre sus libros en clase sin que se diera cuenta. Hasta que en la última hicimos una apuesta, y yo gané.  

    Esa tarde pasó por detrás de la casa de Antoine donde había un parque, y entonces le vio con su grupo de amigos, al verla no paraban de reírse. Se quedó parada, y trató se esconderse en un árbol, al darse cuenta de que podría verla, decidió moverse más a la derecha donde había un árbol de mayor dimensión en el cual le cubría todo su cuerpo. Se inclinó y allí estaba, cuando giró para hablar con uno de sus amigos, vio que tenía en la mano su carta, y lo supo porqué el sobre tenía forma de béret de color roja, que se había convertido en mi símbolo.  

    Ella se quedó inmóvil, cerró los ojos y apretó las manos contra el árbol, dando la impresión de que lo estaba abrazando. En ese momento se la encogió el corazón, las carcajadas resonaban por el parque. Ella se negaba a aceptar la imagen que se estaba grabando en su retina.  

    —Escuchad esto: «Mi corazón arde de pasión cuando estoy cerca de ti”. “Tus manos penetran en mi corazón ardiente…”, —leyó Antoine exagerando la entonación—. ¿No es para ponerse a reír? 

    Sus amigos no dejaban de reír, y Anezka era incapaz de mover la boca, ni los pies, ni un músculo de su cuerpo. Antoine volvió a coger la carta y la dobló. Se estaban divirtiendo a costa de unos sentimientos. 

    —¡Quién sabe de dónde lo habrá copiado! —exclamó muy altivo—. ¡Esos libros dónde se suele perder! 

    Por un momento Anezka pensó en salir de su escondite y lanzarse a él, seguramente para gritarle y pedirle explicaciones, pero se retuvo y decidió permanecer unos minutos más. 

    —¿Y? —preguntó uno de sus amigos que tenía un cigarrillo en la mano—. ¿Qué vas a hacer ahora? ¿Vas a salir con ella? 

    Anezka contuvo la respiración mientras esperaba la sentencia de muerte. 

    —¿Con Anezka? —preguntó alargando los sonidos—. ¿Estás loco? ¿Qué voy a hacer con ella? Sabéis que su familia es judía, es otra religión diferente a la de mi familia —Y cómo si eso no hubiera sido suficiente, añadió—, solo me interesa para que me ayude con ciertas materias, sin ella estoy acabado. 

    Todos ovacionaron su decisión, y entonces Anezka se derrumbó, se había hundido en lo más profundo de su alma. 

    Sin intentar hacer ningún sonido, se alejó, corriendo a mi casa. Al llegar estaba Mark que la había abierto la puerta, la hizo sentar y le preparó un delicioso té de frutas. Su olor le hizo despertar de ese feo sentimiento, no muy positivo. Pero se dio cuenta de que era absurdo seguir pensando en un insignificante hombre, y que París es la ciudad del amor, y que afuera le quedan muchas cosas por vivir.  

    Las risas de Antoine y sus amigos retumbaban en sus oídos. Ni siquiera notó que sus lágrimas le rodaban por las mejillas, ni que Mark tuvo que limpiárselas. A todo el mundo se le ha partido el corazón alguna vez. Así acabó una pequeña historia de amor que empezó en esa librería. Las cartas acabaron ese mismo día en el fondo del Sena. Con toda la furia, Anezka no volvió a la librería ni a otra. 

    Pero la vida es muy caprichosa, y una mañana estaba sentada en una clase de literatura francesa, en realidad ni ella sabía porqué estaba allí. Había llegado a la universidad para investigar a una profesora, su cliente era su marido y pensaba que le era infiel con otro colega. Después de terminar el trabajo que para eso había llegado allí, se metió en la clase donde estaba el profesor, no le importó que fuera el novio de su amiga Celine cuando él le invitó a tomar una copa de vino. Por la noche se presentó en la casa, yo ya estaba terminando de contestar las cartas, que se me habían quedado rezagadas. Al abrirla la puerta, llegaba alegre y con ganas de hablar. 

    —¿Te acuerdas de Antoine? 

    —¡Lo has vuelto a ver! —exclamé enfadada, pensando que le hubiera dado otra oportunidad. 

    —No, no, lo mal que lo pasé con él —admitió Anezka. 

    —¿Cómo no nos vamos a acordar?, sobre todo por Mark. 

    —Me dijiste…. —paró de hablar, pudieron ver cómo sus ojos se humedecían. 

    —Se te pasará —añadí—. En la vida, unas veces vas a ganar y otras no, ¿sabes? 

    —Y desde ese momento, me uní a vuestro grupo de las invencibles, de las que no suelen enamorarse. 

    —¿Y ahora qué te ha pasado? ¿Te has vuelto a enamorar? —le pregunté intrigada, no entendía porqué se estaba acordando de aquel hombre. 

    —¡Quizás! Y tal vez sea prohibido —objetó. 

    —¡No es casado!, ¿verdad? —pregunté haciendo temblar mis manos. 

    —¡Noooo! 

    Se quedó callada, ¿de quién se había enamorado, que estaba prohibido? No quiso decirme el nombre. Desde ese día, volvió a tener una relación con la letra escrita. Su promesa de no volver a escribir una carta de amor, la rompió. 

    

  


   
    Bellos momentos 

     

     

    —He empezado a notar algo raro en Celine —le mencioné a Brigitte mientras caminábamos hacia el restaurante. 

    —¡Algo raro!, desde que Mathis apareció en nuestras vidas, aquello cambio al grupo. No quiere decir con ello, que no me alegre porque Anezka y él estaban juntos, pero eso hizo a nuestra amiga Celine una infeliz. 

    —Tienes razón, la vida nunca es perfecta. Unos ganan y otros pierden. 

    —¿Nos sentamos en ésta mesa?, aunque no hay mucha gente…, por cierto, ¿crees qué Pierre puso el nombre de su restaurante por nuestra alocada relación? 

    Nunca se lo pregunté, La table d'amour de Colette, así es cómo se llamaba el resturante. Ese día se le ocurrió a Mark que quedáramos allí. Al llegar nos pedimos varios postres de chocolate, teníamos pensado esperarle, pero recibió Brigitte un mensaje disculpándose porque llegaría tarde. Y no lo pensamos mucho, cogimos la carta y terminamos decidiéndonos por chocolate. 

    Una vez servidos los postres, Brigitte comenzó a hablarme sobre los problemas que tenía en la agencia de publicidad, cuando salió de la cocina Keira. Era americana y había llegado a París con una beca para estudiar en la Escuela Le Cordon Bleu, estaba considerada como el guardián de la técnica culinaria, y por las noches trabajaba allí. 

    Se quitó el delantal, nos hizo un breve saludo antes de salir por la puerta, se subió a su bicicleta de color azul y desapareció en la noche. Era una cocinera magnífica, aunque no era muy habladora. Y de repente comenzó a escucharse en la sala la canción Une femme amoureuse. Mi amiga se emocionó, la conocía muy bien, hacía referencia a una mujer enamorada y a las puertas de su boda, solo una persona sabía que adoraba esa canción.  

    En cambio, a mí no me decía nada, podría estar atraída por el inspector, y sí, llegué a pensar que era el hombre de mi vida, pero de enamorada, eso eran palabras mayores. La canción me recordaba a mi primer año en París, cuando llegamos Mark y yo. Cada esquina de la ciudad nos enamoraba, y el aire nos trasladaba a una historia de amor jugando con el viento, sin obstáculo a una mirada inesperada. La gente se quejaba de que la ciudad resultaba demasiado estrecha y ruidosa, en cambio a mí me parecía perfecta. 

    —Este chocolate es delicioso, ¿sería nuevo? —preguntó Brigitte. 

    —Nos acercamos a la cocina, creo que me dijo Julie que había un nuevo repostero —le comenté acordándome de la conversación que había tenido con Julie el día anterior y de cómo terminó su noche con un joven ejecutivo. 

    —Tú siempre igual, quieres seguir aumentando a tu lista hombres nuevos. 

    —¿Y por qué no?, deberías de disfrutar más tu chocolate. 

    —Colette, lo disfruto todo los días…, todavía recuerdo nuestras vacaciones en Marbella. 

    —Se lo hiciste pasar muy mal al pobre de Mark —esas palabras le hicieron a Brigitte recordar durante unos segundos. 

    —Por cierto, ¿dónde demonios estará?  

    —Anda vamos a la cocina. 

    Nos acercamos hasta la puerta de la cocina, apenas había nadie, ya solo quedaban dos mesas y un camarero. Al abrir la puerta, allí estaba moviendo la cuchara de palo, con sus grandes ojos marrones, ninguna de las dos sabíamos que nos íbamos a encontrar a Mark en la cocina.  

    —Apenas tienes estilo, querido —dijo Brigitte al ver a Mark. 

    —Nunca pensé que volverías a ponerte un mandil, desde aquél día… —admití. 

    —No lo menciones, estuve a punto de quemar la cocina de nuestro amado matrimonio Brouilly. 

    Me interrumpió Mark para hacerme recordar aquellos años de nuestra adolescencia. 

    —Sabes Colette, no hay un día que no me hable de cómo se le rompió el corazón al subirse a aquél autobús para viajar a París  —comentó Brigitte. 

    —Y ahora no me arrepiento, pero en aquel momento en que Colette me comunicó que nos dejaría, yo me embarqué en esta aventura. 

    —Y mi papá estaba deseando que estudiara en París, nunca entendí ese cambio tan brusco, primero no quería, y luego sí. 

    —Por eso me dejó su receta Úrsula, vuestra cocinera. 

    —Espera, esa famosa…, ¡ya sabía que este chocolate me recordaba algo! —exclamé mientras me relamía. 

    —¿Y por qué te lo dio a ti? —preguntó Brigitte. 

    —Eso mismo me estoy preguntando yo, Úrsula siempre ha sido muy celosa con las recetas que cocinaba en casa. Cuando yo era pequeña, quería que me enseñara a hacer esta tarta de chocolate, pero ella se negaba rotundamente.  

    —Siempre has sido muy mala cocinera. Cada vez que hacías algún experimento, acababa en el cubo de la basura. 

    —Mark, ¡tampoco es para tanto! —exclamé, mientras que él estaba más pendiente de Brigitte, yo con la cuchara de madera en la mano iba probando el chocolate. 

    —Los años pasan corriendo, solo importa lo que ocurre en ellos  —dijo Mark con un hilo de tristeza, se acercó a Brigitte y la abrazó. 

    —¿Por qué no me habías dicho que ibas hacer una tarta?  

    —Amor, quería darte una sorpresa. Estos últimos días has estado muy preocupada. 

    —De lo mismo estábamos hablando Colette y yo. 

    —¿Sabéis algo de Anezka? —me preguntó Brigitte. 

    —Siempre desaparece unos días, aunque esta vez no ha avisado  —le contesté. 

    —Tienes razón, además acostumbra a no contestar el móvil, luego reaparece como si no se hubiera ido. 

    —A mí desde el primer momento, me resultó muy rara —dijo Mark— ¡Colette, deja de comerte el chocolate!—, me interrumpió dando vueltas con la cuchara en la cazuela.  

    —Mark, di la verdad sin tapujos, no la aguantas —observé. 

    Mark me miró desconcertado, sus ojos marrones parecían a punto de estallar. 

     —Tienes razón Colette, y ¿sabéis por qué? 

    El silencio apareció en la cocina, pero fue interrumpido al abrirse la puerta de la cocina. Nos giramos todos, y de pronto apareció Calvin, que en sus manos portaba media docena de tulipanes de varios colores. 

    —Amigo, desde que te conocí, siempre te califiqué como impulsivo, muy inestable en estados de ánimo. 

    —Buenas noches, ¿por qué lo dices? —preguntó cuando se acordó de lo que llevaba en su mano derecha—. ¡Oh!, es para mi vecina, una viejecita mujer que me pidió que las comprara. 

    —Eso es muy tierno —le dije acercándome a ver el pequeño ramo. 

    —Para mí lo más tierno, es para quienes son. 

    —¿Para quiénes son amigo? 

    —Quiere llevarlo mañana a la tumba de su esposo. 

    —Debía de estar muy enamorada —comentó Brigitte. 

    —Se conocieron en la ciudad Hoorn, en Holanda. Al día siguiente su marido se presentó con seis tulipanes, y desde entonces todos los años él se presentaba en casa con ellos. Cuando murió fue ella quien se lo lleva a la tumba, y me pidió si podía hacerla el favor. 

    —Que romántico, debía de ser un buen hombre —comenté, y en ese momento me pregunté sí él lo sería. 

    —Según me contó mi vecina, estaba enamorada de él, aunque fue un hombre complicado y sumamente caprichoso. 

    —Tiene razón tu vecina, a mí me pasa lo mismo con Mark. 

    Brigitte y yo rompimos a reírnos al ver la cara de desconcierto de Mark, creo que no se lo esperaba. 

    —Todos tenemos nuestras complejidades, debilidades y excentricidades, ¿no os parece? —dijo Calvin, que nos dejó sorprendidas. 

    Calvín y Mark se miraron terminando por reírse y sacudiendo la cabeza. Yo amaba los tulipanes, en mi dormitorio había una pintura en la pared llena de tulipanes de colores, los había pintado mi mamá, y a mí me hacía reflexionar. Un día observé la pared tanto, que me di cuenta de que había un tulipán negro, dando la impresión de que estaba marchito. Me veía teniendo conversaciones con mi mamá, sentadas en una mesa tomándonos un café. Reflexionando sobre el corazón, los secretos, sobre la luz en los árboles, y sobre el tiempo que deseaba detener para poder haber disfrutado de ella.  

    —Te acuerdas Mark, la cantidad de pájaros de colores que solían posarse en la ventana de la habitación de mis padres. 

    —¡Cómo no acordarme!, terminabas gastando el carrete de fotos, y todo para que la mitad de las fotos que hacías las rompieras a cachitos, menos mal que ahora todo es digital, las borras y vuelves hacer las fotos —dijo Mark, con las cejas levantadas—, eso sí, ¿por qué luego decidiste guardar la cámara?  

    —Porque no la viera mi papá…, me la regaló a escondidas Madame rosier. 

    —Perdona Brigitte, pero si no los conociéramos, podrían dar una impresión errónea, cómo si fueran pareja —comentó Calvin, haciendo mención a Mark y a mí. 

    Yo me sonrojé y sacudí la cabeza. 

    —¡Por el amor de Dios, no! Somos amigos desde que eramos unos niños —Tuve que negar con rotundidad, aunque no debía de haberlo hecho, realmente no estábamos haciendo nada malo. 

    —Puede ser que al principio sintiera un poco de celos. 

    —No digas tonterías amiga, si supieras Calvin, cuanto le costó a Mark conquistarla. 

    —Dejar de decir tantas tonterías, Colette y yo siempre tendremos bellos recuerdos, ma petite —dijo Mark, intentando dejar zanjado el asunto. 

    —Así que te gusta la fotografía —comentó Calvin. 

    —La encanta, se puede perder horas delante de una cámara, observando a la gente, igual que su profesión, aunque lo ha dicho bien Mark, desapareció de sus vidas durante mucho tiempo. 

    —Por desgracia ahora no tengo mucho tiempo, y necesito hacer fotos, eso me relaja muchísimo y me hace ver otra perspectiva de la vida —respondí con nostalgia. 

    Unos minutos más tarde estábamos en una mesa, el restaurante estaba vacío, el único camarero se había ido. Mi relación con Pierre no llegó más allá de un simple flirteo, pero se hizo muy buen amigo de Mark, por ello le dejaba las llaves del restaurante cuando se lo pedía. El sol ya había desaparecido entre las cortinas, y la luna aparecía en la oscuridad. 

    Mark y Calvin se prepararon una porción de la misma tarta de chocolate, eso me hizo recordar, cuando estaba triste e intranquila, Úrsula solía hacer la tarta, me conocía tan bien, y en muchas ocasiones Fédéric nos acompañaba junto a mi papá, que eran pocos los momentos que disfrutábamos como familia, pero con el tiempo la gente cambia por alguna circunstancia. 

    —Me pregunto Colette, si tienes plantas y flores en tu casa —quiso saber Calvin. 

    —¿Por qué me lo preguntas? 

    —Me das a entender, que te gustan las flores. 

    —¡Oh, por los tulipanes! —exclamó Mark que se echo a reír. 

    —¡Mira que eres malo Mark! —exclamé agitando la cabeza—. Se me olvidaría regalarlas, y se morirían, no tengo paciencia. 

    —A mi amiga no le compliques la vida, nunca está en casa  —comentó Brigitte. 

    —Eso sí, me encanta que me regalen flores, pero no tendría nunca plantas. 

    —Yo soy todo lo contrario, me encantan. Planto flores en mi pequeño balcón, que da a un gran parque, me gusta salir a respirar aire puro, aunque haga frío. Disfruto como un niño cuidando los tiestos. Meto los dedos en la tierra mojada y escarbo en ellos. Desde pequeño me gustaba guardar dentro de los tiestos, los típicos muñecos de playmobil. 

    —¿Siempre has soñado con ser policía? —le pregunté. 

    —Sí, pero a mi madre no le gustaba la idea. Por ello cuando me regalaban algún muñeco vestido de policía, lo escondía en algún tiesto, no lo sabía nadie.  

    Sin darnos cuenta nos habíamos comido todo el pastel, no es que fuera muy grande, como para salir saturados de tanto chocolate. Dejamos todo recogido, para que no se quejará el personal cuando llegará al día siguiente. Cerramos la puerta y nos despedimos. 

    Cada uno volvió a su casa. Yo preferí caminar, la soledad se cernió sobre París y me llegaron los recuerdos del viñedo, sintiéndome indefensa. Había días que daba la impresión de qué se apagaban las luces de la ciudad, y encontraba a mí alrededor la soledad, sin encontrar una salida. Yo no sabía muy bien lo que hacía Calvin cuando terminaba de trabajar. Al llegar a mi casa, pensé en los momentos vividos en el restaurante y las risas que nos habíamos dado. Decidí abrirme una botella de vino, me llené una copa, y volví a contemplar el cuadro de tulipanes, soñé con un amanecer lleno de flores esparcidas por la cama, y no estaba sola. Pero todo era irreal, me quedé inmóvil delante de la puerta de la cocina, en silencio.  

    Me había despertado temprano y necesitaba que se escuchara hervir el café, nunca desayunaba en casa, simplemente porque no me gustaba y no tenía tiempo para prepararme un café, pero esa mañana necesitaba escuchar palabras volando por la cocina.  

    Giré la cabeza y miré la puerta del balcón, estaba cubierta de unas cortinas gruesas de color marrón, pensé que debía cambiarlas por unos ligeros visillos del color de la primavera. Salí al salón, contemplé la solitaria sala, a pesar de que estaba muy bien sola, pero a veces me daba por pensar lo solitaria que me había vuelto, y entonces pensaba: ¿será bueno estar tan sola? En la mesa, yacía una vieja caja que había dejado el día anterior antes de salir para reunirme con Brigitte, yo no estaba y se lo había dejado el cartero a mi vecina. Me acerqué, sabía que era de mi papá, bueno eso era lo que decía la llamada de Madame rosier, cuando me llamó para decirme que llegaría un paquete, y tras unos segundos lo abrí, había varias cartas. Pensé en abrirlas y así comprobar de qué se trataba, pero me interrumpió un mensaje de Brigitte, quería que nos reuniéramos para comer, cuando comprobé la hora, me había dado cuenta de que era muy tarde y debía salir para la emisora. Volví a dejar la caja de madera junto con las cartas para otro momento. 

     

    

  


   
    Nuestro primer paseo 

     

     

    Habíamos tenido la mejor audiencia desde que comenzamos, y solo llevábamos seis meses en el aire. Las mujeres cada vez eran más las que decidían dar el paso y querían llegar hasta el final. La verdad es que cada vez se estaba poniendo peor los contactos por internet. No entendía en muchos casos, cómo las mujeres no se daban cuenta del doble juego que tenían sus maridos, muchos solo desean pasar una noche, y otros estafar a las mujeres. Y por otro lado, a Brigitte la estaban intimidando a base de amenazas llenas de insultos, con la intención de llevarla a los tribunales. Esa noche preparé la cena para mis amigos en mi casa, llegándole la invitación a Calvin. Brigitte había llegado junto con Mark, me habría gustado que se hubiera acoplado Calvin, pero estaba detrás de unos rumanos que tenían una página de web, dónde vendían fotografías para una red de prostitución y apenas tenía tiempo para tomarse una copa de vino, yo lo supe por Mark, quien me informó horas antes de la reunión en la casa. Anezka llegó con Mathis Dubois, el profesor de literatura francesa y exnovio de Celine, para nosotras fue una gran sorpresa, no pensamos que lo traería tan pronto a la casa. Celine, había llegado sola, aunque planeaba quedar con un amigo, pero nosotras temíamos que había quedado con algún hombre de esas páginas de citas. 

    Celine estaba sentada con una copa de vino tinto en uno de los sofás marrones que tenía al lado de la ventana, en su mesa la cajetilla de tabaco, seguramente ya era la segunda del día que abría. 

    —¿Estás nerviosa? —le pregunté al verla inquieta mirando su móvil. 

    —¡Claro! ¿Qué te pensabas? ¿Qué la he hecho yo a Anezka, para qué me haga esto? —abrió la cajetilla y sacó un cigarrillo. 

    —En eso te doy toda la razón, pero no sé te olvide que tienes que echar el humo por la ventana. 

    —Tú y tus manías. 

    —Tienes razón, odio el tabaco y sabes perfectamente que no lo soportamos. 

    —¡Está bien! —exclamó furiosa, se levantó y se dirigió al balcón. 

    —¿Cuándo vais a parar de poner publicidad de hombre en la calle? —preguntó Mathis frunciendo los labios. 

    Anezka le observó intentando deliberar esa pregunta, y dio un sorbo de vino tinto, yo los veía y no podía contener la rabia. 

    —Sí, sí. Anda Brigitte dile algo, espero que lo sigas viendo durante mucho tiempo —comenté intentando que se molestara Mathis. 

    —Por cierto Colette, ¿cómo va tu programa, por qué todo el mundo habla de ello? —me preguntó Mathis, acoplándose mejor al respaldo del sofá. 

    —¡Ah, sí!, eso me gusta y sobre todo a mi jefe —comentó Anezka con una cara de satisfacción. 

    —Tú lo dices por los divorcios, cómo te gusta destrozar parejas  —comentó Celine, girando todos la cabeza hacia ella, bueno todos no, Mathis era el único que la tenía agachada. 

    —De aquí en unos meses van a producirse más divorcios que en diez años —contestó Anezka, desviando el comentario de Celine. 

    —Y eso a mí me viene estupendamente, cariño —dijo Mathis, era evidente, solo le interesaba el dinero. 

    —Nunca entenderé Anezka, porqué eres abogada de divorcio. Brigitte, ¿no estarás pensando casarte conmigo y luego divorciarte?  —preguntó Mark irritado, él que había estado en silencio. 

    La sala se quedó en silencio, en ese instante pensé, que el amor que parecía que volaba con una buena altura, pudiera hacerle caer.  

    —¿Te ocurre algo, Colette? Te veo muy callada desde que llegamos —comentó Brigitte volviendo a notarse vida en el ambiente. 

    —Tienes razón, lo llevo notando desde que quedamos ayer en el Café Flore —dijo Celine llenando las copas de vino tinto, que había traído Mark la semana anterior de su casa en Lyon. 

    Reconocí que me alegraba que me hicieran esa pregunta, necesitaba soltarlo. Esas últimas dos cartas que habían llegado a la redacción, me tenía desorientada, y en ciertos momentos me tenían con un ánimo vulnerable y a veces sombrío. Tenía miedo de lo qué pudieran hacer esas mujeres, y sin olvidar la última que me había llegado de Rosier D'épines. 

    —Son cosas del trabajo —gimoteé. 

    —Lógico. No pensábamos que se tratara de un hombre —comentó Mark. Por mucho que le conociera y le quisiera, todavía no había tenido el valor de contarle mis sentimientos por su amigo, ni siquiera el valor para preguntarle por su vida amorosa. 

    —Todo va muy bien, como bien sabéis, está siendo un éxito, aunque no siempre vamos a estar con tanta audiencia. Lamentablemente hay cartas… 

    —Calvin me lo lleva comentando en muchas ocasiones —mencionó Mark. 

    —Amiga, la emisora siempre será tu fuerte, te lo digo… 

    —Brigitte, se lo que me quieres decir. 

    —¿Entonces qué es lo que te preocupa? ¿Has recibido alguna amenaza? Porque si es así hablaré… —insistió Mark. 

    —Amenazas no, pero sí dos cartas que me tienen muy intrigada. 

    —Espera, una cosa es tu trabajo como psicóloga dando consejos, pero hacer de investigadora, eso no. 

    —Mark, no voy hacer nada. 

    —Entonces llévalo a la comisaría, sino te atreves a llevárselo a Calvin… 

    —Las dos dábais por hecho que algo así pasaría, los hombres se sienten amenazados, les estáis quitando la careta delante de todo el mundo —dijo Anezka. 

    —Yo no estoy de acuerdo con esto, no todo el mundo en la red es igual —comentó Celine. 

    Todos nos miramos sorprendidos. 

    —¡Entonces el hombre misterioso lo has conocido en la red!  —exclamó Brigitte, haciendo que Celine se sonrojara. 

    —Deberías tener mucho cuidado, quizás ese hombre esté casado y busque hacer una doble vida —comentó Mark. 

    —Mark no solo eso, quizás sea un psicópata —le aclaré. 

    —Te estás pasando Colette, además también lo son sin estar en la red. ¡Crees que no hay mujeres que hacen lo mismo! —comentó Celine, intentando enfurecernos. 

     

    —No en serio, esperad y os cuente la carta que he recibido —les comenté, mientras me acercaba a la mesa donde tenía una carpeta, lo abrí y cogí una carta. 

     

     

    Mi novia Julie, es la mujer más adorable del mundo, me siento muy honrado de que aceptara mi propuesta de matrimonio. Pero no por ello pienso dejar mi vida de soltero, he aceptado tener hijos, aunque no pienso dedicarme a ellos, yo tengo amigas y si ella se llega a enterar y me pide que lo deje todo por la familia, prefiero verla muerta. 

     

     

    —Está claro que no pone remitente —comentó Mark haciendo crujir los dedos de sus manos. 

    —Eso deberías de mandárselo a la policía —comentó Brigitte. 

    —Tenéis razón, pero…, solo es una carta —no lo tenía muy claro, quizás si se enterara vendría a por mí. 

    —Celine espero que no seas tonta, y dejes esos temas disparatados —le dijo Brigitte. 

    —Todos lo tenéis muy fácil. Sois guapos, atractivos, hacéis un chasquido con los dedos y ya tenéis lo que queráis, pero yo no. 

    —Siempre estás con lo mismo. Yo llevo años con Mark… 

    —Es mejor no hablar del tema. Mañana tengo una reunión, estoy seleccionando las cartas que me están llegando para el próximo programa, y me encantaría que me ayudárais —quise salir del paso, yo estaba notando a Celine desencajada, diciendo toterías sin tener sentido, y unas locas ganas por enfrentarse a Anezka y a Mathis, y yo no deseaba eso. 

    —Tenemos que seleccionar a locas. 

    —Mark, ¿por qué lo dices? —pregunté, y me entraron ganas de pellizcarle, como solía hacer cuando me irritaba. 

    —Recuerdo a la alemana…, da igual el nombre. El marido se llama Derek y tienen dos hijos… —comentó Mark. 

    —Ni me hables de ese tema, la colaboradora alemana salió de los nervios. La mujer le llamó en medio del programa para comunicarle que no volviera a casa, que le tiraría toda su ropa a la basura. 

    —¿Y lo hizo?  

    —Mark, ¿qué piensas?... ¡Claro que lo hizo! 

    —A mí me preocupas tú —dijo Mark mirando a Brigitte—, deberías de no meterte en temas de internet, se mueve mucho dinero… 

    —Silencio, no he estado trabajando todos estos años, para que nos amenazen unos desgraciados —le contestó Brigitte. 

    Hice una mueca al escuchar a Brigitte como le hablaba a Mark. La velada estaba subiendo de tono, enfadada se alejó de nosotros dejándonos el sonido de sus tacones resonando el parquet. Nos tomamos un momento para serenarnos. 

    —Necesitamos una copa, sobre todo tú —Mark la miró con ojos preocupados. 

    —Creo que es lo mejor que podemos hacer —comenté haciendo que Anezka afirmará con la cabeza, y esperé que Celine hiciera lo mismo, sabía que Brigitte nos seguiría, eso no lo dudaba. 

    —Yo no, sabéis que he quedado —dijo Celine levantándose de la mesa. 

    —Pensaba que te ibas a echar atrás —le dije, aunque no me hizo mucho caso y se adentró en la habitación pequeña, que estaba justo al lado del cuarto de baño.  

    Ese era mi lugar favorito, los recuerdos de mi madre estaban allí, guardaba las pocas pinturas que tenía de ella, y lo que me había regalado Madame rosier, además de objetos que mi mamá pintaba. Los encontraba en los mercadillos de cualquier lugar donde iba por trabajo y luego le ponía su toque especial. Era su afición, bueno eso era lo que yo pensaba. Salió de allí con el abrigo sin decir nada, simplemente con la mano se despidió.  

    Los demás nos fuimos al Galway Irish Pub, era un bar irlandés que se encontraba en la 13 Quai des Grands Augustins, suele haber casi siempre música en vivo. Nos acercamos a una cómoda mesa, y sin darnos tiempo a sentarnos Brigitte avanzó hacia la barra, yo decidí seguirla, no quería que hiciera una locura, cuando se enfada es capaz de pedirse la botella entera de vodka, y luego no tenía ganas de ir recogiendo sus pedazos rotos del corazón. En alguna ocasión Mark se dio un respiro en su relación, llegando a estar meses sin hablarse, y claro como casi todos los hombres mi fiel amigo no iba a ser menos, se perdía en los brazos de una compañera de trabajo que estaba loca por él, y en algún momento ella llegó a pensar que dejaría a Brigitte por ella. Nos instalamos en un taburete, Brigitte le hizo un gesto al barman. 

    —Vodka —murmuró Brigitte. 

    —Dos cócteles de martini con limón y dos whisky. 

    —No me mires así, a veces no le aguanto. No estoy dispuesta…  

    —Mark no lo ha dicho con mala intención, tiene miedo —quise quitar dramatismo. 

    —Es lo que desea esa gente, que tengamos miedo para que sigan haciendo lo que quieran. 

    —Brigitte, yo no veo dónde está el problema, siempre a habido mujeres de compañía, y no han tenido que necesitar internet. 

    —Desde que nació internet, cada vez hay más pornografía, prostitución y eso mueve mucho dinero —comentó Brigitte bebiéndose de golpe el chupito que nos había dejado el camarero. 

    —Te acuerdas de Juliet, estaba conmigo en segundo de carrera. Todos en la clase alucinábamos porqué estaba estudiando con una beca, y después la veías…, ¡cómo iba vestida…! —comenté al ver una mujer muy parecida a ella. 

    —Nunca se me olvidará…, el amigo de Mark contrató sus servicios, sin saber que era ella. Aquel día cuando fue a la universidad junto con Mark a buscarme y la vio… 

    —Lo que más me preocupa son esas cartas… —confesé con inusual sinceridad, aunque no le comenté la otra carta—, pero te pido que dejéis de discutir, ésto tengo que resolverlo yo. 

    Al girar la cabeza vi como Mark estaba más pendiente de su móvil, al ver Anezka con Mathis, eso me disgustó más, Celine no se merecía lo que le estaban haciendo. Brigitte, me tocó el hombro y al ver que estaban las bebidas en la mesa, le ayudé a llevarlas. Nos dirigíamos a la mesa cuando vi a Jane. Mi corazón aceleró, era la compañera de Mark, pensé que quizás él le había mandado un mensaje, pero lo desestimé al ser improbable que pudiera tardar tan poco tiempo en llegar, ella vivía al otro extremo de la ciudad o quizás estaba cerca de nosotros. Dejé de pensar en tonterías. 

    —¿Esa no es tu compañera? — le preguntó Brigitte a Mark, yo pensé que no se había dado cuenta. 

    —¡Oh, es verdad!, pero ya no está en mi departamento. La última vez que la dejé, tuvo que internarse durante un tiempo por tomarse unos barbitúricos. 

    —¿Y qué hace aquí? 

    —Colette, vaya pregunta más absurda, me figuro que lo mismo que estamos haciendo nosotros —comentó Mark. 

    —Yo todavía no he abierto la boca sobre ciertos temas, pero creo Colette, que te vas a volver loca con las cartas tan…, extrañas —me dijo Mathis. 

    —Quizás tengas razón, ya no se que pensar. A veces cuando estoy en la cama me pregunto: ¿qué es lo que estoy haciendo? 

    —Os tengo que comunicar, que por fin se casa, lo digo para que dejéis de chismorrear —comunicó Mark provocando un suspiro generalizado. 

    —Ya era hora, me alegro —dijo Brigitte. 

    —Mark, la utilizaste como segundo plato —le comenté. 

    —Cuando quieres eres una romántica dando consejos, pero cuando no lo eres, tengo ganas de odiarte —me dijo Mark bebiéndose de un sorbo, el vaso de whisky. 

    Nos echamos a reír todos, aunque la que más se escuchó fue a Brigitte, mientras se bebió su vaso de Vodka derramando gran parte a la camisa transparente de color rosa claro, haciendo que se transparentará el sujetador de color rojo que llevaba. Tuvo que ponerse su pequeño bolso en el pecho, y todo para que nadie pudiera ver el sujetador.  

    —Eres muy especial, aunque a veces no me comprendes —susurró Mark en el oído de Brigitte. 

    —Se te cae la baba —comenté mientras no le perdía de ojo a una mesa, dónde estaba un grupo de hombres vestidos de ejecutivos. 

    —Colette igual que a ti, desde que conoces a mi amigo Calvin, ¿crees que no me he dado cuenta? —dijo Mark. 

    Sentí como mi cara estaba ardiendo, tragué saliva con fuerza. Mis ojos se iluminaron, pude sentirlo, como si acabara de descubrir que era Navidad, mi fecha favorita. 

    —Colette, cómo lo sabía, desde aquel día que le vimos en la cafetería, ¿por qué lo disimulas? —comentó Brigitte.  

    Mordió Brigitte su labio inferior, yo no sabía que decir, le había ocultado a mis amigos mis novedosos sentimientos, no sabía con exactitud como explicarlos. 

    —Tampoco es para tanto, me resulta interesante, ¿quién no desea tener en su vida a un hombre de ley? 

    —En eso tienes toda la razón, alguien que pueda defendernos. 

    —Qué bien, y piensas que yo no voy a defenderte —le dijo Mark a Brigitte mirándola fijamente. 

    —Hombre no es lo mismo —Mark al escuchar sus palabras, se levantó de un salto. 

    Nos echamos a reír Brigitte y yo de forma burlona, Anezka y Mathis se perdían entre sus pensamientos, y no paraban de besarse. 

    —Ya que tanto os gusta mi amigo, se acerca a nosotros. 

    Eso me desconcertó, giré la cabeza, y en efecto porqué iba a mentir, parpadeé y alzé mi rosto sonriente en su dirección viendo que cada vez lo teníamos más cerca. 

    —Encantado de volveros a ver. —Saludó a cada uno de nosotros, y me alegré que me dejará para el final. 

    —¿Y qué se te ha perdido por estos sitios? —Mark le preguntó. 

    —He venido con un colega, al principio te había visto con tu prometida, pero al ver a Colette, quise acercarme —me miró sonriente y yo tuve que sacar una leve sonrisa, mi corazón no paraba de palpitar. 

    —¿Qué quieres decir con eso?, no lo entiendo —preguntó Mark con una insinuación. 

    —Tengo varias preguntas sobre su trabajo, espero que me pueda contestar. 

    —¿Solo le interesa eso? —le preguntó Brigitte intentando intimidarle. 

     

    —Algún caso interesante que tenga que ver con mi trabajo, ¿Tal vez? —le pregunté, pude imaginar que él no estaba dispuesto a contestar la pregunta de Brigitte. 

    —Te gustaría pasear conmigo, aquí no puedo hablar de ese tema. 

    Me tapé la boca con la mano, estaba helada, como si estuviéramos en el mes de enero, y ya estábamos más cerca del verano, no podía reaccionar, entonces Anezka tuvo que darme un codazo para que yo reaccionará. Fue tan fuerte que mi cóctel se derramó, aunque solo unas pequeñas gotas cayeron a la mesa. Mark al verlo cogió una servilleta pequeña y lo limpió. Acepté al momento la invitación, aunque fuera para hablar sobre mi trabajo, ya que lo amo tanto que no me importaba tirarme horas hablando de ello. No se me ocurrió otra cosa que juguetear con un mechón de mi pelo enredándolo en el dedo índice. Calvin me tocó el brazo, mientras intenté desenredarlo sin tener acierto, y me di por vencida, agarré mi pequeño bolso estilo cartera, me coloqué mi béret coquetamente y mi Foulard con el nudo en el lado derecho, y sin mediar palabra nos alejamos de ellos. 

    Calvin me siguió hasta la salida, y como un caballero abrió la puerta, dejándome salir primero. Avanzamos sin decir una palabra entre la gente que iba y venía. Ya no tenía tanto frío. A lo lejos veíamos la Torre Eiffel. 

    —¡Qué bello es París!, impactante, majestuoso, así de grande nos definimos los franceses —le declaré mi amor a la ciudad.  

    Me miró sonriente, y en ese instante pensé que era la sonrisa más bonita que jamás había visto.  

    —Sí. Es uno de los lugares más típicos de París, yo soñaba con visitarlo alguna vez, ¿quién no se ha enamorado de ese bello lugar? Ahora estoy aquí viviendo… 

    —¿Te vas a quedar por mucho tiempo? 

    —De momento tengo mucho trabajo aquí. 

    Mientras paseábamos, nos acercábamos más al río Sena, estaba a nuestra izquierda, perfecto, igual que la noche, aunque no hubiera estrellas, pero con una luna llena que dejaba ver con claridad la Torre Eiffel.  

    —He visto tu último programa. Has hecho que muchas mujeres pongan denuncias de situaciones que han tenido. 

    —Me gusta la crítica, aunque en algunos casos pueda irritarme. 

    —Me gustó, aunque pueda resultar un poco frívolo. 

    Aparté la mirada un segundo. ¿Avergonzada? ¿Tímida? No lo podía explicar. 

    —He recibido dos cartas. 

    —No te entiendo, ¿siempre recibes cartas, no? —se paró haciendo que me parara en seco. 

    —Pero éstas son diferentes. 

    —¡Te han amenazado! 

    —No para nada, solo es un aviso… —quise restar importancia. 

    Me quedé callada de repente, mi cuerpo se giró hacia Calvin, que sacudió su cabeza. Seguimos caminando por los Campos Eliseos. 

    —Tenías que haber venido a la comisaria. 

    —El aviso es para ciertas mujeres que cuentan sus historias, pero no lo vi un peligro. 

    —Eso es repugnante. 

    —¿Qué? Claro, las mujeres cuentan su engaño, cómo las enamoran por medio de mensajes, a veces superrománticos, que no tiene sentido, ¿por qué no se conocen? 

    —Y todo para sacarlas dinero, un compañero de ciberacoso está detrás de muchas denuncias, pero son gente muy lista, y si el que está chantajeando no está en el país, puede tardar mucho más, a la Interpol le está costando mucho dar con esos estafadores. 

    —Estoy segura de que no trabaja uno solo, más bien en equipo. 

    —Tú lo has dicho, eso es un equipo. —Se echó a reír. Me encantaba su risa, tan dulce, tan suave—. Así que no voy a tener muy en cuenta tu opinión sobre qué es romántico y qué no lo es. Esa gente copia poemas de alguna página de internet o de cualquier lugar, las traduce y las envía a saber a cuántas mujeres, el típico tío que…, en fin… 

    Volvimos a pararnos de golpe, aunque ya estamos llegando justo frente a la Torre Eiffiel. Se quedó mirando delante de mí. Me sacaba casi dos cabezas de altura, su cuerpo de gimnasio, le vi como la observaba, quien no se se sorprendía al verla. De pronto, debió de no resultarle tan interesante, que se volvió a mirarme. 

    —¿No vas a terminar la frase? —le pregunté. 

    —Quizá me he precipitado en definirlo —dudó. 

    Respiré hondo, y lo seguí como si fuese lo más natural del mundo. Éramos dos desconocidos en medio de la ciudad, caminabamos sin tener prisa, como si tuviésemos todo el tiempo del mundo por delante. Y me sentía bien. 

    —¿Acaso tú has vivido una experiencia de esas? —Retomó la conversación—. Es decir, ¿No han contactado contigo de esa forma? No lo deseo. Solo tengo curiosidad. 

    —No tengo redes sociales de esas…, gracias a mi programa en la radio puedo conocer a la gente más interesante o menos, pero puedo conocer gente, no lo necesito. 

    —A mí tampoco me interesa, además por mi trabajo, no podría identificarme con una foto mía, ya tendría que mentir, y es lo que hacen ellos para captar a sus presas. 

    —¿Estás tratando a las mujeres como presas? —gruñé. 

    —Quizás no es la forma adecuada de decirlo, pero es la verdad  —quiso rectificar, pero no supo hacerlo. 

    —¿Cuál es tu zona favorita en la ciudad? 

    —Ya veo, has desviado la pregunta, pero me alegro. Mi zona es Montmartre.  

    Que podía decir aparte de que vivía allí, era la mejor zona. 

    —Aquí cerca hay una cafetería, ¿te apetece ir? 

    —Esta maravillosa ciudad, está llena de cafeterías. Acepto tu propuesta. 

    Ocupamos un rincón del fondo. Nos sentamos, y alguien que estaba detrás de nosotros plegó el periódico con un leve crujido del papel, que hizo que me desconcertara. Calvin había ido a la barra a pedir dos cafés, y yo no hacía más que observarle, allí estaba de pie como recién caído del cielo. Giró la cabeza y me sonrió brevemente, y su mirada se fijó en mi más de lo que yo podría haber imaginado. Noté calor, agarré con fuerza mi béret, que me lo había quitado nada más entrar. Y sin darme cuenta ya le tenía en la mesa.  

    —Ahora nos lo trae. ¿Te gusta el arte? 

     

    —Mi madre era pintora, bueno aficionada…, pero sí, es lo único que tengo de ella, ya que no la conocí. 

    —Lo siento, entonces…, ¿falleció nada más nacer tú? 

    —Sí, pero seguro que te lo habrá dicho Mark. Sobre el arte…, ¿por qué preguntas si me gusta? 

    —Me han invitado a una galería mañana… 

    —¿Me estás invitando? —le pregunté poniéndome más cómoda. 

    —Obvio, sino…, —asintió sonriendo. 

    —¡Voilà, monsieur! —El camarero nos interrumpió y dejó en la mesa una bandeja de plata con unos cruasanes y dos cafés calientes. 

    Yo toqué mi taza, y estaba tan caliente que lo dejé, entre el calor que tenía mi cuerpo y la taza, podría salir ardiendo. Vacié con delicadeza el sobrecito de azúcar que me había dejado. Él apoyó los codos en la mesa, chupó unos granitos de azúcar de su dedo índice, y volvió a mirarme.  

    —¿Querías preguntarme algo sobre mi programa? —tuve que desviar la atención, si me hubiera seguido mirándome de esa forma, no sabría que hubiera hecho. Tragué saliva, alcé la mirada de nuevo, él seguía callado sin decir una palabra.  

    —Necesito que nos ayudes con tus cartas, estamos detrás de varios individuos. 

    —Mañana vamos hacer una selección. De todos modos, si lo deseas, estás invitado al próximo programa. 

    —¡No estarás pensando en que yo…! 

    —¡No…!, solo digo que podrías venir y conocer de cerca las historias, quizás te ayude eso. 

    —Me parece interesante. Y después podemos acudir a la invitación. 

    —Tenemos una amiga, a ella no la conoces, esta noche a quedado con un hombre de esas páginas… —comenté bajando la intensidad de las palabras. 

    —Espera, tampoco podemos dramatizar, no todos en esas páginas son tan malos —quiso suavizar mis palabras.  

    —Crees que la debo de dar un margen de confianza… 

    —Totalmente de acuerdo, lo que me preocupa son esos hombres a los cuáles llamamos: Estafadores de Romances. Se suelen comunicar con sus posibles víctimas a través, de sitios como Instagram, Facebook o Google Hangouts.  

    —Sí, los conozco, recibo cartas de mujeres que han sido engañadas, después de conocerse en esas redes, además el próximo programa se trata sobre ese tema. 

    —Me parece lamentable, pero se ganan su confianza con mensajes y emiticonos, y todo por dinero. Entonces no me perderé tu programa. 

    —Es increíble, no puedo leer todas las cartas, pero algunas que he leído…, con pensarlo me entran escalofríos. Se inventan historias cómo: Trabajan en plataformas petroleras, están en Siria, son médicos que trabajan para una organización internacional…  

    —¡Solo eso!, lo peor de todo es las que se lo creen —puntualizó. 

    —Deberías entender, hay mujeres que se sienten solas, desesperadas por un afecto, y se creen las historias que cuentan. 

    —Bueno tú eres psicóloga, pero a alguien a quién no conoces, ¿le darías el dinero que te piden? En las denuncias que recibimos, te dan detalles de como lo piden, ¿pero por qué te lo vas a creer? —se lamentó 

    —Tú no lo entiendes, deberías de conocer a mi amiga Celine —quise que lo entendiera, pero debía gastar mucha saliva. 

    —¿Le pagarías el billete de avión a alguien a quien no conoces? O una cirugía, espera, espera, pagar aranceles de aduana para recuperar algo, nunca te dicen lo que quieren recuerar. 

    —El problema no es solo eso Calvin, el problema es porqué no dan con ellos… 

    —Es muy difícil. El FBI tardó años en dar con una organización que había estafado alrededor de 2,1 millones de dólares.  

    —¡Guau! Tengo que darte la razón, pero deberán controlar más las redes sociales. 

    La frase daba vueltas en mi cabeza como un tiovivo, hasta que casi me mareé. Ninguno de los dos tenía respuestas claras. Y entonces, le vi como saludaba con la mano. Giré unos grados mi cabeza y pude ver como una mujer rubia con ojos claros y media altura se dirigía muy decidida hacia nuestra mesa. 

    — Tout va bien chérie? —Le abrazó ante mi atenta mirada. 

    Observé con rabia a esa mujer. ¡Entrar aquí así! ¡En mi gran momento! ¡No podía ser! ¿Sería alguna amiga especial? Con una mirada desesperada examiné sus labios, estaban hablando en alemán y no entendía nada. No podía seguir observándolo, decidí perderme entre el café, ya no estaba tan caliente, y con la cucharilla removí el azúcar. Cuando levanté la mirada, la mujer se despidió y se fue saludándome con la mano, yo no estaba para despedidas, estaba furiosa. 

    —Perdona que no te la haya presentado, pero su novia es muy celosa y estaba en la puerta. 

    ¡Novia! Parpadeé y no dije nada más, y volví hacer lucir mi sonrisa como lo llevaba haciendo minutos antes. 

    —Es una compañera de trabajo, está aquí pasando unos días de vacaciones —me dio detalles que a mí realmente no me interesaban, y luego pensé que había sido brusca en mi cambio de actitud, y pensé si se había dado cuenta. 

    

  


   
    La inesperada noticia 

     

     

     

    La excitación apenas me había dejado dormir. La noche fue larga, tanto que hablamos hasta la media noche, y mientras me despertaba no dejaba de escuchar en mi cabeza frases de la conversación. Pero se interrumpió cuando escuché el timbre de la puerta. Me levanté corriendo, lo más seguro es que fuera Brigitte, al llegar a la puerta miré por la mirilla, y cuál fue mi sorpresa que estaba delante Anezka. 

    —¿Por qué tardabas tanto? —me preguntó, dándome un abrazo que no me aplastó de puro milagro. 

    —¿Qué haces aquí? ¿Y por qué? 

    —Tenía que darte una sorpresa —me dijo saltando y luego giró varias veces sobre si misma.  

    —¡Para vas a volverme loca! ¡Sorpresa! —no dejé de exclamar, y entonces vi un anillo enorme. 

    —¡Me caso! —volvió abrazarme con tanta fuerza, que pensé que me dejaba sin respiración esta vez. 

    —Me alegro ya sois dos. ¿Pero cuándo fue? —pregunté, no sabía si alegrarme o todo lo contrario. 

    —Ayer, Mark y Brigitte se fueron y nosotros nos quedamos un rato, hasta que me pidió que nos fueramos hacia la catedral de Notre Dame. 

    —¡Allí te lo pidió! ¡Qué romántico! —tenía que reconocer que había sido muy listo Mathis. 

    —No me lo esperaba… Y ahora vengo a buscarte para ir a la emisora. 

    —¡Oh, Dios, es verdad! Y claro a ti te interesa por los posibles casos de divorcios —justifiqué su impaciencia. 

    —¿Sabes con cuántos casos de divorcios de antiguas novia o amantes, estoy trabajando? 

    Anezka asientió con la cabeza. En ese momento solo pensé en Celine, Anezka no mostró ningún interés en ella, en como le podía afectar. Sigo pensando en que fue directa a conquistarle, desde el primer momento en que Anezka vio a Celine con Mathis en Café Flore, se quedó admirado, sin olvidar que a él le pasó lo mismo, que casualidad de que entrara en su clase de la facultad. 

    —Siempre has sido una arpía. Desde que te conocimos continuamente hablabas de desplumar a los capullos.  

    —Tú lo has dicho, mi palabra favorita: capullos. 

    No podía dejar de mirar a mi amiga, por un lado solo pensaba en beneficios, y yo en ayudar a las mujeres, y por otro estaba llena de felicidad por su compromiso. Tan diferente a Brigitte y de mí, a nosotras nunca nos había atormentado la idea de casarnos como si fuera una obligación, mientras que a ella y a Celine, llegaba a ser una obsesión. 

     Y de repente sonó mi móvil, al ver que era de mi ayudante, le puse en altavoz. 

    —¿Sabes qué? ¡Robert ha dicho que le encanta los cambios! Love on the net, es un éxito —dijo Julie con entusiasmo. 

    —¡Genial!, pero ¿Qué pasa con la parte primera? —pregunté intentando comprender. 

    —Las infidelidades entre pareja están muy bien, pero ya está muy visto, al público le interesa lo que ocurre en la red, las estafas, las dobles vidas. 

    —Está bien, ahora salgo para la emisora y nos ponemos a trabajar. 

    Al colgar, me centré en las palabras de Robert, estaba contento y entusiasmado, pero después de hablar con el inspector ayer por la noche, me dio la impresión de que era un trabajo de la Interpol, el FBI…, y quizás estaba metiéndome en algo que no debía. Mi amiga estaba sentada sin perder hilo de la conversación, me alejé de ella y me arreglé lo más rápido posible. Al llegar Julie estaba con Izzie la secretaria de Robert, me imaginé que le había mandado para comprobar o ayudarnos a seleccionar las cartas. Brigitte había llegado y se incorporó a mi equipo junto a Anezka. Belmont era mi mano derecha junto con Julie que llegó desde Burdeos. 

    —Me alegro de que esté Izzie aquí —comentó Belmont sentado en la mesa y con una carta en su mano. 

    —¿Por qué lo dices? —le pregunté. 

    —Su idea era que llegara a los adolescentes, pero…, ¿tú has visto a las mujeres?, si son muy mayores —me respondió Belmont, mientras Izzie no perdía detalle. 

    —¿Estás diciendo que una mujer de cuarenta y cinco años, es mayor? —le preguntó Anezka muy irritada, claro ella no los tenía, pero decía que se debía de considerar una persona mayor cuando estuviera debajo de la tierra. 

    —No quiere decir eso amiga, él es muy apasionado, además solo tiene veintidós años, ¿qué puedes esperar? 

    Nos mostró la foto de una mujer, era delgada, rubía y muy vulgar, tenía cuarenta y dos años. La sorpresa llegó después cuando sacó la foto de su novio, o lo que quiera llamarlo. Todos nos quedamos atónitos, elegante, bien vestido… En ese momento pensé en las palabras de Calvin, y la manera de manipular las fotos, o las engañaban, con fotos de modelos haciéndose pasar por otros que no eran. 

    —De lo más ordinaria —comentó Brigitte. 

    —Quizás él vea en ella algo especial, tendremos que ver la historia  —comentó Julie. 

    —En eso tienes razón, de todos modos ésto me mosquea —comenté con la mirada fija en la foto del hombre. 

    Estábamos rodeados en torno a una montaña de cartas, en algunos casos me pareció irradiar una fuerza magnética, y por otra me vi tragando saliva.  

    —Entremos en faena. Aquí tenemos a nuestra abogada, que aunque se dedica a temas matrimoniales, también nos puede venir bien —les dije dejando más cartas por la mesa. 

    —Sí. Tenemos que andarnos con ojo. Sobre todo los hombres que pueden ser descubiertos de su doble juego, y las mujeres despechadas  —añadió Anezka. 

    —Imaginaros que tienen una cita, vamos a grabarlo en un restaurante, o en una caferería, el incauto le resultará imposible negar una infidelidad evidente a todas luces, si la mujer o novia o amigos ven el programa y se dan cuenta de quién es, en ese momento conseguiríamos desacreditarle ante su entorno y ante las demás mujeres con las que también jugaba —comentó Brigitte. 

    —También podíamos en algunos casos distorsionar rostros o partes del cuerpo... 

    —Colette, perdona que te interrumpa, pero eso es una bobada, no serviría para nada el programa, si se quiere desenmascarar para que las mujeres estén alerta, lo mejor es mostrar el perfil que sale en las redes sociales —se mostró tajante Izzie, estaba claro que ella miraba más por Robert y la audiencia. 

    Lo pensé en un instante, y tenía razón, el escándalo estaría más que garantizado, lo que redundaría en un espectáculo televisivo de primera. No tenía nada que perder. 

    —Me olvidaba deciros que está prohibido mostrar escenas de sexo. También conviene hablar con las concursantes, de disminuir al mínimo el uso de lenguaje obsceno, y malsonante. 

    Anezka se encogió de hombros al mismo tiempo que Julie. 

    —Tú mandas. Formidable. Ponlo todo por escrito, Anezka —le dijo Julie. 

    —El horario es el que me desconcierta —comentó Izzie. 

    —¿Por qué lo dices? 

    —Colette, l'île du sexe, lleva cinco años en antena y cuenta con más de cuatro millones de espectadores. No creo que sea oportuno, aunque la audiencia es buena… —sacó un documento con los datos, luego abrió su bolso y sacó una pequeña botella de agua con gas. 

    —Sé lo que vas a decir Izzie, pero la gente se terminará cansando de tanto sexo. Yo no quiero que sea un reality como se emite en los países del sur de Europa. 

    —Colette, pero tiene razón deberíamos ponerlo el viernes a las diez. 

    —Julie, tu eres la responsable de la audiencia, y decides cuál es el mejor momento —le ordené. No tenía ganas de seguir discutiendo con Izzie. 

    Puse fin a la reunión, y dejé a mi equipo terminando por decidir sobre el nuevo horario, además luego debían acoplarlo a los demás programas de la emisora, y no tenía ganas de involucrarme más. Salí de la sala de reunión con mi carpeta. 

    —¿Dónde vas tan rápido? —me gritó Brigitte que salió corriendo detrás mío—, no me has contado nada sobre tu romántico paseo con el inspector. 

    —No fue para tanto, simplemente hablamos de ciertos casos, nos fuimos a una cafetería que no conocía, que está genial por cierto, deberíamos ir. 

    —¡Pretendes hacerte la tonta! —exclamó insistiendo. 

    —Me conoces muy bien. Por cierto, te ha contado Anezka que se ha comprometido. 

    —Sí, me llamó anoche. Quiso hacer una videollamada, pero Celine tenía el móvil desconectado, y tú…, no quisimos intentarlo. 

    —Celine, es la que me tiene preocupada, además, ¿crees que sentiría felicidad al conocer su compromiso? 

    —Tienes razón, había olvidado ese detalle. Y como bien dices, a mí también me preocupa. 

    —No solo eso Brigitte. Le estoy dando tantas vueltas, apareció Anezka en escena después de qué el famoso italiano la dejara colgada el día de los enamorados, y terminó tirándole los tejos a Mathis. 

    —Creo que es el motivo, Celine está ausente y se apuntó a varias páginas para conocer pareja. 

    —Es de lo más deprimente —dije en voz baja. 

    —¿El qué?, no entiendo. 

    —Brigitte, el modo en el que Anezka se metió en medio de nuestra amiga.  

    —A mí me parece más deprimente Mathis, buscó la belleza y la oportunidad financiera de la familia de Anezka. 

    —¡La belleza!, no, el dinero. ¡Oh, Dios mío!, lo había olvidado  —exclamé al mirar el móvil, y ver la hora. 

    —¿Qué te pasa?, a veces me das unos sustos, tu forma de exclamar, me hacen alterar mis nervios. 

    —Lo siento amiga, pero el inspector viene a la emisora, quiere que le muestre las cartas que recibí. 

    —¡Solo a eso! —exclamó bromeando. 

    —Te ignoro cuando dices tonterías. 

    —Hola… ¿no será usted por casualidad la bella mujer de ese programa de moda? —dijo Brigitte haciéndose pasar por el inspector, soltando una carcajada.  

    —Sí inspector, ¿Es usted el amor de mi vida? ¡Por favor, no puedes ser más tonta! —quise seguirla el juego. 

    —¡Colette! —volvió a decir con sarcasmo. 

    —¿Me tomas el pelo? —le pregunté de forma burlona. 

    —Será mejor que me vaya, tengo una reunión dentro de una hora. 

    —Mejor, así dejas de decir tantas tonterías. 

    Dos horas después y con puntualidad británica, aunque él era más bien alemán, llegaba a la emisora. Una tímida sonrisa cruzó mi rostro, jamás podría olvidar el encuentro. Me había llamado sobre las ocho de la mañana, todavía estaba yo en la cama, y aunque en la noche anterior me había comunicado su intención de vernos para leer esas cartas que me estaban atormentando, no me había especificado la hora. Sentada en mi despacho con una solitaria taza de caffé late que humeaba sobre la mesa, Julie me advirtió sobre su llegada, me arreglé la camisa que se me había desabrochado el segundo botón y parecía desaliñada, comprobé que mi cara fuera perfecta, el color rojo de los labios en el mismo lugar y el rímel no se hubiera corrido. 

    —Me imaginaba que estarías detrás de un montón de cartas ocultando tu cara —dijo Calvin brillando sus ojos, se acercó a darme dos besos, que deseaba que fueran largos. 

    —Eres muy puntual, y sobre las cartas, siempre he tenido fama de ser muy ordenada. —Sonreí, le tendí la mano para que se sentará en una silla, que estaba enfrente de mí. 

    Acercó la silla más al escritorio, no debía de estar muy cómodo, mientras yo cogía una de las cajas que tenía detrás del escritorio pegado a la pared. La coloqué en la mesa y saqué un montón de cartas, no todas claro. 

    —¿Puedo ofrecerte un café si quieres? —le dije haciendo que él me guiñara un ojo. Ese fue el momento en que me robó el corazón. 

    —Te lo agradezco, pero prefiero leer las cartas, y si no tienes mucho trabajo podemos pasear por la ciudad, no la conozco muy bien. En realidad no tengo mucho tiempo. 

    —Me encantaría enseñarte la ciudad, se está haciendo muy habitual. 

    Bello paseo 

     

     

     

    Nunca había estado enamorada, me di cuenta mientras paseábamos de nuevo como la noche anterior por París, y todo porqué estaba demasiada nerviosa pegada a su cuerpo. Cruzamos la calle y sin darnos cuenta estuvo a punto Calvin de ser atropellado, por meterse debajo de las ruedas de un coche. Los frenos chirriaron. 

    —¡Eh, idiota! ¿Es que no tienes ojos en la cara? —gritó Calvin enfurecido—. No lo has visto Colette, quería meterse en la acera, ya me querían ver muerto.  

    Era la hora punta, y París estaba demasiado lleno y agitado para dar un paseo y enamorarnos. Nos dirigimos hacia Pont des Arts. ¡Quién no había pasado por ese puente lleno de candados del amor! Varias parejas contemplaban los candados, un joven le mostraba la Torre Eiffel a una joven, una señora ya entrada en años, hacía una foto al puente, y yo le mostraba la vista a Calvin, nos apoyamos en la barandilla con el Pont Neuf y la Île de la Cité de fondo. 

    Le observaba como contemplaba las vistas, pero tuve que tocarle el brazo, para ponernos en marcha, abandonamos el puente, cruzamos la calle. En cada paso que dábamos me invadía ese alocado sentimiento de felicidad. Nos acercamos al Louvre y la pirámide de cristal, le aconsejé que debía de perderse en el museo, no solo por La Gioconda o la Venus de Milo, ese lugar alberga los mayores tesoros. Después de unos minutos contemplando el lugar, lo abandonamos y nos perdimos por las pequeñas piedrecitas que crujían en nuestro camino. Una vez que llegamos al Palacio de las Tullerías, Calvin quiso buscar un banco, para poder sentarnos. Había un delicioso olor a flores, y había un puesto cerca de dónde vendían crêpes. 

    Mientras Calvin contemplaba maravillado el paisaje, solo pensaba en la idea de invitarle a cenar, conocía un restaurante íntimo y pequeño. Nos sentaríamos uno frente al otro y charlaríamos como si nos conociéramos de toda la vida. Y de repente me sonó el móvil haciendo desaparecer esa ilusión en mi cabeza. 

    —¿Qué te pasa? —pregunté a Julie.  

    Y en ese momento al mirar a una paloma, pero no sabía cual era su intención y al verla cada vez más abajo, mis ojos se abrieron de asombro. ¡Había caído una caca de paloma justo encima de Calvin!  

    —¡Vaya mierda! —maldijo haciendo que yo colgase a Julie, dejándola con la palabra en la boca. 

    Calvin sacó un pañuelo que llevaba en la solapa de la chaqueta, yo le sujeté la mano y le cogí el pañuelo, le fui limpiando el hombro que él claro, no podía llegar. Era asqueroso, froté y froté hasta que le quité lo que más se veía, doblé el pañuelo, aunque estaba claro que lo tenía que lavar, y la chaqueta necesitaba llevarla a la tintorería. 

    —¡Gracias! —exclamó—. ¡Me dan un asco las aves! 

    —A mí tampoco me gustan, me parece insoportable hasta el ruido que hacen. 

    Me mordisqueé el labio inferior hasta que empezó a dolerme. Entonces me acordé que había dejado colgada a mi asistente. 

    —Oui? Bonjour. Perdona, pero tenía que solucionar un percance.  —Carraspeé un par de veces y me apresuré a seguir hablando—. Ha pasado algo en la emisora. 

    Saqué mi pequeña libreta que siempre llevaba en el bolso, Calvin me miraba sin perderme de vista. Escribí el número de teléfono que me había llamado, no era para mí ya que se trataba sobre la publicidad del programa, pero nadie tenía el teléfono de Brigitte, para esas cosas era muy celosa, así que yo luego se lo daría para que se pusiera en contacto con la empresa. 

    —¿Ha ocurrido algo? —me preguntó Calvin. 

    —Se trata de una estúpida estrategia de marketing, no veas la cantidad de empresas que llaman para tener publicidad en el programa. 

    —Pero no hay nadie encargado de ello, tú estás para todo. 

    —Claro que sí, pero este es otro tema. Los que llaman no nos interesan. Es ropa interior femenina, entonces le paso el teléfono a Brigitte, y ella les pone a caldo. 

    —Por favor, jajaja, me gustaría verle la cara a Mark. 

    —En realidad, no todo es color de rosa, tienen sus momentos buenos y malos, pero desde que decidió acabar con esos estereotipos, tienen muchas peleas. 

    —¿Sí?, Mark siempre está hablando de Brigitte —susurró—, quizás lo hace con otra intención. 

    Nos quedamos en silencio, sentados en el banco, observé el cielo, y vi como las nubes se perseguían unas a otras como los hombres a las mujeres. Pensé en la persona que tenía a mi lado, ya lo había calificado como el hombre de mi vida, pero en realidad no lo conocía realmente. Pocas veces me había sentido tan excitada, tan agobiada, por la sensación de no saber si tendríamos o no un futuro los dos, sería remover el cielo y la tierra. 

    —Recuerda que mañana tenemos doble cita —al escuchar sus palabras, me quedé helada, ¡ahora tenemos dos citas! 

    —Tengo que trabajar, el famoso programa. 

    —Yo iría para investigar, y luego tenemos la invitación de la galería. 

    —¡Oh, se me había olvidado!, lo siento —mentira, lo recordaba perfectamente. 

    —Te entiendo, ésas cartas, ¡no te estarás obsesionando! —objetó. 

    —Quizás sí, a veces siento que soy una paranoia. El otro día estábamos sentadas mis amigas y yo, miraba a mi alrededor y solo veía gente pegada a su móvil, parejas que no se hablaban porque tenían una conversación con un aparato, ni siquiera miraba a la pareja que tenía al lado. Empecé a pensar que quizás estarían metidos en esas páginas de citas, intentando ligar con alguien, teniendo una cita y engañando a su pareja.  

    —¡Guau!, si que te estás obsesionando —comentó Calvin. 

    —A que sí, creo que voy a terminar en un loquero —le declaré con semblante serio. 

    —Eres muy graciosa. Me comentaste sobre tu amiga… 

    —Celine —respondí sin dejarle terminar. 

    —¿Cómo es?, ¿necesita tanto encontrar pareja? —me preguntó sin dejar de mirar su móvil, como si estuviera pendiente de alguna llamada. 

    —La pregunta es un poco rara, ¿no crees? 

    —Tienes razón, tampoco se porqué lo pregunto —precisó Calvin. 

    —Celine siempre ha tenido miedo. Miedo a que detrás de la cortina de sus ojos se escondiera alguien con malas intenciones, miedo a la oscuridad, miedo también a quedarse sola, miedo a ser abandonada, miedo a fracasar. Desde que la conozco, he pensado que Celine es cómo una fina capa de hielo, con miedo a derretirse. 

    —Es hora de comer, había pensado…, conozco un lugar muy tranquilo —dijo con rapidez. 

    Y yo tenía que ir a la emisora, ¿es qué ya no se acordaba de que se lo había comentado?, quizás se estaba haciendo el loco y quería seguir conmigo. ¡Cómo decirle que no! 

    —Es una buena idea, pero después debo acudir a la emisora, esta noche tengo programa, y antes quiero repasar la ficha de las participantes de mañana. 

    —No te preocupes, no voy a retenerte mucho tiempo. 

    Me llevó a un lugar que ni yo me lo podría haber imaginado, al RoofTop Molitor. En primer lugar porque debíamos ir a la azotea, y con eso conllevaba perder mis nervios. Aunque no estuviera muy alto, pero las alturas no iban conmigo. No quería perder el encanto del momento, así que respiré hondo y cerré los ojos, no quería que él lo supiera, era muy pronto para hablarle de mis miedos. Y en segundo lugar, su especialidad era la comida francesa, y con opciones vegetarianas y cuando pidió lo que iba a comer, me sorprendió que pidiera comida vegetariana. Pensé en la posibilidad de que fuera vegetariano, por eso tenía ese cuerpo atlético, pero decidí callarme y no preguntarle. 

    Yo no me decanté por ese tipo de comida, me decidí por una dorada. Mientras daba sorbos a mi copa de vino blanco, Calvin hablaba, y no paraba de hablarme sobre su adorado Berlín, sus palabras me emocionaron profundamente, se notaba que lo echaba de menos, y esa enigmática y leve sonrisa que le acompañaba. 

    —A parte de la pintura, ¿te gusta la poesía? —le pregunté en un momento en el que dejó de hablarme de Berlín. 

    —No, no, tal vez un poco nostálgico, pero a mí me lo ofrece la música. 

    —¡Pero eso es maravilloso! —Me incliné para escucharlo mejor, y el vino se movió un poco en la copa. 

    —Prefiero de todos modos la pintura, es cómo si escondieran recuerdos, me pasa algo muy extraño —dijo, y guardó silencio un instante—. Cuando contemplo una pintura, me provoca suspirar, y entonces renacen recuerdos bonitos. 

    —Tú, sí que pareces un poeta. 

     

    

  


   
    Una noche espléndida 

     

     

     

     

    —¿De dónde ha salido éste? —le pregunté a Julie. Se trataba de un hombre gordo y calvo que imitaba, bueno tenía la intención, porque le faltaba mucho para parecerse al cantante internacional español Alejandro Sanz. Antes del programa estaba interpretando Amiga mia.  

     —Según parece, el tipo tiene mucho éxito en los hoteles de la Costa del Sol, creo que en Marbella. El último no te gustó, ¿entonces? 

    —¡Dios Santo!, yo he estado veraneando en Marbella, y su numerito se parece más a una actuación en Benidorm, cantando para la tercera edad. 

    —No sé cómo han podido ficharlo, estoy segura que ha sido obra de Izzie, por mediación de Robert, claro se acerca a cierta edad… 

    De repente, en alguna parte se escuchaba una voz que decía: 

    —Treinta segundos y entramos en directo. 

    —Todas las invitadas están en sus puestos —dijo Julie. 

    —La semana que viene no quiero verlo en el programa —la ordené decepcionada. 

    La voz en mis auriculares volvió a resonar. 

    —Veinte segundos. 

    —Voy a comprobar, cómo están las invitadas —le comenté a Julie.  

    —Ocho, siete, seis, cinco… 

    El público contenía el aliento, mientras se comprobaba que el canal estuviera apunto. 

    —Y ahora, un gran aplauso para la Psicóloga Colette Broully, y presentadora. 

    El público se dejó las manos aplaudiendo sabiendo que sus rostros iban a salir en la cámara, y alguna que otra mandaba un beso. Las invitadas se mostraban serenas, aunque alguna no hacía más que cerrar los ojos y mover las manos. El gordito y calvo imitador pasó por delante de mí, me sujetó la cintura y quiso me yo me meneara a su ritmo, algo que no me hizo ninguna gracia. Intenté por todos los medios que me soltará, y le tuve que dedicar una mirada enfurecida, que logró que me soltara y abandonara el plató. 

    —Estamos en el aire. 

    La cámara instalada sobre la grúa planeó de forma magnífica sobre el público y las invitadas. El movimiento hizo que se fijará en mí, que no dejaba de sonreír y de mirar a las invitadas. 

     

    —Hola a todos. Bienvenidos a esta nueva edición de Love on the net. —El público de nuevo arranca con aplausos, y comienza a vitorear, cuando el regidor alza las manos—. Muchas gracias, esta noche queremos hablar sobre algo que está inquietando a mujeres en todo el mundo. Hoy hablaremos sobre los Los Estafadores de Romances. Les doy las gracias a mis invitadas que quieren hablar sobre sus experiencias. 

    —No, gracias al programa por dejarnos hablar, y al contar nuestra experiencia, las mujeres se deben de dar cuenta de dónde se pueden estar metiendo —interrumpió una invitada llegada de Berlin. 

    —Me gustaría empezar con una reflexión: El amor es un lenguaje, y se acompaña de muchas palabras y expresiones: “Te quiero mucho”, “Cuídate”, “Te ves muy bien”, “Avisa cuando llegues”, “Te extraño”. Podrían ser solo palabras, pero los afectos expresados en cada una de ellas llegan al alma. Sin embargo, se malinterpreta cuando lo buscamos en las redes, y se nos ha olvidado el contacto físico. Conocer a alguien en un bar, en una biblioteca, en una tienda, en un parque, nos pasamos el día en las redes sociales, pensando que nos espera lo mejor, y estamos equivocados. 

    El plató se quedó en silencio, las invitadas tenían una pequeña mesita a su lado, les habían dejado una botella de agua, y dos de ellas la abrieron llenando el vaso que tenían al lado. Se las notaba que estaban nerviosas, y seguramente sus bocas se las había secado. 

    —Les voy a presentar a Agna, es de Hamburgo, una ciudad portuaria del norte de Alemania. Buenas noches. 

    —Buenas noches Colette. 

    —¿Estás nerviosa?  

    —Un poco, nadie sabe que estoy aquí. No le conté a nadie lo que viví. 

    —Por vergüenza o miedo. 

    —Vergüenza, aunque luego llegas a tener miedo. 

    —Cuenta al público, cuál es tu historia. 

    —Me localizó por Facebook. Yo pensé que tenía algún filtro contra esta gente. Se llama Mathew, me cuenta que es viudo, su esposa falleció hace cinco años de cáncer. Ahí me hablandó, y me dio pena. Me cuenta que es un militar estadounidense y que está en Siria. Después de varios días mandándonos mensajes y contándonos nuestra vida diaria. Me empieza a mandar mensajes de amor y esperanza, me propone matrimonio, y entonces un día me dice que su etapa en Siria se acaba, me ofrece lingotes de oro para nuestro futuro juntos, que los enviará por valija diplomática. 

    —¿En ningún momento sospechaste? ¿Lingotes de oro en un país que lleva años en guerra? 

    —No, cuando alguien te habla de amor, después de muchos años sin haberlo escuchado. Me pide que le mande mi documento de identidad, mi dirección de email. Le mando todo, y al día siguiente me manda un mensaje diciéndome que se encuentra en mi país, en la aduana, pero que no lo dejan salir de allí, sino se pagan mil quinientos euros. 

    —Nunca pensaste que eso podía ser delito. 

    —No, no lo piensas, por desgracia lo pagué. Creí que se había acabado, y después me vuelve a mandar otro correo pidiéndome que quieren más, que no es suficiente. Me di por vencida, y me puse a mirar en la página de la policía, en la que alertaban de ésta clase de estafas. 

    —Millones de personas en todo el mundo usan sitios web de citas, sitios de redes sociales…, y todo para conocer gente. Y muchos llegan a forjar relaciones exitosas, no puede decirse que todo sea una trampa. Pero los estafadores al ver la cantidad de gente que utiliza estos sitios, también los utilizan para conocer a sus posibles víctimas. Crean perfiles falsos para establecer relaciones en internet, y con el tiempo, convencen a la gente para que les envíen dinero en nombre del amor. Si ya por sí, es difícil comprometerte con alguien a quien conoces físicamente, y llevas años con esa persona, llega alguien que te demuestra amor sin conocerte personalmente en unos días, te escribe poemas de amor, te proponge matrimonio, ¿no te pregúntaste si era verdad o no? 

    —Recapacitas, y te das cuenta después —contestó a mi pregunta otra invitada. 

    —Preséntate, ya que has dado tu punto de vista —le dije, mientras la cámara se dirigía a ella. 

    —Meike, soy holandesa de Dordrecht. 

    —Genial, ahora cuéntanos tu historia. 

    —Me di de alta en una página de solteros de más de cincuenta años, yo creía que esas páginas eran seguras. Nada más darme de alta, me escribe Daniel, dice ser español, le contesté y hablamos durante un tiempo. Más tarde terminó pidiéndome el whatsapp y empezamos a comunicarnos. Al principio se mostró una persona normal, me contó que era huérfano y que pertenecía a la Legión española y que estaba destinado en Costa de Marfil. Al día siguiente me contó más sobre su vida, me preguntó sobre mi estado y yo le comenté que era soltera, él me respondió que no, que era viudo y que hacía cuatro años que tuvieron un accidente de coche, y su mujer y su hijo murieron en el acto. Menuda desgracia, pensé yo. Que no estaba preparado para el amor. Era obvio, yo tampoco lo estaría. Cuando más nos contábamos sobre nuestras vidas, me dice algo que me resultó muy raro, me dice que tiene en el banco retenido unos 300.000 euros. Lo primero es que yo no le hubiera dicho a nadie el dinero que tengo en el banco, y lo segundo no entendía porqué me contaba eso. 

    Me dice que le retuvieron su cuenta bancaria al marcharse a la ciudad africana. Entonces entre las mentiras y situaciones inéditas que parecían más sacadas de una película, ya empecé a reflexionar y a darme cuenta de que me estaba mintiendo, pero quería saber hasta dónde quería llegar. Cuando le iba preguntando cosas relevantes, él no contestaba y lo único que hacía era mandar corazones, muñecos, tonterías de imágenes con palabras de te amo, te quiero… 

    —Intentan ablandarte, e intentan engatusarte para que no dejes de desconfiar. 

    —Sí, creo lo hacen por eso, y es cuando empiezan a pedirte dinero. Lo siguiente que me dijo, creo recordar que su tiempo en esa ciudad se acababa, y tenía que volver a España y claro necesitaba dinero, pero lo tenía retenido. Yo me pregunté si en España no le pagaba su viaje de vuelta, que clase de ejército era. El caso es que le contesto que no tengo dinero, y entonces me manda caritas llorando y que por favor le pida dinero a mis amigos, que nuestro amor está por encima de todo el mundo.  

    —Ya empieza a chantajearte.  

    —Eso me puso ya muy nerviosa. Me envía un DNI, claro seguramente estaba falsificado, luego un extracto de una cuenta bancaria, en ella justificaba que tiene 80.000 euros o algo así, yo pensé: ¡Cuánto ganan los soldados españoles! Yo seguía contestándole que no tenía dinero, y él, que buscara la manera por mediación de algún familiar de sacar ese dinero, se molestó y me dijo: “Ya no me amas, yo si te amo, cuando una persona ama, es capaz de hacer lo que fuera”. En ese momento le bloqueé, ya me había cansado de ese hombre. Me metí igual que Agna, y leí cómo alguna de las historias que aparecen son iguales que la mía, pero aparecen con otro nombre, pero pidiendo el mismo dinero, las fotos corresponden a otra persona. 

    —Es muy fácil, buscar en internet fotos de hombres guapísimos y muy atractivos, con las cuáles se puede engañar. 

    El público permaneció silencioso, y escuchando muy determinademente cada palabra. Julie me mandaba mensajes en mi móvil, comunicándome que la audiencia estaba subiendo y la cantidad de mensajes que escribían en las redes del programa. Me corazón me latió con fuerza; la sangre fluía agolpándose por todo mi cuerpo. 

    —De todos modos, es peor cuando meten a niños pequeños  —interrumpió una invitada que estaba a mi izquierda. 

    —Esa clase de gente, sabe muy bien que rasgos tiene que tener su víctima. Suelen buscar mujeres mayores de cuarenta años, sabiendo que se hablandarían cuando hablaran sobre niños. ¿Por qué no nos cuentas tu historia? 

    —Mi nombre es Mila, y soy de Amberes. Se hace llamar Randall Coville, le conocí en la web Loveeto, y tenía también perfil en Match.com. Es australiano con una empresa de instalaciones petrolíferas. En la foto de su perfil se mostraba guapísimo. Empezamos a escribirnos y muy encantador, enviándome varias fotos con su hija de tres años. Cuando ya empezamos a familiarizarnos, me empezó escribiéndome, que su hija esperaba con ansias tener una mamá. Días después me comunicó que tenía que viajar a Sudáfrica por negocios, lo que me alarmó es que se llevará a la niña, pero claro después de ese viaje, volaría a Amberes para conocernos. Cuando estaba en tierra sudafricana, me escribió diciéndome que su hija había enfermado, y que en Sudáfrica sus tarjetas de crédito no funcionaban.  

    —¿Pero las tarjetas de Amberes, si funcionan? 

    —Colette, al principio no te das cuenta, y luego piensas que te han tratado como una tonta. Me pide que le preste 1.500 dólares, me lo devolvería cuando llegará a Amberes. Para colmo, me envió un email con la reserva del vuelo con dirección a Amberes, quizás lo hizo para que no sospechara. Yo al día siguiente le comuniqué que no tenía dinero. Me envió otro mensaje pidiéndome que lo intentara, que era su última esperanza, le respondí que no tenía a nadie para pedirle tanto dinero. Luego me mostró una foto de una niña, en la que no se podía apreciar bien, estaba en la cama de un hospital. Pero aun así, yo no iba a mandar dinero a un desconocido. Volví a recibir otro correo, me decía que había vendido su reloj y que le habían dado unos trescientos dólares. Yo le respondí que hablaría con mi banco para ver la manera de pedir un préstamo. Ahí enloqueció, hasta llegó a insultarme. Él había picado en su anzuelo, en ese momento me demostró que todo era mentira, como había supuesto. Y yo le respondí que le había denunciado, ya no volví a saber nada de él. 

    —Esa gente es fría, es calculadora, no le importa hacer daño a la gente, porque saben que hay personas que son muy sensibles, y juegan a ese juego para tratar de engañar y sacar la mayor cantidad de dinero. 

    —¿Y cuándo te piden dinero, y te dicen que te lo devolverán con intereses? —interrumpió otra invitada, en la cual pude apreciar que llevaba una pulsera con la bandera de España. 

    —Y tenemos a nuestra última invitada por hoy, ella ha llegado de España, por lo que puedo apreciar, así que presentaté. 

    —Me llamo Rocío y vengo de Sevilla. Lo dices por mi pulsera, ¿verdad? 

    —En efecto. Te voy hacer una pregunta, ¿ganan tanto los militares en España? 

    —Noooo, son funcionarios, luego están los que tienen más rango, pero esa cantidad que ha contado Meike…, ya les gustaría. 

    —Mientras estaba contando la historia, estaba pensando en buscarme un novio militar en tu país, jajaja —comenté, haciendo que Julie se riera de tal forma que lo escuchará en mi pinganillo, dejándome casi sorda. 

    La sala se llenó de risas, entre el acento de la mujer de Sevilla, y la gracia que todos conocemos que tienen los andaluces. La gente no dejaba de reírse. 

    —Bueno, vamos a dejar este lapsus, que nos ha venido bien, pero cuéntanos tu experiencia. 

    —A mí me contactó a través de Tinder un francés. 

    —Ya veo, por eso has venido a Francia. 

    —Sí, si le pudiera encontrar, lo mandaba a la comisaría.  

    —Ya nos gustaría a todas, pero es muy complicado. Cuéntanos. 

    —Me contó la historia de que era viudo, y que su mujer y su hijo habían muerto en accidente de coche. Que él se dedicaba a la importación y exportación de coches. Me dio a entender, de que estaba muy bien posicionado, incluso que tenía dos casas en París. También me comentó, que estaba dispuesto a comprarse una casa en España, si lo nuestro cuajaba. Se presentó como alguien honesto y sincero, que buscaba una relación seria porqué en Tinder sólo encontraba gente que sólo quería una relación de una noche, y él buscaba alguien con quien compartir su vida. Todo perfecto, ya llevábamos quince días de conversaciones vía whatsapp, llamándome "ma dulcinée", diciendo cosas tan bonitas…, y te muestra un mundo realmente bello, dando por sentado que tendríamos un futuro en común. Me cuenta que esta en Costa de Marfil ingresando unos coches por aduana, como parte de su trabajo. Al día siguiente, nos vimos por videollamada, aunque estaba tan oscuro que solo pude apreciar sus ojos, y entonces me pide prestados 7.000 euros, que justo le faltan para acabar de realizar esa operación de aduana. Ante mis excusas insiste e insiste e incluso llega a rebajar a la mitad. Él siguió insistiendo, yo le dije que había hablado con mi banco y que le estaban estafando, que hablara con el consulado francés. No veas cómo se enfadó, que forma de hablarme, de acusarme de que no confiaba en él. Me vuelve a escribir, y me dice que la policía le ha detenido. Yo ya me rio, si te detienen, te dejan escribir un whatsapp, pero lo más gracioso, es que me envía una foto esposado. 

    —Sería un montaje, de todos modos, que imaginación tienen. 

    —Bueno Colette, tienen imaginación y nos tratan como tontas a las mujeres, deben de haber picato algunas. En la foto se ve que está esposado, pero se ve el uniforme de los Estados Unidos, y yo me pregunté: ¿Qué hace la policía de Estados Unidos en Costa de Marfil? Le contesté que estaba denunciado, me insultó y le bloqueé. 

    —Increíble pero cierto. Cuando hemos puesto en la pantalla, las fotos que nos han mandado a la redacción hemos recibido varios correos, que voy a leer.  

    “Buenas noches, estaba viendo el programa desde el principio y no he dejado de llorar, y al escuchar a la española, ahí me he derrumbado. Me pasó lo mismo con éste ´señor´, pero en este caso, son las mismas fotos que él me envió, pero se hace llamar Gerard, la misma historia, pero con un hijo de ocho años. Ayer me pidió tarjetas para recargar su móvil y eso me hizo dudar, pero yo fui tonta y se lo mandé. Hoy por la mañana, miré en mi banco online y comprobé que por la noche me habían echo una transferencia de dos mil euros, no han podido quitarme más, porqué en la cuenta solo tenía ese dinero”. 

    El silencio volvió a la sala, miré hacia el público, y escuché susurros y alguna que otra mujer se tapa con la mano la boca.  

    —Para terminar, me escribe diciendo: Hay que denunciar a todos los timadores. Gracias. 

    —Ésto es muy duro. Por favor, no enviéis dinero, no facilitéis vuestros datos bancarios, ni número de cuenta, ni vuestro DNI, ni siquiera nombre y apellidos. Lamentablemente ponerse a buscar esa identidad que nos dan, no da resultado, porque no aparece por ningún sitio, con las fotos es imposible localizarlos, son fotos manipuladas y están robando identidad. Además aparecen en las redes sociales como Facebook, Instagram, y cuando ya tienen atrapada a sus víctimas, se eliminan para no dejar rastro —comenté, y en ese momento volvió a hablarme Julie. 

    —Tienes razón, yo estuve buscándolo de nuevo, para verificar las fotos que me estaba mandando en Whatsapp y las que tenía en Facebook, y ya no aparecía —comentó Agna que inmediatamente bebió agua. 

    —Me ha llegado otro correo del mismo. Soy María, se puso en contacto conmigo la misma persona, pero con otro nombre, se hace llamar David, la misma historia, después de seis días hablando y haciendo promesas de una relación seria, empezó a decirme si estaba dispuesta a compartir mis finanzas con él, y si lo ayudaría si tenía problemas. No entendía muy bien lo que me estaba diciendo. Después de unos minutos hablando, me pidió, dieciocho mil euros para liberar sus autos en la aduana en Kenia. Que yo era su esperanza. Yo no le mandé ningún dinero, directamente le borré, quién se iba a creer eso —leí el correo que me acababa de mandar Julie.  

    —¡Madre mía, dieciocho mil euros, esto parece una subasta, cada vez subimos más dinero! —exclamó la sevillana que todas incluso el público, rompimos a reír a carcajadas. 

    —Señoras, y señores, seguramente habrá habido más casos, pero no deben de querer contarlo en directo, por favor estén atentos a este tipo de personas sin sentimiento, sin escrúpulos, que son capaces de matar, literariamente hablando a su mujer, a hijos, a poner niños menores en fotos, y todos para robar el alma, el dinero y destrozar la vida, y estafar los ahorros de las personas, son auténticos monstruos. 

    Para las que han sufrido el desengaño y han caído en la trampa, denúncienlo, para las que todavía no han caído en la trampa, y no han llegado todavía al punto de pedirles dinero, pero ya empiezan a desconfiar. Reporten su experiencia a la Oficina Federal de Investigaciones. Denuncien, y ayuden a otras personas, antes de que caígan en su trampa —fui dando detalles que me iba pasando Julie. 

    —Buen trabajo, ha sido un éxito, Colette —me escribió Julie. Al poner fin al programa. 

    —Gracias, pero es mérito de todos, váyanse a casa o salgan a tomarse unas cañas, y disfruten—le contesté. 

     

    El público empezó a abandonar el plató y las invitadas se juntaron para hablar, yo avanzaba por el pasillo mientras recibía felicitaciones. 

    —Es la bomba —me dijo Calvin, que lo estaba escuchando junto a mi equipo. 

    —Gracias, de verdad, pero es muy triste. 

    La verdad es que era así. Mi corazón latía con fuerza, el público a pesar de que iba abandonando el lugar, algunos no querían irse y preguntaban de qué se trataría la siguiente semana. Pensé que el cambio iba a traerme problemas, pero recibí un mensaje de Robert, felicitándome por el programa. Entré en mi despacho, y me quedé en blanco al ver flores y una botella de champagne. Al abrir mi correo, comprobé que estaba llena de felicitaciones, pero yo solo pensaba en las víctimas de esos monstruos. Escribí un par de correos, ya estaba trabajando en la próxima semana, quería que el público fuera el que hiciera preguntas. 

    —¿Dónde quieres que ponga las flores? —preguntó Calvin al entrar en mi despacho. 

    —¡Oh, no sabía que venías detrás de mí! Puedes ponerlos en la ventana, allí tienes más luz. 

    Me había dejado la tarjeta en la mesa, y al verla la agarré con mis manos muy fuertemente y la leí: “Lo que uno desea siempre, lo llevará al éxito y a las emociones”. Quizás nadie podría entender la nota, pero yo sabía que tenía un doble sentido. 

    Mientras Calvin hablaba por teléfono, yo comprobaba los mensajes que habían llegado y no paraban de llegar sobre el programa. Jugueteé con la punta de mi zapato derecho en el suelo, seguramente estaba nerviosa, íbamos a acudir a una galería. Me quedé mirando sus flores, eran hermosas, y no eran tulipanes sino rosas. Él sacudió la cabeza, no le debió de estar gustando la conversación.  

    —¡Ajá! —exclamó en ese momento. Mis manos no dejaron de sujetar las flores mientras le seguía con la mirada.  

    —¿Ha pasado algo?, lo digo porque te noto intranquilo. 

    —Yo siempre estoy así, es mi trabajo. Deberíamos irnos. 

    —Entonces no tengo que preocuparme. 

    Al llegar a una pequeña galería muy cerca al Museo D’Orsay, me presentó a un hombre de aspecto fuerte y con nacionalidad alemana, llamado Frank, y era pintor. Había vendido dos cuadros muy caros. Nunca pensó que llegarían a pagar esa cantidad, pero se arriesgó, aunque no había que olvidar que París es la ciudad por excelencia, adónde acuden los estudiantes de arte a recrearse, y sin olvidar la historia que tiene por haber compartido con los parisinos sus bellas pinturas, los pintores Monet, Renoir, Cézanne, entre otros muchos. La pintura de Frank, era más bien parecida a Monet, y su movimiento impresionista. 

    Ver aquel lugar, me hizo recordar el viñedo, la habitación que mi padre nunca solía abrir, por no decir nunca, allí tenía guardadas más pinturas. Yo solo me llevé de allí la pintura de los tulipanes y alguna que otra más, solo con mirar la pintura daba la impresión de que guardaba un secreto. En realidad le debo a Mark habérmelo llevado de allí, a mi padre nunca le gustó.  

    Calvin se sorprendió al ver un gato persa, estaba apoyado en un atril junto a una pintura de arte contemporáneo. A Calvin le debió de gustar mucho, bueno eso pensé yo, aunque luego me di cuenta que era el gato. Yo mientras preferí perderme en la pintura de Frank, y aquel paisaje de múltiples colores. Cuando de repente, una voz elevaba y brusca invadió la sala. 

    —¡Claude, fuera! —se escuchó un grito, pero Claude no hizo caso y seguía apoyado en el atril. 

    Al ver el espectáculo que estaba dando me acerqué para saber a quien le gritaba, yo en un primer momento me imaginé que sería un niño, pero al ver que se trataba de un gato pensé: ¿A quién diablos se le ha ocurrido poner Claude a un gato? Pero claro al ver a la insoportable señora que no hacía más que gritar, no lo dudé. Su cabello era rojo y no daba la impresión de estar peinado, sino cardado, iba espantosamente hortera. 

    Decidí que era hora de apartarme de esa habitación, Calvin me había abandonado por una pintura, que no dejaba de contemplarla, o más bien desgastarla con la mirada. Me acerqué sigilosamente para que no se despistara de su objetivo. Al verlo, no podía ni imaginar que ese hombre tan correcto y meticuloso, le gustará esa pintura, que no debería llamarse así. ¡Dios mío, un grafitis era justo lo que me faltaba!, ya bastante lo tienes que ver en los puentes, vallas de colegios, en algún que otro tren y cada vez que te topa con uno de ellos, lo único que hacía es maldecirlo, y en ese momento estaba viendo como Calvin lo contemplaba como si estuviera contemplando a la Mona Lisa. Estaba claro que no le conocía lo suficiente. 

    —¿Esta pintura no te gusta verdad? —me preguntó Calvin. 

    —No me llama la atención, ni siquiera los colores —le contesté mientras él seguía parado en el mismo sitio sin moverse. 

    Yo asentí, aparté mis pies de ese lugar, y entonces mi mirada se quedó clavada en un cuadro que se llamaba “Secretos entre la cepa”. Y volvieron mis recuerdos del viñedo. Me quedé mirando de nuevo la pintura, y pude ver en un lateral una sombra y en su mano derecha una cámara de fotos. Seguramente por eso le había puesto el nombre de la pintura, ¿guardaría en esa cámara algún secreto?, haciéndome recordar, que llevaba meses sin sacar mi cámara de paseo por París. 

    —Me parece interesante —dijo Calvin—. Deberías mostrarme alguna foto que hayas hecho. 

    —Está bien, sin problema. Me recuerdas que debo volver a sacar la cámara del mueble.  

    —¡Santo cielo, eso no se guarda! —exclamó con tanto entusiasmo, que me emocioné. 

    —¿Te gusta la fotografía? —le pregunté. Miró un momento la foto, y su gesto se endureció. 

    —Si yo tuviera que hacer una foto, saldría torcida —me comentó. 

    —Eso quiere decir que no, he conocido a gente que no soporta que lo fotografíen.  

    —Si miras bien la fotografía, c'est toi! —me dijo, haciendo que volviera a mirar, y levanté las cejas. 

    —¡Eres muy gracioso, pensar que era yo! —le dije, y el me regaló una sonrisa. 

    No paró de reírse y entonces las campanas de Notre-Dame sonaron, yo seguía mirando la pintura, y me acordé de aquella mañana de domingo cuando con mi cámara en la mano, salí a recorrer el Sena de una punta a otra, pero al llegar a la Catedral, no pude dejar de fijarme en una niña con unas pequeñas trenzas cubiertas por una fina cinta de colores. 

    —¿Te pasa algo?, has debido de ver un fantasma. 

    —Solo recordaba, había una fotografía, la debo tener guardada y aparece una niña, siempre pensé que guardaba un secreto, pero nunca me detuve a observarla. Luego un libro… —paré de hablar, tenía otra vez a Celine en mi memoria. 

    —¿Por qué has parado?, voy conociéndote y eres muy sentimental. 

    —Una vez, Celine nos puso un apodo, que se fue como el viento, y se convirtió en un secreto. 

    —¿Qué apodo?, sois muy misteriosas, en serio. 

    —¡Es la impresión que damos!, nunca lo había pensado, pero te cuento, ella nos puso: “Lobas de Francia”. 

    —¡Qué raro!, pero las mujeres siempre guardáis algo. 

    —En realidad, sería “Loba de Francia”, así lo llamó el famoso Shakespeare a la reina Margarita de Anjou. Era francesa y terminó siendo Reina Consorte de Inglaterra. La adoraron por su valiente coraje y su espíritu inquebrantable. Fue una figura relevante, y todo porqué llegó a ser una de las líderes del bando Lancaster en la Guerra de las Dos Rosas. 

    —Ya veo, así que pretendéis ser las cuatro unas líderes en la guerra contra los prototipos de Los Estafadores de Romance.  

    —Por lo que veo te ríes de nosotras, no conozco muy bien a las mujeres alemanas. 

    —¡Por Dios, Calvin! —exclamó una señora que estaba más cerca de cumplir los noventa, pero con una elegancia con la que yo no podía competir. 

    —Margot, ¡no sabía que le gustará estos lugares! —exclamó Calvin, dándola dos besos. 

    —¡Hay jovencito!, a mi me gusta todo lo que sea arte. ¿No me vas a presentar a esta joven? —preguntó, mientras me miraba de arriba a abajo. 

    —¡Oh, claro!, se llama Colette.  

    —Encantada, ¿es usted también inspectora?  

    —No, soy psicóloga, y nunca sería policía, demasiada presión. 

    —Colette, es mi vecina. Recuerdas aquel día en el restaurante, cuando llevé un ramo de tulipanes… —me murmuró Calvin. 

    —Claro, la historia de amor en Holanda. 

    —Eran para mi difunto marido. Nadie lo soportaba, y a mí me preguntaban, cuál era la receta que utilizaba para llevar tanto tiempo aguantándole —comentó Margot, que no dejaba de tocarse el cabello pensando que se le había movido su peinado. 

    —Y ahora se lo pregunto yo. 

    —Hay joven, el amor. ¡Vénganse a mi casa! ¿Le gustan los libros? Aunque debo de reconocer que sé quién eres. Lamento no haber podido ver todo el programa, solo he podido ver media hora, pero mis amigos me estaban esperando —me susurró Margot, agarrándome del brazo. 

    —Espero que le haya gustado, y sobre su pregunta… No soy muy apasionada, pero me gustan. 

    Tenía una risa sonora y contagiosa. No estaba tan lejos de dónde vivían, según íbamos caminando hacia su casa, no paraba de contar anécdotas que le habían ocurrido con su esposo. Realmente debía de haber sido un hombre odioso para la gente, le gustaba enzarzarse en peleas verbales con la gente, y es que siempre tenía la razón. Todavía se podía apreciar a la gente, y se escuchaban los tacones como rechinaban en el adoquinado cuando nos dirigíamos hacia el arco de piedra, que conecta la Rue de L’Ancienne Comedie con el Boulevard Saint-Germain. Nunca podría estar más agradecida de haberme podido mudar a París, y así poder Contemplar el Sena, con sus calles estrechas, sus puestos de verduras, ostras y flores, sus cafés y sus tiendas.  

    Al llegar a la casa subimos dos pisos sin ascensor, nos ofreció un café, que yo estaba deseando, pero Calvin prefirió una copa de vino. 

    —Antes de casarme, mi madre me dijo: “Nunca serás feliz con alguien así”. 

    —¿Y fue feliz?, quizás no es la pregunta apropiada. 

    —¡Por amor de Dios, claro!, aunque a nuestra manera. También eran otros tiempo, quizás si estuviéramos ahora de novios, lo hubiera rechazado, jajaja. 

    —Es muy sincera, lo cual me agrada —le dije. 

    —Calvin, deberías traerla más a menudo. 

    —Tanto ella como yo, somos dos personas muy ocupadas —le dijo Calvin con sinceridad. 

    —¡Hay!, cada vez el mundo está peor. Después de tantas guerras, y lo que sufrimos para levantarnos el ánimo, y otra vez volvemos a las andanzas. 

    —Margot, debería de no pensar en eso, y vivir lo que le queda de vida. 

    —¡Calvin, me está llamando vieja! —exclamó Margot, y su mirada parecía que le estaba desafiando. 

    —No pretendía, no me haga mucho caso. 

    —Pero lo soy, para mí los años pasan sin que me de cuenta. 

    Mientras echaba el café en una taza de cristal, le mandé un mensaje a Brigitte, me había escrito para saber si seguía con Calvin, o si ya había regresado a mi casa. Solo pude enviarla un mensaje con unas breves palabras: “Quedamos mañana para desayunar”. 

    —Ya solo me queda, andar y andar y seguir andando, hasta que un día la niebla se disipe y encuentre el camino —dijo Margot con cierta nostalgia. 

    —Todavía le queda mucho por vivir —le dije. 

    —¡Eso crees!, porqué ya estoy aburrida. ¿Cree qué a mi edad tengo que aprender tecnología? Menos mal que mi joven vecino, me ayuda cuando lo necesito. 

    —No la hagas caso, Colette, a veces es muy bromista. 

    Unos minutos después, quiso que le acompañáramos al salón, y al poner un pie dentro, miré a su alrededor entusiasmada por ver la cantidad de pintura, y en algunos casos retratos pintados en óleos. Aquello parecía una galería de arte o quizás un museo, era espectacular, pensé en mi mamá y si estuviera en esa sala miraría embelesada como yo. Y en otra parte del salón estaba llena de libros. Ocupaba una estantería de dos metros de altura, sobre la mesa central, estaba la Biblia desplegada por el apóstol San Marcos. Mientras ellos hablaban, yo salí y me fui a una sala de estar, había un escritorio, otra mesa y una pequeña mesilla, todo repleto de libros. En ese lugar estaría encantada Celine, que apenas habíamos tenido tiempo de hablar con ella, siempre tan ocupada. Salí de allí y volví al salón. 

    —No puedo imaginar una vida sin libros, mi marido era más amante que yo —dijo Margot. 

    —¿Y todas esas pinturas y retratos? —la pregunté por curiosidad. 

    —Mi hijo era pintor y muy bueno. Mira que a mí no me gusta la pintura. 

    —Nunca me había hablado de él —dijo Calvin. 

    —Se suicidó, y no es digno para un católico, es ir en contra de los mandatos de Dios. 

    Yo me quedé helada, ni me consideraba católica, ni atea, simplemente no era nada. Para mí era triste, pero no lo podría considerar indigno, simplemente podía pensar cómo psicóloga, en los problemas que habían recorrido por su cabeza, para haber llegado a cometer esa desgracia. 

    —Lo lamento mucho, ver morir a un hijo, debe de ser terrible. 

    —Calvin, y todo por una mujer, una de las que le vuelven loco a un hombre, jugó con él. 

    —¡Oh, Dios mío!, ese retrato es fantástico —exclamé exageradamente al ver la figura de una mujer sin dejarse ver el rostro, pero vestida del mismo estilo que yo. 

    —¡Es verdad, va igual vestida que nuestra joven invitada! 

    Nos quedamos observando el retrato, un abrigo rojo hasta la rodilla, un foulard del mismo color en el cuello, y como no el béret, toda una auténtica parisina, y de fondo el Sena y la Torre Eiffel. Me hizo recordar uno de esos días en los cuáles, a Brigitte y a mí nos encantaba hacernos innumerables fotos, siempre las mismas, y todo para contemplarlas cuando llegásemos a viejas, y viéramos el cambio de los años. Puras payasadas. 

     —Mi hijo decía que era el mejor retrato que había pintado. Lo mío son los libros no la pintura. 

    —Perdone que me meta quizás donde no debiera, ¿qué paso con esa mujer para llegar…? —la pregunté mostrando mi interés. 

    —Margot, ella es psicóloga, quizás no lo haya mencionado. 

    —Calvin, estás peor que yo, ya me lo dijo en la Galería. 

    —¡Oh, es verdad!, con tanto asuntos de la jefatura —exclamó Calvin, que cuando podía no dejaba de mirar su móvil. 

    —Se conocieron en un viaje, ella vivía en Lyon, y conoció de la noche a la mañana al que se convertiría en su marido. 

    —Y realmente, fue el detonante —preguntó Calvin. 

    —No, años después volvieron a verse, y comenzaron una relación aunque ella estaba casada. 

    —Ahora entiendo porqué habla de esa forma sobre su suicidio  —volvió hablar Calvin. 

    —Mi hijo me decía que ella dejaría a su marido, pero entonces ella volvió a desaparecer. Él pensaba que volvería otra vez, pero al pasar diez años, se dio cuenta de que se había olvidado de él… 

    —Margot, no tendrá más café —Calvin cambió de tema, mientras la sujetaba las manos. 

    Yo me di cuenta, de que había algo más, su forma en contar la historia, me hizo pensar que no era cierta, que según la iba contando, se lo estaba inventando. 

    —Por supuesto, ya sabe donde se encuentra. Colette, todos los libros que ves, se han vuelto mi mejor medicina para la felicidad. 

    —¿Y cuál es su género?, tendrá alguno en especial —le pregunté. 

    —Romántico, sobre todo la literatura inglesa. Mi escritora favorita es Jane Austen. 

     —La considero muy empalagosa —le dije reconociendo mi postura. 

    —Me da la impresión, de qué no eres romántica. 

    —Más bien práctica, o todavía no he encontrado el romanticismo. 

    —Eres igual que Brigitte —comentó Calvin que nos escuchó perfectamente. 

    —¡No estabas preparándote café! —exclamé, subiendo mi tono de voz para que me escuchara. 

    —Su amiga es la novia de mi amigo Mark. 

    —¡Oh!, que buena persona, él me ayudó en un pequeño inconveniente que me dejó mi marido, no podré estar más agradecida. 

    —Él siempre se queja, de lo poco romántica que es Brigitte —volvió a comentar Calvin. 

    —Aprendimos a no ser nada románticas. 

    —Alguna mala experiencia. Por mi papá, siempre tan frío y distante conmigo. Siempre ha detestado una habitación, allí guarda todo lo que fue de mi mamá. 

    —Murió al nacer Colette —comentó Calvin. 

    —Eso…, no debería de quejarme tanto. ¿Sabe cuál es mi libro favorito de Jane? 

    —¿Cuál?, sorpréndame —le pregunté, y le señalé a Calvin, que me echará más café a la taza. 

    —Persuasion. Soy capaz de leerlo en unos días y pasado unos meses, vuelvo a leerlo. 

    —A mi amiga, bueno y a muchas mujeres le encanta Sentido y Sensibilidad. En las cartas que recibo, me han llegado a comentar que les encantaría vivir una historia, cómo la que vivió la protagonista. 

    —Pues a mí Persuasion, como te he dicho querida. Mi difunto marido, fue muy persuasivo conmigo, jajaja. 

    En cualquier caso, el libro, no lo vi necesario leerlo, pero si pude ver la película, era tan melancólica, igual que estaba resultando el día. Por eso prefería siempre perderme entre fotografías, dónde podía observar, y no siempre me gustaba fotografíar imágenes alegres, también tristezas, animales, flores… Volví a levantarme mientras Calvin saboreaba un café que se había preparado, Margot contemplaba un retrato de su hijo, y yo me acerqué a la ventana. Había empezado a llover, y los paraguas daban color a la calle, algún que otro niño salpiqueaba en los charcos que ya se estaban formando. Y entonces se empezó a escuchar La Bohème, de Charles Aznavour. Retrocedí hacia atrás, en la mesa había un viejo tocadiscos, que tenía tantos años como la señora. Margot había sacado a bailar a Calvin, eso me pareció gracioso, pero para ella seguramente pensaría que tenía enfrente a su marido. 

    —Deberíamos irnos, la estamos poniendo muy triste —le dijo Calvin a Margot. Noté cómo la adrenalina se disparaba por mi cuerpo, aquella música de amor llena de recuerdos. 

    —Claro, hoy ha sido un día lleno de emociones —mencioné a Calvin. 

    —Vuelva de nuevo señorita —me dijo dándome un abrazo. 

    —Cielos, ¡claro que sí!, tiene aquí pinturas increíbles —contesté con voz lastimera, volviendo a echar un vistazo a ése retrato. 

    Nos despedimos, yo pensé que me acompañaría a llamar a un taxi, y sin embargo, me cogió del brazo y caminamos, sin hablar, solo escuchando a los pájaros. Había dejado de llover, aunque amenazaba el cielo con volver, aun así nos apartábamos de los toldos y los árboles, para no acabar goteando en mi béret. 

    —No crees que es triste la vida de Margot —dije, y solté un sollozo. 

    —¿Qué quieres decir?, está enfadada con el mundo. 

    —No, más bien con la mala suerte que ha tenido. Por una parte un marido insoportable, luego un hijo que se enamoró de quién no debía. 

    —En serio Colette, lo llamas mala suerte. 

    —Ha sido una desgraciada —dije sollozando. 

    —Tú papá, nunca volvió a enamorarse. 

    —¿Qué? ¿Quién le hubiera querido? —sacudí la cabeza en silencio. 

    —Todos tenemos en algún lugar, un alma gemela. 

    —Se centró en su trabajo desde que murió mi mamá, a mí me criaron las uvas, porqué pasaba más tiempo en el viñedo, que con él, y sin olvidar a Madame rosier. 

    —No debimos haber ido a casa de mi vecina. 

    —¿Por qué?, al revés. Ahora me doy cuenta de lo desgraciada que he sido, y me ha hecho recordar porqué estudié psicología.  

    —Vale, ahora intenta tranquilizarte. Sueña con tu éxito.  

    —¡Ay, Calvin! —Sollocé de nuevo—. Por una parte tienes razón, pero por otra, no has escuchado la historia de esas mujeres. 

    —Escúchame —dijo de nuevo—. Vas a coger ahora mismo un taxi, te vas a ir a casa, y descansa. 

    Quizás tenía razón, y en ese momento al pasar por un restaurante se escuchó la música, le agarré del brazo para escucharlo mejor, al acercarme más vi que estaba puesto un canal de música, y sonaba la canción Paroles, Paroles de Dalida. 

     —¡Oh, que increíble cantante! —exclamé de la forma en que a Brigitte no le gustaba.  

    —No la conozco, pero es obvio, no soy muy amante de la música francesa. 

    —Fue maravillosa, aunque su vida no tanto. Y ese hombre… No me dirás que no sabes quién es Alain Delon. 

    —Creo que siempre ha tenido fama de mujeriego. 

    —Lo que tú digas, siempre ha sido muy guapo, y esos ojos… 

    —¡Ah, en eso nos parecemos! 

    —¡Estás celoso de él! 

    Tragué saliva. Naturalmente, él era más guapo y agradable. Por ello no tenía muchas ganas de irme a casa, la noche nos estaba dando una tregua. 

    —Nuestra amiga Anezka, también se casa —añadí, pensando en la mala decisión de mi amiga. 

    —¿Y sientes envidia?, lo digo por tu cara. 

    —Mí cara, ¡qué le pasa! No, pero me duele por Celine. 

    —Celine, ya veo que os preocupáis mucho. 

    —Nunca ha tenido mucha suerte, hombres que conoce, se entusiasma y termina quitándoselo Anezka. 

    —Yo nunca he tenido un amigo así. 

    —Has tenido suerte, quizás. 

    —Una mujer tan guapa, no debería estar triste —señaló Calvin. 

    Sacó un pañuelo del abrigo color azul marino. Yo lo cogí sin mirarle a la cara, estaba avergonzada, pero esa canción me había puesto triste. Escuchar a la cantante y esas canciones, te hacen recordar lo infeliz que puede ser una persona. Me limpié los ojos y meneé la cabeza.  

    —Creo que es mejor que te vayas a casa. 

    —Espera, mira aquel lugar —le dije bajo la luz de una farola, y él miró con los ojos muy abiertos. 

    —No veo nada —Calvin se encogió de hombros. 

    —La vida entera es un misterio. Allí es dónde pintó el hijo de tu vecina a la mujer sin rostro —le mostré con la mano, la Torre Eiffel al fondo, y el Sena. 

    —¿Por qué la has llamado así a la mujer?  

    Él me observó con atención. 

    —¿Tú la has visto el rostro?, no verdad —le dije alzando las cejas. 

    —No, pero a veces es interesante la visión que te puede dar —me dijo esperando mi reacción. 

    —Demasiadas copas de vino te has tomado —le respondí. 

    —No te da la sensación, de qué siempre que nos vemos, terminamos andando, y andando. 

    —Bueno comentaste en una ocasión, que no tenías tiempo de pasear y de conocer la ciudad. 

    —En eso tienes razón. Espero que no nos vean, alguno de mis compañeros. 

    —¿Por qué lo dices?, os prohíben salir con francesas… —añadí tras un instante pensando. 

    —Tengo una compañera que se llama Sophie. Los días que terminamos antes y sin agobios, me invita a recorrer la ciudad, yo siempre le digo que estoy cansado. 

    —Pero conmigo sí, jajaja. 

    Me paré en ese instante haciendo que Calvin frenara en seco. Miré con gesto soñador las torres de Notre-Dame, que se alzaban como una fortaleza. 

    —No me digas que no es bello. ¿Habrás visto el Jorobado de Notre-Dame?  

    —¡Oh mon Dieu! Suena horrible. ¿Crees que soy el jorobado? 

    —¡Eso crees!, pero seguro que habrán muchos que hubieran preferido serlo, y así poder rescatar a una damisela. 

    —Pienso que el programa no es bueno para ti —me dijo agitando su cabeza. 

    —Je ne comprends pas, ahora no te entiendo —dije mirándolo con incertidumbre. 

    —Estás sensible. La historia de Margot, la música, y ahora este lugar. 

    —¡No, nada de eso!, no me hagas caso. 

    —¡No serán la fotos! No puedes imaginarte la cantidad de asesinos que hemos encontrado gracias a las fotos.  

    —Siento curiosidad. Lo mismo que me estás hablando, me comentó una vez Madame rosier, ella decía que había que observar bien las fotografías. 

    —Tú eres psicóloga, deberías saber qué te pasa. 

    —No me cuestiono, sabías que las tarotistas nunca se echan las cartas. 

    —Nunca me ha interesado su mundo. 

    —Pregúntatelo algún día, aunque no te llame la atención. 

    

  


   
    Extraños pensamientos 

     

     

     

    La mañana estaba siendo un poco estresada, solo pensaba en Celine. Aunque prefería estar tranquila, sin problemas, pero mi amiga no era dueña de sus actos, de sus decisiones y me figuraba que debía de estar luchando consigo misma. Estaba claro que la noche anterior no quiso quedar con las demás, para no oír las mismas palabras que siempre le decíamos. Al salir del portal, llegaba Brigitte, mi inseparable amiga, nunca me había preguntado, hasta esa mañana, que haría si alguna vez nos tuviéramos que cambiar de ciudad alguna de las dos, y pensé que no debía pensarlo de nuevo. 

    —¿Sabes una cosa, Brigitte? —pregunté al acercarse a mí.  

    —No te cases. 

    —¿Por qué lo dices? —me preguntó con una leve sonrisa. 

    —Dicen que cuando uno se casa, cambia todo en la vida, hasta cambia de amigos. 

    —No digas tonterías, además confío en ti, si algún día cambio, tú me pellizcas —dijo sonriente. 

    Continuamos caminando un rato por nuestro barrio favorito, Montmartre. A ninguna de las dos nos habíamos atrevido a hablar sobre Celine, ignorábamos lo que podría estar pasando en su cabeza, saber lo que estaba viviendo en esos momentos. Al llegar a nuestra cafetería preferida, no lo dudamos y entramos. 

    Brigitte seguía muda e inmóvil, con su perpetua taza en las manos, yo esperaba impaciente la llamada de Calvin, quería ver y deseaba que me invitara a casa de su vecina Margot, la mujer debía de conocer cien historias interesantes, y sobre todo que me contara sobre su esposo, sin olvidar su hijo, tenía curiosidad.  

    Durante unos minutos trató de preguntarme sobre Calvin, pero yo estaba más preocupada por Celine, cuando volví a ver al hombre Indio, esta vez no había venido nadie con él.  

    —Di algo, por Dios. ¿Y si comete un error Celine? —supliqué a mi amiga. 

    Arrastró la silla hasta acercarse lo suficiente para poder susurrarme, la taza seguía en sus manos, aunque estuviera vacía. 

    —¿Qué quieres que diga?, la culpa la tiene Anezka, juramos no meternos entre las parejas. 

    —Me dan ganas de gritar, enfadarme con ella, no te diste cuenta como habló sobre su trabajo. Nunca la hemos escuchado hablar sobre los divorcios de esa forma, está obsesionada. 

    —Amiga, siempre ha hablado del tema, pero con más cautela. 

    —No tanto cómo ahora, habría que preguntarla, si le gustaría divorciarse. 

    —Hay poco que decir, Colette. Las dos sabemos que su matrimonio no va a funcionar. 

    —¡No! ¿Por qué dices eso?, son tal para cuál —exclamé soltándome las manos de mi taza para coger una servilleta. 

    —¿En serio me estás diciendo eso? ¿Crees que podrán vivir juntos dos egoístas? —preguntó tras echar un vistazo a la calle. 

    —Sí, y además se van hacer más ambiciosos, Brigitte. 

    —¡Un profesor de literatura, puede aspirar a más! —exclamó irritada. 

    —Sí, al dinero de Anezka. Primero vio la oportunidad con Celine, aunque conocemos a su familia, le haría antes un contrato prematrimonial. 

    —¡Tienes razón!, estoy segura de que Celine le comentaría ese detalle, y… —paró Brigitte de hablar. 

    —Por eso él se buscó a Anezka. El otro día en la conversación él le animaba con su trabajo —mencioné aquel comentario. 

    —Maldito bastardo, es nuestra amiga y no debería hablar así, pero ese hombre no me gustó desde aquel día… —volvió a parar de hablar. 

    —¡Qué día!, no recuerdo nada. 

    —No me hagas caso. Pero deberías de no obsesionarte con las cartas, quizás estamos hablando de más, y sea un buen hombre. Le gusta el dinero, también nos gusta a nosotras, ¿o es qué trabajamos gratis? 

    —¡No, claro!, pero es muy diferente, éste hombre es muy descarado —seguí insistiendo. 

    —¿Quieres que pidamos otro café? Hoy tienes un día muy complicado, primero la emisora, y luego hablar con Robert. 

    —No lo hagas, Brigitte. 

    —¿El qué?, no te entiendo —sus ojos se penetraron, esperando que yo la contestara. 

    —Dame cinco minutos, solo con pensar en Robert… 

    —Vale. Nunca te ha gustado ese hombre, desde el primer momento que te lo presentó Celine. —mi respiración estaba más fuerte al mismo tiempo que asentía—. Es demasiado exigente, haría buen papel con Anezka, siempre con la palabra dinero. 

    —Lo sé, lo sé. Pero es normal, es un hombre de negocios, está poniendo mucho dinero. Aunque cuando lo veo, me tiemblan las piernas. 

    —A mí me pasa lo mismo, a veces me da la impresión de que me voy hacer pis encima.  

    Soltamos una carcajada las dos, y los que estaban cerca nuestra, giraron sus cabezas. 

    —Sí, sí lo creo. Hablando en serio, he intentado hablar con la mamá de Celine, pero no le preocupa que esté metida en esas páginas, para ella es normal, estamos en el siglo XXI. 

    —Para esa señora es algo normal, siempre está viajando. 

    —Lo que quiero es que nos cuente cómo le va, y podré abrazarla, y decirla que cuenta con nosotras, aunque no nos guste donde está metiendo sus narices, pero no podemos darle la espalda. 

    Cogí una servilleta de papel y comencé a jugar con ella, hasta hice un avión, no sabía que contestarla.  

    —Está bien. —Bebí un largo sorbo de café y le señalé su taza a Brigitte para que bebiese también, el otro café se le había quedado frío—. Intentaré llamarla más tarde. 

    —¡Oh, solo son páginas de internet!  

    —Lo sé, pero mira lo que le está pasando a muchas mujeres— respondí de corazón—. Debería de volver otra vez con los libros, sus libros. 

    —Le obsesionaron, tú lo sabes bien. —Agarró su móvil con muchas fuerzas, quizás estaba esperando un mensaje—.  

    —Para ella, todo se hace obsesión, cómo si fuese una pócima amorosa. 

    Brigitte, soltó una risita. 

    —El elixir del amor eterno, ¡en serio!, espero que no se lo digas. 

    —Me tacharía de loca, creo que la voy a regalar un libro… 

    —¿Qué libro?, espero que no sea de esos… de autoayuda, que se note que eres psicóloga. 

    —No tienes razón, había pensado en uno, pero..., no es apropiado. 

    —Mejor no te pregunto. Sabes que tenemos noche de chicas. 

    Quien en su vida haya estado alguna vez enamorado, sabe que en ese estado afloran en la cabeza locuras extrañas, y al diablo cuando no es posible alcanzar el objetivo. 

    —Ya es hora de coger la cámara, necesito desconectar de todo, hasta de lo que me rodea. 

    

  


   
    Las inquietantes cartas 

     

     

     

    Aquél cuadro, era difícil de olvidar, y claro está, la noche me mantuvo ocupada con extrañas pesadillas, aunque no solo el cuadro sino los demás, eran perfectos y tenían algo que me llamó la atención, ¿pero cuál sería el motivo? Esa mañana no podía llegar tarde a la emisora, tenía mucho trabajo y cada vez más mujeres se ponían en contacto conmigo para acudir al programa, y así poder hablar sobre su experiencia.  

    Terminé de vestirme, y para la mañana elegí un foulard que perteneció a mi mamá, y a la vez a Madame y ahora era mío. Madame rosier, me mandó la caja de madera, sin embargo todavía no lo había visto bien, y anoche tuve una sensación extraña, igual que la caja que me regaló, llena de recuerdos de mi mamá. ¿Por qué no me lo dieron antes?, o incluso me seguía preguntando aún pasando tantos años, ¿Por qué me lo dio Madame rosier, y no mi padre? 

    Inmersa en mis pensamientos, me sobresalté al oír el sonido del timbre en la puerta. Elevé la mirada y vi a Brigitte con dos vasos de café de un pequeño puesto en la esquina de la calle. 

    —¡Dios mío, ya casi es la hora de estar en el programa! —exclamé al abrir la puerta—. Me he enredado pensando, y pensando. 

    —¡Ya estás tramando algo!, porque te conozco —dijo Brigitte. 

    —¿Te acuerdas del foulard? —le dije mostrándoselo colgado de mi cuello. 

    —¡Cómo no!, estoy segura que te sigues preguntando lo mismo. 

    —¿Cómo lo sabes?, soy tonta, para que te pregunto. 

    —No le des más vueltas, y vámonos, luego dices que se te hace tarde. 

    Salimos por la puerta, y nos desplazamos a la emisora, al llegar no había llegado nadie y la sala estaba silenciosa, algo que agradecí, a veces me desquiciaba tanto ruido, que me hacía tener dolor de cabeza. 

    —No es nuestro café, pero hoy me pediste que te ayudara, y no podemos perder el tiempo. 

    —Sí lo sé, y te lo agradezco. Pero está tan asqueroso. 

    Nos quedamos sumidas en un silencio cómodo, mientras tomábamos el apestoso café que sabía a plástico, pero no teníamos mucho tiempo. Tenía intención de comentarla cómo terminó mi noche, aunque no es que hubiera mucho que contar, pero la vecina de Calvin me dio la intención de que tenía muchas cosas que contar, pensé en presentarme en su casa algún día, pero no sabía si haría lo correcto, lo que estaba claro es que estaba deseando volver a su casa, y ver esas pinturas. Cogí la caja que me habían dejado la tarde anterior, estaba hasta arriba de cartas tal como me lo había dicho Julie. 

    —Deberíamos empezar con las cartas, ¿No te parece? —me dijo mientras cogía la silla y se colocaba más cerca de mí. 

    —Brigitte, son muchas, así que no creo que nos de tiempo para ver todas. 

    —¡Estás loca, no creerías de verdad…!, cogemos un montón, y listo. 

    —¡Yo loca!, pero si estás deseando leerlas. 

    El silencio ya no existió y el ruido de nuestras risas, dio la impresión de que la sala nos estaba acompañando, y afortunadamente todavía mis compañeros no habían llegado. 

    —Vamos a dejar de reírnos y vamos a empezar, las historias de estas mujeres, necesitan silencio —le pedí parar, nos conocíamos muy bien, y cuando nos da por reírnos no paramos. 

    —Tienes razón, yo tengo que irme en una hora o hora y media. Tengo una reunión con un desagradable hombre que pretende demandarme. 

    —¿Y para qué quiere verte?, piensa que vas a dar marcha atrás. 

    —Pretende que cambie de opinión, y está muy equivocado. 

    Agité la cabeza, y entonces pensé, porqué los hombres dan tantos problemas. Cogí la primera carta que mis manos cogieron. 

     

    De: Corazón solitario 

    Para: Love or Heartbreak  

    Asunto: Me timaron 

    Hola, tengo que felicitarte por el programa, lo veo desde el primer programa, pero estaba impaciente desde que anunciaste de qué se trataría el siguiente, por eso decidí escribirte. Yo también tengo mi historia. Él se hace llamar Randall, le conocí en diciembre en la web Loveeto, era ingeniero australiano con una empresa de instalaciones petrolíferas, la verdad es que cómo puedes dudar de una persona que te envía páginas de su supuesta empresa, tarjeta de la compañía... Residía desde hacía años en Chicago. Me empezó a contar que no tiene familia, y que solo le quedaba su padre que le dio un derrame cerebral, y lo está cuidando una señora, puesto que él viaja por los mares del mundo. 

    Sus fotos son tan reales, que no podía imaginar que se lo estaba inventando. Me envió fotos de sus vacaciones en la playa. Nos hemos visto hace unos días por Skype, así que realmente no engañaba, pero claro me ha pedido dinero y eso es lo que me hizo dudar, además de una propuesta de matrimonio.  

    Supuestamente se fue a UK mar del Norte, ahí noté algo raro, el horario con el nuestro es de una hora, y yo vi que eran ocho horas de diferencia. Le pedí que me enviara fotos del lugar que estaba, y me contesta que se le ha roto la pantalla del teléfono y no me podía enviar fotos, yo estaba muy ciega y no me daba cuenta. Días después me empezó a pedir dinero con la excusa de que tenía un contrato. Ganaría 2 millones de dólares y le faltaban unos 10 mil dólares, no entendía para qué necesitaba ese dinero y yo como tonta le pregunté, él me dijo que era para un contrato. Y le creía y le pregunté cómo podría ayudarle, y me contestó que tenía que contactar con su abogado. 

    Días después me dio las claves para enviar dinero, y lo hice a una cuenta en Kiev. Pero días después recibí un correo muy raro, un tipo haciéndose llamar Kenneth, me escribe diciéndome que Randall es un delincuente y estafador, y me contó como estafó a otra mujer australiana, me envío 2 videos dónde aparece ese individuo. Desde ese momento comenzó mi pesadilla, llevo un año sin poder dormir. 

     

    —Que fácil es para algunos inventarse enfermedades, y todo por dinero. 

    —Amiga, ésto lo que consigue, es que cada vez confiemos menos en la gente. 

    —Sobre todo con los hombres, gracias a que yo tengo el mejor novio del mundo. 

    —Tú has tenido mucha suerte. Y ahora te toca a ti, coger una carta. 

     

    De: Corazón solitario 

    Para: Love or Heartbreak  

    Asunto: No lo creí 

    Hola, no quiero aparecer en televisión, por ello prefiero escribir para contar mi historia. 

    Me contactó una persona llamada M. Zubair de Rumania, pero que vive en Reino Unido... Empezó a utilizar el traductor para poderse comunicar conmigo en mi idioma. En menos de una semana me dijo que estaba enamorado de mí y que quería casarse conmigo, que vendría a Italia para conocerme en persona, y el plan era antes del mes de diciembre... Todos los días me escribía y me enviaba fotos de él, se notaba un tipo muy respetuoso, jamás tocó temas fuertes, no hizo sentirme ofendida, por lo que creí en sus supuestas buenas intenciones. Un día me dijo que viajaría a Indonesia, por un contrato laboral que se había ganado y después de 3 meses vendría a conocerme, que rezara por nuestra unión, y que fuera comprando el ajuar. Obviamente me dio confianza, y continué haciéndome ilusiones. Unos días después, me escribió para decirme que los planes no le habían salido como esperaba, que por ser de otro país los impuestos que debía pagar por el contrato habían aumentado y que no tenía completo el dinero... Me pidió que le ayudara, que le faltaban 5.000 dólares y que después me lo devolvería... Obviamente me negué y le dije que no podía ayudarlo... El continuó escribiéndome durante una semana más, pero como no obtuvo éxito ya que sus intentos por convencerme a que le prestara el dinero no funcionaron, desactivó su cuenta de Facebook, y también dio de baja a su número telefónico. 

     

    De: Corazón solitario 

    Para: Love or Heartbreak  

    Asunto: No lo creí 

    Hola, ante todo dar las gracias por poder contar mi experiencia, pero sobre todo a las que han tenido el valor de dar la cara y contar la suya. Yo hace poco tuve una mala experiencia y caí por ingenua, conocí hace un par de meses a una persona por instagram se hacía llamar Henry, un hombre guapísimo, alto, ojos azules, me decía que era de Portugal, pero que estaba viviendo en Australia con su hija. Era viudo y que su esposa había fallecido en un accidente de coche. Después de ese día empezó a escribirme poemas de amor, y empezó a ilusionarme, yo soy de un pequeño pueblo de Irlanda, y estoy rodeada de vacas, cómo no me iba a enamorar con un hombre como él. Pasado un tiempo de tanto escribirnos, donde los poemas se intercalaban con imágenes de amor, me dijo que quería casarse conmigo. Estaba buscando billete de avión para que nos conociéramos, yo encantada, y un día me dijo que me mandaría un paquete con las cosas de la boda y dinero en efectivo. Lo más gracioso es que me mando una factura con todo lo que supuestamente había comprado, e incluso me mandó la foto con los datos de la compañía que me haría el envío. Como podría una desconfiar de tantas pruebas, pero luego me dijo que debía de pagar unos impuestos al recibirlo de la cantidad de 2.000 dólares. En ese momento, no me percaté cuando me dijo la empresa dónde debía de mandar el dinero. Mandé el dinero a través de moneygram, a nombre de una persona que decía que estaba en Estambul, y me pareció sospechoso, pero creí en él, cuando me respondieron de la compañía de envío, en el mensaje me pedía que en la frontera habían abierto mi paquete y que habían encontrado la suma de 25.000 dólares y que debía pagar otros 2.500 para liberar mi paquete, inmediatamente le contesté que no pagaría ni un dólar más. Pasaron los días y empezó a persuadirme que le enviará ese dinero. Y empecé a investigar por mi cuenta, le pedí que habláramos por videollamada, y me rechazó la idea. Gracias a la fotografía recalé en una página, y le encontré, el tipo vive en Florida, es gay y está casado, me puse en contacto con él y le llamé impostor, pero ni siquiera me contestó, ya me había timado. Le bloqueé de todos los sitios, pero por desgracia sigo recibiendo muchas solicitudes de personas extrañas. 

     

    —Colette, que difícil debe resultar no poder cazar a estas personas  —dio un suspiro, que protestó en voz baja. 

    —Si te das cuenta, son muchos los que engañan, ¿cómo podrían detenerlos? 

    —Es imposible, se tarda muchos años, anoche me lo volvió a repetir Mark. ¿Leemos la última? 

    —Eso te iba a decir, además tienes que irte y no quiero entretenerte  —me dio unos golpecitos en el hombro para que siguiera. 

     

    De: Corazón solitario 

    Para: Love or Heartbreak  

    Asunto: No lo creí 

    Me contactó por Instagram y me pidió escribirnos en Hangouts. Se hacía llamar Williams, muy atractivo. En las fotos se podía apreciar su uniforme y en el bolsillo derecho decía Burleson, me resultó raro y se lo pregunté, y me dijo solían prestarse los uniformes con sus compañeros, yo como fui tonta y me lo creí. Era viudo de unos 45 años, tenía una hija de 6 años, tanto ella como él eran huérfanos. Era marine y estaba destinado en Yemen en la ciudad de Saná. A los tres días de escribirnos, me dijo que ya me amaba. Le vi la cara, quiso que nos viéramos por videollamada, aparte de todas las fotografías que solía mandarme, y de la niña. Después de dos semanas, me pidió que recibiera una caja con dinero, él no podía seguir manteniéndola en Yemen. Me ofreció el 20 por ciento de la cantidad que había. Yo como tonta lo acepté. Hice el ingreso que me pedía la empresa de mensajería. Cuando ya lo hice, me siguió presionando para que volviera a depositar más dinero. Un día me escribió una amiga y me habló sobre un programa muy raro, allí se comentaba sobre éstos temas, yo que no había hablado sobre ello con nadie, no lo dudé y vi el programa, y me di cuenta de que me habían engañado. Ya era demasiado tarde. Había dado demasiado dinero.  

    Después de ver el programa, me puse a buscar en internet el nombre que aparecía en el uniforme, y salió el verdadero, pero no era con el que yo había hablado. Efectivamente es Marine de los EE.UU, vive en los Ángeles. Seguramente le hayan robado su identidad. 

     

    —Creo que el problema, nos va afectar más de la cuenta. Tengo que irme. 

    —Está bien, además ya escucho pisadas, así que dentro de unos minutos, este lugar se volverá insoportable. 

    Nos despedimos, y yo seguí sentada en el mismo sitio con un pilar de cartas, sabía que tenía que leerlas todas, pero debía respirar aire. El café me había puesto de mal humor, y esas cartas terminaron de rematarme, y me entró una angustia, que recorrió mi cuerpo. Alcé la cabeza y pude apreciar a Julie que venía acelerada. 

    —Ha llegado esta carta para ti, y tengo una sensación… —me dijo Julie. 

    —Tranquila, y por cierto, buenos días. 

    —¡Oh, Dios mío!, qué maleducada he sido —exclamó tapándose la boca con la mano derecha. 

    —Seguramente que ayer, te pasaste con las copas —me adelanté a su respuesta. 

    —Cómo lo sabes, me vuelve loca la noche. 

    Meneé mi cabeza, la conocía perfectamente y me podía imaginar la loca noche que había tenido con algún amigo de juergas. Sujeté la carta y la miré por todos los lados, esta vez era diferente ya que llegó certificada, pensé que quizás no tenía que ver con las otras. La abrí y comencé a leerla, pero me paré, no podía continuar. 

    —Es otra carta, ¿verdad?, tu mirada lo dice todo —me preguntó Julie. 

    —Es diferente a las anteriores, no me lo esperaba. 

    —No te entiendo, ¿está pasando algo? —se inclinó hacia delante con mirada conspiradora. 

    —Me comunican, que el reality acaba de empezar, y pronto habrá más —la contesté sintiendo como mi corazón palpitaba con más intensidad. 

    —¿Y qué tiene que ver?, no lo entiendo —me preguntó alzando los hombros. 

    —Julie, me tengo que ir —le contesté con seriedad. 

    —¿A dónde? ¿Yo te acompaño?, no voy a dejarte sola. 

    —Belmont, cogeremos el coche del programa —le dije a mí otra mano derecha. 

    —¿Estás bien?, ¿quieres que te acompañe? —me preguntó Belmont. 

    —Gracias, pero llamaré a mi amiga Anezka que es abogada, y Julie se viene conmigo, yo prefiero que tú te quedes aquí. 

    Es lo primero que se me ocurrió, era abogada, sí, aunque de divorcios no de secuestro, o posible asesinato. Las cartas me estaban advirtiendo, pero ¿quién se iba a suponer que secuestrarían a alguien? No sabía si estaría al tanto Calvin, le había proporcionado información sobre las dos cartas anteriores, y ellos también habían recibido denuncias de mujeres. Pero él me había dicho anteriormente, que la Interpol había tardado años en encontrar a uno de esos hombres…  

    Mi amiga no tardó en llegar al lugar a donde me había mandado ese anónimo. Nosotras llegamos antes al Palacio Versalles. En la carta había también un mapa, así que nos desplazamos hacía la entrada por la Gruta de Apolo, hasta llegar a la casa que está al lado de una loma rodeada por bosques. El lugar se construyó de ladrillo, piedra y pizarra. Esa zona estaba cerrada, pero las coordenadas me indicaban esa dirección. Al verlo mis nervios comenzaron a hablar, en los dos últimos programas yo había hablado sobre la posibilidad de hacerlo en lugares misteriosos, y el Palacio lo era.  

    —¿Qué hacemos aquí? —me preguntó Anezka nada más llegar.  

    Siempre iba impecable, sus zapatos de tacón fino, no eran aptos para ese lugar, pero eran monísimos, además de un traje chaqueta que no le hacía justicia a su tipazo, no me extrañaba que Mathis la eligiera a ella, además del dinero de su familia, claro. 

    —Esta carta me ha traído aquí, aunque no veo nada. 

    —No me parece una respuesta, ¿qué carta?, ¿no será una amenaza?  

    —Sabíais que si nos metemos por esta gruta, vamos a salir a un lugar que lo ocupó en vida María Antonieta —las comenté a las dos. 

    —¿No pretenderás que nos detenga la policía? —preguntó Anezka, y pude notar su enfado.  

    —Según cuentan, el fantasma de la reina se pasea por estos lugares, además de parte de su corte. 

    —¡Dios mío! —exclamó Julie—, debemos irnos, ya has escuchado a tu amiga, nos detendrán. 

    —Tú has querido venir, así que ahora no vengas con niñerías. 

    —¿Qué pretendes encontrar aquí?, porque no entiendo nada. 

    —Pues tienes razón Anezka, pero, ¿entonces por qué me mandan aquí? —le respondí a Anezka, teniendo que darle la razón. 

    —Quizás quieren que creas algo que no es, o desviar tu atención  —comentó Julie, y podría tener razón. 

    —Y sea lo que sea, quizás se encuentre en otro sitio. Volvámonos a la ciudad. 

     —Deberías comentárselo a ese joven inspector, del que no te separas —contestó Anezka sin mucho entusiasmo. 

    —¿Y tú, cómo sabes de él?, todas habláis de lo mismo. 

    —Tengo que recordarte que Brigitte es como una esponja. Somos amigas…, ¿por qué no me lo has dicho? 

    —¡Es qué no hay nada!, paseamos, y paseamos, es lo único que hacemos. 

    —¿Piensas que te lo voy a quitar?, jajaja. Te recuerdo que estoy comprometida. 

    —¡No digas payasadas!, pero entre él y yo, no hay nada. 

    Nos metimos cada una en su coche, claro Julie, se vino conmigo. No nos quedó más remedio que volver a la ciudad. Mientras conducía, no hacía más que darle vueltas a esa carta, y pensé que tenía razón Anezka, y lo mejor sería hablar con el inspector. Si era verdad que habían secuestrado a alguien, deberían buscarlo, pero tampoco sabía de quién se podía tratar, en la carta no decían nada. Anezka me llamó para decirme que se iba a la oficina de Brigitte, seguramente que necesitaba más ayuda con ella que conmigo. Julie y yo nos manteníamos calladas, yo iba pendiente de la carretera y ella de su móvil, cuando hizo un suspiro. 

    —¿Te pasa algo?, espera, ¿han enviado otra carta? —pregunté a Julie, dando un salto mi corazón. 

    —No, pero me ha escrito Belmont, y dice que por favor te presentes en la jefatura de policía del IV Distrito.  

    —Maldita sea, ¿no habrá llegado allí otra carta? 

    —No me pone nada más, pero por lo visto está de los nervios, ¿y si llega estó a Robert? —hice un leve suspiro que apenas lo escuché yo. 

    —Te voy a dejar cerca de una parada de taxi, y tú vuelves a la emisora. 

    —De acuerdo, además tengo mucho trabajo. 

    —Sí, pero no lo hago por eso, yo prefiero que estés pendiente, solo puedo confiar en ti. 

    —No te preocupes, si de algo me entero. 

    Al entrar había un oficial de rostro alargado, llevaba gafas de pasta, y con escaso cabello que hacía que pareciera mayor de lo que seguramente fuera. Aquel lugar me imponía y al ver tanta policía, empecé a buscar si quizás hubieran algunas mujeres de las que habían denunciado. En la carta no me especificaba un género, simplemente alguien. Al encontrarme allí, hizo que mi preocupación se hiciera realidad, era la primera vez desde que había recibido una carta, que tenía una sensación inquietante y no podía quitármelo de la cabeza. 

    Un oficial se desplazó hacia la izquierda con una carpeta en su mano, entonces es cuando vi aparecer a Calvin y como llegaba hacia mí. Al encontrarse enfrente de mí, deslizó sobre la mesa un fax que había recibido con relativa importancia. 

    —¿Qué es esto? —pregunté preocupada. 

    —He estado trabajando en cinco casos en varios países. Los he repasado todos. Pero en ninguno he encontrado un indicio, de que quisieran secuestrar a alguien. 

    No entendí muy bien lo que me estaba diciendo, pero entonces me vino a la mente Anezka, y pensé que quizás se lo había dicho a Brigitte y ella se había puesto en contacto con Calvin, y por ese motivo él sabía de la carta que había recibido. 

    —Entonces, ¿por qué motivos me haces venir aquí? 

    —¡Joder, cómo me suena todo eso! —exclamó él—. Brigitte me llamó porqué estaba preocupada, al igual que Anezka que te había acompañado..., ¿cómo se os ha ocurrido? 

    —Tienes razón, pero no me grites. Mira hay otros detalles, pero es cierto, las semejanzas son enormes con las anteriores. Pero en esta carta, habla de un secuestro. 

    —Yo no puedo contestarte a eso, pero en cambio tú… Y ahora voy hablarte de otro tema, que quizás este vinculado con ésto. Anoche me llamaron del Hospital Center De Saint-Malo, en la ciudad portuaria Saint-Malo, en Bretaña. Han encontrado a una mujer asesinada. 

    —¿Ya la han identificado?, además, ¿qué tengo yo que ver con esto? —le pregunté extrañada, no tenía sentido el comentario. 

    —Todavía no lo sé, pero tiene que ver mucho. En su bolsillo llevaba una tarjeta con un nombre, además del logotipo del programa. Se hacía llamar bonbon sucré. 

    —¡Dulce caramelo!, ¡que cosas más raras! 

    —Pensé que a lo mejor sabías algo —me dijo Calvin vacilante. 

    —Que yo recuerde, no hay ningún apodo con ese nombre, ninguna de las que han pasado por el programa, se hacen llamar así. 

    —Quizás tengas razón, pero está claro que tenía algo que ver, la tarjeta con el logotipo del programa y su nombre… Entiende que no hay ningún programa con ese nombre, más que el tuyo. Según el forense, y la hora de la muerte, el programa estaba en abierto… 

    —Por ese motivo ella no estaba allí, pero en la redacción, nadie me comunicó que había habido una sustitución de última hora —le aclaré lo evidente. 

    —Tendrás que preguntar, y así podemos salir de dudas, y podremos saber su identidad, claro si llegara el caso. 

    Calvin frunció los ojos y en ese momento, llegó otro oficial entrado en años, con el pelo totalmente canoso y ojos tristes. Mientras caminaba hacia nosotros, yo no hice más que recordar ese apodo, y entonces me acordé de que a mi amiga Celine le gustaba ponerse ése apodo, a nosotras siempre nos resultó absurdo. 

    —¿Vienes a decirme que este fax está relacionado, con la muerte de la mujer? —le preguntó Calvin al oficial. 

    —Alguien te está buscando, pero no tiene nada que ver con esta mujer. 

    Calvin miró con determinación por encima de mi hombro.  

    —Necesitaba hablar con… —dijo una mujer vestida con ropa amplia, quizás para disimular sus resultonas caderas. No pudo terminar de hablar, un agente de policía pronunció un apellido, que claro no pude escuchar muy bien, pero que debía de hacer referencia a Calvin. 

    La mujer volvió hablar otra vez, refunfuñando. 

    —Ha desaparecido mi amiga, y mi compañera de piso —dijo con voz muy potente. 

    —¿Y por qué lo dice? —preguntó Calvin, mientras yo me mantenía en una fila de atrás. 

    —Lleva dos días sin aparecer, y ella nunca pasa la noche fuera  —volvió a hablar la mujer. 

    Calvin la observó como fruncía la boca con tristeza. 

    —Háblame de…. 

    —Adalia. Crecimos juntas. Vivíamos puerta con puerta. Luego vinimos a París ya que no somos de aquí, para buscarnos un trabajo. Nunca hemos tenido mucho éxito con los chicos, y seguimos viviendo juntas, por eso la conozco muy bien. 

    —No quiero que se altere, así que… ¿Qué aspecto tiene? 

    —Pues, bueno… le voy a mostrar una foto —dijo la mujer muy nerviosa, mientras Calvin me lanzaba una rápida mirada. 

    La mujer puso los ojos en blanco, al entregarle una foto que las esquinas estaban desgastadas. 

    —Era muy guapa. Pelo negro y corto, mediana estatura, comprensión fuerte… El lote completo —dijo Calvin describiendo a la mujer.  

    Yo quise mirar la foto, me acerqué despacio sin ser demasiado brusca, cuando al verla. 

    —¡Dios mío, la conozco! —protesté, y en cierto modo que quede en blanco. 

    —Usted, es la locutora de la emisora Love or Heartbreak. 

    —¿Y de qué la conoces? —me preguntó Calvin todo extrañado. 

    —La he visto dos veces en el café Flore, espera…, ¡tú también estabas allí ese día junto con Mark! 

     

    —Nos cruzamos con ella, es lo que pretendes decir —contestó Calvin. 

    —Me la quedé observando, porque daba la impresión de que iba observando… 

    —Sí, aún desgraciado, ¡ése es el culpable! —contestó la mujer, sin dejar de terminar de hablar. 

    —Bueno, digamos…, ¿coqueteó ese individuo con ella? —preguntó Calvin a regañadientes. 

    —¡Maldita sea, por internet! —exclamó la mujer. 

    Las cejas de Calvin se juntaron como una oruga amarilla. 

    —Y al ver su programa en el canal de web, dijo que investigaría a ese individuo. 

    —Espero que no me acuséis, creéis que por culpa de mi programa está en peligro. ¡Ja!, yo no la dije que hiciera de detective. 

    —¡Basta Colette!, vamos a intentar ayudar, ella no te está acusando, ¿verdad? —dijo Calvin, haciendo que me callara. 

    —Yo solo quiero encontrarla, pero no fue por el programa, al revés, ella quería ir al programa para delatarle. 

    —Recapitulemos, no me estoy enterando —comentó Calvin—. Por cierto, ¿cómo se llama usted? 

    —Paulette, a secas. 

    —Perfecto Paulette, cuéntame la historia completa, de forma breve y clara, ¿está claro? 

    —Mi amiga, había recibido un mensaje en el WhatsApp, la vi nerviosa, mientras se duchaba me acerqué a su móvil y comprobé el mensaje.  

    —¿Qué ponía?, dirección o algo que pudiera sospechar. 

    —“Por fin nos vamos a conocer, lo he estado deseando desde que contactamos, quedamos en el Parque de Buttes Chaumont.” Ella respondió con un mensaje: “Entonces, nos encontraremos allí” 

    —Haré mandar a una unidad, al citado parque…  

    —No suelo revisar los mensajes de nadie, pero al ver a mi amiga en ese estado... Ayer hacía una noche de mierda, no entiendo porqué quedaría en ese parque.  

    —¿Y luego?, ¿qué hizo usted? —preguntó Calvin. 

    —Cuando se fue, la observé desde la ventana, deduje que se iba en metro, y entonces vi un coche, ya lo había visto varios días, pero no le di importancia. En cuanto ella se puso a caminar, ese coche se movió —añadió Paulette.  

    —Yo vi otra mujer, a ella la conocía porque se presentó al programa de la radio un viernes, llegaba de Berlín, también observaba a esos cuatro hombres —les dije con detalles. 

    —Los reconocerías, Colette eso es muy importante —me sugirió Calvin. 

    —Claro, los cuatro eran de diferentes nacionalidades. 

    —Es muy curioso. Pero esa gente suele tener un patrón —dijo Calvin tras unos segundos pensando en mi respuesta. 

    —¿Podríamos sospechar de ellos?, dígame algo inspector —preguntó Paulette. 

    —Si ellas estaban vigilándolos, quizás con alguno de ellos hubieran tenido una mala experiencia, no podemos dudar de ellos sin pruebas. 

    —No crée Colette…, puede que tenga alguna similitud de su programa —me insinuó Paulette. 

    —¿Por qué no decidió seguirla? —dijo Calvin bruscamente. 

    —No le di mucha importancia, ¿creé inspector qué desaparecería?  

    —De verdad que lo siento, pero si ella quiso meterse en esas páginas de internet… —no pude decirla otra cosa, aunque tenía que defenderme. 

    —Malas noticias, jefe. La prensa se ha enterado, y todo por una nota —comunicó otro agente entrando en la sala. 

    Calvin frunció el ceño. 

    —Mierda. —Se alejó Calvin de nosotras—. ¿Qué pone en la nota? 

    —En ella dice que hay un secuestro, y qué pueden haber más, sino dejan de meter las narices dónde no la llaman. 

    —¡Por el amor de Dios! —exclamé echándome las manos en la cabeza, pensando en esa mujer, y la nota que había recibido. 

    No me quedé parada como una tonta, necesitaba saber que estaba pasando, así que me acerqué a ellos. 

    —¿Alguna otra buena noticia? —preguntó Calvin muy sereno. 

    —¿Y ahora que tengo que hacer Calvin? —le pregunté—. ¿Tendré que llamar al abogado de la cadena? 

    —Tranquila, no podemos seguir sus normas, vosotros no habéis hecho nada, al revés, les estáis poniendo nerviosos, lo malo es que hay una desaparecida. 

    Estaba impaciente. Las cosas estaban tomando un cariz que no me gustaba. El hecho de que la prensa divulgara una desaparición, y estuviera mi programa en medio de todo, no me traería más que problemas. 

    —Sigamos —instó Calvin a Paulette. 

    —No hay mucho más. Ella no dejó ninguna nota en la casa, por eso creo que la pasó algo. 

    —Perdón, un coche Renault rojo, ha sido encontrado en el Parque de Buttes Chaumont, por lo visto lleva días abandonado —comunicó un oficial de policía a Calvin. 

    —¿Qué tiene que ver con mi amiga, ella no tiene coche? 

    —Pues estamos a cero. Habrá otra persona desaparecida, según bien dice la nota, habrá más, o quizás el coche no tiene nada que ver con el caso —dijo Calvin. 

    —¿Pero la gente se ha vuelto loca? —grité enfurecida. 

    Sentí un frío cortante entre mis pies. Es cómo si hubiera vuelto el frío de golpe y los árboles estuvieran helados, sí es verdad que el invierno había sido demasiado crudo, no había parado de nevar casi todo enero, pero apenas quedaban unos días para que llegará el verano, y mi cuerpo estaba helado. 

    —Necesito irme señorita Paulette, pero mi compañero le ayudará en todo lo posible.  

    —¿Encontrará a mi amiga?, ¿ahora, qué le digo a sus padres?  —preguntó Paulette con voz angustiada, le vi que se comía las uñas de lo nerviosa que estaba. 

    —Haremos todo lo posible, pero de momento, no puedo decirle nada más.  

    Se apartó de la mujer, acercándose a otro oficial que estaba sentado delante de una pila de documentos. 

    —Ayuda a Frank, yo tengo otro caso en Bretaña —le comentó Calvin. 

    No podía dejar de ver la mirada de tristeza de esa mujer que buscaba a su amiga, aunque tampoco podía dejar de pensar en otra mujer que habían hallado muerta. Cuando mi móvil sonó insistentemente, abrí mi bolso para cogerlo, pero mis dedos parecían congelados y tardé en cogerlo. Solo fueron unos segundos los que hablé por teléfono, pero aquello me dejó un mal sabor de boca, y me empecé a preocupar. 

    —Tengo que irme Calvin, han entrado en la casa de mi amiga Celine, y no consiguen localizarla. 

    —Iré contigo, y llevaré a un oficial, lo más normal es que hayan entrado a robar.  

    —Esto ya no me gusta. Una vecina ha llamado a la empresa de alarmas que tienen en la comunidad, al ver la casa abierta. 

    —¿Pero no ha sonado la alarma?, que raro me parece —Calvin me lanzó una mirada significativa. 

    —Es lo que me han contado, no puedo decirte nada más. 

    Atravesamos el jardín delantero en la zona de la Sorbonne, Calvin y su compañero prefirieron adelantarse, para ver si era de alto riesgo. 

    —¿Hay indicios de que hayan forzado la puerta? —preguntó Calvin. 

    —Sí, además hay algo de sangre, en el pasillo y en la cocina, pero poca cosa —comentó el joven oficial a Calvin. 

    —¿De qué estáis hablando? —pregunté angustiada, el frío volvía a recorrer mi cuerpo. 

    —No toques nada Colette, mantente alejada de la casa. 

    —Sabes que puedo ayudar, conozco muy bien la casa —repliqué impaciente. 

    —¿Tienes algún guante para mí? —le pidió Calvin al joven oficial, sin contestarme. 

    —Ten, creo que no tengo más —respondió el oficial, tendiéndole a Calvin un par de guantes.  

    —¿Quién hay dentro? —volví a preguntar. 

    —Colette, voy a precintar la casa, ¿vivía sola o con alguien? 

    —Vivía sola, ya te he comentado…, sobre las páginas de internet. No tenía ni una mascota, y mira que lo comentamos, la haría compañía.  

    —Debería llamar a la comisaria, yo tengo dos casos que resolver, y éste debería de llevarlo otro inspector —le comentó Calvin al oficial. 

    —¿No puedes hacerlo tú?  

    —Me encantaría Colette, pero tengo la desaparición de la otra joven. 

    Solo con escuchar esa palabra, me hizo volver a temblar el cuerpo, entonces me acordé de aquel mote, pero, ¿qué hacía Celine en Bretaña? Me parecía todo muy raro. 

    —Tengo que decirte algo, sobre el cadáver que han encontrado y la tarjeta que llevaba encima. 

    —¿Entonces sabes quién es?, Colette, no ocultes nada, todo es de mucha ayuda, si necesitas protección, solo tienes que pedirlo. 

    —Mi amiga solía ponerse ese apodo…, ¿pero qué hacía en Bretaña? 

    —¿Conocía a alguien en ese pueblo? 

    —No Calvin, eso mismo se pregunta mi cabeza, y es lo que te estoy diciendo. 

    Mis ojos se empezaron a llenar de lágrimas, no entendía porqué alguien quería verla muerta. Ella no tenía nada que ver con el programa, ni con la emisora. Si quisieran matar a alguien, lo más normal es que fueran a por Brigitte, o a por mí. 

    —De todos modos llamaré a la jefatura, y daré parte de lo ocurrido a la persona que se vaya a encargar del caso, o si lo hago yo, sería lo mejor. 

    

  


   
    La desaparición de Celine 

     

     

     

    Cogió su móvil para llamar a la jefatura, yo hice lo mismo, y llamé a Brigitte ya que estaba con Anezka, necesitaban saber si habían hablado con ella. Entré en el vestíbulo, y pude apreciar que había abrigos en el suelo, quizás se habrían caído del perchero. Apoyada en la pared, vi que había una bolsa de deporte, la recordé muy bien porque la tenía desde tercero de carrera, pero no la había vuelto a ver más. Frente a ella, en el suelo de tarima que llevaba al cuarto de baño, pude apreciar un par de gotas de sangre, como si se hubiera hecho un corte. 

    —Colette, no pises las pruebas —me dijo Calvin, mientras se acercó de puntillas al vestíbulo—. He notificado al oficial Durand, la desaparición de Celine. Todavía no vamos a dar por hecho que sea la mujer, que han encontrado muerta. 

    —De acuerdo, yo he mandado un mensaje a Brigitte, para ver si han hablado con ella.  

    —¿Desde cuándo no sabéis de ella? 

    —Hace dos días hicimos las cuatro amigas, igual que otras veces una videollamada. Estuvimos hablando durante una hora, o quizás más. 

    —¿Y desde ese día no habéis hablado? 

    —No, Brigitte y yo hablamos todos los días, pero con Celine y Anezka… Todas estamos muy ocupadas, aunque tenemos un día a la semana para juntarnos en la cafetería. 

    —Inspector, he encontrado una salpicadura más grande, en el suelo de la cocina, además el teléfono y unas llaves, están en la casa. 

    Calvin se me quedó mirando, estaba tan preocupado cómo yo lo estaba. 

    —¿No estará con alguna amiga o compañera de trabajo? —me volvió a preguntar Calvin. 

    —Espera…, quedó con un hombre hace unos días. 

    —Antes de que hablaráis con ella, o después. 

    —Antes, al día siguiente hablamos con ella, pero nunca nos decía nada, sabía que no nos gustaba esa clase de citas. 

    —Según me comentó en alguna ocasión Mark, era periodista. No estaría escribiendo algún artículo problemático. 

    —Que yo sepa…, no, lo suyo era más relacionado con países en guerra, o algo así. 

    —Me estás diciendo que era diferente a las demás. 

    —Sí, pero de todos modos conectamos entre nosotras, en cuanto nos conocimos. 

    —Eso no tiene nada que ver. Dices que le gustaba apuntarse a páginas de citas, y a vosotras, no os gusta… 

    —¿Qué estás intentando decirme? —me preguntó haciendo que me pusiera tensa. 

    —Tú tienes un programa, que aunque no tenga nada que ver… 

    —No sigas Calvin, no creo que ella…, siempre ha sido muy lista y nunca se ha dejado llevar por esa clase de hombres. 

    —¿Conoces la página, a la cuál ella estaba inscrita? 

    —Espera, creo que se llama…, mobifriends. 

    En ese momento el inspector se alejó de mí y fue directo a por el oficial de policía. Yo no dejaba de observarle, y entonces cuando vi como Calvin tenía las pertenencias de Celine en sus manos y las revisaba, me volví a acercar a ellos. 

    —Espera, ¡ese teléfono no es de Celine! —exclamé al verlo, estaba muy segura, se lo había comprado no hacía mucho con nosotras. 

    —¿Me estás diciendo que no pertenece a ella!, ¿y las llaves? 

    —Tampoco, aunque puede ser que sea su segundo juego, pero nunca se las hemos visto en sus manos. 

    —Oficial, deberá meterlo en una bolsa como prueba. 

    —Está bien oficial. Voy a buscar algún ordenador —le contestó el oficial siguiendo sus órdenes. 

    —Sí, salvo que se lo llevara, está claro que sus pertenencias no están en casa —dijo Calvin. 

    Me alejé de ese lugar, Calvin mandó un mensaje en el móvil. Yo me fui hacia el recibidor, necesitaba volver a llamar a mis amigas. En ese momento me llegó un mensaje de mis amigas, me comunicaban la idea de acercarse a la oficina de Celine, quizás allí averiguarían algún dato más. Guardé el móvil, abrí un cajón y vi un pequeño cuaderno de color borgoña, como la región que tanto le gustaba a ella.  

    —Ya me has dicho que sois amigas desde la facultad, pero con los años puede... —me susurró Calvin. 

    —¡Me has dado un susto de muerte! No, no, quizás tenemos algunas diferencias, pero nos llevamos genial. Somos adultas Calvin, pero ante todo nos respetamos. 

    —¡Perdóneme, por favor! —exclamó la vecina en apareció en camisón, parecía totalmente fuera de sí—. Quería saber si saben algo de Celine. 

    —No sabemos nada, ¿usted no vio nada? —le pregunté a la vecina. 

    —¡Oh, señorita Colette!, es una desgracia, vi la casa abierta…, pero no vi a nadie. 

    —Señora, yo soy el Inspector Calvin, y ahora iba acercarme a hacerle unas preguntas. 

    —Oí unos ruidos, justo al lado de mi ventana, me asomé, pero no vi nada extraño, y al mirar a la calle pude apreciar a un hombre, pero no sabría decirles si había salido de la casa, o simplemente paseaba por la calle. 

    —Está bien, debería tranquilizarse, y váyase a su casa, no podemos contaminar las pruebas, el oficial que ahí afuera llamando por teléfono, le atenderá. 

    Rodearon las gotas de sangre del pasillo y al entrar en el salón, se podía apreciar la decoración al estilo oriental, desde que pasó un verano en Japón, allí hizo un curso en el tercero año de carrera, le enamoró ese estilo. Noté como los dos se encontraban en un punto fijo, y se podía escuchar entre murmullos. 

    —Joder —susurró Calvin—. Está…  

    —…. —el joven oficial resopló. 

    —¿A tí qué te parece? ¿Es suficiente para calificarlo, una desaparición de alto riesgo?  

    —¡No entiendo nada!, Calvin, ¿qué es lo que está pasando? —le pregunté angustiada. 

    —O había quedado con alguien con quién no debía, o quizás la han vinculado contigo y con Brigitte, y la han secuestrado. 

    —¡Oh, Dios mío! ¿Pero si no están sus pertenencias? 

    —Tienes razón, quizás tuvo que salir huyendo. Mark y yo, os advertimos, que era muy peligroso. 

    —Me estás diciendo, que nos tenemos que estar calladas, tienen todo su derecho a denunciar lo que está pasando con las redes sociales. 

    —Está claro que quedó con alguien y pudieron haber tenido una pelea, sus pertenencias no están, su coche tampoco.  

    —Primero hay que comprobar si la sangre es de ella, así que tranquilícese —me sugirió el oficial. 

    —Deberías de irte a casa o al trabajo, pero no puedes volver aquí  —dijo Calvin mientras no dejaba de mirar el móvil. 

    Guardamos silencio. No podía dejar de pensar en ella. Comunicaron que era de alto riesgo, y nos preocuparon al decirnos que si no la encontraban a tiempo, tenían que buscar su cadáver, ¿pero quién sería la mujer muerta de Bretaña? Cuando vi un mensaje que me habían mandado mis amigas, y me hizo suspirar de alivio. 

    —El coche de mi amiga, lo están arreglando. ¡Maldita sea! ¡Por qué no me acordaba!, con lo cual no ha podido viajar fuera. 

    —No puedo decirte que sean buenas noticias o malas. Entonces quizás no sea… Necesitamos un helicóptero. Hay que establecer los criterios para comenzar la búsqueda, ahora ya hay que buscar a dos mujeres. Consigue a todos los agentes que puedas, y ver si está por los alrededores, yo comprobaré su portátil y cualquier ordenador que tenga, quizás de con una persona con la que chateaba —le comunicó Calvin al oficial. 

    —Yo con eso no te puedo ayudar, le preguntamos muchas veces, incluso el día que nos reunimos en mi casa para cenar, pero no dijo nada. 

    —¿Qué les pasa a las mujeres con esas páginas de citas?, ¡joder! —la voz de Calvin, sonó con furia.  

    —Sí, el cadáver no es el de mi amiga, de alguien será.  

    —Necesito que compruebes, quién más puede tener ese mote —me pidió Calvin, en ese momento fue mi prioridad para poder descartar. 

     

    Abandoné la casa, y me dirigí a mi despacho, desde allí volví a llamar a mis amigas, que afortunadamente no tardaron en llegar, hasta el punto de cancelar a varios clientes. 

    —Nos tienes que contar lo que ha pasado en la casa —me pidió Brigitte. 

    —No puedo contaros mucho, las pruebas las tiene la policía y de momento está en secreto del sumario. Solo puedo deciros que había sangre, abrigos por el suelo, pero nada más. 

    —Hemos hablado con un compañero, y decía que estaba detrás de un caso muy espeluznante —comentó Anezka. 

    —Que cosa más rara, a ella no le gustaba meterse en temas que pudieran ponerla en peligro, además ella solo era redactora, y casi siempre trabajaba en la oficina. 

    —Mira Colette… 

    —¿Qué pasa Brigitte?, ¿por qué te paras? —pregunté impaciente. 

    Mi amiga tuvo que suspirar, Anezka la sujetó de las manos, yo no hacía más que mirarlas a las dos. 

    —Me estáis poniendo nerviosa, y llevo una mañana, que si os contara... 

    —El trabajo estaba relacionado con algún tema tuyo, es lo único que nos supieron decir —dijo Brigitte. Se levantó y se puso a dar vueltas por mi despacho. 

    —¿De qué estás hablando? Lo hablé mucho con ella, y me sugerió que no se involucraría en temas de la radio… 

    —Había una carpeta con tu nombre, pero no hemos encontrado nada, se lo habría llevado —empezó a decir Anzka sin más.  

    —Entonces quizás…, ¿crées que estaría haciendo algún artículo, sobre esos hombres de las redes? —respondí, nerviosa, irguiéndome. 

    —Lo más seguro, es lo único que se nos ocurre —insistió con la voz entrecortada. 

    —¡Oh, Dios mío!, se nos está yendo de las manos Brigitte. 

    Brigitte volvió a mirar sus ojos oscuros hacia Anezka, yo dejé caer mis párpados y me miré mis zapatos. 

     

    —¿Sabes lo que creo, Colette ? —dijo Anezka—. ¿Y si se metió a investigadora? 

    —¡No!, ¿pero qué iba a investigar? 

    —Entonces, ¿qué tenía en la carpeta que hablaba de ti? —insistió Brigitte que no paraba de moverse. 

    —Podría ser, ¿pero no sé por qué lo haría?, hoy está siendo un día muy extraño. 

    —Me preguntó un día…, ¡no puede ser! —exclamó Brigitte. 

    —¿Qué pasa Brigitte?, ahora eres tú la que me está dando sustos. 

    —Un día me hizo muchas preguntas, pero me dio la impresión de que solo era un juego de palabras. 

    —¡Un juego de palabras!, Brigitte, ahora eres tú la que me preocupa —dijo Anezka sujetándola de su vestido, que hizo que se sentará. 

    —Escuchadme las dos. Ha desaparecido nuestra amiga, pero han encontrado un cadáver en un pueblo pesquero en Bretaña… 

    —¿Y qué tiene que ver con Celine? —Preguntó Anezka. 

    —Encontraron unas tarjetas, y en una de ellas había escrito su mote. 

    —¡No!, necesito agua —dijo Brigitte, buscando en mi despacho si hubiera una botella de agua, siempre solía tener, pero hacía unos días que no había ido a comprar Julie. 

    —Está claro que no puede ser ella, su coche está en un taller, lo están reparando. 

    —Anezka…, lo único…, la hiciste mucho daño desde que la quitaste su novio. 

    —¡Perdona, te has vuelto loca Brigitte! —exclamó Anezka, mientras la agarraba a Brigitte del brazo derecho. 

    —¡Basta a las dos!, ¿qué tendrá que ver una cosa con la otra? 

    —Desde entonces está muy rara, Colette, tú y yo lo hablamos mucho. 

    —Pero eso no quiere decir que ella tenga la culpa. Sí, lo hizo mal, pero si Celine se quiso meter en un asunto que no debía… 

    

  


  
   Ciao amiga ciao 

     

     

    Nos despedimos con una canción de Davila, ella adoraba esa canción, aunque fuera pesimamente triste, pero así fue cómo despidió a Mathis desde que la dejó. Ciao amore ciao, fue lo último que pudimos hacer por ella. Desde el momento en que Calvin nos comunicó que el cuerpo era de ella, las tres nos preguntábamos lo mismo, ¿qué hacía en Bretaña? La sangre encontrada en la casa, era de otra persona, pero todavía no lo habían identificado. Pensamos que quizás estaban buscando algo que ella tenía. Ese artículo que tenía en sus manos, ¿pero yo qué tenía que ver con eso? Pedimos ayuda a dos compañeros suyos, pero la carpeta de ese trabajo que dejó a medias, estaba vacía, y no pudieron decirnos de qué se trataba.  

    Debo admitir que estaba empezando a desanimarme. ¿Dónde estaba metida Celine? Pensé que esto era una broma. ¿Habrá tenido la culpa mi programa? ¿Qué estúpido artículo quería escribir? La policía había comprobado sus correos, sin encontrar indicios de que pudiera tratarse de algún enamorado de la red. Solo le seguían el rastro a un número de teléfono que aparecía mucho, pero que por desgracia era desechable.  

    Miré con tristeza mi móvil, todos los viernes solíamos escribirnos para vernos, y tomarnos una copa al salir de trabajar, pero ya no podíamos hacerlo. Estaba tan deprimida que al principio ni siquiera reconocí la melodía que llegó de pronto a mis oídos. Descolgué a toda prisa, mi corazón no esperaba esa llamada, aunque la deseé. 

    —¿Calvin…? —dije casi sin aliento. 

    —Sí… Lo siento. Yo… Ha surgido… algo. He estado muy ocupado, por eso no he podido llamarte. ¡Por favor, no me preguntes nada! Iré a verte lo antes posible. 

    —¿Qué significa ésto, Calvin? —¡Oh, cielos, qué le estará pasando!, susurré sin que él pudiera oírme. 

    —Colette, no es para alarmarte —me dijo—, ¡por favor, sé buena! He encontrado una pista, y seguro de que no te lo puedes ni imaginar. —Tomé aire después de sus palabras, aunque no las entendí—. Iré a buscarte. 

    La verdad es que no estaba entendiendo lo que me intentaba decir, pero solo me quedaba esperar a que él llegara a mi casa. Oí que suspiraba. 

    —¡Por Dios, Calvin, cuéntame! —le rogué insistentemente—. Estoy de los nervios.  

    —No puedo decírtelo por teléfono. 

    —Espérame, no te muevas ni llames a nadie Colette —dijo con voz apagada. 

    Colgué y me fui a la habitación, me senté en una pequeña butaca, que había junto a la ventana y pensé en la llamada, y antes de volver a sumergirme en un dilema, me levanté y busqué que iba a ponerme, Calvin vendría a buscarme. 

    Me estaba desviando de mi trabajo, no debía preocuparme, aunque Celine era mi amiga, y quería saber porqué la habían matado, ¿acaso no tenía que ver con nuestro trabajo? A fin de cuentas, todas en una proporción pequeña o grande, nos fuimos metiendo en un papel relevante del programa. Aunque fuéramos un poco distintas, pero éramos amigas, y la quería aunque se metió en esas páginas que tanto odiábamos, y ahora ya no estaba entre nosotras. Pensé en acudir a su librería favorita, en algún momento fue parte de nosotras, aunque no era nuestro lugar cinco estrellas. Adoraba su insufrible obsesión, por aquellas palabras que salían de su boca alabando a los libros, incluso cuando nos gritaba: 

    «¡No me fastidies el día, los libros son mi vida! ¡Quiero leerlos todos!». Nos hacía gracia el modo en que lo expresaba, y yo para hacerla de rabiar me colocaba mi béret, de una forma que escondía mis ojos para que no me viera, o cuando me tapaba la boca con mi fourlard, y todo para que no me viera como me reía. No le gustaba mucho el azúcar, y aunque nos pareciera raro le gustaba echar miel a su café crème a mí me parecía demasiado dulzón, pero ella lo saboreaba hasta lo último que quedaba, entre las paredes de la taza. 

    Tumbada en la cama contemplaba el techo, recordé en aquel momento. Estábamos para finalizar segundo año de carrera, tumbadas las cuatro en la cama de la habitación de Anezka, que ella compartía la casa con dos chicas más, recuerdo que una era croata y otra sueca, nunca llegamos a coincidir mucho en la casa, les gustaba mucho estudiar en la biblioteca de la universidad. Miramos el techo, y nos reímos porque estaba más amarillo que blanco, como la habitación. Y decidimos que era hora de ponerle color. Anezka fue a la cocina, allí en un armario cogió una escalera y un rotulador fuerte, y escribimos amitié, folie y fraternité. Aquello fue para mí, un sentimiento más importante, yo era la única de las cuatro que no tenía hermanos y ellas eran mi familia. De mi padre ni hablar, apenas nos veíamos, siempre estaba trabajando. En el viñedo siempre me recordaban que todo fue acerca de la muerte de mi mamá, y yo debía de recordarle aquel mal trago, que le había provocado su muerte. 

    Estoy segura de que la dueña de la casa, todavía seguirá acordándose de nosotras, ya que dejamos el techo con esas palabras por todo el techo, y de diferentes colores. Lo íbamos rellenando cuando nos acordábamos, dejándolo todo muy colorido. 

    Sus palabras sonaron muy desesperadas, para mí era una gran noticia, y ahora solo me quedó esperar. Una hora más tarde me llamó, si hubiera sido una loca, ya me hubiera tirado por la ventana. Cada palabra que me había salido de su boca, hicieron mella en mí. Y entonces, sonó el timbre de la puerta. Salí disparada, impaciente, nerviosa y también estresada, tan segura de que era él. 

    —Salut, Colette. ¿Cómo has estado? —preguntó parado con unos tulipanes en sus manos. 

    —Salut, Calvin. ¡Son para mí! —pregunté. ¡Qué agradable era que alguien te regalará flores! 

    —Toma, espero que te gusten —añadió, entregándome los tulipanes. 

    —Gracias, ¡a qué viene esto! 

    —Estás pasando por momentos muy delicados. 

    —Sí, pero te he notado por el teléfono que no estabas contento  —respondí. 

    —En la casa de vuestra amiga, nos encontramos dos tipos de sangre, una está identificada, pero la otra todavía no —contestó 

    Nos quedamos un rato en silencio, mirándonos; luego, de pronto, él sonrió y me tendió la mano. 

    —¿No dices nada?, quizás no debiera sonreír, y ser más profesional. 

    —Me gustaría verle entre rejas, que nos explique que hizo ella. 

    Inspiré profundamente y me sentí envuelta en un alivio infinito. 

    Después de enterrar a Celine, algo que nunca se me olvidará, no solo por el mero hecho de ser un funeral, sino por la ausencia de mi padre. Se que nuestra relación nunca fue ejemplar, pero conocía muy bien a Celine, en muchas ocasiones, sobre todo en algunos veranos, en los que había pasado largas temporadas en mi pueblo. Eso me puso furiosa, y quise recriminárselo, pero sin obtener respuestas, siempre fue muy difícil que me contestara al teléfono. Mi obsesión ya no solo era encontrar al presunto culpable de su muerte, sino averiguar quién era ese misterioso anónimo, que me había mandado una nueva carta a la redacción de la radio. 

    Me resultó muy extraña, no entendía nada, y volvía a hacer referencia igual que el artículo en el cuál estaba trabajando Celine, de mí. En él me hablaba sobre el secreto de un pequeño baúl, ¿pero dónde podría estar?, ¿qué tenía que ver Celine?, y luego me habló sobre un retrato que se hacía llamar El secreto del retrato malheureuse femme. ¿Dónde estaría ese retrato? Fueron muchas preguntas en solo unos minutos. Y ahora quedaba lo más difícil, dónde buscar. 

    —¿Te ocurre algo? —me preguntó al verme despistada. 

    Me había puesto a recordar lo que me estaba atormentando y no me estaba dando cuenta de qué Calvin, estaba más pendiente de mí, que yo de sus palabras. Se me había olvidado de que estábamos hablando, antes de esos recuerdos. 

    —Désolé, solo pensaba, últimamente es lo que hago. 

    No se me ocurrió otra palabra que “lo siento”. Mi pelo parecía flotar en todas direcciones, lo que estaba dando un toque dramático. 

    —Están llamando a la puerta, ¿no piensas abrirla?  

    —No lo había escuchado, perdona, estoy un poco distraída. 

    Aceleré mi paso, no sabía quién podía ser, mi cabeza pensaba en mi padre, pero no lo tenía todo consigo. 

    —¡Mark!, que sorpresa, no te esperaba —exclamé al verlo en la puerta. 

    —¿Estás sola?, quizás estés acompañada… —me dijo Mark. 

    —No seas tonto, está Calvin, acaba de llegar. 

    —¡Oh! Entonces me voy. 

    —Pero si es tu amigo, ¿por qué te vas a marchar?, quiso venir a comunicarme algo. 

    Nos acercamos hacia el salón, en ese momento Calvin hablaba por teléfono, y nosotros aprovechamos para sentarnos. 

    —Tenía que hablar contigo, han sido semanas muy malas. 

    —¿Ha pasado algo con Brigitte? 

    —No, no, pero estoy agobiado, tengo que ir a la prueba del pastel  —me declaró lo que yo ya sabía. 

    —Es normal, os casáis los dos, no ella. Pero no has venido, solo por eso. 

    —No… —me dijo bruscamente, mientras se estaba frotando el hombro, quizás se estaba quitando algo, aunque yo no vi nada. En ese momento Calvin colgó y los dos giramos hacia él. 

    —Problemas Calvin. 

    —Mark siempre hay problemas, pero no es mi tema. 

    —Colette, no te había comentado nada, porqué todavía estáis…  —comentó Mark con energía. 

    —Asimilándolo, pero me estás poniendo nerviosa. Los dos habéis venido a… —paré de hablar. 

    —Y a mí, ¿por qué no entiendo? —preguntó Calvin. 

    —Esto va contigo también. Siempre me he preguntado, ¿cómo conoció realmente Celine a Mathis? 

    —¡A qué viene esto!, ¿no estarás insinuando…? —exclamó Calvin casi en éxtasis, poniéndose en pie. 

    —Siempre ha comentado Celine, que fue en una clase de literatura. ¡Espera!, de la misma forma que coincidieron Anezka y él aquel día, que lo cambió todo. 

    —Sí, había terminado un trabajo y se metió allí pensando que era la salida, aunque se equivocó, eso me comentaste Colette —dijo Calvin. 

    —Pues eso es incorrecto, Calvin —dijo Mark. Estaba tan nervioso que apenas le salía la voz, dando la impresión de que graznaba en vez de hablar. 

    —¿Cómo?, ahora si que no entiendo, ¿por qué nos mentiría Celine? 

    —Colette, Celine no os mintió. Un viernes cualquiera disfrutando de un partido del París Saint Germain, y con ciertas cervezas en el estómago, Mathis me comentó que pagó a un indiviuo para que se hiciera pasar por un corresponsal de guerra en…, no me acuerdo el país, y la contrató para que escribiera un artículo, quedaron en la universidad, ¿pero qué artículo quería que escribiera?, nunca me lo dijo. 

    —Bueno eso es una pequeña mentira, Mark, ¿y qué tiene que ver conmigo? 

    —Calvin, pude apreciar varios sucesos que me hacen pensar, aunque como bien comenta en muchas ocasiones Brigitte, él iba buscando a una rica familia. 

    —Espera, espera, ¿estás pensando que él puede tener algo? —insinué mirándolos a los dos. 

    —Colette, quizás es muy descabellado, eso mismo me dijo Brigitte, por ello pienso que el causante es el dinero. 

    —Además, lo descartamos desde el principio. Estaba en una reunión con diez decanos más en Bruselas. 

    —Pues hay cosas que no cuadran, o quizás sean figuraciones mías. 

    —Mark, déjanos hacer nuestro trabajo. Además…, ¿sabéis por qué no encontramos nada en su ordenador? 

    —No, y es muy raro, además lo importante es que encontréis la carpeta con mi nombre. 

    —Colette, todavía no la hemos encontrado, pero déjame que os cuente. El caso, es qué…, lo que estaba escribiendo, lo había hecho con una máquina de escribir de toda la vida. 

    —¡Uff, lo veo raro!, hace mucho que la máquina de escribir la dejó aparcada, incluso recuerdo que se la llevó a casa de sus padres, no me preguntéis porqué —les dije. 

    —Alguna explicación tendría, ahora os tocará encontrar esas pruebas —recomendó Mark.  

    —Sí, y tu Mark, deberías irte a probar pasteles —le dije como si le estuviera ordenando. 

    —Eso es un coñazo, pero tú te casas. Y ahora señorita, nos ha invitado Margot a su casa, quiere volver a verte, le impresionaste. 

    —Me encantaría, además estoy deseando ver las pinturas que tiene en su casa, siento pasión por el arte —dije espontáneamente, si me hubiera oído Brigitte, diría que soy una gran mentirosa. Aunque ahí estaba Mark, mirándome de una manera que parecía que quisiera cortarme el cuello, él me conocía mejor que nadie. 

    Cada uno siguió su camino, nos habíamos despedido de Mark, y yo encantada de volver a casa de Margot, y poder apreciar aquella pared repleta de pinturas. Pasión, no sería la palabra adecuada, solo deseaba verlas, sobre todo la de aquella mujer sin rostro.  

    —¡Yo nunca le ocultaría nada, mi querida Colette! Por eso todo lo que hay, lo puedes admirar, no hay nada más. Algún que otro joven artista parisino que no firmó su obra, pero esos que ves allí enmarcados, son los de mí hijo. 

    —¡Aaaah! —exclamé—. Eso está bien, muy bien, me encanta,  —igual que la primera vez que la vi, seguía viendo en ella desprecio por esas pinturas—. Los sentimientos necesitan un lugar apropiado. 

    Ni un segundo dejé de observar el mismo retrato, el Sena por un lado, la Torre Eiffel por otro, y la mujer parada sin mostrar su cara, como si quisiera ocultarse. Entonces me acordé de la carta, ¿cómo podría encontrar ese cuadro? ¿Quién era Mathis en realidad? Nunca me gustó, sobre todo porque él, fue el causante de los problemas de ánimos y ciertas conductas de Celine.  

    —¡Sigues aquí Colette! —dijo Calvin resplandeciente en su mirada. 

    —Estaba pensando en lo que nos ha dicho Mark de Mathis. 

    Sonriendo, quitó una pelusilla blanca de mi béret. 

    —¡Aaah! Todo está controlado, estamos con Margot, disfrutemos.  —Me dio un leve beso en la mejilla y murmuró—: creo que te va a regalar el retrato. 

    —Tienes razón, Colette le regalo el retrato, yo no lo quiero, me trajo muchos problemas. 

    —¡En serio!, se lo agradezco, cuanto más le miro, más me encanta. 

    —Perdonadme, pero he invitado a unos amigos —me dijo ausentándose. 

    —Eso está bien, a Colette le viene bien un poco de diversión —dijo Calvin. 

     

    Cuando vi a los primeros invitados, pensé que formaban parte de un grupo jubilado de lectura, o para jugar al mus, me hizo gracia verlos, nosotros parecíamos sus nietos, éramos los más jóvenes, aunque tenían mucha marcha y con ganas de diversión, y yo por otro lado parecía una parásita.  

    —Messieurs un verre —dijo Calvin—. ¡Allá vamos! 

    —¡Cómo les puedes ofrecer una copa, si les deberíamos ofrecer un té! 

    —¡Venga ya, no seas muermo!, ¡qué disfruten!, ¡qué bailen! 

    —Piensas poner música, en ese trasto… 

    —¡Ese trasto!, es una reliquia, igual que las cartas que te escriben, cualquiera podría decir lo mismo, ya no se escriben cartas, solo email.  

    Calvin me dejó sola, y se fue con Margot. Sacaron las copas de un armario de cristal color marrón claro. Sirvió copas de champán en unas copas, de un cristal de muchos colores, yo me arreglé en ese momento mi foulard, mientras miraba como lo hacía. El problema es que se había descolocado y no me gustaba verlo así, me gustaba encontrarme cómoda estando todo en su sitio. Por ese accesorio me había ganado entre mis amigos y colegas, el apodo de la belle jeune fille. 

    Cuando me cansé de mirar las copas, miré alrededor de la sala. Entonces vi a un caballero de pelo blanco, con un bigote ancho que no dejaba ver sus labios, estaba en la pared del fondo del salón. Su mano derecha en el bolsillo del pantalón, y su mano izquierda una pipa, con ganas de abrir la ventana, pero solo la sujetaba, y decidí acercarme para hablar con él.  

    —¡Vamos!, ¿por qué está aquí solo? —le dije—. La música es… 

    —Un rollo señorita, es demasiado empalagosa. Por cierto me llamo Clément, y yo también la veo sola. 

    —Encantado Clément, yo soy Colette, y dígame, que música quiere escuchar. 

    —Los Beatles, pero no se lo diga a nadie siempre ha sido mi secreto. 

    —Es muy gracioso Clément, ¿por qué no deja de fumar? 

    —Los médicos me han dicho que debería de dejarlo, pero estoy cansado de los médicos…, no puedes hacer esto, pero haz lo otro. 

    Me encogí de hombros y se acercó despacio hacia mí. Yo estaba a un metro de él, y daba muy mala impresión de hablar con voz elevada. 

    —¿Por qué está conmigo señorita y no está bailando con ese joven? 

    —A él le encanta como baila Margot, hacen una buena pareja, ¿verdad? —le comenté sin dejarles de mirar. 

    —¿Eh, qué significa eso?, debería de no dejarle mucho tiempo solo, quizás Margot se le quite, jajaja. 

    —A mí solo me gusta contemplar las pinturas. 

    —Su hijo era un gran artista, pero enamorado, cuando eres artista no puedes enamorarte. 

    —¡Esa es su explicación! Me parece una tontería, cualquiera puede enamorarse. 

    —Sabe Colette, los artistas suelen enamorarse muy fácilmente. Tienen mujeres guapas delante suya, y la sangre arde. 

    —Lo sigo diciendo, es muy gracioso. ¿Es usted artista? 

    —Soy…, bueno, ya lo dejé porque tengo parkinson, pero era restaurador de obras de arte. Él fue mi mejor alumno, pero cómo le he dicho, se enamoró. 

    —Sí, nos contó la historia, yo creo que nunca me suicidaría, no por nada, sino porqué la vida, es más poderosa. 

    —Se nota que nunca se ha enamorado de verdad. El problema es que estaban muy enamorados, pero cambió su vida, la dama lo abandonó para formar una familia, y poco tiempo después se casó.  

    —Los enigmas de la vida, él no quería formar una familia. 

    —No, era de espíritu libre. ¿Tiene familia señorita? 

    —Solo a mi padre, mi mamá murió al nacer yo, y tengo a Madame rosier y su hija... 

    Clément parpadeó, quizás se le había metido algo, aunque era imposible, la ventana estaba cerrada. Acto seguido alzó la ceja. Yo entonces devié mi mirada hacia Calvin y Margot, hacían una pareja perfecta, aunque él debía de tener los cuarenta o cerca de ellos, y ella tenía más de setenta años, aunque aparentaba más, sus arrugas estaban disparadas, quizás por el sufrimiento que vivió con su marido o el suicidio de su hijo. Los dos bailaban sin parar, a pesar de que esta vez no era la música lenta de aquel primer día que entré en esa misteriosa casa, esta vez se trataba de una música más activa, eso sí, la intérprete también era francesa Kate Ryan. No hacía más que reírme y hasta Clément me acompañó, la letra Voyage, Voyage, les incitaba a volar más lejos que la noche y el día, eso debía de estar pensando Margot, por ese motivo le ponía tanta pasión a la letra. 

    La música se apagó, aunque no del todo, se podía escuchar un hilo de música clásica, los invitados de Margot que no eran ni poco ni muchos, conversaban animadamente y bebían champán, unos sentados en los sofás que ocupaban parte del salón principal, y otros se encontraban de pie. Calvin volvió a ser el mesero y sacó canapés diversos. Yo seguí conversando con Clément un hombre interesante, me habló del Louvre y sus innumerables trabajos, y luego en el Museo d’Orsay, aunque allí no tuvo muchos trabajos. Yo le escuchaba con mucha atención, ese hombre tenía mucha vida recorrida, y yo mientras le hablaba sobre mi trabajo. Como él decía los artistas no debían enamorarse, y él nunca se casó, y enamorarse tampoco, se ilusionó y tonteó debajo de las faldas, pero no llegó a conquistar a ninguna, sobre todo con una alumna irlandesa. 

    Mientras más me contaba sobre su vida y sus atardeceres en el Sena, dando clases al hijo de Margot, eso me hizo acordarme de Julien. Fue compañero de Celine, y trabajó en el Libération, uno de los principales diarios del país. Fuimos amigos y amantes, nos divertíamos como locos cuando estábamos juntos. Despertaron en mí los placeres culinarios y nos gustaba recorrer los restaurantes, dónde el periodista culinario Jean-Denis escribía en la revista Manger de fantaisie. Elegía el restaurante más sofisticado, y nosotros no nos perdíamos de ello. 

    Nunca pude olvidarme de un restaurante al que fuimos a cenar, en las paredes se podía apreciar varios monumentales desnudos femeninos, no había un hombre que no entrará allí y no se quedara prendado de ese lugar, era obvio. Solíamos viajar fuera de París sobre todo a Normandía. Siempre ocupábamos nuestra habitación favorita en el Hotel de Bourgtheroulde, adorábamos ese lugar por su historia, igual que su ciudad Rouen. Fue hogar de los vikingos en Francia, la tierra de Guillermo el conquistador, Enrique II Plantagenet, lo más interesante en ése lugar, fue la quema de Juana de’Arco. 

    Tenía muchos contactos allí, aparte de un restaurante muy exquisito. Le gustaba como vestía, siempre llamando la atención, con su traje de chaqueta oscuro, sus gafas negras y con una pipa que nunca encendía porque no fumaba, y al ver a Clément me recordó aquellos momentos. 

    Le gustaba a veces escribir con pluma, y con manchas de tinta en los dedos solía firmar sus artículos. Mi relación con Jean-Denis era ambivalente, pero me gustaba, a pesar de tener cinco años más que yo. Pero en el fondo temía engancharme a él definitivamente, era muy constante y a veces su insoportable arrogancia me hacía dudar de porqué éramos tan inseparables. ¡Aaah! ¿Por qué nos distanciamos? Noté cierto reproche en mi pregunta.  

    Clément se acercó a por varios canapés, quise seguirle, pero me detuve delante de un retrato donde se podía ver un reflejo de una mujer embarazada, eso me pude imaginar yo, aunque desde otro ángulo no se apreciaba, y me hizo que me extendiera viendo como se compaginaban los colores, entre el cielo y la tierra. 

    —No sé —oí como me decía Clément y yo inmediatamente abandoné el retrato y mostré mi interés en él.  

    —Bueno, ¿qué quería decirme? —dije pensativa, mientras Clément me dio una copa de champán. 

    —¿No siente esa… armonía? Ese retrato lo hizo antes de que todo se apagara, en la vida de Laurent.  

    —¿Estaba embarazada?, o quizás me esté equivocando. 

    En ese momento Calvin decidió unirse a nosotros, debía de haberse aburrido de la conversación que tenía, o quizás quería averiguar, la conversación que tenía con aquel peculiar personaje. 

    —Sí, para ellos todo era grande y atrevido. 

    Mis pensamientos se fueron hacia una mujer que estaba al lado de Margot, llevaba un traje de chaqueta color crema, un bolso rojo chillón. Me impresionó sus ojos azules, que hacían un contraste sensacional. 

    —¡Audacieux! —dije con una leve inclinación. 

    —Sí, fue atrevida, pero estaban enamorados, aunque en la vida muchas veces te hace elegir. 

    —Seguís hablando del famoso cuadro —dijo Calvin sin dejar de hacerme señas, que yo no entendía. 

    —Sí, aquel que hay junto aquel hombre tan horroroso, ¡lleva una pajarita de color amarillo canario!, ¿a quién se le ocurre llevar ese color? 

    Lo expresé con demasiada efusividad, y debió de escucharlo, que la mirada del hombre se posó un instante en mí. 

    —¡Parfaite! No te callas, dices lo que sientes —exclamó Calvin entusiasmado. 

    —¡Me alegro de que os divirtáis! —Margot me dio unas palmaditas amistosas en el hombro al acercarse a nosotros. Tenía un humor maravilloso, y me sorprendió la facilidad en sus movimientos.  

    —Me ha encantado que me invitaras, espero que lo hagas de nuevo  —le dije mostrando mi agradecimiento. 

    Margot sonrió. 

    —¡Veo que estás conociendo a mi gran amigo! Non? —Clément pasó su brazo sobre el hombro de su amiga. 

    —¡Eres tan adorable querida! —le respondió Clément, y se miraron con mucha complicidad. 

    —¿No es adorable amigo, contemplar tanta juventud? —preguntó Margot a Clément, que me daba la impresión de que a él, se le caía la baba, y sin olvidar que seguía llevando la pipa en la mano, sin haberla encendido en ningún momento de la noche. 

    —Sí, justo —intervino Calvin—. ¿No es fantástico Colette? 

    Calvin estaba radiante y sonreía con un poco de indiferencia, y Margot levantó sus cejas bien perfiladas. 

    Una hora después las amistades de Margot, fueron abandonando el lugar, afortunadamente Clément eligió quedarse.  

    —¿Y qué hacemos ahora? —sugirió Margot entusiasmada. 

    Calvin no tardó en ponernos la última copa. Yo no estaba eufórica por aquellos momentos que estaba pasando, aun así estaba feliz por lo que estaba averiguando sobre esos retratos. Escondían demasiados secretos en casa de Margot. 

    Una hora después abandonábamos el lugar Calvin y yo, Clément tampoco se quedó, pero él tomó un taxi, nosotros preferimos seguir nuestro camino a pie. Nos acercamos a un bar donde Calvin había estado en varias ocasiones, y le había agradado. Bajando unas escaleras, se encontraba la puerta del bar. Al llegar a la barra, como si una acción generada por mi mente, hubiera llegado a él. Ahí estaba Julien, me lanzó una sonrisa insinuante. Tal vez fue un error, pero yo se la devolví. El barman asintió con amabilidad y nosotros tomamos asiento, el lugar era una antigua bodega de piedra. En las paredes colgaban retratos de famosos como: Sofia Loren, Ava Gardner, Frank Sinatra, entre otros. Junto a las cómodas butacas tapizadas había estanterías, muchas estanterías llenas de libros, y me acordé de Celine, a ella le hubiera gustado el lugar. 

    Mientras él pedía, yo le mandé un mensaje a Brigitte preguntándola dónde estaba, inmediatamente ella me contestó que se encontraba en casa, y viendo que Calvin, seguía con su móvil, la contesté escribiéndola el lugar que me encontraba, sin imaginar que se presentaría con Mark. Pero no sería él quien solo se acercaría, cuando mejor estábamos Calvin y yo, se presentó Julien. Afortunadamente no hizo referencia a nuestro alocado romance, a pesar de que él seguía soltero y siendo un mujeriego. Nos contó las aventuras que corría al ser periodista de viajes. Había dejado de hacer periodismo callejero, y pensó que era más interesante viajar, siempre le había gustado. Nos preguntó si queríamos tomar algo más. 

    —¡Claro que sí! —exclamó Brigitte, que llegaba en ese momento junto a Mark. 

    Brigette se sentó al lado mío con los ojos en blanco, se llevó una sorpresa como yo, no paraba de mover su pie que estaba junto al mío, como si estuviera bailando. 

    —¡Tomemos la copa del encuentro! —exclamó Julien. 

    Calvin y Mark se miraron al apreciar a Julien que no me quitaba los ojos encima, pero claro, Calvin no sabía nada de nuestra historia. 

    —Sus deseos son órdenes para mí. Colette cómo he echado de menos aquélla época, ¿te acuerdas? 

    Volvimos a recordar alguno de aquellos momentos, sin dar demasiados detalles claro. Brindamos por la vida y el amor. No hablamos sobre Celine, hacía años que no se hablaban y todo por culpa de un reportaje en el trabajo, y luego Calvin al que pude notar, que se encontraba incómodo de escuchar nuestras batallas, que terminó volcando su copa de champán, precisamente en el pantalón de Julien. 

    — Oh, mon dieu!, espero no haberle manchado mucho —dijo Calvin, sin darle importancia. 

    Julien se sacudió el pantalón mojado, parecía que se estuviera quitando una pelusa. Mientras Calvin sacó una pequeña sonrisa de maldad. Pero unos minutos más tarde se despidió muy amablemente, le había quedado claro que él sobraba en esa mesa. 

    —¡Nos vemos! Bonne nuit! —Se despidió de todos, aunque a mí me regaló una de sus mejores sonrisas. Nosotros aprovechamos para terminar la copa y salimos por la puerta, nos despedimos. Calvin prefirió pedir un taxi, debía de haberme visto cansada, y esta vez no quiso que yo caminara.  

    

  


   
    La carta del hallazgo 

     

     

    No paré de reírme, y entonces sonaron las campanas de Notre-Dame, yo seguí mirando las fotos de recuerdo que guardaba de nuestros años de universidad, y me acordé de aquella mañana de sábado, cuando con mi cámara en la mano salí a recorrer con el Sena, de una punta a otra, junto a Celine, pero al llegar a la Catedral, no pude dejar de fijarme en un hombre con un bigote postizo y una peluca, lo imaginé desde el principio. Nunca entendí porqué se había disfrazado, quizás era para vestirse de payaso. Todavía lo recordaba muy bien, sentada en el sofá de color azul que había en la casa de estudiantes, nos gustaba contar las anécdotas del día. 

    Pero me lo interrumpió un correo electrónico de Julie, al abrirlo estaba el vídeo del programa del sábado, siempre los veíamos unos días después para saber lo que había salido mal, y poder aprender de ello. Me gustaba además verlo otra vez, y comprender a ésas mujeres, las cartas que recibía con historias muy similares necesitaban respuestas, y yo quería saber, ¿cómo podía ayudarlas?  

    Sonó el timbre, aunque solo tocaron una vez, y no insistieron a pesar de que tardé en darme cuenta, al llegar a la puerta de entrada, vi en la mirilla que no había nadie, pero si una pequeña caja. Al abrir pude comprobar que en realidad era una caja de color caoba, no ponía remitente, nada. Lo cogí muy delicadamente y la metí en casa. 

    Me senté en el salón con ella en mis manos, pensaba en abrirla, aunque se intercalaba la duda, y al final decidí que debía hacerlo, si alguien lo había dejado en la puerta de la casa, es que sería importante, quizás se trataba del presunto asesino de Celine. Lamentablemente ya habían pasado unos meses y Calvin no tenía respuestas para darme, no habían arrestado a nadie, muchos interrogatorios, pero nada concreto. Al abrirlo me sorprendió que solo hubiera una carta. Inmediatamente llamé a la emisora. 

    —Julie, ¡no, no!, escucháme —Julie no dejaba de gritarme de lo contenta que estaba—, ¿no habrá llegado otra carta, verdad? Aunque que tonta fui, como se iba a alegrar si hubiera llegado otra carta. 

    Hubo un pequeño silencio, que siguió con una respuesta negativa, entonces pensé, ¿quién me había mandado esa carta? La colgué sin darla explicaciones, no sabía que hacer, pero estaba claro que debía de hacer caso a la carta. Y de nuevo volvió a sonar el timbre, hice un pequeño suspiro, no sabía lo que me esperaba detrás de la puerta, ¿otra indicación? Al abrir me encontré delante de mí a Margot, me alegré de verla, aunque no sabía que hacía en la puerta de mi casa. 

    —A veces la vida es una locura, ¿no?, me dio la dirección Calvin, espero no te importe. 

    —No me importa, pasa por favor, estás en tu casa. 

    La llevé hacía el salón, en su mano llevaba un paquete, y por su forma debía de ser un cuadro, pero no quise adelantarme. Al cruzar el umbral de la puerta, se quedó mirando la pared de enfrente, allí estaba colgada la pintura de mi mamá. 

    —¿Le gusta?, son una de mis flores favoritas. 

    —¿Quién lo ha hecho?, mirándolo bien, es precioso —me preguntó acercándose para verlo mejor, y su mano fue deslizándose sobre la pintura. 

    —Mi mamá, era su afición, ella era relaciones públicas de un viñedo. 

    —¡Es magnífico! Además me resulta familiar. 

    —Me alegro verla, pero debe de ser algo importante, aunque le agradezco que viniera a mi casa. 

    —¡Oh, estará ocupada!, quizás esperando a Calvin —sugerió Margot. 

    —No, no. Iba a tomarme un café. 

    —Me parece buena idea, aunque quisiera entregarte un regalo. 

    Deslizó su mano y me entregó el paquete que estaba envuelto en papel de periódico, seguramente no tenía de regalo en la casa, y cogió el periódico del mismo día. 

    —Seguro que te va a gustar, yo no lo quiero tener en casa. 

    Entonces pensé lo que podía ser, le sonreí y lo único que se me ocurrió hacer, fue soltar una exclamación al tenerlo en mis manos, lo abracé entre mi pecho. Era el mejor regalo en mucho tiempo. Aquella pintura, era majestuosa, los colores, la mujer, su estilo. 

    No tardamos en irnos, la llevé a mi cafetería favorita. Al llegar tuvimos que hacernos hueco, la cafetería se había llenado. Por todas partes había jóvenes y adultos charlando y riendo. Comenzamos a hablar, noté que de algún modo le había sentado bien soltar todas sus penas, aunque a mí me había llenado la cabeza de dudas.  

    —Me gustaría regalarla mi foulard, aprecio que le gusta mucho, las veces que ha venido a mi casa, aparece con uno diferente —me insunuó, no sabía si en realidad se estaba deshaciendo de los recuerdos por algo, que no podía ni imaginar. 

    —Sí, me encantan, tengo muchos en un cajón, pero gracias será un placer llevar uno suyo. 

    Al llegar a mi casa, dejé el cuadro en el salón y me decidí por la caja. Dentro había una nota, en ella me hacía mención de un lugar donde debería de ir, y recordé que allí había estado Celine. Apenas nos dieron detalles de lo sucedido, solo a la familia, y con lo estirados que eran, no nos dijeron nada, quizás pensaron que todo había sido culpa nuestra. Y otra vez sembró mis dudas, la tarjeta volvía a estar firmada por Rosier D'épines. ¿Quién sería el personaje?, estaba claro que quien las enviaba, quería que yo llegara a averiguar…, ¿pero el qué? 

     

     

    

  


   
    ¿Qué escondía el baúl? 

     

     

     

    La luz estaba desapareciendo por completo, y los colores de la superficie del mar habían desaparecido, fue la primera visión al llegar a Brest, mis ojos solo podían admirar la larga extensión de su famosa bahía, una de las más bellas de Europa, sentí los placeres de la brisa marina de las islas y la costa atlántica. Había algunas estrellas, y pronto resultaría imposible saber, si allí terminaba el mar y comenzaba el cielo. 

    A nadie le había dicho dónde estaba, además no estaría mucho tiempo, aunque lo había dejado todo atado, pero debía regresar para mi programación. Tranquilamente se oía el chapoteo de las olas contra la orilla. Me resultó reconfortante, a pesar del nerviosismo, no sabía lo que me esperaría la mañana siguiente. Me levanté y caminé hacía el hotel Belvedere. 

    —¿Tiene alguna reserva? ¿Vacaciones? 

    Me preguntó la recepcionista del hotel. 

    —¿Perdón? —le pregunté despistada. 

    —La he preguntado si ha venido de vacaciones, aunque ahora no hay mucha gente, han dicho que va hacer mucho calor. ¿Tiene usted reserva?, aunque no hay ninguna hoy, pero claro la otra recepcionista es un poco despistada. 

    —Entonces he venido a tiempo, pero me temo que no estoy de vacaciones, y tampoco tengo reserva, todo ha sido muy rápido —dudé, pero finalmente lo dije.  

    —¿Eres escritora? ¿Has venido a escribir un libro?, aquí viene mucha gente para inspirarse. 

    —No, no estoy aquí por el motivo que dice —admití. 

    Cuando dudé en contestar, era porque quería hacerme pasar por Celine, y decir que venía hacer un reportaje para una famosa revista de viajes, pero luego pensé que debería decirle el porqué estaba allí, quizás pudiera decirme algo más. 

    —He venido a resolver un asesinato —le mencioné sin dudarlo, quizás fui un poco impulsiva, pero no aguantaba más la incertidumbre. 

    —¿Asesinato? ¿Ha venido por esa joven periodista? —me preguntó susurrando. 

    —¿La conoció? ¿Estaba por trabajo? 

    —¿Quién es usted realmente? —me preguntó extrañada. 

    Me detuve, recordando que tenía que explicárselo, podría ayudarme. 

    —Mi nombre es Colette, éramos muy amigas, pero nunca nos dijo que tenía intención de viajar. Había quedado con un hombre y pensamos que estaba con él, y de pronto nos dan esta noticia tan desagradable. 

    Las palabras se quedaron suspendidas en el aire, durante un instante interminable.  

    —Se había alojado aquí, igual que en otras ocasiones. 

    —¡Estuvo aquí más veces!, nunca nos habló de que tenía familiares por Brest. 

    —Estaba por una investigación, aquí todos la conocíamos, era muy simpática, aunque se notaba que lo estaba pasando muy mal —dijo de nuevo la recepcionista, abrió un cajón y sacó una tarjeta—. Cuando venía solía ir a una psicóloga. 

    —¡Yo soy psicóloga!, pero también su amiga, quizás no quería que supiera… —me pusé a pensar.  

    —Pero el sábado llegó angustiada. No me llamó, siempre solía hacerlo cuando se iba alojar, todo fue muy precipitado… 

    Se silenció la sala, y no supo cómo terminar aquella frase, y eso me inquietó mucho. El sábado por la noche la mataron. 

    —¿Me contará cosas sobre ese día? —le pedí a la recepcionista.  

    —No nos gusta hablar de las personas, ni del asesinato, y todo lo que sabíamos se lo comentamos a los agentes y sobre todo a un inspector, que por cierto era muy guapo. 

    —El inspector Calvin, lamentablemente no ha encontrado nada, aunque creo que le relevaron. 

    —Tanto la psicóloga como yo, fuimos interrogadas, le hablamos de lo que ocurrió aquel día, aunque no nos dejó contar todo lo que hubiéramos deseado, pero no a ese inspector sino a uno de aquí. Había conversación para llenar un libro. 

     

    —Es doloroso para nosotras, éramos cuatro amigas, y nos contábamos todo, pero estaba claro que menos esto… 

    Se escuchó una puerta. La brusquedad de aquel ruido cortó mi argumento. 

    —Es mejor que hable con la psicóloga —dijo la recepcionista. 

    —Créame, lo entiendo, me podría decir su nombre, por favor —le pedí—. Entonces hablaré con ella, tengo muchas preguntas. 

    —Mi nombre es Ingrid, entiendo que tiene derecho a saber lo que ocurrió. 

    Fue decirme ese nombre y pensé que había acertado, en cuanto la vi me di cuenta de que sería de un país nórdico. Con ojos claros, piel clara y estatura alta. Siempre he sido muy buena adivinando la nacionalidad de la gente. 

    —Por supuesto. Además ya han pasado unos meses, y no se ha detenido a nadie —dije.  

    —Una pregunta —dijo Ingrid apoyando los codos sobre el mostrador—. ¿Cómo sabe que estuvo aquí? 

    —Me llegó un sobre, dentro había una carta, y lo más extraño es que me pedían que viniera aquí, y que en este lugar encontraría las respuestas. 

    —¿Le ha escrito el asesino? —preguntó Ingrid, con la voz muy aguda. 

    —No le puedo contestar a esa pregunta, solo me llegó la carta. 

    —Y usted ha venido sin saber que podría encontrarse aquí —me recordó lo mismo que me preguntaba yo. 

    —No quería involucrar a nadie, además me había llegado a mí, y últimamente… 

    —Cuente, cuente, se está poniendo interesante —dijo como si el asesinato de mi amiga fuera una telenovela. 

    —Tengo un programa en la radio y otro en un canal de internet… 

    —Espere, espere, usted es… ¡Love or Heartbreak!, ya sabía que le había visto en algún sitio. 

    —Sí, ha acertado, y últimamente he recibido unos mensajes muy sospechosos. 

    —Pues con más motivo, no ha debido de haber venido sola. 

     

    No sabía como consolarme, me tenía que acostumbrar a la idea de que estaba allí para el asesinato del Celine. 

    —Mire Colette, ella siempre ocupaba la misma habitación, la última vez que estuvo aquí, claro antes de aquel terrible sábado, ella llegó con un baúl. 

    —¡Qué!, ¿y se lo enseñó al inspector?  

    —No, así de rotundo. Loana, la psicóloga, me recomendó que no se lo enseñará, no pregunté, a veces suele ser muy incómoda. 

    —Tendré que hablar con ella mañana, ahora es muy tarde, ¿puedo ver ese baúl? 

    —Yo no podía tenerlo aquí, y Loana, me pidió que se lo entregara. No quería tener problemas. ¿Ya me entiende verdad? 

    —Claro que la entiendo. 

    —Le daré la tarjeta con su dirección. 

    —¿Hay restaurante a estas horas? —le pregunté al sonar mis tripas, hacía horas que no había probado bocado. 

    —Ya está cerrado, pero para usted…, miraré que hay en la nevera. 

    —Se lo agradezco. 

    La paz del porche en el hotel, era más que acogedora. Solo pude cenar varios sándwich. El vaso de vino fresco, me había calmado los nervios. Solo daba vueltas al asunto, había cambiado tanto en los últimos meses, que no la conocíamos. La familia no nos informó sobre el caso, y Calvin tampoco me dijo nada, además el caso se lo quitaron de las manos, un perro con muchas pulgas, quiso quizás llenarse de medallas, y todo para acabar diciendo que era por culpa de los celos, lo había conocido por internet y quizás ese hombre estaba casado, vamos lo típico en aquellos casos. Y quizás se quiso quitar a Celine de su vida, para que no se enterara su esposa. ¿Pero por qué me mandaron a mí esa carta? Y, ¿quién era el anónimo qué sabía mucho de mi vida? Eso si era para preocuparme, ¿por qué tenía yo un acosador que me seguía desde que salí de mi pueblo? 

    —Haz exactamente lo que más te apetezca, querida —de pronto escuché hablar a una mujer—. Después de los meses, ha venido alguien para sacar de nuevo en escena ese asesinato. 

     

    —Y a ti que más te da. Además no tienen ningún sospechoso. Me apetecería dar un paseo hasta la orilla —escuché como le respondía una mujer que por su voz, debía de ser mucho más joven que la primera. 

    —¿Creés que es seguro? 

    —¿Seguro? —repitió la mujer joven—. Querida, aquí no pasa nada. Como verás no ha habido ningún crimen desde… 

    —En mucho tiempo, no ha habido un crimen, y llega una periodista, que no sabemos que estaba buscando por estos lugares…  

    Lo más seguro es que la recepcionista les hubiera mencionado sobre mi presencia, y me dio por pensar, por la cantidad de cotillas que había por ese lugar. 

    —Mamá, fue por celos, es lo que dijo el inspector, así que no hay que angustiarse.  

    No quise escuchar más la conversación, lo dejé en la mesa, aunque no había terminado mi copa, pero ya era hora de descansar. 

    A la mañana siguiente me levanté apresurada, estaba deseando ver a esa mujer que tenía la clave de mis respuestas, o quizás no. 

    —¿Va a salir, querida? —me preguntó Ingrid al poner los pies en el piso de abajo. 

    —Quería terminar de encontrar respuestas, lo más pronto posible. 

    —Entonces debería de ir a la sala de estar. La veo muy pálida y necesita desayunar. Además está de suerte allí se encuentra Loana, la reconocerá enseguida. 

    Siguiendo la recomendación de Ingrid, entré en la sala y había una mujer con aspecto a tener casi la edad de Margot, bueno creo que me he pasado, unos años menos que ella. Estaba sentada en la mesa que había en medio, jugando a las cartas, me dio la impresión que más que psicóloga era tarotista. Espero que no piense que deseo que me lean las cartas. Loana alzó la vista y me apuntaba a mí, dejando las cartas de lado. No tenía mucha idea de la manera de presentarme a ella, pero en ese momento entró seguida de mí, Ingrid. 

    —Vamos, querida, la voy a presentar a Loana —dijo Ingrid. 

    Tenía la inquietud de saber que me iba a contar, Ingrid por una parte se comportó correctamente conmigo, pero esa mujer, me miraba como si no quisiera fiarse de mí. Tenía la piel igual de blanca que Ingrid, tenía el pelo gris más que blanco. Llevaba unos pendientes de perlas verdes, me observaba atentamente, sus ojos azules, me veían a través de unas gafas finas de color blanco. 

    —Loana —dijo Ingrid, señalándola con la mano—. Y Antoine es su secretario que se está acercando a nosotras, le prepararé algo —indicando al hombre delgado que entraba por la puerta. 

    Él si era francés y obviamente bastantes años más joven que Loana, estaba muy bronceado, no era un hombre guapo, pero era atractivo. 

    —Ella es Colette. Va a quedarse aquí unos días —me presentó Ingrid. 

    —Encantada de conocerla —me dijo Loana—. Así que usted era amiga de Celine. 

    —Sí, veo que ya le habrá comentado Ingrid, sobre mi visita. 

    —Claro joven, aquí se ha hablado mucho sobre ese suceso. 

    —Ingrid, me comentó ayer que usted puede decirme algo más que ella. 

    —Celine, llegó desde hace un año, por estos lugares, quería esclarecer un asunto —me dijo. 

    Debió de pensar que la conversación sería larga, y recogió las cartas y las guardo en una funda de tela y se las guardo en su bolso. 

    —¡Oh, Dios mío, un año! Ya no se que pensar, a veces no conocemos a nuestros seres queridos —dije reprimiendo una sonrisa ante aquel intento descarado de averiguar la verdad. 

    —¿Qué pensaba que estaba haciendo aquí? —me preguntó Antoine. 

    —No sabía que estaba aquí —respondí—. En realidad, pensábamos que estaría en su casa. 

    El delgado cuerpo y frágil de Loana se inclinó de la silla, casi como si estuviera intentando intimidarme.  

    —Me ha dicho Ingrid, que recibió una carta, y por eso está aquí —me dijo Loana, estaba claro que cuando me fui a mi habitación, la recepcionista cogió el teléfono, y se puso a contar mi historia a todos los que podrían estar implicados, ¿pero en qué? 

     —Así es, y en seguida me puse en camino, dejando todo sin terminar. 

    —En mi oficina tengo la respuesta —me respondió Antoine. 

    —Espero entender de qué se trata…, seguramente está hablando del baúl —le respondí sin tapujos. 

    En ese momento llegó otra mujer, y pude ver a Ingrid, que llegaba con un café y un plato cuadrado blanco con varios crêpes Suzette, alrededor había cortado rodajas de naranja y almendras, ¡delicioso mi desayuno!, exclamé al verlo. 

    —Espero que le guste señorita —me djo Ingrid. 

    —Seguro que sí, desde que la he visto llegar con ello, ya me estaba relamiendo. 

    —Ha sido muy doloroso, era una mujer tan encantadora —dijo Loana. 

    —Sí, pero pasaba por momentos muy dolorosos, su exnovio se había comprometido con nuestra mejor amiga —contesté con la atenta mirada de todos. 

    Pero se detuvo el tiempo al recibir un mensaje, ya eran cuatro los que recibía del grupo. No quería decirlas dónde me encontraba, así que tuve que decirles que me encontraba en casa con fiebre. Estaba segura de que no se lo habían creído, era capaz de trabajar enferma, pero no podía decirles otra cosa. 

    —Me deja usted tranquila, pensé que era una reportera y nos veíamos obligados a soportar, a los medios de comunicación. 

    Observé a Loana con atención. Su tono de voz había sido menos amable que el de los demás, por su aspecto debía de haber sido una mujer con mucha autoridad en la ciudad. 

    —No, solo deseo saber la verdad. 

    —Han venido aquí mucha gente, enredando las cosas desde el principio. Por lo que me han dicho eres psicóloga —comentó Loana, con una taza de café en la mano. 

    —Sí, por eso me extraña que fuera a otra psicóloga, si es que de verdad tenía problemas. Y…, ¿quién?, ¿qué medios han venido? 

    —Decían que era por culpa de ese programa de Web… —paró de hablar Antoine, cuando Ingrid le dio un codazo. 

    —No se calle, yo soy la locutora de ese programa. 

    —Creo que la policía no lo hizo bien. El día anterior se la vio con un hombre, y dieron a entender que era por celos o una disputa, porque algunos los vimos discutir —comentó Loana. 

    —A nosotras no nos dijeron nada, solo hablaron con la familia, algo comprensible. 

    —El inspector nos resultó un poco pedante, y el interrogatorio de Ingrid, le sirvió para pensar, que tuvo que ser conocido, y no la dejaron continuar. 

    —Loana, no des más rodeos, no quisieron saber más. Un par de entrevistas aquí y allá y dieron zanjado el asunto —dijo Antoine. 

    —Pensé que recurrirían al FBI, sabían perfectamente que mi amiga Brigitte y yo habíamos recibido cartas muy raras —apunté, separando las sílabas y pronunciándolas con precisión. 

    —Debería comprobar lo que hay en el baúl, quizás haga referencia  —replicó Loana. 

    —Usted fue su psicóloga, por lo visto tenía más confianza en usted que conmigo —le dije—. ¿Por qué lo da todo por hecho?  

    —Decía que había descubierto algo, sobre una amiga, y por lo visto, le hacía referencia a usted. 

    —Eso me han dicho, ¿pero qué había descubierto? 

    —No supo decírmelo, o quizás no tuvo tiempo antes de que la asesinaran. Me llamó por teléfono, y me dijo que estaba en el hotel y que había descubierto por fin, algo importante. 

    No supe que pensar, ¿por qué no me había dicho lo que estaba pasando?, ¿qué podría saber sobre mí? Ingrid se levantó y me trajo agua, debió de verme pálida, a pesar de que el desayuno, me había sentado de maravilla, no había comido un crêpes igual. Me lo bebí en un sorbo, solo quería ver el dichoso baúl y entender que había en él, quizás me podía decir que sabía de mí. 

    —Estúpidos agentes, debían haber preguntado más —dijo Antoine despreciativamente—. Dieron por echo a ése hombre, ¿pero y ésa mujer? 

    —¡Una mujer!, ¿qué mujer? —exclamé y pregunté a la vez, y luego pensé en la mujer que había desaparecido, ¿tendría algo que ver? 

    —Averiguó el pasado de una mujer —dijo Loana. 

    —Nadie hubiera podido saber nada desde el principio —comentó Ingrid razonablemente—. No se puede esperar que la policía, sea capaz de leer la mente. 

    —No se puede leer la mente, pero deberían hacer más preguntas  —dijo Loana—. Yo no podía entregar el baúl, pero les dije que no podía ser por celos, ese hombre era mucho más mayor que ella. 

    —Loana, hace mucho tiempo que contacta con hombres por las redes —comenté bajando la cabeza, y apoyando los codos sobre la mesa, sentí que me pesaba todo el cuerpo. 

    Entonces me vi inmersa en mis pensamientos, no veía que tuviera sentido, ahora una mujer de un pasado, ¿y qué tenía que ver yo con todo ese asunto? Estaba tan perdida, que no escuché el móvil. 

    —Señorita, la llaman, ¿no va a cogerlo? —preguntó Antoine insistentemente. 

    Al ver quién era, dejé que sonara la llamada, era Calvin, y si le decía donde estaba, quizás podría presentarse en este lugar.  

    —¿No le ha gustado la llamada? —le preguntó Loana—. Parece que decepcionada. 

    —Es el inspector Calvin..., somos amigos y no entiendo, ¿por qué no me habló sobre el asunto? 

    —Pero él no estuvo al cargo, al principio sí, pero le llamaron para que se encargará otro inspector de la zona, seguro que se lo ha dicho Ingrid —me comentó Loana, teníra razón, ya me lo había comentado, y cómo tonta no me había acordado. 

    Me miraron todos con los ojos bien abiertos. “A quién creeré”, pensé, pero la intensidad de aquellas miradas sólo duró un segundo o dos.  

    —Acompáñame a mi consultorio, y después llama a ese joven —me aconsejó Loana. 

    —Creo que es mejor que se quede aquí, yo puedo ir a por ello Loana —dijo Antonie, debió de verme muy mal para querer levantarse de su asiento, estaba disfrutando de un café caliente. 

    —Se lo agradezco, y aprovecharé para llamarle —dije con firmeza. 

    Me aparté de ellos sigilosamente, y tras veinte minutos hablando, tuve que confesarle el lugar en que estaba. 

    —Nunca conoció muy bien a su mamá, ¿verdad? —me preguntó Loana. 

    —¿Cómo…?, se lo dijo Celine, claro. 

    —Sí, me contó muchas cosas sobre ti, y tu vida en un viñedo —dijo Loana, yo me quedé en blanco, ¿por qué sabía está mujer tanto sobre mi vida?, se preguntaba mi cabeza, una y otra vez. 

    El silencio se prolongó y se convirtió en algo tan incómodo que, finalmente, lo rompió al abrirse la puerta. Llegó Antoine con un baúl de color caoba. No tardó apenas unos minutos, debía de estar la consulta cerca del hotel, quizás por ello Celine acudía a la consulta. Me lo quedé mirando, no sabía que podría encontrarme dentro. 

    —Vamos, ábralo, ¿a qué espera? —me preguntó Loana insistentemente. 

    —¿Lo ha visto usted, Loana? —le pregunté, lo tenía delante y me entraron las dudas. 

    —No, pero debía de ser muy importante.  

    Todos estaban impacientes para que lo abriera. Delicadamente lo fui abriendo, cuando estaba desplegado vimos que estaba revuelto, pero pude ver un antiguo tocadiscos, y me hizo recordar al que tenía Margot. Me acordé de como bailaba con Calvin. Todos estaban sentados alrededor de la mesa mirando impacientes, yo revolví con las manos, y vi fotos de una mujer, debía de tener unos veinte años, eso me imaginé por la ropa que llevaba en los años cuarenta. Antoine echo un vistazo al disco que estaba puesto en el tocadiscos, nadie había tenido tiempo de quitarlo. Cerré los ojos mientras escuchaba la música, me veía vestida con un vestido amarillo por encima de la rodilla, con unas bailarinas dando vueltas y vueltas sobre una habitación vacía. 

    

  


   
    El mensaje de una fotografía 

     

     

     

    Me había despedido de mis nuevos amigos, Antoine me ayudó a subir el baúl a la habitación. Había tenido esperanzas en él, pensaba que era la clave, eso decía la carta. Dormir en la habitación que había estado las últimas horas de su vida, me hizo ponerme nerviosa, la noche anterior al estar cansada, no reparé en ello, pero esa noche era diferente. Delante de mí tenía un baúl, que de una forma u otra, tenía la clave, ¿pero cuál? Descansé unas horas, había estado echando un vistazo de nuevo al baúl, pero no encontré nada que tuviera que ver conmigo. Al levantarme bajé a recepción, necesitaba hablar con Ingrid, pero no estaba en su lugar de trabajo. 

    —Buenos días. ¿No está Ingrid? —pregunté a una recepcionista más joven que yo, y con un aspecto despreocupado. 

    —No, debe de estar en la cocina, ¿ha desayunado? 

    —No, quería hacerla una pregunta a su compañera —le respondí a la recepcionista, estaba impaciente por verla. 

    —Miré mejor desayune, y ella estará aquí en un rato. 

    Le hice caso y me desplacé al salón donde estaba el buffet, después de tomarme un café y unos crousanes con mucha rapidez, nunca había desayunado tan rápido como aquella mañana, salí hacía la recepción, no podía perder mucho el tiempo, además debería regresar a París, mi trabajo me esperaba. 

    —Buenos días, me ha dicho mi compañera que me buscaba, ¿ha dormido bien? —me preguntó al encontrarnos en el pasillo. 

    —Sí, muchas gracias, estuve revisando el baúl. Había muchos recuerdos de una vida pasada, pero, ¿qué tiene que ver conmigo? —repliqué indignada—. No me gusta que me tomen el pelo. 

    —No creo que su amiga le quisiera tomárselo —añadió—. Si estaba aquí, era por algo. 

    —Realmente ya no puedo decir que la conociera muy bien —le dije muy decepcionada. 

    Hubo otro silencio embarazoso. 

    —Bueno, necesitabas algo más, aunque no sé, ¿en qué te puedo ayudar? —me preguntó con compasión. 

    —Tenía la intención de entrevistarme con el inspector que llevó el caso. ¿Podría darme la dirección? 

    —Tiene que desplazarse hasta la Place de la Liberté, 8 Avenue Georges Clemenceau, junto al lado de la oficina de turismo. Pregunté por el Inspector Dominique Dubois. No tiene pérdida —me explicó con mucho detalle, mostándomelo en el mapa. 

    —Gracias —dije paseando la mirada por la recepción. 

    Cuando salí del hotel en busca de mi coche, vi como llegaba un Volvo de color rojo. La ventanilla se abrió y una mano me saludó, al principio pensé que no era para mí, pero insistió e inmediatamente me desplacé hacia el coche, al ver que era Calvin me alegré, aunque estaba un poco decepcionada, no me había dicho toda la verdad, y me había enfurecido el día anterior. 

    —Tus amigas están preocupadas, ¿en qué estabas pensando? —me preguntó con un semblante muy serio. 

    —No me gusta que me mientan —fue lo primero que se me ocurrió, recriminarle, aunque él no tenía nada que ver. 

    —¿Quién te ha mentido? —me preguntó mientras salía del coche. 

    —Tú no me dijiste la verdad del suceso —volví a repetirle. 

    —No te mentí, no era mi caso, no podía decirte algo que no estaba autorizado, me quitaron del caso al llegar aquí. Vieron que era por celos, y sabes…, ¿por qué motivo estoy en París? 

    —Yo soy la que no entiendo. Ahora resulta que estaba aquí…, por algo que tiene que ver conmigo —le dije tartamudeando, todavía seguía sin entender nada. 

    —¿Dónde ibas ahora? O ya vuelves a París. 

    —A la comisaría, necesito hablar con el inspector —respondí con rotundidad. 

    —Entonces te acompaño, no voy a dejarte sola —me abrió la puerta del copiloto. 

    Me di cuenta de que su corazón latía al ritmo de las mareas, que se agitan sin descanso. Conducir por Brest no era muy recomendable, por eso veíamos moverse a la gente en bicicleta o en tranvía, sin olvidar a pie. Me hubiera gustado haberme encontrado una ciudad de cuento de Hadas, pero esa ciudad era demasiado moderna para mi gusto. Lo único interesante era el paseo por los muelles hasta el castillo. No me llamó mucho la atención, que yo supiera no tenía familiares allí, o no me lo había dicho. Ese día hacía calor o era la humedad del mar, respiré hondo para tranquilizarme y reunir valor para aguantar en el coche, a pesar de que estaba el aire acondicionado. 

    Escuchaba el zumbido de las voces gritando en la calle, los niños en bicicleta. El tranvía pasaba sin parar, dejándonos a la derecha.  

    —¿Estás bien?, me da la impresión de que estás alterada, ¿te has enterado de algo? 

    —Ella llegó a este lugar para averiguar algo que tenía que ver conmigo, aunque ya te lo he dicho. 

    —¿Y sabes de que se trataba? —volvía a insistir, y yo me quedé pensando. 

    —No, me dejó un baúl, lo he mirado varias veces, lo he revuelto todo pensando en que encontraría algo, y nada, no tengo ni idea de lo que averiguó —respondí sin mirarle, solo quería llegar y ver a la gente caminar, era la mejor distracción. 

    —Me gustaría que me dejarás mirarlo. 

    —Todo tuyo. Por cierto ayer estuvo en mi casa Margot —reflexioné un instante, y me acordé de la visita que tuve antes de salir de mi casa. 

    —Sabía que algo se me olvidaba preguntarte. Me pidió tu dirección. 

    —Me regaló la pintura, no he dejado de observarla, para mí tiene algo misterioso. 

    —Ya te dije que la impresionaste. 

    —Y luego llegó una carta, la abrí y me pedía que viniera aquí, que encontraría las respuestas. 

    —¿Por qué no me informaste? —me preguntó dando un golpe en el volante. 

    —No lo pensé, simplemente hice una bolsa pequeña, y salí hacia aquí —le respondí sin importarme si se molestaría o no. 

    Al llegar a la comisaria, aparcamos y nos dirigimos a la puerta, al entrar buscamos al inspector Dominique Dubois, caminamos recorriendo las dependencias de la comisaría. Calvin saludó a varios agentes, mientras yo seguía mi camino sin pensar si podía hacerlo o no, escuché una voz ronca que provenía de un despacho. Al irme acercando, le vi claramente, y sin embargo, estaba oculto. 

    —¿Inspector Dominique Dubois? —pregunté con un semblante serio, en ese momento pensé en decirle cosas desagradables, pero tuve que morderme la lengua. 

    —¿Quién es y qué quiere? —me preguntó bruscamente. 

    —Me llamo Colette Brouilly. Me gustaría hablar con usted —me presenté serenamente sin olvidar mi enfado. 

    Hubo un silencio, lo suficientemente largo cómo para hacerme una idea de que era un borde. 

    —¿Sobre qué?, porque no tengo mucho tiempo —preguntó él, finalmente. 

    Volví a sentir la misma sensación, algo en su tono, como qué él sabía por qué estaba allí, quizás fue porqué detrás de mí, llegaba Calvin, quien no dejaba de saludar a varios agentes.  

    —Sobre su amiga Celine Muller, seguramente. 

    Mientras contestaba, Calvin se fue acercando a nosotros. Era evidente que no estaba deseando ser hospitalario. 

    —Entonces, está perdiendo el tiempo —dijo Dominique. 

    —Tengo muchas preguntas que hacerle. Era una mujer llena de vida, pero a usted le importó muy poco, cuando vio un espantoso bulto de carne descompuesta enterrada en la arena. Lo único que quería saber era quién y por qué le había hecho eso. 

    —Y yo no pienso contestarlas. 

    —Sabe que usted hizo un pésimo trabajo. ¿Habló con sus parientes? ¿Habló con nosotras?, o solo se limitó a no hacer nada. 

    —¿Quién es usted para hablarme así? Asistía a una psicóloga, tendría problemas con su novio —me contestó sin mirarme algo que me irritaba, esa falta de respeto, me estaba desquiciando. 

    —Perdone Inspector, ella viene conmigo. Y creo que debía haber hablado con sus amigas —le dijo Calvin, que por fin se decidió hablar. 

     

    —¡Ahhhh!, el pedante que viene de Alemania para decirnos, cómo debemos trabajar. 

    —Mire yo estoy aquí porque estoy preocupada, he recibido una carta… 

    —¡Una carta! Creo que ya se quién es usted —me dijo Dominique, en un tono incluso más frío—. Su amiga había quedado con un hombre de esos de…, las redes de internet, la vieron discutiendo, luego llegó una mujer de la misma edad que ella y desaparecieron, quizás un arranque de celos fue el causante de su muerte.  

    —Yo creía que usted era el experto, es inspector. Los hombres que hace usted mención, no suelen estar cerca de la víctima, a saber desde qué lugar contactan —le dije mientras le miraba a los ojos, intentando intimidarle. 

    —Eso es lo que usted cree, pero yo no estoy haciendo referencia, a los hombres de su programa, esos…., Los Estafadores de Romance, de lo que se trata su programa. Discutieron, según parece ya se conocían. 

    Se le notaba que quería desaparecer de allí, pero yo seguía insistiendo. 

    —Usted dirigió la investigación, sin investigar —volví a repetirle. 

    —¿Por qué no me dice que ``hice una chapuza de investigación``?  —me contestó él, burlonamente. 

    —¿Lo hizo?, seguro que le habrá dicho el Inspector aquí presente, que entraron en su casa, hasta encontraron sangre, usted…, ¿llegó a investigar sobre ello? —le pregunté con firmeza. 

    —Salga de mi propiedad, no tengo nada que hablar con usted —me dijo mostrándome con la mano la puerta. 

    La ira había sustituido a la ironía anterior. 

    —Si no hizo una chapuza, ¿por qué no quiere hablar conmigo? ¿Por qué no mostró más interés por el caso? 

    —No voy a hablar con usted, ya hablamos con la familia de Celine, señorita Colette. Y a mí no me gusta la gente morbosa. 

    —Usted no sabe nada de mí, ¿por qué me llama morbosa? 

    Reconozco que estaba siendo muy pesada, pero nunca me ha gustado la gente que hace mal su trabajo, y estábamos hablando sobre la vida de una persona. 

    —Inspector no quiero cuestionarle, pero ella recibió una carta, le pedía que viniera a la ciudad, aquí encontraría la respuesta —le dijo Calvin con mucha tranquilidad.  

    —Quizás sea un admirador de su programa, y quiere hacerse famoso o famosa. Salga de mi propiedad —repitió Dominique, con la voz apagada. 

    —Si tengo que llegar hasta el final, yo lo haré, está demostrando muy poco interés —repliqué. 

    —Verdaderamente sólo refuerza mi opinión sobre usted. 

    —¡Opinión sobre mí! —continué obstinadamente—, me parece que usted es un poco vulgar. 

    —Se ha metido en temas muy peligrosos, con gente que mueve mucho dinero. 

    —Podría darle la razón, sería más fácil, pero ella no tenía nada que ver con el programa ni la radio. 

    —Por lo que me contó…, —se puso a buscar el informe—, aquí está, la recepcionista del hotel fue la que me dijo que estaba haciendo un reportaje. 

    —Realmente es lo que no entiendo, ¿qué reportaje? 

    —A nosotros no nos interesa el reportaje…, fue cuestión de celos  —dijo el inspector que resultó muy repetititvo. 

    —Está bien, pongamos que ha sido por celos, y, ¿entonces por qué no lo han arrestado?, simplemente se limitó a cerrar el caso. 

    Mis manos sudaban, estaba como al principio, sin saber que estaba haciendo en esa ciudad. Habían dejado escapar al verdadero asesino, ¿pero quién podría ser?, y, ¿qué tenía que ver yo en eso?  

    El inspector Dominique se giró a la ventana, yo mientras aproveché para ver el informe de Celine. Había muchas fotografías, el hombre con la que se la vio discutir, parecía mucho más mayor que nosotras. Su aspecto era despreocupado, nada que ver con lo que le gustaba a Celine, por eso aquello no cuadraba. Quizás en algunas investigaciones para el periódico, se metió en algo turbio. Presté atención de nuevo a los detalles, pero no conocía a ese hombre. Sus vaqueros eran de color gris, me fijé en su cabello, se notaba que llevaba una peluca, en varias fotos se veía colocándose el bigote, estaba claro que era un disfraz. 

     

    Se me acaba el tiempo, debía regresar sin falta esa noche a París, y no tenía nada claro. 

    —¿Por qué demonios se cree usted que tiene derecho a…? —empezó a decir, con la voz tensa de desprecio al verme como ojeaba el expediente. 

    —Necesitaba comprobar quién era el sujeto que estaba con mi amiga —dije yo. 

    —Usted no es detective. 

    —No se ha dado cuenta, de que ese hombre llevaba un disfraz, debería de habernos preguntado a nosotras, a sus amigas —continué, obligándome a que mi voz sonara tranquila. 

    La hostilidad de Dominique era palpable, no habían investigado bien, y ya habían pasado meses desde el suceso. Noté entonces, que mi persuasión había conseguido su atención por completo. 

    —Usted no vive aquí, seguramente… 

    —No, ella vive como yo en París, igual que vivía la víctima —dijo Calvin, me dio la impresión de que no tenía ganas de tener problemas con él o con la comisaría, su intervención estaba siendo escasa. 

    —Tengo que regresar a mi casa, tengo trabajo que hacer. 

    —Claro, sus programas. Va a seguir poniendo nervioso, a ciertas personas, ¿verdad? —pregunto el inspector con ironía. 

    —Es mi trabajo, que las mujeres abran los ojos, a usted no parece importarle. 

    —Inspector Calvin, esa mujer que desapareció al mismo tiempo que encontraron a la señorita Celine…, ¿a aparecido? —le preguntó el Inspector ignorándome. 

    —No, todavía no sabemos nada de ella.  

    —Por lo visto estaba investigando…, a un hombre que se hacía pasar por un enamorado de las redes…, o algo así, de los que hablan en su programa. 

    —¡Y eso que tiene que ver!, usted tenía un trabajo que hacer, y no lo ha hecho. 

    —¿Quiere ver más muertes o desapariciones? Salga de mi propiedad —repitió él.  

     

    —Es mejor que nos vayamos, con este hombre no podemos hablar  —reclamé a Calvin. 

    —Espero que no se meta en mis averiguaciones —amenazó a Calvin, colocando su mano en su pecho. 

    Al salir de la oficina del inspector, nos encontramos con el jefe del departamento de policía, estaba recostado en el respaldo de su silla, no le pude ver la cara al tener un oficial de policía que le estaba tapando la cara. Pasamos de largo y cuando íbamos a salir por la puerta, escuchamos como salía Dominique de su despacho directo al jefe del departamento, que en ese momento salía de su despacho junto con el oficial de policía. Nos quedamos quietos para ver la reacción del inspector. 

    —¿En qué demonios estabas pensando? —le preguntó Dominique al agente que estaba junto al jefe. 

    Se quedaron en silencio, mirándose los tres, daba la impresión de que estaban esperando haber quién de los tres reaccionaba.  

    —¿De qué estás hablando Dominique? —el jefe por fin se decidió hablar, después de haber esperado a que se pronunciará alguno de los dos. 

    —No hicimos bien nuestro trabajo, y el inspector Alemán, acaba de llegar de París, y nos está cuestionando —contestó Dominique. 

    —Eso no responde a mi pregunta, hablarle así al oficial. 

    —Él fue quien se encargó de hablar con la recepcionista del hotel, pero por lo que veo no le hiciste ninguna pregunta, te limitaste a preguntar a varias personas que se acercaron. 

    Al escuchar esas palabras y ver como discutían por haber metido la pata, salimos de la comisaría directos al coche. Sacó las llaves y se giró hacia mí. 

    —No te dije nada, pero, ¿te acuerdas qué desapareció esa mujer que reconociste en la cafetería? 

    —¡Claro! Pero acaba de decir el inspector… 

    —Dos días después, denunciaron la desaparición de otra mujer. 

    —¿Tienes la foto de la mujer? —pregunté impaciente. 

    —Es mejor que nos vayamos a París, te lo enseñaré en la comisaria. 

    Policías uniformados habían acordonado la comisaria, a pesar de que habían pasado meses de la desaparición de la mujer, afuera había periodistas y curiosos. Aparcamos el coche, Calvin había llegado a las nueve de mañana a buscarme, y no tuvo oportunidad de tomarse un café, y yo apenas desayuné como hubiera deseado, pero debía resolver cuanto antes lo que más me importaba. Salimos directos hacia su comisaria. Los reporteros se apiñaron a nuestro alrededor, apenas nos dejaban espacio para abrir la puerta, yo intenté desviarme y entrar más tarde, pero él me cogió de la mano para que entráramos juntos.  

    —¿Pero qué está pasando hoy? —le pregunté angustiada, aquello me estaba abrumando. 

    —Tu programa está dando mucho de que hablar, tienes que calmarte. 

    Brigitte me había llamado la noche anterior, no le comenté nada de dónde había estado. No tenía fuerzas, era muy pronto y no tenía nada en claro. Afortunadamente me llamó para hablarme sobre sus nuevos avances en los proyectos, y como sus competencias se estaban desesperando. También recibí una llamada de Robert, los niveles de audiencia estaban barriendo a los canales de televisión, internet estaba ganando mucho peso, y a él le estaba viniendo de perlas, sus intereses subían como la espuma. 

    Nos abrimos camino entre varios periodistas, pero un hombre se plantó delante de mí, yo en ese momento me solté de Calvin. 

    —No sabes dónde te estás metiendo —me dijo, con un acento que no era francés. 

    Calvin me buscó y yo aceleré mi paso, mientras el hombre se perdió entre los periodistas. Era alto de casi dos metros, vestido de forma impecable con su traje azul marino, el cabello muy repeinado. Lo más llamativo fue el tatuaje en el cuello, era una serpiente clavada por una espada, no sabía que podía significar, lo que estaba claro, es que me habían amenazado, aunque no le hice mucho caso. 

    —¿Dónde te habías metido?, me habías asustado —dijo Calvin. 

    —No me dejaban entrar, está lleno de gente. Me urge ver la foto de esa mujer. 

    —Paciencia, ahora la verás. 

    No sabía si decírselo o ocultarlo. Lo que estaba claro, es que necesitaba ver a esa mujer. Al llegar a la puerta, Calvin se dio un fuerte golpe en el hombro contra un reportero. Sintió un dolor que tuvo que masajearse un poco el hombro, pero quiso entrar y enseguida salió un policía para poner orden. Aquello se estaba descontrolando. 

    —¿Qué es lo que está pasando? —le preguntó Calvin a otro policía que llegaba directo a nosotros. 

    —Hemos estado vigilando la cafetería, y no hemos visto al grupo de cuatro hombres... —les comentó el agente. 

    —Seguramente se habrán dado cuenta, que les estamos buscando. 

    Le dejamos atrás al oficial, y avanzamos hasta una sala allí se concentraba un gran número de oficiales, Calvin, saludó con la mano a Alan Durand, jefe del cuerpo de detectives, quien repartía órdenes en una pizarra de color negra en la pared, los agentes uniformados escuchaban sin pestañear las indicaciones. Y por fin llegamos a su despacho, perfectamente colocado, y a la derecha de la mesa yacía un pilar de carpetas. Cerró la puerta, y me hizo sentar en una silla un poco desgarrada en los laterales, no debía de haber mucho presupuesto para el mobiliario. Buscó la carpeta, mientras hablaba por teléfono, yo por otro lado observaba a mi alrededor, había movimiento, los agentes se movían nerviosamente, de un lado para otro.  

    —¿Ocurre algo o siempre es así? —pregunté desconcertada. 

    —Casi siempre es así. Ya que estás aquí, quiero hacerte unas preguntas, me acaban de decir, que me encargue del asesinato de Celine.  

    —¡Genial!, haber si es verdad y terminamos con esto. ¿Cómo estará el inspector Dominique? 

    —Seguramente que me estará maldiciendo. ¡Ya está aquí! 

    —¿El qué? —pregunté como una tonta, y es que la noticia me había hecho olvidar la desaparición de la mujer. 

    —¡No querías ver la foto de la mujer! —me dijo y extendió la foto hasta llegar a mi lado, lo cogí entre mis manos y fue verla y entrarme el miedo. 

    —Por tú reacción la debes de conocer, ¿alguna entrevistada del programa? —me preguntó después de unos instantes. 

    —Esta es la otra mujer que perseguía, al grupo de cuatro hombres  —le aclaré. 

    —¿Cómo dices? ¿Ella también perseguía los mismos intereses que la mujer desaparecida? 

    —Sí, además tú también te topaste con ella, aquel día en que nos encontramos en la cafetería con Mark. 

    —Ahora ya tenemos dos desaparecidas, y se amplía la búsqueda. 

    En ese momento tocaron a la puerta, Calvin le dejó pasar. Su rostro era muy expresivo, no era guapo, pero llevaba con mucho estilo la ropa. Vestía con una camisa lisa, de azul claros y los puños de color celestes, sin el cuello abotonado, el pantalón pitillo de color tierra y la chaqueta americana con discretos estampados. Pero lo mejor fue verle la panza que tenía, debía de no privarse de nada. 

    El hombre dirigió la mirada hacia mí, en su mano derecha llevaba un vaso de plástico, y en la otra mano una carpeta. 

    —Te presento Colette, al inspector Antonio Jiménez, ha llegado desde España. Es el responsable de la Unidad de Delincuencia y Crimen Organizado, en la Costa del Sol. Están muy preparados y viene ayudarnos. 

    —Encantado de conocerla, ¿trabaja aquí? —me preguntó el inspector, extendiéndome la mano y le respondí de la misma forma. 

    —Colette es la persona que tiene el programa…, que te he estado hablando, y es amiga de una de las víctimas. 

    —Ya veo, está sacando usted la basura que hay en las redes sociales. 

    —Esa es mi intención, que las víctimas cuenten sus historias, quizás con eso puedan desenmascarar a esas alimañas, que tanto daño hacen. 

    —Ha reconocido a la otra mujer. Y ahora tengo que hacerla un interrogatorio —comentó Calvin. 

    —Perfecto, entonces tenemos que acudir a una sala, para ser grabada, ¿yo puedo estar allí, Calvin? —preguntó el inspector. 

    —Por supuesto, ahora el caso es todo nuestro. 

    —Está bien, yo les sigo. ¿El interrogatorio hace referencia a Celine? 

    —Sí, y también sobre el caso de las desaparecidas —me contestó Calvin. 

    —Usted está acaparando toda nuestra atención, señorita Colette.  

    Llegamos a una sala dónde solo había una mesa de color gris y tres sillas. La sala era oscura, sin ventanas y ya me estaba intimidando. 

    —Celine estaba metida en una página de citas, ¿eso es correcto?  —comenzó preguntando Calvin. 

    —Sí, es correcto, nunca nos hablaba de ello, el motivo era que estábamos todas en contra de las redes. 

    —Según comentó en alguna ocasión, hablaron con ella dos noches antes del suceso. 

    —Solemos hacer videollamadas una vez a la semana, estamos todas muy ocupadas, y los jueves, solemos quedar para tomar una copa. 

    —¿Nunca mencionó que se iba a reunir con algún hombre en esa ciudad?  

    —Ni siquiera sabíamos que visitaba con frecuencia esa ciudad. Me ha dado la impresión de que ya no la conocía, de la manera que normalmente nos tratábamos. 

    —No comprendo, ¿pero eran muy amigas, por lo que me había dicho Calvin? —preguntó el inspector Antonio muy extrañado. 

    —Espera que ahora vas a enterarte de todo —le comentó Calvin. 

    Tras más de una hora de interrogatorio, por fin paramos de hablar. Un oficial hizo que Calvin tuviera que salir de la sala, conmigo se quedó el inspector Antonio. 

    —¿Por qué está tan segura de que esa mujer les estaba espiando? 

    —Inspector, soy psicóloga y trabajo mucho con la mirada. No les dejaba de observar, y me di cuenta de que pasaba algo con esos cuatro hombres.  

    —Pero no vio…, ¿alguna discusión, una pelea o algo por el estilo, entre esas mujeres y los hombres? 

    —No, nada. Solo miradas, pero uno de ellos con aspecto de hindú, se dio cuenta de que les observaban, y vi como les susurraba a sus compañeros.  

    —La fotografía que le acaba de enseñar el inspector Calvin, lo cual le corrobora que ya la había visto en varias ocasiones… 

    —Ella —les mostré con un la mano la foto que había en medio de la mesa—, llegó desde Alemania para asistir a un programa de la radio, y se debió de quedar en París por algún asunto, porque la vi otra vez en la cafetería, como he dicho antes. 

    —Sí, sí, nunca lo mencionó, ¿cómo se llamaba esa página de citas dónde estaba inscrita? 

     

    Pensé que querían volverme loca, los dos estaban haciéndome las mismas preguntas, no sabía cual era su intención. 

    —O, quizás si fue estafada por algún hombre en alguna de las redes como: Facebook, Instagram… —me comentó Calvin, al volver a la sala de interrogatorio. 

    —No, solo fue al programa, pero nunca habló sobre su caso. 

    —Colette, te he comentado que llevaré el caso de Celine, pero no puedo meter la pata. Armaste un revuelo al llegar a la comisaria de Brest, y van a rodar muchas cabezas allí, no hicieron bien su trabajo. 

    —Su trabajo era investigar y no lo hicieron, ni siquiera la más mínima investigación, pensaron que era por celos. 

    —Por ello, te hemos hecho éstas preguntas, y quizás tengamos que hacerte más. Tendremos que ponernos en contacto con Brigitte, Anezka y con su prometido. 

    —Dijistes, ¿qué lo habías descartado?, ahora a cambiado algo… —le pregunté sin terminar la frase, la sospecha sobre Mathis, estaba inundando mi cabeza de preguntas. 

    —Pura rutina, ahora es oficial que yo me hago cargo del caso…, me mandarán el informe. 

    —Entiendo. Tengo que decirte que su coche estaba en el taller aquel día, yo tengo las llaves de su coche, no se lo llevó la familia. Están en la emisora. 

    —Entonces lo necesitaré Colette. ¿Te harás cargo tú de ello Antonio? 

    —Hecho, yo me encargo de comprobarlo y de desmontarlo, si es necesario. 

    —¡Desmontarlo! —exclamé sin entender si era preciso o no—. Te daré la dirección y cuando llegues allí, deberás preguntar por Julie. 

    —El interrogatorio se ha terminado, pero quizás tengamos que volver hacer más preguntas y…, Colette, deberías acompañarnos. ¿A qué hora tienes que estar en la emisora?  

    Nunca había estado en un interrogatorio, pero me angustié al comprobar las veces que me hicieron las mismas preguntas, y repetirme casi las mismas palabras. 

     

    —Puedo estar al mediodía, mi equipo de todos modos se está ocupando del material. 

    —Nosotros nos vamos, Antonio, ¿sabes lo que tienes que hacer? —le preguntó Calvin, y el inspector le respondió con la cabeza. 

    Un coche estaba aparcado en el camino de entrada, y otro vehículo sin identificar también estaba aparcado en el camino de entrada, pero de momento Calvin asintió. Dejó el coche y fuimos directos al vehículo de Greta, la mujer alemana, ese era nuestro destino. Calvin, dedicó un momento a estudiar el Peugeot, que estaba rodeado por los agentes, que realizaban un exhaustivo registro del vehículo, era la segunda vez que lo hacían, el día anterior cuando lo encontraron, se percataron de una prueba, pero no sabían si podría ser importante, por ello volvieron de nuevo al lugar por expreso deseo de Calvin. 

    —Comprobad de nuevo al coche —sugirió Calvin—. Hasta las cámaras de seguridad, quizás tengamos suerte esta vez, no se nos haya podido escapar algo. 

    —Ya lo están haciendo, inspector —le informó uno de los agentes. 

    Arqueó una ceja con intención de decir algo, pero se calló, estaba muy metido en el caso. 

    Yo solo pensaba en aquel extraño hombre, que me agarró antes de entrar en la jefatura de policía, y en sus palabras. No sabía si decírselas o no. Había sido interrogada, y…, quizás…, si lo ocultaba podría estar entorpeciendo la investigación, el motivo me estaba inquietando. 

    —Mira Calvin, debería de habértelo contado antes, cuando estábamos en esa sala fría —él me miraba con determinación—, antes de entrar en comisaría, recuerdas que me solté de tu mano. 

    —Sí, pensé que te habían atrapado algún periodista, y no me equivoqué. 

    Negué con la cabeza. 

    —Un tipo muy raro, me cogió el brazo y me susurro al oído: “No sabes dónde te estás metiendo” 

    —¡Joder, Colette!, ¿por qué no me lo dijiste?, lo debíamos de haber atrapado. 

    —Calvin, quizás no ha sido nada, y solo me estaba intimidando. 

    —¿Le viste su aspecto? ¿Cómo era? ¡Te interrogamos y te callaste! 

    —Tienes razón. Lo hice mal, no le di la importancia que tiene. Iba muy bien trajeado, pero me fijé en un tatuaje que tenía en su cuello, tenía forma de serpiente… 

    —¡Espera, eso si es relevante, en comisaria deberás detallarlo, con todo detalle! 

    —Inspector, en el coche no hay nada, simplemente una carpeta de fotos, pero no creo que sea relevante —se acercó un oficial. 

    —¡Cómo que no!, todo es relevante, hasta el mínimo detalle. ¡Dios mío! 

    —Calvin, no me extraña que le hayan mandado a esta unidad —dijo Scott al acercarse a Calvin. 

    —¿Por qué lo dices Scott? —preguntó Calvin, mientras le quitaba la carpeta con las fotos de las manos. 

    —Hemos encontrado un papel con el nombre de una página de citas, y más datos que te van a interesar, naturalmente, todo puntúa en importancia  —le respondió Scott. 

    —Las redes sociales nos han llegado a todos de golpe, tenemos nueva especialización.  

    Yo no hacía más que escucharles y ver cómo actuaban. Calvin estaba nervioso, quizás no quería que ocurriera lo mismo que con el caso de mi amiga, pero sobre todo, estaría enfadado por negligencia mía, se le había escapado una prueba importante. 

    —Lo lamento inspector, se nos pasó de largo, seguiremos buscando —le dijo otro agente disculpándose, aunque Calvin mostró un enfado, y sus arrugas se marcaron en su cara. 

    Calvin asintió inexpresivo. Abrió el pequeño sobre y comenzó a sacar fotos, las fue viendo de uno en uno, yo me perdí mirando como trabajaban los agente que revisaban el coche y las cámaras que había cerca de nosotros. Y después de unos minutos, me acerqué a ellos y pude apreciar la última foto que les quedaba por ver. 

    —¡Dio mío!, ¡son ellos!, no me puedo olvidar de sus caras. Soy muy buena para reconocerlo, de verdad. 

     

    —¿Quiénes, Colette?, se más explícita, ¿quiénes son ellos? —me preguntó Calvin en voz alta. 

    —Las dos mujeres desaparecidas, seguían a estos cuatro hombres.  

    Calvin se giró hacia Scott y los dos se hicieron varias señales que yo no pude interpretar. Yo giré mi vista a la derecha y puede apreciar la llegada de otro agente, le recuerdo porque estaba en la comisaria cuando nosotros llegamos, y se acercó a Calvin para comunicarle algún asunto. No conocía el aspecto de Calvin, cuando se enfadaba, y es que no era para menos, ahora se le duplicaba el trabajo. Resolver de nuevo el caso de Celine, repetir de nuevo las entrevistas, y ahora otra desaparecida, sin haber encontrado a la primera. 

    —Scott, necesito que investigues esa página, y ver si coincide con la que describió Colette en el interrogatorio. Está sobre la mesa de mi escritorio. 

    —Hecho jefe, y tengo que averiguar con la primera desaparecida. 

    —¡Ya me había olvidado de esa mujer! —Calvin hizo una mueca y tras unos segundos—, tendrás que volver a llamar a la amiga. 

    Yo seguía con la foto en la mano, no perdía el hilo de la conversación, ¿en realidad se trataría de la página de citas?, ya no sabía que pensar. 

    —Espere señorita —me dijo el agente recién llegado—, ¿me puede mostrar la fotografía que tiene en sus manos? 

     —Claro, ya no la necesito, son ellos, me fije tanto en sus expresiones, que no tengo ninguna duda. 

    En cuanto lo tuvo en sus manos, hizo lo mismo que yo, mirarla de arriba a abajo. 

    —Poneros a buscarlos, sino es en esa cafetería, o en cualquier parte de todas las que hay en París —dijo Calvin, haciendo que los dos oficiales se quedaran en blanco. 

    Hice una pausa, y pensé en la posibilidad de tener que hacer trabajar a todo el departamento. París estaba llena de cualquier lugar no solo en cafeterías, dónde podrían estar, era una idea alocada, quizás ellos ya no estaban en la ciudad. 

    —¿Tienes alguna corazonada, Colette?  

    —Lo más seguro…, es que esos cuatro hombres, tengan secuestradas a las dos mujeres. Fueron muy descaradas, y si es verdad que están metidos en un lío muy gordo… 

    Todos se quedaron meditando, sus propias preguntas... 

    —Puede ser una coincidencia, y estamos acusando a cuatro hombres, que no tengan que ver con el caso —comentó Scott. 

    —Greta…, ella llegó al programa de la radio… —dije tartatumeando. 

    —Lo tenemos claro, ya lo has comentado, Colette, ¿por qué se quedó en París? 

    —Quizás averiguó algo que no debía, y quiso seguir alguna pista. 

    Ya no sabía que responder, estaba cansada y con ganas de llegar a casa, y tumbarme en el sofá. 

    —Quiero que vuelvas a revisar entre tus correos electrónicos, quizás no te distes cuenta y ella quiso aparecer en el programa para contar su experiencia, con un…, estafador del amor.  

    —¡Eso crees Calvin!, o quizás es una periodista y llegó para hacer un reportaje —dijo Scott, poniendo más dudas en las preguntas. 

    —No, las dos mujeres mantenían contacto con éste hombre —el joven agente, me mostró de nuevo la foto y señaló al hombre de color y aspecto militar—, y al enterarse de su infidelidad… 

    —¿Estáis diciendo que quizás se iban a citar con él, y acabaron secuestradas? —pregunté. 

    —Esas podría ser una de las causas, pero debemos seguir investigando, no lo tenemos claro —respondió Calvin. 

    Cuando tenían intención de separarme de ellos, mis ojos volvieron a postrarse en la fotografía. 

    —¡Oh, Dios mío!, ahora entiendo… —los tres hombres de la ley, me miraron sin pestañear—, hay que fijarse bien en la foto, acabo de ver que todos tienen un tatuaje. 

    —Déjame volver a verlo —comentó Calvin. 

    ¿Cuántas veces me había sugerido Madame rosier, qué debía de observar una fotografía?, pero siempre se me olvidaba. Una fotografía podría llevarte a conocer la verdad. Las fotografías podrían esconder miles de secretos, quizás nunca puedas localizar, pero si lo miras con determinación, incluso en el comportamiento de una persona, en los actos, e incluso en la forma de vestir de una persona, puede decirte, ¡cómo es una persona! 

    

  


   
    Recuerdos que van y vienen 

     

     

     

    Calvin me llevó a su casa después de terminar mi programa de radio. Me resultó muy raro, estaba sintiendo una especie de culpabilidad, que me oprimió el corazón. Cuestioné mi trabajo y todo mi empeño en llevarlo a cabo, claro está que Brigitte me regañó en cuanto le confesé mi estado, ella pensó lo contrario, y me sugirió que no me ablandará y que siguiera adelante. 

    Al abrir la puerta, vi una sombra a través del cristal, a mi me extrañó, según había entendido vivía solo. Un hombre de una altura como Calvin, elegantemente ataviado con un suéter de cachemir de color azul marino, camisa azul clara y pantalones de pinzas de color crema, se acercó a nosotros. 

    —Por fin, ¿cómo ha ido el caso?, ¿habéis encontrado algún indicio? —no paró de hacer preguntas. 

    —Colette, permite que te presente a mi hermano pequeño, Arnold, es muy educado, verás que ni siquiera se ha presentado. 

    —Lo lamento mucho, no suelo ser así, pero el caso tiene… —me dio dos besos agarrándome de la cintura. 

    —Os parecéis muy poco —les dije tras observarles detenidamente, como si fuera una pintura. 

    —Es por parte de mi madre. Se casó de nuevo y cuando tenía ocho años, nació el más travieso. 

    Arnold le dio en la espalda. Yo seguía observándolo. Su cabello, de tono más bien pelirrojo, lucía un corte de pelo diferente que su hermano, que era estilo ejecutivo. Llevaba gafas con una delgada montura, quizás solo eran para leer, porque se las quitó inmediatamente, agarrándolas con la mano derecha. Su rostro era fino y suave, tenía barba de unos días. 

    Calvin le puso una mano en el hombro. 

    —Vamos al salón —dijo mientras nos miraba a los dos—. Allí estaremos más cómodos. A por cierto Colette, hoy Margot no está en su casa, dijo que se iba a pasar el día con sus amigos. 

    —¡Con Clément!, un hombre un poco raro. 

     

    —¡Tú también conoces a Margot! Hace muy buena pareja con mi hermano, ¿verdad? —dijo Arnold mostrando su lado travieso. 

    —¡No digas tonterías!, ten mucho cuidado con mi hermano, es muy chistoso. 

    —Lo tendré en cuenta. Por cierto, te subiste del coche el baúl, ¿verdad? 

    —Un mueble, que ya no se lleva —comentó Arnold echándose a reír—. Mira Colette, cada vez que vengo aquí, Margot me hace unas ricas patatas gratinadas, y después saca ese antiguo aparato y la música corre por el salón. 

    —Y le saca a bailar a tu hermano, los dos son muy chistosos. 

    —Ves hermano, hasta Colette dice lo mismo que yo. Ya me cae bien, la señorita francesa. 

    Permanecimos en silencio Calvin y yo, pero Arnold no, daba la impresión de tener la risa difícil de parar. Calvin nos llevó hacia el salón. Amueblado con delicados sillones, más bien eran antigüedades, todo ello barnizado de un brillante color nogal. Calvin se acercó a una vitrina de porcelana con fondo de espejo llena de botellas. 

    —¡Este no será tu estilo! —exclamé al ver el mobiliario que era más apropiado para el estilo de la edad de Margot. 

    —No, debería buscarme otro lugar, pero no he tenido tiempo. ¿Puedo ofrecerte algo de beber?  

    —No, estoy bien, gracias. El rato que estuve en la radio, sino recuerdo mal, me tomé tres cafés, tengo que cuidar los nervios. 

    —De eso nada, yo te voy a preparar un café, a mí me salen muy bien, ¿verdad hermano? —interrumpió Arnold, que no podía estarse quieto. 

    —Es mejor dejar que lo haga, es muy persistente, siempre se sale con la suya. 

    —Si lo dices porque luego no vas a poder dormir, no te de pereza llamarme y te cuento mi vida —me murmuró Arnold. 

    —Necesito esta noche dormir, llevo dos días sin dormir bien —dije como si me pesaran los ojos.  

    Arnold se fue hacia la cocina, y Calvin se preparó una copa de whisky, y por un momento, me pareció que estaba incómodo. 

    —Dime, ¿qué hacías en Bretaña?, y…, ¿si te hubiera pasado algo? 

    —Ya te lo dije, me enviaron una carta con las señas. 

    —Era otra de las preguntas que te iba hacer, pero no lo hice en el interrogatorio. ¿Has averiguado quién te lo envió? 

    —No, pero está claro, que por algún motivo yo tenía que encontrar el baúl. Desde el momento en que llegué a París, un anónimo me ha estado mandando cartas. 

    —No entiendo, ¿desde hace años te están mandando mensajes? Ahora si que no entiendo nada. 

    —Yo tampoco. Y nunca me ha dado por investigar, además nunca he temido por mi vida, al revés, eran notas para ayudarme. 

    —¡Ayudarte! ¿Quién será un hombre o una mujer?, no te has puesto a pensar qué puede ser alguien de tu casa. 

    —Al principio pensé en esa posibilidad, pero luego lo descarté. 

    —A Celine, la conocisteis en la universidad, pero estás segura, si tiene que ver con algún…, conflicto o alguien del pasado que no conozcáis. 

    Se volvió a levantar y se acercó hacia la mesa, allí estaba su portátil. 

    —Ya no sé qué pensar, se supone que la conocíamos. De todos modos, por lo que me comentó Ingrid, la recepcionista del hotel, tenía que ver conmigo, también me lo dijo la psicóloga Loana. 

    —Todo es muy confuso. ¿Te pasó algo en tu época de estudiante? 

    Aquella pregunta…, quizás pensaba que había sido una rebelde y que ocultaba algo grave que pudimos haber hecho en aquella época. 

    —Bueno…, lo que hacen todos los estudiantes, pero de ahí a tener que pensar, que tengo que temer por mi vida…, no —contesté después de unos segundos callada. 

    —Ya estoy aquí, espero que te guste —se acercó Arnold, con una bandeja de plata, dos tazas, y el azúcar. 

    —Tiene muy buena pinta, ¿qué es?, no lo había visto nunca. 

    —El Pharisäer, tiene historia y tradición… 

    —Pero no se lo expliques, por favor, nos podemos tirar aquí todo el día, el tiempo corre en contra. 

    —¡No seas exagerado!, aparte de que lleva como verás crema batida por encima, lleva ron, pero no te vas a emborrachar. 

    —¡Eso es bueno saberlo! ¿Te vas a quedar mucho tiempo, Arnold? 

    —No, me voy en dos días, estaba solo de paso. Es una lástima, te llevaría a cenar…, otra vez será —me dijo de una forma, como si se tratará de una cita. 

    —Sí, se va a Milán. Además de chistoso, es todo un galán. 

    —Somos muy diferentes, mi hermano es el lado opuesto. Se parece mucho al muermo de su papá. 

    —Hermano, no digas tonterías, y déjanos seguir con lo nuestro —le dijo Calvin, mostrando cierta rivalidad entre ellos, aunque sanamente. 

    —Como si yo no estuviera —me guiñó el ojo y se perdió en su taza. 

    —¿Seguirás con el programa?, aunque Scott, se ha enterado de que la audiencia se ha disparado. 

    —¿Por qué me lo preguntas Calvin?, aunque yo también me he hecho la misma pregunta …, debo seguir, si lo dejo parecería que les hago el juego. 

    —Te entiendo. Y por mi parte, necesito que sigas, les vas a poner nerviosos y en algún momento tienen que cometer un error, allí estaremos. 

    —Estoy observando el salón, y me recuerda a la casa del viñedo. 

    —No te pares, cuéntame tu vida —me dijo Arnold—, te escucho encantado. 

    —Has dicho que no ibas hablar. 

    —Pero sabes que no puedo estar callado ni dos minutos, así soy.... 

    —Mi hermano es escritor, le apasiona escribir, y seguro que no imaginas el género. 

    —De misterio, espionaje, intriga, ¡venga, sácame de dudas! 

    —Al estilo de Jane Austen. Reconozco que soy romántico. 

    —¡Tú!, no me lo esperaba, un alemán apasionado de la literatura inglesa, impresionante. 

    —¿Estás asombrada?, ya lo sabía, pero es qué su padre es profesor de literatura inglesa. 

    —¡Guau!, entonces quizás pueda conocer a nuestro amigo Mathis… 

    —¡Es verdad, no lo había pensado! 

    —Y ahora empezará a trabajar su mente. Encontrará alguna estrategia de cómo averiguar. ¿Quién es ese hombre? 

     

    —Arnold, es el prometido de una de mis amigas, y es profesor también. 

    —Bien, pero no me interesa ese hombre, y ahora cuéntame. 

    Calvin nos miró y se levantó para acercarse a la puerta del balcón, dónde se perdió con su mirada. 

    —Solía correr de pequeña por el comedor principal, atravesaba una puerta acristalada, el fuego de la chimenea de mármol gris, hacía que ardiera la pared. Una alfombra azul claro exuberante y siempre estaba impoluta. La pared sur estaba cubierta casi en su totalidad, por ventanas que ocupaban parte de la superficie, y la otra parte, había una puerta grande que conducía a la oscuridad de un jardín interior, que no conocía nadie, solo los que allí vivíamos. Nosotros ocupábamos las habitaciones de invitados. 

    —Perdona que te interrumpa, estaba pensando... 

    —De verdad hermano…, con lo bien que lo estaba contando. Sabes Colette, lo estaba memorizando en mi cabeza. 

    —¿Sabes algo de tu padre? 

    —Mi padre siempre fue un caso perdido, su amor por el viñedo, no tiene fin. 

    —¿Y no te ha comentado nada la señora Brouilly, de la cuál siempre hablas, sobre tu papá? 

    —Me comenta que cada vez está más raro, se ausenta mucho, y no entiendo dónde está, nunca viene a verme, de todos modos, de ella tampoco me fiaría mucho, se le está yendo la cabeza. 

    —Ahora hermano, la has puesto dramática. Sigue, por favor. 

    Calvin se quedó pensando en la conversación que acabábamos de tener. Yo solo lo observaba, y pensaba: ¿Por qué esa inquietud de saber sobre mi papá? Lo más seguro es por la historia que estaba contando sobre la casa. Pero sus pensamientos, me estaban inquietando. Sin embargo, ya había aprendido que aquella tranquilidad era engañosa, él era inspector y sabía manejarse muy bien, con ciertas preguntas. 

    —Está bien. Las habitaciones están iluminadas con focos dorados, fijados a las paredes. Cuando sales por la puerta principal, a la izquierda puedes encontrarte con dos sillones abatibles a juego, allí le encanta perderse a Madame rosier, con un vaso de brandy con forma de campana. En alguna ocasión solía aparecer el párroco de la única iglesia que había. Los detalles que hay en la casa, siempre tan exquisitos y con un elevado valor económico. 

    Calvin, ya se había retirado del balcón y salió de allí, y yo en ese momento aproveché, y decidí acercarme a la ventana, la gente iba y veía por la calle, y vi a una mujer que tenía un aire a Madame rosier. Sus cansados ojos verdes estaban demasiado maquillados, siempre había tenido ojeras por mucho que se retocara. El pelo, media melena y liso, de una tonalidad gris, siempre limpio. Se acercó un hombre que rondaba la cincuentena, quizás su hijo, sería lo normal. Tenía el pelo oscuro y llevaba un estudiado peinado con el que intentaba disimular sus calvas. El hombre se acercó y la besó en los labios, me dejó helada, podría ser su hijo, pero claro, a ella se le notaba que debía de tener una posición en la alta sociedad. 

    —Debería irme, me ha encantado conocerte Arnold. 

    —¡Tan pronto!, aunque tienes razón, me ha contado mi hermano tu viaje y lo de hoy… 

    —Estoy cansada, el viaje, después la emisora, por hoy no aguanto más. 

    Me levanté y al ver que la falda se había girado, me la coloqué perfectamente. Me puse mi béret, Arnold no dejaba de observarme, tal vez no había visto a ninguna mujer colocarse con mucha precisión, un complemento en la cabeza. 

    —Déjala hermano, tiene razón, mañana me gustaría volver a comprobar el baúl —comentó Calvin que volvió a entrar en el salón. 

    —Me parece bien, aunque no encontrarás nada. Le dimos tantas vueltas. 

    —Aun así. ¿Quieres qué te acompañemos? —preguntó Calvin. 

    —Muchas gracias, llamaré a un taxi, disfruta de tu hermano. 

    Llegué a casa, y al llegar de nuevo al salón, aquella caja de madera que todavía no le había hecho mucho caso, y seguiría así, estaba tan cansada como para ponerme a leer. Escribí a mis amigas, pero no les conté los nuevos hallazgos, necesitaba que nos reuniéramos las tres, pero debía de ser en otro momento. Por una parte, sentía incertidumbre, y luego me llegaba la calma, cuando me sentaba en mi sillón, me acomodaba y me envolvía con mi manta de color azul marino, aunque ya no hacía tanto frío, pero aun así, me gustaba verme atrapada, volví a mirar aquel carrete de fotos, que nunca llegó a terminar mi mamá.  

    No vi nada en especial, eran fotografías que hacían referencia a una joven que debía de tener unos dieciséis años, o quizás más o menos. Su belleza se podía apreciar gracias a estar rodeada de un bello jardín, debía de ser uno de los mejores lugares que recuerdo de mi pueblo. 

    

  


   
    Empezar desde el principio 

     

     

     

    No estaba en condiciones de concentrarme en nada, los recuerdos de aquel lugar que nunca llegué a conocer muy bien, y a pesar de que siempre estaba jugando en el viñedo buscando a Mauricio. Era un joven italiano de la Toscana que llegaba en época de vendimia, y allí nos gustaba correr y escondernos para estar solos, ese fue mi primer amor. Un día nos perdimos en aquel oscuro jardín, daba impresión de que debajo de la tierra había algún cuerpo escondido, y todo porqué allí no nos dejaban entrar. Era un lugar misterioso, pero aun así, nosotros sabíamos esquivar a todos, y nos escondíamos entre los rosales que dormían sin ver el sol. 

    Me desperté muy temprano para acudir al mercado, no tenía nada en la nevera, llegaría Calvin y su hermano y lo lógico es que les invitara a comer. No sabía por cual decidirme, entre la viande (la carne), le poisson (el pescado). Estaba claro que yo elegiría para mí les légumes (las verduras), para Calvin estaba claro que era vegetariano, pero su hermano tenía cara de carnívoro y mientras el carnicero me lo preparaba, mis pensamientos volvían una y otra vez a la enigmática carta, y al baúl. Con cada vez más insistencia, me llegaban cartas amenazantes al programa, querían que no se hablara sobre Los Estafadores de Romances, debía de haber muchos intereses para tomarse tantas molestias en mandar tantas amenazas. 

    Cuando el carnicero me soltó la bolsa con mi pedido en la repisa, me sobresaltó de una forma, que me pidió perdón, estaba tan perdida en mis pensamientos, que no había pensado en que pudiera estar listo. Caminando hacia la salida del mercado, volví a sumergirme en aquellas líneas, de aquella carta en la puerta de mi casa, seguía preguntándome que verdad debía saber yo, y porqué la muerte de Celine, estaba relacionada conmigo. 

    Un golpe sordo me hizo estremecer, al notar el vibrador de mi móvil, no me había dado cuenta de que había sonado. El mensaje era muy claro: “Colette llegaré a tu casa sobre la una de la tarde, tengo mucho trabajo”, Calvin no me escribió ninguna palabra más. Mis pies aceleraron, tenía que terminar de preparar las próximas preguntas para el programa, y luego hacer la comida. 

    Mi padre seguía sin contestarme, y Madame rosier, me daba la impresión de que me daba evasivas. No entendía nada, ¿le habría pasado algo y nadie quería decírmelo? Estaba claro que la pregunta, no tendría respuesta. Creo, no estoy muy segura, que mi padre nunca se volvió a enamorar después de mi madre. Siempre estaba rodeado de mujeres que trabajan en el campo, pero nunca le vi flirtear con ninguna de ellas. Me resultaba raro, o quizás es que fue muy romántico y que estuvo muy enamorado de mi madre. 

    Pero aminoré mi paso, yo seguí mi solitario camino bajo el tímido sol que ya había salido, entre por el bulevar, los comerciantes empezaban abrir las tiendas, la gente comenzó a ocupar las mesas de las terrazas en las cafeterías, que me iba encontrando por el camino. El tiempo acompañaba en todo y fui dejando el bulevar, que desemboca en el Quai d’Orsay, torcí a la derecha y crucé el Sena en dirección a la Place de la Concorde. El Obelisco se alzaba como un dedo índice en el centro de la plaza y tuve frente a mí, el esplendor egipcio. Tenía ganas de llegar a casa, pero las vistas que tenía, me hicieron retrasar mi llegada. Llegué al Louvre, a lo largo de la orilla derecha del Sena, veía el sol cada vez más brillante, dejando atrás la Île de la Cité, Nôtre-Dame, quizás me estaba desviando de mi camino a casa, pero no me importó, llegué hasta el pequeño Pont Louis-Philippe, que me llevó a la Île Saint-Louis. Yo seguía admirando allá por donde mis pies me pedían, mientras pude apreciar como algunas personas con las cuales me cruzaba, giraban su cabeza hacia mí, no les di mucha importancia, a pesar de que podrían ser admiradores del programa, yo prefería disfrutar de las vistas. El cielo azul cubría París, era verano y se podía disfrutar del sol, aunque no agobiante, que podíamos disfrutar en las terrazas de la ciudad. 

    Estaba inmersa viendo las mejores imágenes de la ciudad, cuando escuché una voz que hacía referencia a la hora que era en ese momento, me di cuenta de que se me estaba haciendo tarde. Pensé en coger un taxí, pero en ese momento escuché unos pasos que avanzaban hacia mí. 

    —Oh, pardon! Excusez-moi. Madame… ¿Puedo acompañarla a su casa? 

    Me di la vuelta al escuchar una voz que lo había escuchado, pero no me era demasiado familiar. Él inclinó la cabeza y sonrió con elegancia. 

    —¡Arnold! ¿Qué haces por aquí? —exclamé de alegría al verle. 

    —Caminar, la ciudad me gusta, aunque no tanto como la mía.  

    —Yo vengo de la compra, después de haber estado dos días fuera, la nevera la tenía temblando.  

    —¿Tienes prisa!, además puedo ayudarte a llevar tu compra. 

    —Un poco, estos días están siendo muy frenéticos, y ahora que se ha vuelto abrir el caso. 

    —¡No estarás pensando en hacer la comida!, porque no lo permitiremos. Nos hemos…, bueno mi hermano se ha autoinvitado, pero no por ello… 

    —No es que me guste mucho cocinar, pero cuando tengo que hacerlo, suelo disfrutar con ello. 

    —Bueno, pues…, te ayudaré en la cocina.  

    —Lo harás. —Apreté los labios y asentí un par de veces con la cabeza.  

    —Madame, le acompañaré dando un paseo, hoy el día acompaña, ¿no te parece? 

    —Y mucho, es un día magnífico, el cielo está azul completamente, ya estábamos deseando que llegará el verano. 

    Nos acercamos hacía el muro del puente, contemplamos con atención y de repente empezaron a repicar las campanas, avanzamos por el puente.  

    —Mira, detrás de la Île de la Cité, hay una islita más pequeña, solo con poder acceder a ella a través de puentes, la hace más mágica y por ello le dicen que es el corazón de París.  

    —¿No eres de aquí verdad? 

    —No, soy de Lyon, pero como si fuera de aquí, es mágica, y es imposible desprenderte de sus encantos. 

    —Necesito ir a un lugar. 

    —¿Adónde quieres que te lleve? —le pregunté ansiosa. 

    —A la estación más bonita de París —me contestó, y me alegró el día. Era uno de mis lugares favoritos. 

    Nos dirigimos hacia La Gare de Lyon es la única estación de París en la que hay palmeras de verdad en los andenes. En la estación parten los trenes que van al sur de Francia, y al Mediterráneo. Él me llevó a la primera planta, allí se encuentra el más bello restaurante de estación del mundo: Le Train Bleu. 

    Lo llaman así por el legendario Tren Azul que circuló entre París y la Costa Azul hasta los años sesenta, una gigantesca sala que puede llegar a doce metros de altura, lo más bellos son las pinturas del techo que representan las distintas etapas de un viaje a la costa mediterránea, las lámparas y los adornos dorados, las estatuas y las enormes ventanas redondeadas que permiten ver las vías, solo con verlo te hace volver a la época de la Belle Époque. Una época en la que no se hablaba de turistas, sino de viajeros, cuando el mundo era inmensamente grande, allí se disfrutaba de paz y tranquilidad, dónde uno no miraba el reloj, sino disfrutaba. Arnold, se quedó impresionado, no lo había visitado todavía y aquel fue el momento que tanto esperaba.  

    En alguna ocasión mis amigas y yo habíamos estado comiendo en el restaurante, por ello no me negué cuando Arnold, me propuso ir hacia allí. Deseaba volver a ver la sala que tanto admirábamos, y entonces volvieron los recuerdos, y ahora ya no éramos cuatro, la vida se te puede ir en un instante.  

    Y sin quererlo entramos en la sala, me seguía impresionando la elegancia y la belleza del lugar. Las pinturas murales, en las que se puede apreciar el viejo puerto de Marsella, el teatro de Orange o el Mont Blanc, te hace sentir nostalgia por aquel tiempo pasado. En ese momento había un grupo de turistas, que se encontraban comiendo, los camareros vestidos de negro les servían en bandejas de plata. Les escuchabas como hablaban, gesticulaban con sus copas de vino entre sus manos, se hacían selfies, reían con locura, como a nosotras tanto nos gustaba. Yo veía como Arnold, estaba fascinado, se quedaba mirando a los turistas, y sus clásicas ropas: camisetas sin mangas o tirantes, pantalones cortos, los calcetines hasta las rodillas, y sus zapatillas de deportes. Si lo comparas con las pinturas que viste el restaurante, no tenían nada que ver a los viajeros que antes ocupaban el bello y emblemático lugar. 

    —Es pronto todavía, una cerveza, princesa. 

    Por un momento pensé que era su hermano quien me decía esa palabra, me mordí el labio inferior, y asentí con la cabeza. Miramos hacia la entrada, y entonces se acercó a nosotros la recepcionista. 

    —Est-ce que je peux vous aider, monsieur? ¿Puedo ayudarle en algo, señor?  

    —Si, por favor, para dos personas. 

    —Acompáñenme por favor —nos pidió la recepcionista. 

    Di un par de pasos, para situarme a su lado y caminamos con satisfacción, para que la recepcionista nos buscara un lugar apropiado. Y vi que nos íbamos acercando al lugar dónde más me gustaba, bajo el reloj de la estación. 

    —¿Les parece bien este lugar? —nos insinuó la recepcionista, quizás pensaba que éramos dos enamorados, y ni por un millón, para mí era un crío, pero si lo hubiera pensado con Calvin, podría afirmarlo. 

    Yo asentí encantada y me fui sentando lentamente en la mesa, había soñado con sentarme allí desde…, no voy a exagerar, la primera vez que puse los pies en ese restaurante con tanta historia. 

    —Bien princesa, ¡es increíble este lugar!, cuando se lo cuente a mi papá. Con la cantidad de libros que ha leído sobre éstas pinturas… 

    —¡Menuda sorpresa! —Se me encogió el estómago, estaba nerviosa, pero conseguí lanzar una sonrisa. 

    Nos pedimos dos cervezas, y yo solo quería observar el bello reloj.  

    —¡Pensando en tu trabajo!, deberías relajarte, y dejar que la policía haga su trabajo. 

    —¿Yo…? Bueno, y tu… hermano —tartamudeé con insistencia—. Le estoy dando mucho trabajo con el programa. 

    —Pues ya puede dejar de obsesionarte por ello, es su trabajo, él decidió ser inspector, aunque el caso le está sacando de sus casillas. 

    —¿Por qué lo dices? 

    —Ayer cuando te fuiste, no dejó de trabajar. Se pasó sin exagerar más de dos horas al teléfono. Con un inspector, con otro oficial, y así sin parar. 

    —Cuenta, cuenta, me parece una película, me está interesando. 

    —Están investigando una página de citas, llamada…, mobifriends. 

    —Sí, mi amiga estaba inscrita en esa página. ¿No estarían las mujeres desaparecidas también? 

    —Pues sí, pero que coste que no te lo he dicho yo. 

     

    —Eh… Está bien, no te preocupes… ¡éste sitio es precioso!  —exclamé con sorpresa después de la confesión. 

    —¿Va todo bien, Colette?, quizás no debería habértelo dicho. 

    —No, te preocupes, al revés, me alegro de la información que me acabas de proporcionar. Por un lado me entristece, pero por otro estaba en lo cierto sobre estas páginas en las cuales, la mayoría no son para conocer al amor de tu vida, sino es más bien, para infidelidades, pasar el rato, y quizás es una tapadera…, sí puede ser que sea una tapadera en la cual los Estafadores de Romances, captan a sus víctimas. 

    —¿Crees qué es una tapadera? 

    —Sí, igual que Facebook, Instagram… 

    —Deseo que todo acabe pronto, aunque Internet está dando mucho trabajo, y cada vez, en la policía se tienen que crear cuerpos especiales para combatir, a esta clase de criminales. 

    Yo asentí, y respiré profundamente, suspiré sonriendo y miré alrededor nuestro, quería disfrutar del lugar. Media hora más tarde llegamos a mi casa, preparé dos cafés, Arnold, se enamoró como yo de aquel retrato que me había regalado Margot. Yo en esos minutos mandé varios correos dando las últimas indicaciones, y el documento con las preguntas. La carne la había dejado en el horno, mis verduras ya estaban cortadas y preparadas en una bandeja, para después hacerlo en el horno. Unos minutos después llegó Calvin. 

    —Ayúdame con el baúl Arnold, y déjalo en la mesa. 

    —Sabes que estás obsesionado con él —le dije al pasar delante de ellos, me dirigía al salón para preparar la mesa. 

    —No es eso Colette, simplemente si aquella carta te lo menciona, es por algo. 

    —Por cierto, huele muy bien la comida, me ha abierto el apetito ese aroma. 

    —¡Oh, Arnold!, gracias por mencionarlo. Deberíamos comer y después seguir con el baúl. 

    Después de una hora, y con ganas de terminar, Arnold me ayudó recoger la mesa y a colocar todo en el lavavajillas, sin decir una palabra, mientras Calvin salió bastante ligero, directo a la sala para encontrarse con el baúl. Estaba silencioso, debía de estar muy ocupado revisando de nuevo el odioso baúl, ya me estaba irritando el viejo mueble que debía de tener muchos años, ¿de dónde habría sacado Celine ese mueble?, o es que yo no tenía ni idea de mirar un baúl, porque yo no encontré nada. Al terminar nos fuimos hacia el salón, al ver como estaba la mesa, tuve que cerrar los ojos, lo había sacado todo, Arnold me miró y agitó la cabeza, le entendí perfectamente, pero se notaba que era un cabezota Calvin, y cuando algo se le metía en la cabeza, no había nada que lo parara. 

    —Es simple rutina, Scott —dijo Calvin que tenía el altavoz de su móvil encendido. 

    —Inspector, envié sus preguntas a Gale, siguiendo sus órdenes. 

    —Perfecto, hablamos más tarde. Estoy liado con el baúl. 

    Hice una mueca al igual que Arnold. 

    —No me miréis así. Gale es un abogado criminalista, uno de los más temidos de Europa. 

    —¿Y para qué lo necesitas? —le pregunté preocupada. 

    —Para sacarle los colores a Dominique, el muy estúpido, ¡viste cómo me habló!, dejaron escapar al asesino de Celine. 

    —¿Crees qué es necesario recurrir a un abogado? —pregunté con frialdad.  

    —No lo malinterpretes, después de que nos fuimos de la comisaria, debieron cerrar el asunto, y mandaron una queja para que no siguiera… 

    —¡Qué, así sin más!, malditos y todo porqué no hicieron su trabajo. 

    —No han podido conmigo. Hice un informe esa misma noche, y le mandé a Scott, que lo presentará y así poder comprobar que las dos desaparecidas tenían algo que ver con el caso de Celine, y no me estoy equivocando. 

    —Y yo siento rabia. Tú estás haciendo tu trabajo, y por otro lado, Robert no hace más que mandarme mensajes, quiere más horas del programa, estamos teniendo mucha audiencia…, aunque para mí…, sería letal, podrían hacer más daño esa gentuza. 

    —No sé qué decirte Colette, tienen que cometer algún error, y así poderles pillar. Lo que han hecho en la comisaría de Brest…, por negligencia, les han dado mucha ventaja. 

    —Podrían haber huido a otro país, ¡eso es lo qué quieres decir! 

    —Dominique y compañía…, se les puede caer el pelo, desde la central de París, están muy cansados de esa comisaría, ya han tenido muchos problemas en diferentes casos. 

    Calvin sacó un bloc de notas de un bolsillo de la chaqueta, y destapó un bolígrafo. Arnold y yo observábamos sin pestañear, viendo como apuntaba con detalle todo lo que había en el baúl, estaba claro que era la clave. Y de repente volvió a sonar el móvil. 

    —Inspector, tengo noticias, creo que son importantes. 

    —Scott, cuéntame, ¿has hablado con Gale de nuevo? 

    —Sí, por lo visto tenía intención de llamarte esta misma tarde. 

    —Nosotros nos hemos adelantado, todo el tiempo que se gane es importante. Y ahora cuéntame. 

    —Como bien se sabía, Celine quedó una noche con un hombre que conoció por internet. El fin de semana del suceso, ella debió de tener problemas con el hombre en su casa, pero pudo escapar… Y se fue a la ciudad de Brest en busca de la verdad, sobre la mamá de Colette. 

    Me quedé en blanco, Arnold y Calvin volvieron la cabeza hacia mí, yo solo pude encogerme los hombros, no entendía nada de lo que estaba diciendo Scott, y ese detective, ¿qué sabe de mi mamá? 

    —¡Calvin, Calvin!, ¿me escuchas?, creo que te he perdido. 

    Se escuchó un ruido que procedía del lugar en el que estaba Scott. 

    —Scott, te escucho, perdona, pero tengo a mi lado a Colette, y tiene incertidumbre. 

    —¡Oh!, y ¿sabe algo ella de ésto? 

    —No. Algo puede que sí, pero sobre su mamá, no, por su cara está tan sorprendida, igual que nosotros. 

    Yo agité la cabeza, ¿qué verdad había sobre mi mamá que me está escondiendo mi papá? 

    —Pero no sabe nada del tema. 

    —No, ¿por qué la mataron? Gale cree que el hombre con el que quedó por internet, tenía algo que ver con el maldito asunto. 

    —Por lo qué me contó Ingrid…, pero no supo decirme nada más. 

     

    —¡Ingrid! ¡Ah, sí!, la recepcionista del hotel —dijo Scott, que al principio no recordaba. 

    —Había una mujer con él ¿no la habéis identificado todavía?  —preguntó Calvin. 

    —No saben nada de ella, la vieron discutir con la víctima, pero no la habían visto por la zona anteriormente, a él sí lo habían visto merodear por el hotel. 

    —Está claro, buscaban a Celine, la debían de estar controlando, ¿pero por qué? —Calvin se apartó unos pasos de nosotros, y se fue hacia el baúl, se le veía muy pensativo. 

    —Perdona que hable —interrumpió Arnold—, me hace pensar, que ella estaba haciendo un reportaje, algo debía de haber en el lugar. 

    —Yo también pienso lo mismo, pero mi mamá era de París, y nunca…, bueno apenas se algo de mi mamá —reiteré. 

    —Afortunadamente encontramos el ordenador de Celine, pero no hayamos nada de ningún tipo —aclaró Calvin. 

    —Calvin, nosotras quisimos que nos contara con quién se carteaba, pero ella sabía nuestra repulsa hacia esas páginas, y siempre nos esquivaba, y desviaba la conversación. 

    —Habrá que seguir buscando Scott, no te ha comentado más Gale. 

    —Hay varios vídeos captados en cámaras de tiendas donde se les ve juntos, pero lamentablemente llevaba un disfraz. 

    —Cuando Ingrid me mostró unas imágenes que hizo con su cámara de fotos, yo pude apreciar que estaba disfrazado. 

    —Va a ser muy complicado, pero lo van a seguir intentando —aclaró Scott sus intenciones. 

    —¿Y si volvemos de nuevo a Brest?, tiene que haber alguna relación con mi mamá. 

    —Colette, allí no vamos a conseguir nada. Tiene que haber algo en este baúl, o…, iba a decir una tontería. 

    —No, pregunta, aunque creo qué se…, quieres que pregunte a mi papá, si algún día le encuentro. 

    —Esto si que está enredado —comentó Arnold—, y yo me voy mañana. 

    Calvin y yo coincidimos y nuestros ojos fueron directos a Arnold, yo agité la cabeza y volví a apartar mi mirada y la deposité en la mesa, no podía dejar de ver el estado de la mesa. 

    —Calvin, hablas del baúl, ¡pero si está todo esparcido por la mesa! ¿Has encontrado algo que valga la pena? 

    —No, pero estoy seguro de que tiene que haber algo, que nosotros no vemos. 

    —Déjale Colette, mi hermano es así, en su trabajo. 

    —Necesitas algo de mí —dijo Scott que se le notaba que tenía prisa. 

    —No, pero intenta pegarte mucho a Gale, y preguntar por todos los sitios, alguien le ha tenido que ver con la mujer misteriosa. Y otra cosa, mándame por correo el informe que ha hecho Gale, las últimas averiguaciones. 

    —Deberíamos volver a la casa de Celine —comenté, casi ordenando. 

    Lo dejamos tal como estaba, y volvimos otra vez a la casa de Celine. Esto no había terminado, enterramos a nuestra amiga, y ahora debían de empezar desde cero, otra vez a esas dichosas preguntas, ¿cuándo fue la última vez que la visteis?, ¿no notastéis nada raro?, ¿con quién se iba?, me sacaba de quicio. 

    Nos pusimos en camino, primero deberíamos dejar a Arnold en una parada de metro y seguir nuestro camino, pero algo se interrumpió, que nos hizo retrasar unos minutos.  

    —Cochon! ¡Maldito cerdo! —dijo Calvin, notamos una sacudida que Calvin esquivó con un sonoro frenazo una camioneta a que se había cambiado sin avisar a nuestro carril.  

    —¡Menudo idiota! ¿Lo habéis visto? —grito Arnold, yo me mantuve en silencio, mientras Calvin dio unos golpecitos en la palanca de cambio, y aceleró saliendo como pudo de aquella calle. Los transeúntes que esperaban a que el semáforo cambiara de color para cruzar la calle, se quedaron asombrados, yo bajé la cabeza, nunca había llamado a nadie cerdo, pero entendí a Calvin y las circunstancias.  

    Continuamos la calle recta, hasta que pudimos dejar a Arnold, en una parada de metro, allí había quedado con unos colegas, y así poder nosotros continuar, en esos minutos tuve miedo, pensé que el de la camioneta se bajaría y vendría a por nosotros, pero afortunadamente, Calvin fue más rápido y salimos de allí airosos. 

    Al llegar mis ojos empezaron a llorar, todo estaba precintado, y se podía diferenciar dónde había sangre, la misma que yo encontré la primera vez que entramos y pensaba que solo estaba desaparecida. Calvin me pasó un brazo por encima de mi hombro, es lo que hizo que mis barreras se desmoronasen. 

    Y de pronto apareció otra vecina, vivía sola en una casa que para ella, era grande. Divorciada desde hacía tres años, su exmarido le había dado para compensar los casi cuarenta años de convivencia, una suma elevada, pero no quería vivir sola y estaba a la búsqueda del marido segundo. Es lo que nos comentó Celine una noche, aunque la vecina era más lista, y solía acudir mucho con otra amiga a una sala de baile para gente de más de cincuenta años. 

    Adoraba mucho a los animales, y solía cuidar a varios perros de unos vecinos, cuando debían irse de viaje, era su mayor pasatiempo, aparte de cotillear sobre la vida de los vecinos. Y ahí estaba de nuevo, la observé como ella lo hacía con nosotros, no se perdía nada. 

    Dejé de observar y me detuve de nuevo en el pasillo, Calvin se detuvo, pero no conseguí ver lo que estaba mirando, cuando la puerta principal se abrió haciendo un leve ruido, pero que aun así se podía adivinar que alguien entraba en la casa. 

    —Pues sí, de nuevo aquí, la casa da una pena verla en estas condiciones, ¿cuándo dejarán de molestarla? —la vecina interrumpió en nuestras vidas. 

    —Señora, vinimos a trabajar, y por favor no contaminé el lugar, estamos con una investigación. 

    La vecina, no debió de hacerle gracia las palabras de Calvin, yo apenas abrí la boca, pero él tenía mucha razón. 

    —Se está haciendo bastante tarde —admitió, y miró el reloj—. ¡Cielos, tengo que irme o llegaré tarde a una cita!, mi amiga me está esperando señorita, espero que encuentren algo esta vez. ¡Bonne journée, querida, hasta luego! —Se despidió, aunque de Calvin, ni siquiera le dirigió una sola mirada, y cerró la puerta a toda prisa. 

    Me dirigí al salón, esta vez me fijé más en los detalles, y había un donut de chocolate que descansaba en una servilleta. A su lado había una taza de café, nada había sido movido, desde aquel día. Tenía un hábito que yo odiaba. Se compraba un paquete de tabaco, y se fumaba uno y no lo llegaba a terminar, cuando encendía otro y así sucesivamente, le podía durar una cajetilla, un día o como máximo dos. 

    —Encontraremos al culpable o los culpables —dijo Calvin. 

    —Estoy bastante cansada, y con una sensación…, de culpabilidad, que te rompe los nervios.  

    —Sí Colette, si en realidad se trata sobre tu mamá, debería de haberte consultado antes. 

    Paramos de hablar cuando escuchamos a un coche llegar. Salí hacía la puerta principal, y observé que había llegado al peculiar coche oficial de policía, y a dos periodistas al otro lado de la calle, no paré de observar quería averiguar si aquel hombre podría estar allí. Un Citroën recién salido del concesionario, asientos de cuero hundidos y un volante finísimo con la palanca de cambios a un lado. Salieron del coche varios agentes, entre ellos Scott y el inspector Antonio. Les dejé entrar, ellos me saludaron amablemente, Calvin en seguida salió y les mando que pasaran a la habitación dónde estaba él. 

    —Bien vamos a reconstruir los hechos… —comenzó hablando Calvin, pero no pudo continuar.  

    —Inspector, me ha enviado por fax unos documentos Gale —dijo Scott. 

    —¡Oh, genial!, es un tipo que trabaja muy bien, por eso le llamé. 

    —Pero no te van a gustar —le dijo Scott que hizo que Calvin arqueara las cejas. 

    —Veamos, ¡pero si desde un principio lo han hecho mal! 

    —¡Qué ha pasado Calvin! —exclamé al ver la cara de Calvin. 

    —La sangre que se encontró en el dormitorio principal, era de tu amiga, la otra es la que todavía no sabemos de quién es. 

    —No lo entiendo… 

    —Colette, ahora escucha y no hables. Se encontró con su asesino aquí, quizás forcejearon y ella pudo escapar. 

    —Llegando hasta Brest, según ha dejado escrito Gale, llegó sobre las seis de la tarde muy apurada. Cogió el baúl y lo introdujo en el coche directo a la psicóloga.  

    —Ella es quién te lo dio, ¿verdad Colette? —me preguntó Calvin. 

    —…, ¿pero no habías dicho que no hablara? —pregunté mostrando mi enfado. 

    —Bueno…, solo cuando yo te pregunte, una investigación debe de funcionar así. 

    —Está bien. Sí, bueno en realidad fue su empleado de Loana, Antoine. 

    —Da igual, pero quién realmente te lo dio fue Loana. Entonces cuando volvió de nuevo al hotel, fue cuando se encontró con el asesino, tuvieron una discusión muy fuerte y llegó la otra mujer. 

    —Gale, lo pudo averiguar por mediación del dueño de una casa cercana al hotel, que cada uno se fue por su lado, pero por la noche la víctima salió poniendo rumbo a la playa. 

    —¿Y entonces, cómo llegó al lugar? —preguntó el inspector Antonio. 

    —Según la versión que tenía Dominique en su expediente. La dieron un golpe en una zona rocosa, o la debieron empujar y al caer en una roca… —comentó Scott. 

    —De que hablas Scott, ¿es qué no lo vio un forense?, es una negligencia… 

    —El inspector Dominique cerró el caso de esa forma, dijo que era un asunto de celos.  

    Me estaba irritando, todos habían hecho un trabajo pésimo, y los periodistas seguían enfrente de la puerta. Esa mañana había salido en la prensa, un pequeño artículo dónde se hablaba sobre mi programa y como había puesto en peligro las vidas de esas mujeres, algo indignante para mí, ¿qué culpa tendría?, lo que deberían de hacer era controlar más internet. 

    —Según ha averiguado Gale, el cuerpo se encontró junto un rosal, estaba enterrado, aunque no del todo, y un perro lo encontró. 

    —¡Lo dices en serio!, y en el informe pone otra cosa. Tenemos que hacernos con el original, al que ha podido acceder Gale, me huele muy mal. ¿Dónde se la encontraron? 

    —En el Garden National Botanical Conservatory —respondió Scott. 

    —Todo me parece muy raro, primero en la playa, ahora en un jardín… —no podía más y mi boca habló sola. Me aparte un mechón de pelo de la cara. 

    —Tú voz suena cansada —me dijo Calvin. 

    —Lo siento, pero no me puedo quedarme callada, todo me supera. 

    —Sabemos lo que llevaba puesto aquella noche. El equipaje ni siquiera se tocó. Revisamos la habitación en la que estuvo alojada. 

    —En la misma habitación estuve yo alojada hace un par de días, y no encontré nada relevante. 

    —Gale, revisó todo, y donde está la televisión, encima hay un cuadro, al girarlo se encontró con una caja fuerte, por suerte no estaba cerrada, quizás con las prisas…, y se encontró con un diario y su portátil. 

    —¡Menudo, c…!, es bueno, muy bueno, ¿lo tendrá en su poder?  —dijo Calvin. 

    —Viene de camino con todas las pertenencias de la víctima. 

    —Comentó algo sobre el portátil —le insinuó Antonio. 

    —Es mucho pedir, ahora tenemos que investigarlo —dijo Scott—. Lo revisó y había muy pocos archivos personales, también comprobó su navegador para ver quién era ese psicópata, con el que chateaba por internet. Pero había muchos alias, y nombres que habrá que descifrar. 

    —Haber si tenemos suerte, y entre esos archivos podemos encontrar, lo que había averiguado sobre mi mamá —comenté—. Por cierto, ¿tenía algún nombre el cuadro? 

    —¡Lo preguntas por algo! —Exclamó Calvin, yo no contesté, me quedé callada. 

    —Espera, aquí hay una foto —abrió una carpeta en su móvil. 

    Miré la foto y tuve que hacer un zoom, para poder verlo mejor, la nota me lo decía claramente. 

    —¡Has visto algo!, me estás poniendo nervioso —exclamó Calvin. 

    —En la nota había referencia a este cuadro. El secreto del retrato malheureuse femme. 

    Todos se quedaron callados durante unos segundos, y entonces el inspector Antonio, rompió el hielo. 

    —Yo he averiguado, cómo llegó allí. El coche se lo había proporcionado un compañero del periódico, el suyo estaba en reparación en el taller. No había nada en él, estaba impecablemente limpio —comentó Antonio—. El suyo lo revisé en busca de algo. 

    —¡Oh, es verdad, ya ni me acordaba!, no le puso ninguna pega Julie —le dije a Antonio. 

    —No, encantadora su compañera. Lo que encontré, se lo dejé a un oficial que dijo Scott, pero no recuerdo su nombre. Soy muy malo para eso —me contestó Antonio. 

    —Se lo dejó a Ben, nos hará un informe lo más rápido posible. Gale estuvo preguntando por los hoteles, para ver si alguien se había registrado con las características del hombre, aunque tuviera un disfraz, pero nadie se había registrado y menos con aspecto sospechoso. Tampoco acudieron a algún hospital o centro de salud, por si pudiera haberse golpeado. No tenemos nada. 

    —Ese es otro tema, he pedido que nos dejen exhumar el cuerpo de Celine, estoy seguro, y por lo que estoy escuchando, la forense no intervino en nada —comentó Calvin. 

    —Menudo mal trago para la familia —dije mientras a Calvin se le veía pensativo. 

    Nosotros abandonamos el salón y nos fuimos a la cocina, Antonio aprovechó para salir a fuera de la casa, allí seguían los reporteros intentando que alguien proporcionará alguna noticia que pudiera llenar algunas páginas del periódico, afortunadamente no les dejaban pasar hasta cierta línea roja, que había colocado Scott. Antonio, extrajo un paquete de cigarrillos y el encendedor, y golpeó el primero hasta que un cigarrillo asomó la ventana. Ahuecó las manos y trató de encender el mechero, pero debía de tener poca mella, y hasta el tercer intento no pudo encenderlo. Finalmente, el extremo del cigarrillo ardió y aspiró una larga calada, y después varias cortas y muy rápidas, debía de estar inquieto. 

    El jefe de Calvin, había pedido al FBI, una base de datos sobre criminales violentos, y sobre que podrían estar operando en las redes sociales. Querían descartar si era uno de ellos, ya disponían de una foto, gracias a mi declaración. Estaba claro, que ahora estaban poniendo empeño en encontrar al asesino, y en hallar a las desaparecidas. Esa impresión me dio a mí, cuando apareció el Comisario. 

    —Calvin, la señorita…, es usted Colette, ¿verdad?, está usted sacando de quicio a mucha gente —me dijo el Comisario con voz ronca. 

    —Sí, es ella comisario, ¿han encontrado algo? —le respondió Calvin. 

    —Estoy a la espera de que me llame alguien del FBI, sobre los datos que se han pedido. 

    Hubo una pausa, y el silencio creció, mientras miraban de nuevo la casa. El inspector Antonio, por fin apagó el cigarrillo y siguió al comisario. Tras unos minutos, se acercaron de nuevo adonde estaba yo. 

    —Señorita, ¿la rosa, era su flor favorita? —me preguntó de nuevo el Comisario. 

    —Lo dice porque apareció en un rosal —inclinó la cabeza el Comisario, contestando que sí—. Su flor favorita era la flor de lis. ¿Pero no entiendo qué tiene que ver eso? 

    —Simplemente hago preguntas, quiero entender porqué se encontró en un rosal, si fue asesinada en otro sitio. Además, dentro de su boca, apareció una rosa. 

    —… ¿Me está usted interrogando? En el momento del asesinato yo estaba en el programa, y es en abierto. 

    —Yo a usted no la estoy acusando de nada. Solo la estoy haciendo preguntas, la estoy comentado que su programa está dando mucho de que hablar, por eso verá muchos medios de comunicación, alguien a filtrado que el asesinato de su amiga, tiene que ver con las dos desapariciones. 

    —¿Quién ha filtrado a los periodistas la noticia?— preguntó Calvin, con aspecto de preocupado, y una leve sospecha, hizo que una rápida mirada dirigiéndola hacia mí. 

    —Se lo mencioné a mis amigas, pero ellas no iban a venderse a un periódico. 

    —Comisario —llegó corriendo en ese momento Scott, hacia nosotros—, alguien ha filtrado la fotografía de los cuatro sospechosos a los periodistas. 

    —¡De qué me estás hablando! —exclamó el Comisario, y después dio un golpe a la mesa de la cocina. 

    —Ahora me tocará también investigarlo, habrá que estar pendiente de quién nos está observando —comentó Calvin. 

    —La foto de los cuatro supuestos sospechosos…, ¿está en el expediente, Calvin? —le preguntó el Comisario. 

    —Sí, está en el expediente y por desgracia, cualquiera de la comisaría podría haberla cogido. 

    Volvió el silencio, y pensé en el momento de los compañeros de Celine. Algunos de ellos eran carroñeros y podrían hacer lo que fuera, por hacerse con la noticia del momento, y así poderse llevar el mérito. Yo pensaba lo mismo que el Comisario, quizás ya habrían salido del país. El Comisario se acercó a Calvin y a Antonio, yo solo miraba la casa. Siempre me gustó, desde que la compró sentí buena vibración. Largas charlas pasamos en ese salón las cuatro, y el mueble de color caoba, dónde duermen numerables fotografías de las cuatro. Y sin darme cuenta, mi móvil no dejaba de recibir mensajes, al final tuve que abrir la carpeta de la emisora, no quería entretenerme, estaba atenta a lo que pudiera pasar en esos momentos, pero su insistencia. Entonces vi que eran de Julie, y comencé a leerlos.  

    Toda la frustración y el resentimiento de aquellos días interminables buscando a Celine, y aquellos dos secuestros, volvieron a invadirme. Fiasco por no saber que tenía que ver yo con lo que estaba averiguando Celine. Y resentimiento, de las veces que le habíamos dicho Brigitte y yo, que no se metiera en investigadora e hiciera un reportaje sobre Los Estafadores de Romances, ella no escuchó nuestras palabras. 

    —Ocurre algo nuevo Colette—dijo Calvin, que no había parado de observarme. 

    —Es Julie, me escribe para contarme, que están llegando mensajes de mujeres. Han debido de ver la foto de los cuatro sospechosos, y por lo visto han identificado a un de ellos. Como el Estafador de Romances.  

    Calvin me miró a los ojos. Después miró hacia la calle, y su mirada se perdió en ese azul claro que llevaba días ilusionando a la ciudad, ni una gota había caído y de eso ya habían pasado varios días. Pude apreciar que tragaba saliva, captando el movimiento de su garganta. 

    —Comisario, puede venir —dijo Calvin, pero aquella voz atrajo a todos. 

    —Colette, diles lo mismo que me acabas de contar —dijo—. Vamos a estar de nuevo en las portadas de todos los periódicos del país. 

    —Varias mujeres han identificado a uno de los cuatro sospechosos, y es un Estafador de Romances. 

    —Antonio, necesito que vayas a la oficina de la señorita, hables con… —le ordenó el Comisario. 

    —Se llama Julie, la conocí ayer. Tuve que ir a la emisora, para que me diera las llaves del coche de la víctima. 

    —¡Vaya!, entonces no habrá problemas. Le pides los correos y si han dejado algún contacto, las entrevistáis, estén dónde estén. 

    Nunca había visto un hombre tan serio y duro en sus facciones como al Comisario, ni siquiera a Robert, mi jefe del programa, que a veces me daban ganas de gritarle. Ahora se iban a poner en serio a buscar al asesino de mi amiga, pero lo más inquietante, es que seguían desaparecidas las dos mujeres. Pero dejé de pensar al volver a sonar mi móvil, comprobé que me había llegado otro mensaje, aunque no me resultó más preocupante. 

    —Esperar un momento, me acaba de llegar un mensaje —comenté delante de todos. 

    —¡Más mujeres!, ¡Ésto es el colmo! —exclamó Scott. 

    —Es de mi amiga Anezka, ha visto la imagen de los cuatro... 

    —¿Por qué señorita? ¿Es algo grave? —me preguntó insistentemente el Comisario. 

    Yo no podía hablar, solo miré a Calvin, quizás él tenía razón, cuando ayer mostró un repentino interés por Mathis, el novio de Anezka, aunque lo descartó, por no encontrarse en la ciudad. 

    —En la imagen se puede ver que todos tienen un tatuaje, una serpiente clavándole… ya no recuerdo. 

    —¿Qué tiene que ver señorita? —me volvió a preguntar el Comisario. 

    —El presunto asesino de mi amiga, lo llevaba, pero además el novio de mi amiga Anezka, me ha dicho que también tiene uno igual, quizás puede ser pura coincidencia. 

    —Al novio de Anezka lo interrogamos… —comentó Calvin, pero tuvo que parar de hablar. 

     

    —Yo ya te comenté Calvin, que podría ser…, cómo una.., secta. 

    —Scott, no digas tonterías. Pero está claro, que esa página de citas, tiene que ser una conexión —dijo Calvin. 

    —¿Y se han puesto a investigar? 

    —Comisario, el investigador Gale, está con ello, espero que pronto tengamos respuestas. 

    —Scott, póngase a comprobar el significado de ese dibujo. 

    —Ahora hay que preguntarse, ¿quién tiene secuestrado a quién?, si las mujeres, han secuestrado a alguno de esos hombres, o esos hombres tienen a las mujeres —añadió Calvin, la pregunta que yo me hacía. 

    —Vaya dilema. Sí ellas estaban detrás de ellos…, o ellos se dieron cuenta, y fueron a por ellas —concretó Scott. 

    Media hora más tarde, estábamos en la oficina. El comisario quiso que yo les acompañara, todavía había muchos asuntos. Horas más tarde y después de haber comido a base de bocadillos, algo que yo nunca solía hacer, pero que ese día no quedó más remedio que resignarme, empezaron a llegar más noticias, y en aquél lugar todo parecía alborotado. Calvin no hacía más que observar, quién podría ser el topo y estaba filtrando noticias a la prensa. Yo cada vez me estaba desesperando más, y sobre todo debía de acudir a la radio. Calvin, se impulsó con la silla giratoria y se acercó a Scott, que en ese momento tenía el sentido del olfato disparado, el aroma del café le hizo disfrutar unos segundos. Esa mañana mientras estábamos en casa de Celine, habían llegado a la comisaria, las pertenencias de Celine que se había encontrado Gale en el hotel. 

    —¿Qué nos dice su teléfono? —le preguntó Calvin a Scott. 

    —La víctima no lo usó desde las seis de la tarde del viernes. Minutos antes de salir del hotel, su último mensaje fue a ese número desconocido, y anteriormente a sus amigas —respondió Scott. 

    —¿Qué dice el último mensaje?, al desconocido, claro. 

    —«Se ha acabado todo, se lo voy a contar». 

    —¿Algo más?, ¡éso es todo! —exclamó el comisario decepcionado. 

    —Es lo único que pone en el informe que ha hecho Gale. De todos modos jefe, ya con lo que pone. Sí estuviera en este asunto su exnovio, quizás se lo iba a contar a Colette. 

    —Sí, pero ¿qué?, que él formaba parte de Los Estafadores de Romance —dijo Calvin. 

    —A él…, desde que le conocemos, ha mostrado mucho interés por el dinero —comenté al escucharles como hablaban de ese desgraciado. 

    —Está bastante claro, que las desaparecidas, habrían averiguado que las habían estafado. 

    —Estoy de acuerdo contigo Calvin, y quizás se tomaron la justicia por su cuenta —declaró Scott. 

    —Mira me acaban de mandar un correo, lo que había comentado antes Colette, el dibujo es el mismo, y han podido apreciar unas iniciales, “D.S.M.” —dijo Antonio al llegar a la mesa de Calvin. 

    —¡Que diablos quiere decir! —gritó Calvin un poco alterado. 

    —A mí me da la impresión de que puede ser una secta —comenté al volver a echar un vistazo al tatuaje. 

    —Inspector, está aquí otra vez la amiga de Adalia, la primera desaparecida —dijo un oficial de policía. 

    —Quiero que busquéis ese tatuaje, cómo bien os ha pedido el Comisario, preguntar en la INTERPOL, incluso en el FBI, quizás lo hayan visto. 

    —¡Una secta!, mi amiga no estaba metida en esos rollos, lo odiaba  —exclamó Paulette que había llegado justo para escucharlo. 

    —Todavía estamos en una suposición —comentó Calvin. 

    —Ella estuvo a punto de entrar en una hermandad de la Universidad…, pero suponiendo que el hombre con el que contactó, pertenecía a una secta… 

    —Señorita Paulette, no compare una secta, con una hermandad —le contradijo Calvin. 

    En medio de la reunión, un oficial de policía apareció con un matrimonio. Pude ver en sus caras, tristeza y cansancio a la vez. 

    —Son los padres de Adalia —les presentó el oficial. 

    —Buenas tardes. Hemos venido, porque queremos saber cómo van las investigaciones que están haciendo —dijo el padre muy nervioso. 

    —Señores, entiendo perfectamente su preocupación, pero… —les dijo Calvin. 

    —Ya se lo dijimos. Debemos ir con pies de plomo —esta vez les comentó Antonio. 

    —¿Será un secuestro para pedir un rescate?, nosotros no tenemos dinero —habló la madre, que se la notaba bastante más nerviosa. 

    —A estas alturas ya se habrían puesto en contacto. De todas formas, no voy a pasar el caso a la Unidad Central Criminal, ni de coña, hasta que no haya un cadáver. 

    Calvin estaba empezando a perder la paciencia, no entendía que hacía la familia allí. Caminó de un lado a otro, con las manos en la espalda. Los padres se habían distanciado de la mesa. Yo seguía viendo una sala muy alterada, los agentes no paraban de moverse, y yo estaba acusando el nerviosismo general. Un oficial no paraba de observar a los padres, mientras que por la derecha llegaba Scott muy apurado. 

    —Tengo que hablar con el Inspector, el coordinador de búsquedas y las unidades especializadas, están volviendo a rastrear varios puntos en las afueras de la ciudad. Han decidido ampliar el radio y dirigirán la búsqueda a través de bosques, ferrocarril, incluso bajo las aguas opacas del Sena, ¡pero dónde está Calvin! —le comentó Scott al oficial de policía. 

    —Calvin, estaba aquí hace un rato, Yo iré a hablar con los padres, ésta es la parte que peor llevo. Están como locos —comentó el oficial sin haberse dado cuenta de que estaban justo delante de él. 

    —No hace falta, estamos aquí —le dijo el padre muy irritado. 

    —La próxima vez, no hables hasta estar seguro de quién tienes delante —le sugirió Calvin, que lo había escuchado. 

    —¿Me están diciendo que después de los meses que han pasado, no han dirigido la búsqueda de mi hija por todos los lugares de París?  —preguntó el padre, poniendo una expresión arrogante; nariz recta, ojos claros y labios finos.  

    —Señor, París es una ciudad muy grande, y no hay suficientes agentes disponibles para tal despliegue, no es el único caso de desapariciones. 

    La madre, estaba sentada en una silla de color negro, le agarró mano a su marido y se la llevó a la mejilla; quería que se sosegara.  

    —Siéntate, cariño, están haciendo todo lo que pueden —le recomendó la esposa, con una voz muy trémula, que contenía lágrimas. 

    Yo estaba no solo en un segundo plano, mejor decir en un cuarto plato, no quería que supieran que gracias a mi programa ella estaba desaparecida, sabía que no debía echarme las culpas, ya que yo no era quién había hecho que esas mujeres contactaran con esa gente, pero mi programa estaba haciendo que salieran los estafadores, y quizás estuviera poniendo nervioso a alguien. 

    —Inspector, mi hija siempre ha sido muy inestable, tiende a comprometerse lo justo. Nunca nos podíamos imaginar, que ella estaba metida en las páginas de internet…, o, cómo se llamen —quiso aclarar el padre. 

    —Nunca se sabe, no se llega a conocer muy bien a los hijos —dijo Scott. 

    —Voy a intentar no escucharle oficial, soy su madre, ¿cree qué no conozco a mi hija? 

    

  


   
    Una llamada lo cambia todo 

     

    Abatida por los acontecimientos, abandoné la comisaria, cogí un taxi y me bajé por la Rue de Grenelle y eché a andar. En las últimas horas, por no decir días, había recorrido toda la escala de sentimientos humanos, y de pronto me sentí totalmente vacía. Debía de escribir a mis amigas, ellas se merecían que les contara los nuevos acontecimientos, además la confesión de Anezka, me había desestabilizado emocionalmente, eel tipo siempre me disgustó, por el modo que acabaron las cosas con Celine, y ahora…, solo quería refugiarme en mi dolor.  

    Seguí avanzando por la calle, las manos daban la impresión de que me temblaban. Seguí andando y andando, mientras me iba acercando a la Rue de Rennes, una animada calle comercial que va directa hasta la Torre Eiffel. Y entonces, tuve la sensación de que debía de ir a la librería favorita de Celine. Continué el camino, mandé un mensaje a mis amigas, indicándolas al lugar que me dirigía. 

    Al llegar, me dio la sensación de paz y tranquilidad. Allí no había ningún drama. Me senté en una silla que daba a la ventana, busqué el libro que pudiera darme otra visión de la vida, pero no vi nada y fui al mostrador para que pudieran ayudarme. Me llamó la atención, que la dependienta que había, la cual llevaba muchos años en ese lugar y era muy encantadora, ya no estaba, pero en su lugar, estaba un hombre más joven, quizás la señora se había jubilado, o simplemente estaba enferma, porque el joven, estaba muy despistado y no tenía ni idea de donde se encontraban los libros, así que cogí el primer libro que había en una mesa. 

    Lo abrí, sin imaginar de qué se podría tratar, mis ojos parecían cansados y tenía todavía que ir a la emisora. Las letras parecían que tenían vida y estaban volando y de pronto levanté la mirada al oír la campanilla de la entrada. 

    —¡Colette! —exclamó Brigitte—. ¡Me ha asombrado que quisiera que quedáramos aquí!  

    —¡Ay, Brigitte, si tú supieras…! —me limité a decir, cerré el libro y la miré. 

    Se mantuvo callada, cogió el móvil y lo silenció. 

    —¡Cielo santo! ¿Qué te ha ocurrido?, llevas días que no eres tú —preguntó en tono compasivo—. Es cómo si te hubiera tragado la tierra. Apenas me has contado que hacías en esa ciudad. 

    —Imagínate, justo así es cómo me siento. Esta misma mañana he vuelto a casa de Celine.  

    —¿Por qué no me has avisado, te hubiera acompañado?  

    —Estaba acompañada por muchos agentes de policía —dije con voz apagada. 

    —Sí, y con Calvin, me lo ha comentado Mark, que también está preocupado —añadió ella—. Escucha, Colette, tienes un aspecto horrible. ¿Vas a ir así a la emisora? Te pediré un buen té y tienes que contármelo todo con tranquilidad. 

    Solté un suspiro. “tranquilidad”. Ojalá que encontrara eso, en este momento, o tal vez en diez minutos, o en veinte…  

    Sinceramente, no soy amiga del té, pero en el momento era lo más acertado, un café, me pondría más nerviosa. Brigitte, volvió a entrar con un vaso de plástico, yo detestaba los vasos de plástico, pero no debía de quejarme en ese momento. 

    —Ça va, Colette? ¿Todo bien?, es té verde —me dijo Brigitte, poniéndolo en la mesa. 

    —¡Sí, claro! —respondí. Qué iba a decirla—, Anezka, no ha contestado. 

    —Me ha llamado, y tenía una reunión con unos clientes. Me ha comentado, lo que ha averiguado. 

    —Ya no sé qué pensar, pero me ha sorprendido. Nunca me imaginé que el profesor de literatura, tuviera un tatuaje. 

    Sujetaba con las manos, el humeante té verde y bebía a pequeños sorbos. Mientras observaba como Brigitte me miraba y escuchaba la triste historia con paciencia. Le fui relatando lo que había vivido en esos dos días en Brest, el pésimo trabajo que había hecho el inspector, y en adelante debían molestar a la familia de Celine. Sin olvidar, que la volverían a llamar, para ir a comisaria a testificar. Ella me observaba en silencio.  

    —Chère —dijo—. Nunca has sabido mucho de tu mamá. 

    Asentí. Así era, pero ahora no podía preguntárselo a nadie. Madame, ya no vivía en el viñedo, según me había comentado Úrsula, la cocinera de la casa, la última vez que había llamado a la casa para preguntar por mi papá, no me dieron ninguna explicación, y yo no pregunté, y Madame rosier, no andaba muy bien de salud últimamente, vivía en las nubes. 

    —¿Y nosotras en qué podemos ayudar? —me preguntó Brigitte. 

    —Calvin, me ha aconsejado que siga con el programa, yo pienso que quiere que les ponga más nerviosos. —Miré a Brigitte con desesperación—. ¿Qué puedo hacer? ¿Qué? Yo tengo miedo, todavía hay dos mujeres desaparecidas, y si se ponen nerviosos y acaban con sus vidas. 

    —¡No, Colette! ¡Ni lo sueñes! Por desgracia, no puedo darte un consejo, yo te diría lo mismo que Calvin, sigue con el programa. Estamos especulando, y es posible que no tengan nada que ver. Por cierto…, ¿cómo te va con él? 

    —¿A qué viene la pregunta?, estamos en medio de una investigación. Ahora mismo no creo que deba arriesgar su carrera. 

    —¡Es lo que te preocupa!, nunca has pensado así. Aunque tienes razón, quizás seamos sospechosas. 

    —¡No digas tonterías! 

    —Bueno, yo tengo muchas denuncias de empresarios, aunque mi abogado dice que no llegarán a buen puerto, ya que es competencia. 

    —Sí, y yo estoy haciendo que muchos matrimonios se rompan por infidelidades. 

    —Pero ese no es tu problema, ni el mío. Si la gente pretende llevar doble vida por medio de internet… Mark me ha dicho…, 

    —¿Qué te ha dicho?, él siempre ha hecho de mi hermano mayor. Aunque ahora está más relajado, bueno en realidad, está desquiciado por la boda. 

    —Ni me lo recuerdes, no quiere oír hablar de la organización. Fíjate que me ha dicho que se encargue de todo mi mamá. 

    —Pues ahora si que está desquiciado. 

    —Lo que iba a contarte, Calvin le ha llamado para decirle, que no puedes vivir sola. 

     

    Me pareció muy absurdo el comentario de Calvin, respiré hondo mirando a los ojos de Brigitte. 

    —¡Qué!, ¿y por qué? 

    —Tiene miedo de que te pase algo. Andan sueltos cuatro hombres, ya han sido identificados…, y creen Calvin y Mark, que son peligrosos y podrían ir a por ti. 

    —Ahora si que no lo entiendo. Esperaré a que hable conmigo. Voy hacer que no me has contado nada. ¡Pero este hombre se cree que no se valerme por mí misma! 

    —¡No es eso, mujer!, simplemente quiere cuidarte. 

    Miré el reloj, se me estaba haciendo tarde para ir a la emisora, y no estaba muy inspirada esa tarde. Brigitte se dio cuenta de la hora que era, nos pusimos de pie, dejé en libro en un carrito de color azul, tiré el vaso en una papelera que había cerca de la puerta, nos despedimos, aunque el joven estaba tan despistado, que no se dio cuenta. 

    —¡Entonces hasta mañana, Colette! Yo tengo que ir otra vez a la agencia, me irá a buscar después Mark, ¿quieres que luego vayamos a tu casa? 

    —No os preocupéis, en cuanto termine el programa, me voy a casa, necesito descansar. 

    —Espero que descanses. Por cierto, yo volvería al punto de partida  —me dijo Brigitte, haciendo que pensara en sus palabras. 

    —No te entiendo amiga. 

    —Volver al viñedo, quizás te encuentres con tu papá, o Fédéric, te pueda ayudar. 

    —Salut, Colette. 

    La observé mientras la vi entrando en un taxi, yo me fui caminado, quería alejarme y desaparecer a toda prisa. Me gustara o no, debía de seguir mi vida. Sentada frente al micrófono, esperaba a que Julie, me diera las órdenes para dar inicio al programa.  

    Buenas tardes a todos y bienvenidos a nuestro espacio de Love or Heartbreak. Son las cinco y media de la tarde. Yo soy Colette, como bien me conocéis ya todas y todos, no puedo menospreciar a los hombres que también nos escuchan. Me han llegado muchas cartas, como siempre afortunadamente, pero las vamos a dejar para el final, ahora el teléfono ya está listo para empezar a recibir llamadas. Después de más de media hora de programa, escuchando las historias de algunas que en algunos casos me daban ganas de llorar, y algún que otro hombre, que también era engañado, e incluso hasta contar que sufría malos tratos de su mujer, y no le dejaba disfrutar de sus hijos, algo que me llegó a entristecerme, llegó la última llamada. 

     

    De: Corazón solitaria o solitario 

    Para: Love or Heartbreak  

    —Buenas tardes, ¿con quién hablo? 

    —Buenas tardes. No te has preguntado alguna vez, ¿dónde está enterrada tu mamá? 

    —¡Perdone!, ¿quién es usted?, quizás se ha confundido de número. 

    Hubo un silencio, ¿por qué esa pregunta?, ¿de quién era la voz poco conocida para mí? 

    —Julien, ¡estás ahí!, pon música, o algún anuncio, lo que quieras. 

    —Ya lo hecho Colette, ¿estás bien? —me había quedado en blanco. 

    —Sí, pero me ha colgado, te ha dicho su nombre, crees que ha podido ser una equivocación. 

    —Lo más seguro es que su nombre sea falso, y el número era privado. 

    —¡Perdona, no lo has escuchado!, no parece en ningún caso, o alguien pretende hacerme daño. 

    —Vamos a ver Colette, tu mamá murió cuando naciste y la encineraron, ¿verdad? 

    —Sí, pero es lo que me dijeron… 

     

    Me retiré del micrófono, salí de la sala y corrí hasta llegar al cuarto de baño, me cerré en él, me lavé la cara, no se me ocurrió otra cosa. Permanecí durante unos minutos, quisieron entrar, pero no me molesté en abrirles, quería estar sola. Cuando una voz conocida escuché en el pasillo. 

    —Colette, lo estaba escuchando en el coche, iba a buscar a Mark, ¿estás bien? 

    —No puedo decirte nada, estoy completamente en blanco, ¿tú qué crees? 

    —Amiga, ¿por qué no nos vamos a Bagnols?, ya te lo comenté antes. 

    —Creo que tienes razón, aunque no lo haría por este motivo…, no se nada de mi papá. 

    —¿Alguna vez se ha preocupado por ti?, ¡si no hubiera sido por el matrimonio Brouilly! 

    Seguía escuchándola sentada en el suelo, mis piernas me pesaban, pero debía levantarme. 

    —Bueno, ahora no es momento de pensar en eso, debería hablar con Madame rosier, pero tal cómo está de salud…, de todos modos, es de quién puedo confiar más. 

    —Llamaré a Anezka, quizás…, bueno lo más seguro es que quiera venir. 

    Las luces de la emisora se apagaron, salí del cuarto de baño encontrándome a Brigitte un poco preocupada, pendiente de la puerta. Se tranquilizó y me acompañó al escritorio. Ni siquiera tenía ganas de recogerlo, me cogió el bolso y salimos de allí directas a mi casa. Brigitte se fue a la suya y me dejó sola haciendo una pequeña bolsa de viaje. El móvil no dejaba de sonar, pero yo disimulé haciendo que no lo escuchaba. ¿Quién sería el estúpido que había llamado?  

    Después de hacer la maleta, me centré en el baúl. Al llegar a la sala, lo vi tal y como lo habíamos dejado. Y entonces me fijé sin darme cuenta en unas fotografías, no reconocí a nadie, por eso no entendí aquella carta. ¿Qué tenía que ver el baúl conmigo? Luego vi que había un sobre, allí se encontraba una llave, pero no había ninguna caja fuerte, así que la volví a guardar en el sobre. No dejé de revolver el baúl, sin comprender. Había lo normal que se puede guardar, objetos de una mujer, que quizás tuvieran valor. Recuerdos de algún viaje con su familia. Entonces pensé que no sabía mucho sobre mi familia, mi padre siempre estaba trabajando, yo estaba siempre rodeada de primos y tíos por parte de la hermana de Madame rosier, pero que ellos, si deseaban que yo les llamara así. Esa era mi familia, por parte de mi mamá, una abuela que vivió en París, pero que murió siendo niña, y deja de contar. Mientras lo observaba, lo iba colocando dentro del baúl, para ver si por alguna casualidad, pudiera encontrar alguna evidencia que me pudiera interesar. Y mis ojos de repente se volvieron a fijar en el cuadro que me había regalado Margot, y pensé en su hijo. Lo agarré entre mis manos, y entonces noté cómo en la parte de atrás, había algo hueco, lo giré y noté que debía de ser una llave o algo parecido, al romperlo comprobé que estaba en lo cierto, era una llave, ¿ qué abriría?, pero, ¿cómo saberlo? Estaba segura que ni siquiera Margot, estaba al tanto de ello, lo observé varias veces, estaba claro, que debía de abrir una puerta, pero…, ¿debería de entregárselo a Margot? Entonces sonó varias veces el móvil, comprobé que era Brigitte: “En media hora vamos a buscarte”. ¡Oh, Dios mío!, exclamé en alto, guardé la llave en el baúl y lo cerré, me fui a mi dormitorio, terminé de cerrar la maleta, y volvió a sonar el móvil, aunque esta vez fue una llamada. 

    —Hola Calvin, perdona que antes no te contestara… —me disculpé, pensaba comentarle lo que había encontrado, pero decidí callar.  

    —Hola Colette, no te preocupes, me figuré que estabas ocupada y no quise insistir. ¿Te encuentras bien? 

    —Ahora estoy más tranquila. En media hora vienen mis amigas a buscarme. 

    —¡Lo siento si te estoy interrumpiendo! 

    —No te preocupes. Me voy a mi tierra, necesito saber… 

    —Te va a ir bien, no hace falta que me lo expliques —me dijo, y yo supuse que se lo había contado Mark. 

    —¿Sabes algo más del caso?, en realidad de todos los casos, aunque ahora necesito centrarme en tu asunto. 

    —No sabemos nada, el tiempo corre, y al no avanzar, nunca es buena señal. 

    —¿No habéis encontrado a los hombres?, ¿habéis ido al Café? 

    Le pregunté mientras recogía la casa, la noche anterior la había dejado echa un desastre, sobre todo el salón y el cuarto de baño. 

    —El lugar está bastante vigilado, pero no hay señal de ello, aunque era previsible, si tienen algo que ver, no querrán ser vistos precisamente en aquel lugar. Da la impresión de que se han escondido. 

    —Está claro, que ellos las han secuestrado, ¿crees qué sino fuera así, no habrían ido al café? 

    —Oh, tienes razón, si alguien no es sospecho, ¿por qué cambiar tu rutina?, no tiene sentido —me dijo dándome la razón. 

    —¡La qué estamos liando!, Brigitte tiene demandas para aburrir, yo estoy desbordada, y mi amiga Anezka está como a ella tanto le gusta, desbordada de trabajo con los divorcios. Creo que este año, habrá más porcentajes de divorcios, que de matrimonios. 

    —Seguramente ya lo sabíais, así que ahora no es momento de pensar, ¿por qué? 

    —Esos son justo los comentarios que no quería escuchar —advertí mientras dejaba la pequeña maleta a la puerta. 

    —Nosotros seguimos rastreando muchos puntos estratégicos, incluso hasta un botánico. Hemos revisado de nuevo su disco duro, historial de búsquedas en Google, coincidencias en su registro de llamadas del móvil, por si hubiera alguna coincidencia con las dos desaparecidas…  

    —¡Ah, se me olvidaba! ¿Le has comentado a Margot, sobre la investigación de Celine? —le pregunté. 

    —Sí, ayer me preguntó por ti, y le comenté que se había abierto la investigación y que estabas ayudando… ¿Por qué me lo preguntas?  

    Noté en su voz alguna preocupación. 

    —Con tantos problemas, se me olvidó comentarte, que ayer por la noche cuando llegué a casa, no me dio tiempo ni para cambiarme de ropa, cuando se presentó en casa, me asombré al verla, y no quiso entrar, alguien le estaba esperando en el portal.  

    —¿Entonces qué quería?, no entiendo lo que pretendes decirme. 

    —¡Y tú crees que yo lo comprendo!, solo vino a decirme: “No te metas en temas policiales, saldrás muy mal parada”. No dijo más, y se fue. 

    En ese momento me llegó un correo electrónico de Julie, pero no pude contestarla, la conversación con Calvin me interesaba más. 

    —¡…!, me has dejado helado. No te preocupes, en cuanto la vea, la preguntaré. 

    —Yo ahora tengo que irme, mis amigas estarán a punto de llegar. 

    —Está bien, pero no deberías de obsesionarte, quizás quieren ponerte nerviosa, han debido de investigarte en Google, o en la página web de la radio y habrán visto que murió tu mamá. 

    —Me encantaría pensar que es así. Es lo malo de internet, lo saben todo de ti. 

    —En cuanto llegues, llámame. 

    Se apoderó de mí una extraña inquietud, sobre todo cuando tuve que subirme al avión, pero el viaje era tan largo, que no podíamos ir en coche. Al bajarnos del avión, fuimos a por el coche que había alquilado Brigitte por internet, y mientras conducía camino a mi pueblo, yo decidí ir sentada en la parte de atrás, abrí la ventana, y me puse a recordar mi vida entre uvas. 

    

  


   
    Secretos en el viñedo 

     

     

     

    —Bonjour —saludé a mi tío. 

    —Bonjour, Colette, te has levantado temprano esta mañana  —respondió con una leve sonrisa. Sus ojos, estaban protegidos por unos cristales antireflejantes, y sus monturas eran de color azul. 

    —Mira, Colette —dijo Nico mi primo, dos años más mayor que yo—. El tío no se encuentra esta mañana y necesitamos ayuda en la cuverie. ¿Puedes ir con mi padre? —su voz sonaba despreocupada. 

    —Pues, yo… ¡dónde estará mi papá… —tartamudeé, mirando a mi tío. 

    En alguna ocasión les había ayudado, sin embargo, trabajar en la cava me permitiría observar el proceso de producción del vino.  

    —Bien sûr —respondí—. Desde luego. 

    —D’accord —me dijo Nico, muy apurado—. Acompaña al tío, voy a por el tractor que está detrás de la casa. 

    El tío Antoine y yo subimos a la camioneta. Y comenzamos hablar sobre mi idea de estudiar fuera. Él, igual que toda la familia, excepto mi papá, que deseaba seguir sus pasos, quería que estudiara en una universidad de París. 

    Un destello iluminó el cielo, seguido por varios crujidos ensordecedores de truenos, provocaron que me asustase, nunca me habían gustado, y solía esconderme debajo de la cama. Él me miró con sorpresa. 

    —¡Ésto es terrible! ¡Espero que pare! —dije con voz ronca, aclarándome la garganta. 

    Él sonrió ligeramente. 

    —Nunca te acostumbrarás, ¿verdad?, aunque en París, no serán tan extensas que aquí, estamos en el campo. 

    —No, no, desde luego que no, eso me tranquiliza, si al final termino yéndome —tartamudeé cruzando los brazos. A través del retrovisor vi que varios vendangeurs, se dispersaban corriendo hasta un lugar seguro. 

    —Deberías de estar acostumbrada a las tormentas de verano. 

    Y sin darnos cuenta, empezó a caer una lluvia gruesa, las gotas repiqueteaban en el parabrisas y sonaba muy intensamente en la furgoneta, un escalofrío me recorrió todo el cuerpo. 

    Unos minutos más tarde, salía el sol con tanta intensidad, que daba la impresión de que no había caído ninguna gota de lluvia. Y seguimos nuestro camino. Adoraba les vendanges, volvía a la vida del pueblo y sus alrededores. 

    El nacimiento del vino, era lo más excitante que me ocurría cada año. La uva fresca debía tener sabor fuerte y crudo, para luego volverse más dulce con la fermentación. 

    Mi tío Antoine circulaba entre las pressoirs y la cuverie, observando todo  con su mirada crítica. Él iba de una tarea a otra, avanzando con paso ligero, y yo le seguía como un perrito. Él y toda su familia, vivían fuera del pueblo, en la casa que les había regalado los padres de Madame rosier. No solo se dedicaban al vino, solían cultivar verduras y frutas, y solía venderlas mi tía por los pueblos de alrededor. 

    —¿Qué te parece limpiar les cuves? —me dijo tío Antoine, mientras me miraba por debajo de sus gafas.  

    —Desde luego —lo seguí hacia la cuverie. Me metí la parte superior del cuerpo en uno de los enormes recipientes de acero. Era oscura y parecida a una cueva, alcé la manguera y rocié los costados y luego el techo. La fuerza del agua me empapó totalmente, y me gustó mucho, me hacía falta refrescarme la mente. 

    —Por eso querías acompañarme —dijo mi tío. 

    —Pero ni se te ocurra decírselo a mi papá, porque sabes lo pesado que es, e insistirá en que me quede. 

    Se echó a reír, y me dejó con cinco recipientes para que los dejara limpios y relucientes. 

    Las prensas de uvas se detuvieron a la hora del almuerzo, cansada, me senté a respirar el aire que en ese momento corría, Nico en cuanto me vio, vino corriendo a por mí para que le acompañara al almuerzo. 

    —¡Piensas quedarte todo el día ahí!, si querías méritos, lo has conseguido, creo que el jefe te subirá el sueldo —me dijo con una sonrisa pícara. 

    —Eres perverso, sabes que me gusta entretenerme, con tal de no ver a Yvonne —le dije. 

    —Igual que Mark no la aguantáis. Yo tampoco que conste —me declaró muy serio. 

    —Ya no es cuestión de eso. ¡No la ves detrás de mi padre todo el rato! 

    —Creo que ella quiere trabajar en el campo, y aunque su papá no quiere, por ello se pega mucho a tu papá. 

    —No sé…, en la escuela se comporta… —preferí callarme. 

    —¡Es verdad que le hace bullying a algunas compañeras! —deduje por la exclamación que sabía más que lo que yo pensaba. 

    —¡Te has enterado! Es perversa, no entiendo como teniendo unos padres tan encantadores, ella es así —le dije agitando la cabeza—, anda acompáñame a lavarme las manos, las tengo horribles —le pedí, no tenía ganas de ir sola. 

    —¿Es verdad qué tienes intención de irte? 

    —Sí, y espero que tú hagas lo mismo, no te quiero ver cerca de ella. 

    —Ahora si que me asustas. Pero estaré más pendiente de ella. 

    Después de lavarnos las manos, cambiamos de conversación, y nos acercamos a los demás. 

    —¿Qué tal? ¿Puedes cortar un poco de pan para la mesa? —me dijo mi tío al llegar a la mesa. 

    Nos sentamos a la mesa, y Úrsula llegó con una enorme bandeja de carne hecha a la parrilla. En la mesa había una jarra de agua, y varias botellas de vino, un plato de mantequilla para el pan, y varias tarrinas de pâté de campagne casera que solía hacer Úrsula, solía chuparme los dedos de lo bueno que estaba, era un verdadero manjar. 

    —Cuénteme, la semana que viene van a venir más vendangeurs —le dije a mi tío, mientras llenaba mi copa de vino. 

    —Vendrán ocho, creo recordar, pero tú amigo esta vez no viene  —jugueteé con la servilleta que tenía en el regazo, no me esperaba esa noticia, creía que lo vería otro año más. 

    —Qué pena, aunque a ti parece que te alegra, nunca te gustó. Eso quiere decir que nos hacemos mayores —esas palabras no le gustaron mucho a mi tío, pensaría que ya le estaba jubilando, y me miró muy fijamente. 

    —Después de almorzar, te quedan diez barriles más para limpiar  —añadió mi tío echándonos todos a reír. 

    Hicimos una pausa a medio bocado, con los tenedores sosteniendo trozos de carne, y mi cuchillo lleno de paté, fijamos los ojos puestos en los inesperados invitados. Nico después desvió su mirada hacía mí, y yo solo pude regalarle una leve sonrisa. 

    —¡Qué extraño ver a mi hija, sentada con ustedes! —exclamó mi papá, en plan algo irónico. 

    —Me fue a buscar el tío, necesita mano de obra. Hola Yvonne, no te había visto hoy. 

    —He estado haciendo recados con tu papá, ¿dónde está tú inseparable Mark?, ¡qué raro no verle! —no soporté que me hablara así, y menos hablar de esa forma sobre, Mark. 

    —Está estudiando para ir a la universidad. Pero luego le veré, si quieres le mando recuerdos. 

    —Anda Yvonne, vámonos a la cocina, aquí no cabemos, y necesito que hablemos de cosas importantes —dijo mi papá, sabía que esas palabras iban dirigidas a mí, pensando que me harían daño, yo ignoraba sus deseos, pero aprendí que nada me afectara, de lo que él solía hacer. 

    —No sé qué ve tu papá en ella —comentó Nico. 

    —¡Qué locura! C’est dingue, solo sabes decir tonterías hijo —dijo mi tío, negando con la cabeza, y yo pensé: ¡que incrédulo! 

    —En realidad —dijo Úrsula al llegar a la mesa—, comeros todo lo que he puesto, sobre todo las frutas. 

    —Tienes razón, una dieta basada en frutas y verduras es un estilo de vida supersaludable, pero no has puesto nada de verduras. 

    —¡Colette, estás regañándome! —me dijo guiñándome el ojo derecho. 

    Sabía que había llegado justo para hacer que cambiaramos nuestra conversación, por ello le seguí el juego. Úrsula aprovechó para darse la vuelta y volver a la cocina. 

    —Cambiando de tema, Colette, ¿crees qué Mark podrá ayudarnos? 

    —Si me dices en qué te puede ayudar, seguro que estará encantado. 

    —Lo digo porque ahora está liado con el acceso a la Universidad. Pero necesitamos marketing —lanzó la palabra con un inglés muy aprendido. 

    —Necesitas una página web, se va a necesitar, te podrá diseñar alguna, seguro. 

    —¡Tú crees!, se lo comenté hace unos días a Madame, y estaba de acuerdo, pero tu papá… 

     —¡Qué raro, con lo inteligente que es Yvonne, debería de haberlo pensado antes! —exclamé haciendo que todos se riéran, provocando un sonido sonoro. 

    —¡Eres perversa!, pero me gusta… —me dijo Nico. 

    —Tío, debería crearte una página para que más gente tenga acceso a su vino, y darle otra imagen a las etiquetas para hacer llamar más la atención. Incluso innovar, cómo tanto le gustaba al marido de Madame rosier. 

    Del otro lado de la mesa, Nico me miraba fijamente con el rostro pensativo, quizás les estaba pidiendo mucho, y estaría pensando…, ¿quién se encargaría de manejar la página web? En eso yo no había pensado, para tenerlo activo, había que estar pendiente en cada detalle. 

    —Y ahora me dirás…, ¿cómo haremos para convencer a tu papá?  —me preguntó mi tío haciendo un pequeño suspiro—. Tu papá y tu abuelo, se niegan hacer eso, todavía a tu abuelo le veo capaz de cambiar, aun así, hay que convencerlo. 

    Lo miré confundida, por eso la idea de irme a París, era la más alocada, pero la más sensata, estaba claro que aquel lugar no era el mío. Tenía un montón de ideas para el viñedo, pero sabía que todo iba a ser inútil, lo habría expuesto bien mi tío. Al terminar, todos recogimos la mesa, y volví a contemplar la cocina. Pensé que era hora de que hicieran una buena obra, cambiaran las ventanas pintadas de azul cielo, el resto con el color de la uva. El comedor era lo suficientemente grande para cambiar el mobiliario, allí podría caber más personas. Además, Ursula hacía los patés más deliciosos, pudiendo incorporarlo con el vino. 

    Mi sueño desapareció, después de un pequeño frenazo tras pasarse Brigitte la salida. Tuvo que desviarse, y cuando pudo volver otra vez a coger la carretera, eso provoco que se retrasara nuestra llegada. Al pasar por un cobertizo, me vino otro sueño. 

    Iba de un lado a otro de la cocina, las botellas de vino inundaban la mesa central, y a su derecha una tarta de manzana, que ya había sido tocada, dejándola coja. Solo esperaba que llegara Mark, debíamos ir a la fiesta de fin de curso, y mi punto final en el pueblo. 

    —Colette, espero que hayas visto el vestido que te dejé en tu habitación. No, los leggings no. Deberías de ir como una señorita a punto de pisar París —me dijo Mark apoyado sobre la barandilla de la ventana de la cocina. Hasta la ropa me solía elegir Mark, eso era lo que me esperaba al irnos a vivir juntos. 

    —Haré una excepción por ti, pero espero que en París no elijas lo que tengo que llevar todos los días. 

    —Mientras no me enfades. La ciudad no es el pueblo amiga. 

    —¿Qué le ha pasado a tu camisa? ¡Eso es sangre! ¿Qué te ha pasado? —le pregunté extrañado. 

    —¡Oh, no me había dado cuenta!, me he debido de manchar en el cobertizo —me dijo despreocupado. 

    —¿En qué cobertizo? —seguía extrañada, no tenía sentido. 

    —¡En el vuestro, dónde te crees!, alguien ha debido de cortarse o algo parecido. 

    —¡Oh, pues aquí no ha venido nadie a curarse! —comentó Úrsula al escuchar nuestra conversación. 

    —Sólo ve a cambiarte. Mark, ¡vamos a llegar tarde! —me miró mientras le guiño el ojo a Úrsula, para que le diera un trozo de tarta. Debió de darle resultado, y se llevó el mejor trozo de la tarta.  

    Se fue corriendo a su casa, yo no podía dejar de pensar en lo sucedido, y pensé en la persona que había sufrido un accidente. Me acerqué al cobertizo antes de subir a la habitación para vestirme, le eché un vistazo minuciosamente, hasta que por fin vi de dónde venía la sangre, y me asusté al comprobar que era bastante. Me alejé de ese lugar, y corrí directamente a la cocina. 

    —Úrsula, deberías de avisar a Fédéric, hay un reguero de sangre,  —murmuré al ver pasar a Yvonne, me daba la impresión de que nos estaba vigilando. 

    —¿Qué? ¿En serio hay tanto? —preguntó extrañada, y su reacción fue llenarse una copa de vino, no dejaba de observarla y ¡Zahs!, se la bebió de un trago. 

    Yo me fui corriendo a mi habitación para vestirme. Mientras observaba en el espejo, cómo me quedaba el vestido, eche un vistazo desde la ventana, y vi como corría Yvonne por todos los lados, sobre todo por el cobertizo, pensé que le había pasado algo a mi papá, pero al ver como se acercaba a la puerta de la cocina, suspiré de alivio.  

    —Colette, ¿has terminado ya? —me preguntó Mark, desde las escaleras. 

    —Termino ya, espérame en el salón, creo que Madame rosier, quiere darte algo —le ordené mientras me ajustaba uno de mis pendientes. 

    —¿De qué estabas hablando con…? —le preguntó a Mark sin terminar la pregunta, me cogió del brazo y salimos hacia porche. 

    —Te acuerdas una vez que nos dijo tu primo, que tenía los registros de la familia. 

    —¡Sí! —abrí los ojos de par en par—. Eso era lo que te iba a decir Madame…, ¡qué raro no! 

    —¿No quieres saber quién está? —me preguntó jugueteando con el botón de la chaqueta. 

    —Ahora tengo curiosidad, pero no puedo preguntárselo a Madame rosier. 

    —¿Y si le decimos que lo necesitas para la universidad, te lo está pidiendo tu tutor? 

    —No sé Mark, a mí no me interesa, no tengo ni idea de lo que ha podido decirte Madame rosier. Desafortunadamente el árbol familiar solo es de la generación de Madame rosier, qué podría esperar de ello. 

    —Recuerdo tus redacciones de escritura, de la profesora…, la que tú y yo sabemos, y siempre escribías las necesidades de saber más sobre tu mamá. 

    —Sí, ¿pero qué tiene que ver todo esto? —su insistencia me preocupó. 

    —Podríamos descubrir cómo está relacionada, tu mamá y tu familia dentro de estos muros.  

    —Es un tema tabú en ésta familia. 

    —Eso es cierto —me mordí la parte inferior del labio—. ¿Te apetece que vayamos mañana al cementerio? —Dejó caer los hombros. 

    —¿Qué pretendes encontrar allí?, pero…, me parece buena idea, hace mucho que no llevo flores. 

    Llegamos al viñedo Brouilly y nada más entrar nos encontramos con Frédéric que se subía a un tractor. Dejamos el coche a la derecha y corrí a saludarle. Mis amigas observaban de nuevo el bello lugar, que seguía teniendo el mismo encanto de un viñedo, aunque en una parte de la casa, se podía ver que se estaba deteriorando. Nos fuimos acercando a mis amigas. Le pregunté por mi papá, y fue muy extraña su respuesta: “Trabaja de aquí para allá, dejó el campo y está haciendo el trabajo que solía hacer tu mamá y después Nico”. Todo era muy raro, yo nunca me hubiera imaginado ese final, pero…, ¿Nico, había estudiado para ello? 

    Caminamos hacia la casa, desde ahí pudimos contemplar las hectáreas que ocupaba ese bello lugar, las miraba como si nunca las hubiera contemplado, siempre me gustaron ver sus vistas. Al entrar en la casa, noté cierta frialdad, había pasado mucho tiempo, todo había cambiado, y entonces apareció Madame rosier, ya debía de haber cumplido los noventa años, o se acercaba a ellos.  

    —Mi niña, ya es muy tarde, ¡te van a echar de la escuela! —me dijo dándome órdenes. 

    Nos quedamos todas heladas, no teníamos palabras, la última vez que llamé a la casa, que reconozco que debía de haberlo hecho más a menudo, se puso al teléfono Úrsula, quien me compartió el secreto de la casa, Madame rosier, ya no era la misma de siempre, había envejecido, pero además me transmitió su preocupación por el estado de salud y su Demencia Senil, pero no pensé que estaba tan abanzada. 

    —¿Estás son tus nuevas amigas?, ¿dónde está Yvonne? 

    Esa fue la pregunta más extraña, hacía años que no escuchaba ese nombre. Cuando éramos pequeñas, siempre estábamos juntas, inseparables, junto con Mark, pero ella cambió por completo, volviéndose una persona insoportable para nosotros, y me odiaba porque según escuchamos en la escuela, ella debía de estar en mi lugar, era muy ambiciosa, y criticaba a su padre, un trabajador del viñedo, por no ser más ambicioso. Con el tiempo nos distanciamos. Por alguna causa, era el ojito derecho de mi padre, y desde que yo me fui a París, se volvieron inseparables. En la casa, eso no lo veían bien, y justo en el camino había tenido un sueño sobre mi graduación, y aquél momento tan extraño en el cobertizo. 

    —Señoritas, me alegro mucho de volverlas a ver, se que están muy ocupadas. Y ahora que están aquí, ¿no quieren tomar algo? —nos preguntó Úrsula, que ya se le notaba que se estaba haciendo mayor. 

    —¿Está peor verdad?, no sabía que pudiera llegar a ese extremo. 

    —Cada vez falla más su memoria, y a veces le vienen pequeñas lagunas de cuando era feliz —comentó Úrsula, llevando una jarra de limón en su mano. 

    —Colette, es perfecto, no seas tonta —me dijo Brigitte acercándose a mi oído derecho. 

    —¡Perfecto, Brigitte!, explícate, porqué no lo entiendo.  

    —Seguramente su memoria recuerda más épocas pasadas, y te pueda contar más cosas de tu madre. 

    —Madame rosier, ¿por qué no nos preparas ese rico chocolate? —le pedí pensando que tenía razón Brigitte, a ella le encantaba siempre prepararlos, esa era la mejor manera de retroceder al pasado. 

    —Menos mal que no está tu padre, aunque en realidad, él nunca está para ti —comentó Úrsula mientras pasaba por mi lado, dirigiéndose a la despensa. 

    Nos sentamos en la mesa central de la cocina, Madame rosier, se había colocado el mandil dispuesta a agitar la cazuela, Úrsula no se separaba de ella. Yo observaba, y mis amigas no dejaban de mirar el móvil, y de contestar a los mensajes. 

    —¡Cómo echo de menos a tu mamá!, era tan alegre, tan divertida  —comentó Madame rosier, Brigitte me dio un codazo, entendí perfectamente lo que quería que hiciera. 

    —Háblame de ella, nunca lo habéis hecho, para mí es muy importante. 

    —¡Pequeña eso no es verdad! Tu padre lo tenía vetado, en esta casa se debía de hablar poco de ella. 

    —Eso no lo entiende nadie, privar a una persona de saber, cómo era su madre… —comentó Anezka, 

    —¡Jódete Eric! —me sobresalté al escuchar esa repentina expresión de Madame rosier. 

    —Madame rosier, ¡Esa palabra nunca te la escuchado decir!, una dama como tú… —le insinué agitando la cabeza. 

    —Y yo, estoy cansada de callarme. Todavía la puedo ver sentada en esa mesa, yo la veía llorar constantemente, intenté calmarla en alguna ocasión, secando sus mejillas. Ella siempre estaba radiante y fue muy intrépida. Por ello cometió muchos errores, se enamoró de verdad siendo muy joven de tu papá. Su mamá tenía una tienda en París. ¡Oh, de Béret!, tú que eres una adicta…, así lo llamáis vosotras, y un día entraron en la tienda Madame, y tu papá —comentó Úrsula, adelantándose a Madame rosier, que no le dejó abrir la boca, aunque lo intentó. 

    —¡En serio!, eso ya me va gustando. ¡Chicas mi abuela tenía una tienda!, y ¿qué fue de ella? —le respondí sorprendida, pero notaba entre ellas…, me daba la impresión de que ocultaban algo. 

    —Sí, espera, espera, yo me acordaba de su nombre… Boutique Pierre Hermé Opera, claro antes no se llamaba así y era una simple tienda —dijo Madame rosier, a pesar de la mirada que le echó Úrsula, yo vi la reacción, y todo me pareció muy extraño. 

    —Colette, ¿ese lugar no es dónde te los compras? —me preguntó Brigitte —. Ella está enamorada de ese lugar. 

    —¡Claro!, es el lugar perfecto en toda la ciudad. Te enamoras nada más pisar el primer azulejo de la tienda —comenté dejándolas con la boca abierta. 

    —Si me dejáis que siga contando. Ella estudiaba arte, quería ser pintora, conoció a un compañero, pero se interpuso tu papá. La segunda vez que la vio, estaba tu mamá pintando en el Sena. Cuando estaban casados, ella comenzó a aburrirse de sus desplantes, y sobre todo se cansó de escuchar cómo perdía el tiempo y en algo que ella no veía claro, sus desprecios. Mi hija le ofreció el trabajo de secretaria y relaciones públicas, para que se ocupara en el exterior, y además hablaba inglés perfectamente, y eso ayudó muchísimo. Nunca vi a tu mamá feliz, siempre estaba pálida —comentó Madame rosier, muy serena, pero Úrsula siempre estaba pendiente de cada palabra, quizás pendiente de que no hablara de más. Además un día se le escapó a mi tío decir, que el arte solo era una afición. 

    —¡Pues sí que era una desgraciada!, pero aun así, sigo pensando que no fue una buena idea ocultarle a Colette, la vida de su mamá —Anezka volvió a reprocharlas. 

    —¿Dónde está mi abuelo, de él no habéis comentado nada? 

    —Murió muy joven, en la guerra, él era judío, como mi amado esposo.  

    —¡Oh, Madame rosier!, por fin me lo cuentas. Me hubiera gustado no estar viviendo con esta incertidumbre, y haberlo sabido antes. 

    —Era algo terrible, no quería hablarte de una guerra. Él tan solo tenía treinta años —Madame rosier, se mostró muy intranquila, Úrsula la sujetó las manos. 

    La sensaciones de no haber conocido nunca a mi mamá, se empezaron a dibujar en mi frío cuerpo. Aunque había demasiadas lagunas en la historia, esas miradas de incertidumbre por parte de Úrsula, me hicieron sospechar de que había más, que la historia era más larga, que no se podía contar. Cuando el estruendo de la música y las voces resonaban en mi cabeza. Las luces parpadeaban y daban vueltas a nuestro alrededor.  

    —¿Quién está en casa?, ¿de dónde viene ese ruido tan espantoso? 

    —Esa dichosa música otra vez, es Nico, después de clase viene aquí a practicar, un dichoso instrumento, pero no me digas cuál —comentó Madame rosier poniéndose las manos en la cabeza, dispuesta a gritar, pero Úrsula la cogió de las manos, y la hizo sentarse en una silla. Era obvio que no podía ser Nico, y que ella solo cofundía los años. 

    —Proviene del cobertizo, pero no se porqué lo ponen tan alto —me dijo Úrsula rozando sus labios en mis oídos. 

    —¡Cómo ha cambiado este tranquilo lugar!, aquí siempre había paz, se escuchaban los pájaros… 

    —Es la señorita Yvonne, está trabajando en las oficinas —declaró Úrsula. 

    —¡Está aquí!, y, ¡para qué quiere poner esa música tan alta!  —exclamé extrañada por ese comportamiento, quizás no quería que escucháramos lo que estaba haciendo. 

    —Aquí no se hacen preguntas, pero no te preocupes, a la casa ya no se acerca, no tendrás afortunadamente que verla. 

    —Amiga, tu papá siempre ha sido muy difícil —comentó Brigitte. 

    —Colette, me puedes traer esa silla. Tengo los pies tan hinchados que van a empezarme a molestar los zapatos, con lo joven que soy todavía, y los problemas que voy teniendo, ¡es horrible! —dijo Madame rosier levantando la pierna con mucho cuidado para mostrármelo. 

    —¡No digas tonterías, estás estupenda! —exclamé mientras me levantaba y me dirigía hacia una pequeña silla de madera, que se encontraba en una esquina. 

    —¿Cómo te llamas tú? —le preguntó Madame rosier a Brigitte. 

    —Brigitte, Colette y yo somos amigas desde…  

    Tuve que hacer que se callara, si hubiera dicho la facultad, estaba segura de que la conversación se hubiera terminado, y necesitaba que siguiera contando. 

    —Espero que tu papá no venga, aunque…, creo que está…, siempre he pensado mi niña, que tu papá está metido en algún asunto turbio, desaparece mucho —dijo Madame rosier—, ¿no te parece Úrsula? 

    —¡Eres muy graciosa, Madame rosier!, te he echado mucho de menos —le dije mientras le sujetaba las manos. 

    —¡No digas tonterías mi niña, si nos vemos todos los días!, y ahora ya sabes dónde están las tazas, coge cuatro, por favor —ni siquiera me di cuenta, de que pude haber metido la pata. 

    Anezka me ayudó a coger las tazas de un mueble pequeño que había al lado del frigorífico. En aquel momento, supe que había un antes y un después en mi vida. Mi papá nunca había sido perfecto, un poco raro, despegado de mí, pero, ¡estar en algún asunto turbio!, creo que no. 

    —¡Oh, cariño! —exclamó Madame rosier—. Eres muy niña para entenderlo. 

    —No digas tonterías, y sigue contando, para nosotras es cómo si nos contaras el cuento de cenicienta. 

    —Pero sin final feliz. Tu mamá ante las ausencias de tu papá, decidió volver a París y visitar con más intensidad a tu abuela, hasta que falleció, quería que tu mamá se quedara con el negocio. Había prosperado mucho, y necesitaba una mano de obra, además tu mamá pintaba muy bien, y ella le daba otro aire a los béret. 

    —¡Espera, los decoraba!, es lo que suelo hacer yo…, claro cuando tengo tiempo…, debería volver hacerlo. 

    —¡Preciosos, eran auténtico arte! Un día me confesó, que había vuelto a ver a su antiguo novio —comentó mientras meneaba el chocolate. 

    —Esto si que se está poniendo interesante —comentó Anezka frotándose las manos, yo la miré de reojo y ladeé la cabeza, ella me vio y se echo a reír. 

    —Hay jovencita, espero que no tengas dos novios a la vez. 

    —¡A la vez!, ¿de qué hablas Madame rosier?, me estás diciendo que mi madre, ¡tenía un amante! 

    —Tu mamá volvió con él, aunque no me lo dijo, pero yo no soy tonta, esas cosas no hace falta contarlas, yo lo sospeché enseguida. 

    —¡No, no, por supuesto! —exclamamos las tres—, no es tonta, tiene razón, las mujeres somos más listas —le dije a Madame rosier. 

    Nuestas risas se escucharon por casi toda la casa, y en ese momento escuchamos cómo alguien se acercaba a la puerta, y al abrirla nos callamos, dejando la cocina en silencio. 

    —Jovencitas, tienen preparadas sus habitaciones para cuando lo deseen. Me he permitido coger sus bolsas, y llevárselas arriba —la voz de Fédéric sonó en tono autoritario, quizás no deseaba que siguiéramos hablando del tema. 

    —Muchas gracias, no tenías que molestarte —le contesté con amabilidad. 

    —No es molestia. Madame rosier, espero que no estés molestando mucho a las jóvenes, han tenido un viaje bastante largo. 

    —Estoy callada, simplemente les pregunto por la escuela —le dijo mientras nos guiñaba un ojo—, ¡Oh, no puede ser! —exclamó de tal forma, que al levantarse tiró la pequeña silla que tenía en sus pies. 

    —¡Le pasa algo, nos ha asustado! —le dije. 

    —Jovencita, deberías ir a la escuela, tu maestra se enfadará contigo, y tu padre no digamos. 

    —Realmente está muy mal, Colette —me susurró Brigitte, haciendo que me preocupara. 

    —Que pena, le iba hacer esa pregunta. Ahora deberemos esperar otro momento. 

    Al salir del salón vi a lo lejos a Fédéric, no le había visto salir de la cocina, y me urgía hablar con él. Mis amigas decidieron sentarse a fuera, allí había varias hamacas y así poderse terminar de tomarse el café. Yo salí de la casa deprisa sin perder ningún segundo. 

    —¡Fédéric, no te me escapes!, sino te conociera pensaría que me estás rehuyendo. 

    —Lo siento señorita Colette, pero tengo que terminar de arreglar unas plantas. 

    —¿Por qué está tan descuidada la casa?, y…, ¿por qué sigue Yvonne aquí? —pregunté a Fédéric. Nos quedamos en silencio unos segundos. 

     —Todos se fueron y dejaron sola a nuestro cuidado a Madame rosier, y sobre la otra pregunta, sabías que desde hace unos años es el ojito derecho de tu papá. 

    —La han dejado así, ¡Por favor!, si piensa que todavía soy una adolescente. Lo que me irrita es…, ¿Y qué ha pasado con Nico? 

    —Colette, él decidió irse, montó una cooperativa de vinos no muy lejos de aquí.  

    —Fédéric, no debí de haberme alejado de este lugar, apenas he tenido contacto con Nico. 

    —Tú tenías trabajo en París, ¿cómo ibas a abandonarlo? Nosotros sacamos la producción como siempre, no hacemos preguntas. Los señores se fueron a Mónaco a vivir, ya sabías que al señor, nunca le gustó el campo. Suele ir a muchas fiestas, reuniones…, ya sabe cómo son estas cosas, y Madame rosier, es un estorbo. 

    —Sí, pero aun así. Este lugar lo veo muy abandonado y frío. 

    —Yo pensé Colette, que ya no vendría por aquí, así me lo hizo saber en una llamada suya. 

    —Tienes razón Fédéric, pero las cenizas del pasado han vuelto a mi cabeza, y pensé que ciertas personas no estarían aquí. También pensé que me encontraría a mi papá —le dije susurrando. 

    —Este lugar, era el lugar de tu mamá, tu papá adora el campo, pero no cómo ella. Aquí todo ha cambiado, hay zonas que no nos permiten entrar.  

    —Ni siquiera a ti, que tú eres como de la familia —le dije lo que siempre había pensado, ellos habían echo más por el viñedo, que algunos de la familia. 

    —Ya sabes que él realmente no era de la familia, por eso no reconoce esa palabra. 

    —La habitación de mi mamá, sigue igual que antes. 

    —Ella adoraba este lugar, decía que aquí se podía pintar con solo admirar este paisaje, y entonces la imaginación volaba hacia sus manos. 

    —Quiero saber más de ella, nunca se me ha permitido preguntar, pero lo necesito. 

    —¿Te acuerdas de la cámara de fotos que te regaló Madame rosier? —me hizo recordar que seguía guardada en el mismo sitio. 

    —Claro, todavía la tengo, como olvidarla, es uno de los pocos regalos que tengo de mi mamá. 

    —Por la habitación tiene que haber carretes suyos, búscalos y la conocerás más. 

    —¡De verás! Ahora estoy cansada, cenaremos…, pero mañana los buscaré. 

    —Sí, hacía magníficas fotos de París, le gustaba fotografíar las expresiones de las caras de la gente, con la que se encontraba en su camino. Solía sentarse en una cafetería, y dar clic. También tiene que tener fotos de estos lugares. Tengo que terminar mi trabajo. 

    La casa se había quedado en silencio, y yo aproveché para deshacer el diminuto equipaje y reunir el valor para volver a ver en mi table, la grabación del programa y así poder volver a escuchar lo que aquel hombre me había dicho. Tras escucharlo, bajé a la cocina para prepararme una taza de té, y sobre la mesa encontré una nota: «Bienvenida de nuevo a tu casa». La miré extrañada, ya había saludado a todos los que vivían en la casa, por eso aquella nota escrita a máquina me desorientó, ¿sería mi papá? 

    Él deseaba que fuera “Maestro del Vino”, pero yo me negué porque no me gustaba, en cambio oler su aroma y saborearlo en mi boca y garganta, eso sí. Desde entonces con él siempre he sentido esa sensación de humillación, que en muchas ocasiones invadía mi alma. Me acerqué a una bandeja y cogí un pan tostado, que había sobrado de una bandeja recubierta con una tela blanca. Había elegido mermelada de fresas que había en el frigorífico, ese sabor me recordaba al marido de Madame rosier. Le chiflaban las fresas y hacía que le llegaran de Huelva cuando llegaba la temporada. Un día se le ocurrió la idea de hacer el vino con un toque a sabor a fresa, pero su yerno se lo impidió, y si ya sentía coraje hacia él, aquello fue aumentando con el paso del tiempo. 

    —¿Dónde te habías metido?, te hemos buscado por todos los lados  —preguntó Brigitte al entrar en la cocina. 

    —Tenía una conversación con Fédéric, sólo recordábamos los viejos tiempos, cenamos y os cuento. 

    —Entonces sabes algo más, él ha decidido hablar, porqué yo me he dado cuenta…, cómo creo que tú también, que no quieren hablar. 

    —Me ha dicho que busque en la habitación de mi madre, unos carretes de fotos. 

    —¡Para qué!, tú tenías el último, y no encontraste nada en ellos. 

    —Sí, tienes razón Brigitte, pero por lo visto hay más carretes, y me ha sugerido, si así podría llamarlo, que los encuentre.  

    —La cena está en el salón —dijo Úrsula, dándose la vuelta al ver como llegaba Anezka—. Espero que sea de su gusto, y se coman todo lo que las he puesto.  

    Sentada entre Brigitte y Anezka, comenzaron a hablar sobre trabajo.  

    —Me acaba de mandar mi ayudante las estadísticas… —continuó Anezka. 

    —Tú siempre con las estadísticas, no me gustan esos temas  —comenté mientras untaba generosamente, el queso en el pan. 

    —¿Entonces cómo sabes sobre la audiencia del programa? —preguntó Anezka. 

    —Tengo un equipo que lo maneja, y por parte de Robert...  

    —Él tiene a Izzie, y lo controla todo, con mucha delicadeza, no sé cómo lo aguantas —me susurró Brigitte. 

    Dejé por un momento la conversación, y me fijé en el mantel de lino verde. La luz brillaba y había sacado Úrsula, la porcelana antigua para las ocasiones. Las copas de vino, no podían faltar. 

    —¡Santé! —dijo Anezka levantando su copa, y Brigitte y yo lo imitamos. Mientras bebíamos a sorbos aquel vino espumoso, Fédéric nos traía unas chuletas de cordero, si hubiera estado en París, eso no lo hubiera cenado, pero esa noche estaba hambrienta.  

    —Os voy a contar lo que me ha mandado mi ayudante —nos dijo Anezka. 

    —¡Anezka, otra vez con lo mismo! 

    —Colette, ¡pero qué te pasa!, nunca te niegas hablar de trabajo. 

    —Pero…, estamos en este lugar tan bello… Está bien, cuéntanos lo que te han mandado —admití sin ganas, y después tuve que acceder. 

    —Tu programa está sacando a relucir los problemas de seguridad, en lo portales de citas. Hay muchas mujeres que cancelan la suscripción, pero les siguen mandando mensajes, y hay un alto porcentaje de mujeres que son insultadas, y un porcentaje que son amenazadas —comentó Anezka. 

    —¡Anezka, es en serio!, no puedes darte de baja, enseguida te amenazan —exclamé muy ofendida por sus palabras. 

    —Es un problema, se les está yendo de las manos. Esto quiere decir, que no se aproxima al mundo real, las páginas son simplemente más bien, para ligar, pasar una noche divertida, infidelidades… —comentó Brigitte, haciendo que me quedara pensativa. 

    —…, aunque no lo desee, voy a hablar de estadísticas. Ayer me comentó Julie, algo que ya me lo suponía. Después de leerse todas las cartas, escuchar las entrevistas, y la radio… Los usuarios que buscan pareja en internet, se dividen entre los que tienen títulos superiores, y los que tienen títulos inferiores. 

    —¡No lo entiendo!, ¿qué estás intentando decir? —preguntó Anezka alzando la ceja. 

    —Las personas con estudios superiores, tienen mejor experiencia que los que tienen estudios inferiores. Eso quiere decir, que les importa más el dinero y la posición social, que para buscar realmente pareja por amor, que es para lo que se inscriben. 

    —Por eso no me gustan…, prefiero quedarme soltera —dijo Brigitte, volviendo a llenarse la copa de vino. 

    —¡Bonjour, tout le monde! —gritó la voz de Madame rosier, salió de la casa y entró en un diminuto jardín, se la podía ver pequeña y delgadita, ya no era la misma de antes. Eso sí, estaba impecablemente vestida, como a ella le gustaba cuando quedaba en el pueblo para tomarse algún vinito con sus amigas, creo recordar que ya no quedaba ninguna de ellas. 

    —¿Va a venir Mark? —preguntó Fédéric, mientras alimentaba el fuego de la parrilla. 

    —Está trabajando, pero lo conocen mejor que yo, quien sabe si no se presenta —comentó Brigitte. 

    No le dio tiempo a despedirse, hizo una pequeña bolsa y salió disparada a buscarme, a Mark no le hacía mucha gracia, él con lo organizado, y su pequeña agenda siempre al día. 

    —¿Me ayudas a servir, Colette? —me pidió Fédéric, yo me levanté y al ver la parrillada, me dieron ganas de negarme, ya estaba llena y mi estómago me pedía a gritos parar, pero mis amigas se relamían. En una bandeja había trozos de berenjenas, tomate y queso de cabra. 

    —¿Esperamos a alguien más? —pregunté a Fédéric—. Me da la impresión de que has cocinado para más personas. 

    —¡Pas de demoiselle!, ¡hace falta más gente para que disfrutéis de la comida! —me corrigió Fédéric. 

    —¡Qué amable de su parte!, Colette relájate, ¿cuánto hace que no comemos de verdad? En París, a veces no tenemos tiempo, y tenemos que comer de pie o caminando por la calle, para no llegar tarde a alguna reunión, ¡es estresante! —respondió Anezka. 

    —¡Estresante dices!, es que cada vez quieres más casos en tu Bureau —dijo Brigitte, dando un leve golpe en la mesa. 

    —Creo que si seguimos así, la Iglesia nos va a sancionar —hice un comentario que todos se echaron a reír. 

    —¡La Iglesia!, ¿qué tiene que ver la Iglesia? —preguntó sorprendentemente Brigitte. 

    —Por qué van a haber más parejas divorciándose, que casándose. 

    —Creo que ese vino que estáis bebiendo está un poco rancio, voy a buscar uno de los mejores vinos que hicimos —comentó Fédéric, al escuchar a Brigitte. 

    El mensaje de la pintura 

     

     

    Calvin no podía dejar de dar largas caladas a su cigarrillo y observando cómo no dejaba Mark de mirar el horizonte, quizás recordando los años maravillosos que pasamos juntos, allí tuve mi mayor felicidad al haberle tenido como amigo, cuando mi padre estaba ausente, que era siempre. Madame rosier, me hizo recordar aquel nombre que quise olvidar, Yvonne. Reanudaron de nuevo el camino al viñedo. Mientras conducía veían como los habitantes no dejaban de observar, no les hacía mucha gracia ver a turistas, pero al comprobar que iba Mark, mostraron sus caras más amables y hospitalarias. 

    El coche entró en la finca, en el centro se encontraba una fuente donde se encontraba Fédéric, al verlos los saludó, a la derecha de la puerta principal de la casa, estaba el garaje. Aparcaron el coche, y al salir estiraron sus piernas, Calvin realizó un par de estiramientos, su cuerpo crujió y salieron del garaje caminando hacia la casa. Al entrar, Mark se apoyó en la puerta y con los ojos cerrados, aspiró el aroma a flores frescas como le gustaba llevar a la casa donde vivían juntos. Siguieron su recorrido, mostrando a Calvin cada sala de la casa, hasta que llegaron a la cocina, que sin cruzar la puerta, pudieron oler a pescado y cangrejo que estaba cocinando Úrsula.  

    Yo todavía estaba metida en la cama, no dormida, porque al escuchar como un coche entraba, mis ojos se abrieron, pero preferí no levantarme y ver quién había llegado, sino permanecer en la cama. Pero di un brinco cuando alguien llamó a la puerta, yo me encontraba teniendo un sueño y en él salía Calvin. 

    —¿Colette, estás despierta?, son las nueve de la mañana, y tenemos mucho que hacer —me llamó Brigitte.  

    —¡Buenos días!, puedes entrar en la habitación —le hice pasar. 

    —¡Cómo te levantas tan tarde, con todo lo que hay que hacer! —entró y se sentó en la cama. 

    —Tienes razón, pero estaba pensando en Madame rosier. Esa chispa en su mirada que ya no quiere asomar, la han dejado sola… —le recordé a Brigitte. 

    —Bueno…, no tan sola, pero tienes razón, y además cuando la escuchas hablar, ¡no te da un aspecto a niña! —me susurró Brigitte. 

    —No sé…, ¿Quiéres un café?, lo necesito ahora mismo… ¿No se ha levantado Anezka? 

    —Está hablando con… 

    —Ahora ya no quieres pronunciar su nombre. Me pareció tan extraña la manera en qué apareció en nuestras vidas. 

    —Me recuerda a Celine, pero hay que olvidar…, ahora se va a casar con nuestra amiga.  

    —¿Tú has dormido?, porque yo estaba tan cansada, que daba la impresión de que no había dormido en días —pregunté a Brigitte. 

    —Como un tronco, lo necesitaba tanto, que caí profundamente dormida en cuanto toqué la almohada y Anezka cerró la luz de su móvil. 

    —Deberías abrir la ventana, y olerás la fragancia de la flor de lis. 

    —Ah, sí. Hace tanto que no sentía esa sensación, ¿por qué hemos tardado tanto en venir? —me recordó Brigitte. 

    —Eso mismo me pregunté yo ayer. No se me ha olvidado lo bien que nos lo pasábamos aquí. 

    —Sí, y también recuerdo, lo espantoso…, nos trató tu papá tan mal, casi nos invitó… —dijo Brigitte y tomó aire e irguió los hombros. 

    —¡Casi!, nos invitó a que nos fuéramos. Madame rosier fue muy generosa y su hija —dije impulsivamente, y me levanté de golpe. 

    —Colette, solo venimos para varios días, y recuerda, tu propósito es averiguar si es cierta esa llamada —dijo acercándose a la puerta de la habitación. 

    —¡No digas tonterías, como olvidarlo! Además este lugar ya no es el mismo de antes —le dije sin dudarlo, y mire hacia la ventana. 

    —Me voy a dar una vuelta por el viñedo, me hace falta aire puro. 

    —Mientras yo me voy a dar una ducha, nos vemos abajo —le comenté, ella se despidió con la mano, y cerró la puerta de la habitación. 

    Antes de que pudiera meterme en la ducha, el rugido de un tractor, hizo que recorriera un escalofrío en mi cuerpo, los recuerdos volvían a llegar a mí. Me asomé a la ventana, sabiendo que era Fédéric, él siempre se ocupaba de ello, y mi papá de darle órdenes a todos, al principio no era así, yo le recordaba cuando era pequeña, como le encantaba hablar y reír con los trabajadores, pero su acercamiento con Yvonne, le hizo ser más estricto. 

    Al descender por las escaleras, mi cuerpo sufrió una transformación de paz, gracias al perfume floral que entraba por el pequeño jardín que se encontraba en la parte trasera de la casa. Me dirigí como si la música de un piano estuviera sonando, hasta el salón, seguramente el desayuno ya estaba esperándome en la mesa. Pero allí no había nadie, no se porqué me decepcionó y me dejé caer en el sillón, tenía los pies destrozados, aún sin saber porqué ya que dormí de un tirón. Tal vez lo achacaba al pasar de los años, ¡cómo se habían reducido a cenizas!, aquellos años donde las risas y las voces de la gente que venía a trabajar en la viña, regalaban el mejor de los aromas. 

    —Colette —gritó Calvin, haciendo que yo me levantara con precaución del sillón. 

    —¡Oh, eres tú!, había pensado que eras pura imaginación. Cuando estaba en la ducha, tuve la sensación de que estabas aquí. 

    —Perdona, no hemos podido avisaros antes, surgió sin más —dijo Calvin. 

    —¿Con quién has venido? ¿Cómo sabías de este lugar?, ¡oh, Dios mío, son tantas preguntas! —daba la impresión de que no quería verlo allí, y era todo lo contrario. 

    —Con Mark, él está afuera con Brigitte y Anezka. 

    —Calvin, salgamos fuera, estaba esperando el desayuno, pero se está atrasando Úrsula. 

    —Colette, ¡te has vuelto muy dormilona! —llegó corriendo Mark al vernos salir por la puerta. 

    —Mark, no empecemos, sabes que siempre lo he sido, aunque no lo parezca, pero no olvidemos que en París, es difícil llevar la vida de aquí. ¿Y vosotros que hacéis aquí? 

    —Calvin quería ayudar en lo posible, con el misterio que rodea a tu mamá —me contestó Mark. 

    —Madame rosier, no es de fiar —dijo Anezka, quizás con sus palabras no tenía la intención de herir, pero me dio la impresión de que no estaba siendo muy agradable. 

    —¡Anezka!, no hables así de ella, está enferma, solo hay que tener tacto.  

    —Tiene razón Colette, y aun así nos puede servir. Su historia está siendo reveladora para ella Anezka, sabes que no sabía nada sobre su mamá —le contestó Brigitte a Anezka haciendo que todos las miráramos.  

    —La verdad es que no sé de que estáis hablando —dijo Calvin levantando la ceja derecha. 

    —Calvin, ella recuerda con más intensidad lo que ha pasado hace muchos años, del presente no hace mención —le aclaré. 

    —Sí, ayer le mando a la escuela dos veces, de nosotras ni se acordaba —dijo Brigitte y terminó por suspirar. 

    —¡No puede ser! Todavía me acuerdo cuando llegábamos tarde a la escuela, sobre todo los viernes a clase de Camile. Era la primera hora y nos daba matemáticas. Colette lo odiaba, y yo más bien no aguantaba la forma en que nos daba la materia. 

    —¡Oh, Mark qué tiempos! Ayer me pronunció el nombre de quien más me irritaba, y mira que fuimos muy buenas amigas. Que por cierto, ella sigue trabajando aquí, y le ha quitado el trabajo a mi primo Nico. 

    —¡Noooo!, era insoportable, una mujer fea, y con un tono de maldad en su cara. A Colette la miraba con recelo, aunque en algunas ocasiones, llegué a pensar que tenía unas ansias de arrancarte el pelo, pero de ahí a darle el puesto de Nico… 

    —¡Tan odiosa es esa mujer!, entre los dos la estáis linchando… —dijo Calvin mirándonos a los ojos a los dos. 

    —Sí Calvin, y yo solo deseaba que se sintiera a gusto con nosotros, pero ella estaba claro que no lo deseaba. 

    —Sobre todo cuando se le pegaba tanto a tu padre… —dijo Mark, especulativamente. 

    —Deberíamos entrar y desayunar, quizás aparezca Madame rosier, te va a encantar conocerla Calvin —le comenté. 

    —Estoy seguro, así podré saber más de tu adolescencia, eso sería interesante —admitió Calvin. 

    —Espero que no pienses que hice algo malo, porque siempre fui muy mojigata, claro hasta que llegue a París —les dije. 

    La mesa ya estaba preparada, mientras permanecimos en el porche, aprovechó Úrsula para llevarnos el desayuno. Disfrutamos de cada manjar que había en la mesa y Mark comenzó la charla hablando sobre mi programa, comentando sobre las mujeres que contaban sus historias, y también los hombres se habían animado a contar los maltratos e infidelidades que también sufrían de sus parejas, por medio de las redes sociales. Pero yo me estaba impacientando porque no llegaba Madame rosier. Salí por la puerta sin que nadie se diera cuenta, la charla les estaba resultando muy entretenida, avancé por el sendero, a través del laberinto de árboles, pude oler la uva como cuando salíamos a recogerla, para luego machacar con nuestros pies. Cerré los ojos imaginándome la sensación que recorría mi cuerpo, cuando vi una sombra que cruzaba el camino. No sabía de quien podría tratarse, pero no lo había visto nunca. Me asusté giré hacía el camino, pero alguien salió de entre un árbol. 

    —Márchate de aquí, y no hurgues más —me dijo con una voz ronca, mientras sentí como un objeto fino se clavaba en mi cuello. 

    —¿Quién eres tú? ¡No, me hagas daño! —tuve que rogarle, al sentir el miedo, y un objeto apretaba contra mí cuello. 

    —Cancela el programa, y no sigas con esos temas —me dijo, y sin darme cuenta me soltó y salió corriendo. 

    Al girarme, él ya no estaba y no tuve la oportunidad de saber quién era, se había perdido entre los árboles. Me toqué el cuello justo donde había tenido el objeto, pensaba que me había hecho sangre, pero no salía ni una gota. Subí el cuello de la camisa para poder taparlo, y salí corriendo hasta la casa, cuando me tropecé y me caía al suelo. 

    —Colette, ¿por qué corres de esa forma?, te he visto y…, ¿te has hecho daño? —preguntó Calvin con gesto preocupado, ayudándome a levantarme. 

    —No, no me he hecho daño. Acabo de ver una sombra, y he sentido miedo —no quise contarle más, hubiera sido peor, llamaría a los policías del pueblo, y se acabaría la tranquilidad. 

    —¿Y no sabes quién era?, no estás a salvo en ningún sitio —comentó Calvin viéndole preocupado. 

    —No seas tonto, la pena es que no le he visto la cara —le dije, y pensé que la voz tampoco me era conocida. 

    —Vámonos dentro, creo que Madame…, acababa de llegar al salón. 

    —Madame rosier, a ella le encantan las rosas, y quiso que la llamáramos así. 

    Calvin me sujetó la puerta para que entrara primero. Avanzamos hacia el salón, él se estaba mostrando muy educado y atento conmigo. Cuando entramos, todos estaban sentados, rodeando un enorme sillón de piel color marrón. Madame rosier, tenía sus pequeñas piernas y delicadas apoyadas en una pequeña butaca del mismo color que el sillón, sostenía entre sus manos una taza de café. 

    —Colette, ya te ha vuelto a castigar la maestra —me dijo al verme—, ¡hay mi niña, creo que te tienen manía! Eso sí, tienes unos amigos encantadores, y Mark siempre tan guapo, aunque…, él es el culpable de que siempre terminen castigándote —le guiñó el ojo a Mark, que hizo que sonriera. 

    —Tienes razón Madame rosier, él es el culpable de todo, no sé porqué le hago caso. 

    Hubo unos segundos de risas, aunque a Mark no le hizo mucha gracia mi comentario. 

    —El café ya apesta y debe de ser la cafetera, mira que siempre me lo decía tu mamá —comentó Madame rosier. 

    —Tienes que hablarme más sobre ella, ayer nos quedamos a medias… —le dije mientras ella parpadeó varias veces sin moverse.  

    —¿Qué hora es?, es importante saber la hora. 

    —Van a ser las once de la mañana, y todavía no es hora de la comida… —dije haciendo referencia a la idea de que todavía no debía de llegar nadie, a la casa a comer. 

    —Entonces no hay nadie en la casa. Pero aun así, deberíamos hablar bajito, las paredes escuchan y aquí hay muchos que están dispuestos a afilar su oído. 

    —¿Eso quiere decir que vas a decirme algo muy importante?  —pregunté con una insinuación. 

    —Eso me temo, mi niña. Cuando no hay nadie en la casa, entro en mi sala favorita. 

    —¡Usted también tiene secretos, Madame rosier! —exclamó Mark. 

    —¡Hay jovencito, todos los tenemos! Y usted, no habla nada —le dijo directamente a Calvin. 

    —Me gusta escuchar. Usted debió de ser de joven, una mujer muy guapa —le contestó Calvin, haciéndola sonrojar. 

    —¡Jovencito, me está llamando vieja!, ¡estos jóvenes están cada vez peor!, y vosotras jovencitas, parecéis estatuas de museo —les dijo, mostrando su lado cómico. 

    La sala volvió a llenarse de risas, cuando paró yo me acerqué al oído de Calvin, para que no volviera a comentar nada sobre su edad. 

    —¡Shuuuu!, y ahora a callarse. Cuando vivía tu mamá, me perdía en su habitación, allí me retrataba. Tenía un amigo… 

    —¡Madame rosier! —exclamé sorprendida, nunca me lo hubiera imaginado de ella. 

    —Jovencita, me quedé viuda muy joven, y tengo que aguantar a mi yerno, que es un plomo, pero no se lo digas nadie. Así que conocí a un vendimiador de un pueblo cercano. Él le pagaba a tu mamá para que me retratase, sus cuadros están colgados de las paredes de varias habitaciones de su casa. 

    —Nos gustaría ver sus retratos, ¿podemos ir ahora? Y…, ¿esa no era la habitación de matrimonio…? 

    —¡No, quién te ha contado eso! Al año de casarse, cada uno dormía por separado, esa fue la habitación de tu mamá. Y ahora despacio, no hablen mucho, aunque las estatuas no hablan nunca. 

    —Calvin, ¿y a ti qué demonios te pasa? —le susurró Mark. 

    —Estoy pendiente de una llamada, hay muchas novedades, pero no puedo contar todavía nada, y menos a las chicas. 

    —No deberías escaparte tanto de casa, Colette. Te va a enviar tu papá a un internado, aunque he escuchado que mi hija tiene pensado mandarte a París —bromeó Madame rosier. 

    —Está muy mal la señora, me da mucha pena, ¿no la está viendo un doctor? —me susurró Calvin. 

    —No lo sé, ni siquiera lo he preguntado, pero lo haré, le consultaré a Úrsula, ella debe saberlo. 

    No hizo falta la llave, algo que me extrañó y no solo a mí, sino a Madame rosier, que no hacía más que mirar la cerradura.  

    —Creo que a sido Úrsula, se le habrá olvidado cerrarla con llave  —comentó Madame rosier.  

    No era cierto, siempre estaba pendiente de cada detalle de la casa, y de las personas. Sabía perfectamente lo que quería cada uno de nosotros, además de las fechas importantes. Al entrar dentro, pude apreciar que ya no era la de antes, sino una habitación como otra cualquiera. El único cambio, fue ver las pinturas de mi mamá, colgadas decorando las paredes. 

    —¡Guau, son preciosas!, tu mamá era una artista —exclamó Anezka. 

    —Pintaba muy bien, sus coloridos, sus pinceladas te invitaban a recorrer un campo de amapolas, aunque realmente a tu mamá le gustaba más las rosas. 

    Yo no estaba pendiente de Madame rosier, sino de las pinturas y entonces me fijé en una de ellas. Aquello me pareció una locura, pero era muy similar a la que me había regalado Margot, aunque en este retrato se podía ver perfectamente la cara de la mujer, que en realidad era mi mamá.  

    —¡Era guapa, muy guapa!, ¿por qué es ella, verdad? —exclamó Brigitte para después de preguntar, casi afirmarlo. 

    —Sí, era perfecta y en esta pintura se refleja lo feliz que era. Pero a tu papá no le gustaba que le hicieran fotos, y menos que la retratara. ¡Este retrato se lo pintó su exnovio!, pero tú no comentes nada —me dijo hablándome al oído. 

    Cuando Madame rosier, se alejó de mí, Calvin no desaprovechó la oportunidad y disimuladamente me dio un codazo, no muy fuerte porque se darían cuenta, sino más bien suave. 

    —Es idéntico al de Margot, creo que hemos pensado lo mismo, ¿verdad? —me afirmó Calvin con sus ojos—. Es mucha casualidad, ¿crees que tendrían algo que ver? 

    —¡Calvin, por qué piensas eso! —exclamé y le miré fijamente a los ojos durante unos segundos, no sabía muy bien lo que quería decir, o no deseaba saberlo. 

    —¿Sabéis que tenía una anomalía? —nos preguntó Madame rosier, todos la miramos. 

    —¿Cuál?, por qué no lo sabía, nunca me habíais dicho nada. 

    —En el pie izquierdo, tenía solo cuatro dedos. No le gustaba llevar zapatos abiertos, le horrorizaba que le vieran así. 

    —¡Qué interesante!, aunque Colette, tú no tienes ese problema —me comentó Brigitte. 

    —¡Por qué tendría que tenerlo! Ella nació así. Tu abuela debió de tener algún problema en su embarazo. 

    —Ahora es el momento Colette, ¿cuándo piensas que será? —me sugirió Brigitte. 

    Tenía razón, y cuando todos estaban admirando esa pintura, me fui acercando a Madame rosier, hasta situarme al lado suyo. 

    —¿Dónde está enterrada mi mamá? —le hice la pregunta que más me interesaba. 

    —¡Oh, que hermosa, y pobrecilla! —exclamó Madame rosier, acercándose a una fotografía de mi mamá, lo cogió y la dio un beso. 

    No me contestó a la pregunta, si ella no tuviera esa enfermedad, pensaría que estaba huyendo de mí. 

    —Fue una gran tragedia, dejó a Colette sola —la voz de Brigitte se entrecortaba, a través de la oscuridad de aquella cortina que tapaba una pintura, su intención estaba clara, hacer que Madame rosier, hablara. 

    —Lo siento muchísimo, mi niña. Jovencita, no deberías recordarle cosas amargas. Aunque esa pintura —le dijo Madame rosier mostrando enojo hacia Brigitte. 

    —Mirad, hay un lugar que está prohibido para todos, y es el lugar favorito de Madame rosier, ¿verdad?, te gustaba encerrarte ahí, donde pasabas largas horas —le mencioné a Madame rosier, quizás con eso podría sacarla algo bueno. 

    —¡Es el lugar donde ocultas los mejores rosales, jamás vistos! —le mencionó Brigitte. 

    —Jovencitas, hay lugares que no se revelan. Deberíamos irnos de aquí…, y os llevaré a ese lugar, pero silencio, como os dije ayer, Fédéric es un chismoso, y no quiero que mi hija lo sepa. 

    —Saldremos con cuidado, no te preocupes —le dije, advirtiendo a los demás. 

    —Mi niña, Mark y tú, siempre habéis sido inseparables, ¿cuándo pensáis casaros? —nos dijo Madame rosier, levantó los brazos y sin esperarlo terminó dando palmas, para terminar echándose a reír y contagiarnos a todos. 

    —No se preocupe, lo haremos, ahora todavía estamos estudiando, ¿verdad Mark? —le insinué a Mark. 

    Crucé los brazos y me obligué a sonreír. Aunque no lo hice intenso, para que no pensara Madame rosier, que me estaba riendo de ella, aunque tal como estaba, creo que no se hubiera imaginado nada. Mark miró hacia arriba, mientras los demás se quedaron inmóviles, con la esperanza de que terminara la conversación.  

    —Madame rosier, ¡espero que trates bien a los invitados! —la voz de Féderic salió de la cocina, y era la que más me asustaba, ¿qué ocultaban que no quería que hablara más de lo deseado? 

    —Por mí niña, seré una buena anfitriona, siempre con el joven, y por una vez que vienen más compañeros de la escuela —las palabras de Madame rosier, hicieron que Fédéric resoplara. 

    —Ya son muchos años los que lleva así. Hace un par de años, cuando se cumplió el aniversario de muerte de su marido, estuvo a punto de tirarse desde el ático —comentó Fédéric entornando los ojos. 

    Desde la ventana vi el porche vacío, recordé que a Madame rosier y a mí, nos gustaba sentarnos en el porche, nunca se le escapaba hablarme de lo enamorada que estaba de su marido. En los años que yo lo conocí, no hubo un día que no se presentara con una flor traída de otros lugares, decía que era una promesa, pero desde que se casó su única hija con un inútil que se aprovechaba de la posición social de la familia, se fue apagado. 

    

  


   
    Las espinas de los rosales 

     

     

    —Allá vamos —Madame rosier giró la manija de la puerta después de haber girado la llave, y se abrió con un crujido—. Prepárense —añadió. 

    La seguimos recorriendo un pequeño túnel, respiramos el aire frío y húmedo. Del techo colgaban lámparas con decoraciones de rosas, al fondo se veía otra puerta. Era un despacho donde se encontraban todos los ficheros y contratos de la empresa. 

    —Aquella puerta es de tu papá, todavía me pregunto que guardará allí —dijo Madame rosier mirándome a los ojos. 

    —Es un despacho que estará lleno de documentos, esos no nos interesan —comenté. 

    —¡Un despachooooo!, mi niña como se nota que todavía eres muy joven. 

    Nos miramos todos, viendo cómo se paraba junto a una puerta. Al abrirse, una luz resplandeciente iluminó nuestra vista. Había rosales, llenos de rosas de muchos colores que inundaban esa habitación, solo se podían ver desde dentro, si te acercabas desde afuera y pegabas tu nariz al cristal, podías contemplar lo que se escondía en esa habitación. Me alejé de ellos, y contemplé cada rincón, con su grandeza, en cada rosa brotaba una espina recia, que iba ganando la hermosura de una mujer. Siempre me había parecido que tener una rosa, era tener una esperanza. Disfruté entre olores, que me hicieron acariciar mi corazón. Y entonces me acerqué a un rosal donde las rosas eran de color rojo, parecía que guardaban un secreto, vistiéndose de madreperla. Pero al ver las de color negro, me dio la impresión de que lloraban, sus espinas debían de esconder quizás una magia, para tener una belleza eterna, que avivaban los corazones. Al ver a los rosales tan bien cuidados, suspiró mi alma. 

    —¡Cielo santo! —mis amigos murmuraron a la vez—, ¡el jardín está muy hermoso!, Madame rosier, le doy mi enhorabuena —le dijo Calvin. 

    —Hace mucho que no veníamos, claro como estás tan ocupada en la escuela. Pero cuando eras más pequeña, te traía aquí para que regáramos las rosas. 

    —Me acuerdo muy vagamente… —tragué saliva con más fuerza de la que hubiera deseado. 

    —Es lógico, cuando te hiciste más mayor, me prohibieron traerte aquí. 

    —¿Por qué? ¿Qué motivos había?, Colette hay demasiados secretos a tu alrededor, yo creo que por eso… —dijo Calvin, pero no pudo terminar la frase. 

    —En la arena donde están plantados los rosales, están esparcidas las cenizas de tu mamá —dijo Madame rosier, fruncí en ceño y respiré, respiré tan rápido, que cuando solté, no me había dado cuenta, de que ahí estaba la respuesta.  

    ¿Por qué mentirían? Desde siempre he estado visitando una pequeña tumba en el cementerio, con los años dejé de hacerlo, siempre me resultó algo extraño, en esos lugares solo puedes encontrar huesos. Ahora debía averiguar, quién me había llamado. 

    —¿Por qué aquí?, aunque seguramente también era su lugar favorito —preguntó Brigitte. 

    —Has acertado jovencita. Era nuestro lugar favorito, ella me ayudaba en el cuidado de las rosas. Y cuando naciste, se convirtió en nuestro refugio, nos veníamos las tres. 

    —¡Las tres!, ¿quiénes?, creo que te has confundido Madame rosier. 

    —¿Quién iba a ser?, tu mamá, tú y yo. 

    —Yo creo que delira ya, no la hagas mucho caso, debe de estar mezclando recuerdos —me sugirió Brigitte. 

    —No te preocupes, yo también pienso lo mismo, creo que no es bueno que estemos mucho tiempo en este lugar —comenté cada vez más preocupada…, ¿por ella o por sus palabras? 

    —En cada rincón he esparcido todas las cenizas, no quería molestar a tu papá, cuando se enfada y tú lo sabes, saca lo peor de él. 

    En eso tenía mucha razón, recuerdo el primer año de carrera cuando conocí a Brigitte y después a Anezka y Celine, por los pelos no aprobé. De su boca sacó fuego, con tal de no escuchar, hice todo por aprobar, me faltó dormir en la biblioteca.  

    —¡No les parece bien que abramos una botella de vino!, estamos en el sitio adecuado —sugirió Mark. 

    —Buena idea jovencito, yo sigo diciendo que deberían casarse ya  —dijo Madame rosier, y una sonrisa jugueteó en sus labios, al girar vi como los ojos de Calvin permanecieron serios. 

    —Somos muy jóvenes Madame, todavía tenemos que ir a la Universidad —comenté y Madame rosier arrugó el gesto. 

    —Es verdad mi niña, espero que te dediques a la Psicología, podrías haber ayudado a tu mamá. 

    Brigitté no hacía más que hacerme señas y darme codazos, Anezka, y Calvin, solo escuchaban, no decían ninguna palabra. Anezka era igual que Celine, nunca se metían en ciertos asuntos, pero Brigitte era la más descarada y no se callaba por nada, quizás por ese motivo se había echo tanto enemigos con su proyecto más ambicioso. Al salir de aquel lugar, Madame rosier, ordenó a Úrsula que le pidiera a Fédéric el mejor vino de la cosecha de 1998, ese fue un año increíble. Ganaron el concurso Sonner, al mejor vino con la medalla de Oro. Mark que sabía perfectamente dónde estaban guardadas las copas, hizo que Calvin le acompañara, y entre los dos nos trajeron unas copas con delicados detalles de uvas y flores en los cristales. 

    —Recuerdo una vez que me llevó tu mamá a París, quería comprobar como iba la tienda de tu abuela, aunque en realidad yo sabía que iba a verse con él. Yo le animaba mucho, y esa vez por fin le conocí, igual que a su mamá, una mujer impresionante, elegante, habladora sin lugar a dudas, me contó todos los sufrimientos que vivió con su esposo, pero estaba tan enamorada. 

    —Está diciendo que no le gustó la idea de que su mamá se casará con su papá —le dijo Calvin. 

    —No hacían buena pareja, pero ella era una mujer enamorada y se enamoró de su galantería, de sus palabras bonitas, la obsequiaba con todo, hasta que se casaron, y la poesía se apagó —le contestó Madame rosier, dejándonos a todos pensando. 

    —Pero está hablando sobre su nieta, ¿verdad? —preguntó Calvin, pensando lo mismo que yo iba hacer. 

    —¡Es verdad! —tardó en contestar Madame rosier, como si tuviera que pensarse la respuesta. 

    —Madame rosier, me da mucha lástima, pero si tuviera que interrogarla, su confesión no serviría, no es fiable —añadió Calvin. 

    —¡No puede ser, no estamos en la comisaría! —le dije a Calvin sonriendo. 

    —Colette, ¿no te habrás traído la cámara de fotos? Tu mamá hacía muy buenas fotos. ¡Oh, sabías que aquí hubo un asesinato!, claro de eso ya hace muchos años — comentó Madame rosier colocándose bien en el asiento, dando la impresión de que iba a contar una película de misterio. 

    —Nunca escuché del suceso, aunque…, ahora que recuerdo, pero no se habló mucho —respondí mirando a Mark—. El día que se habló sobre ese caso, estábamos en nuestro descanso, y Mark y yo estábamos desayunando, un bocadillo de paté que solía compartir con él, le encantaba el que solía hacer Úrsula. 

    —Se quiso olvidar, y así fue. La encontró tu mamá. Un año antes del suceso llegó un matrimonio desde el sur de España con una niña a trabajar en la vendimia, y se hizo muy buena amiga de Nicolle que vivía no muy lejos de aquí, una jovencita muy guapa, y con muchas dotes para la música. Cuando se volvieron a su país, prometieron escribirse y así fue, en una de esas cartas le habló sobre un muchacho y comenzó a escribirse con él, sin conocerse, eso alarmó a sus papás. Al año siguiente volvió el matrimonio con su amiga, y el chico con el que se había escrito. Una tarde mientras tu mamá se había perdido con su cámara, fotografió un baúl, a ella le extrañó mucho que estuviera en un bello jardín que no está muy lejos de aquí, se acercó y al abrirlo, allí estaba dentro. —Las palabras sonaron muy bajo, pero su voz se había llenado de expectación. 

    —¿Quién?, no estará hablando sobre la jovencita —preguntó Calvin. 

    —Pues la muchacha. Se peinó todo el lugar, sus alrededores y hasta el viñedo, ya que desde el primer momento se culpó al joven, que fue la última persona con el que había estado. 

    —¿Me está diciendo que una joven fue asesinada en un jardín y metida en un baúl? —le preguntó Calvin.  

    Noté que aquella revelación le estaba haciendo pensar en Celine, y a mí, quizás eso era lo que había averiguado. 

    —¿Y lograron detenerlo y demostrar que fue él? —preguntó Calvin dándome la impresión de que iba a sacar su libreta para apuntar. 

    —Sí… exactamente… usted parece un policía, haciendo tantas preguntas… —respondió Madame rosier—. ¡Está usted pensando en ser policía, verdad joven! 

    —No se preocupe, mi amigo es así de preguntón, creo que ve muchas películas policíacas —le comentó Mark. 

    —El muy estúpido se pensó que escaparía, y cuando quería abandonar el lugar para irse de la ciudad, le pillaron camuflado en un camión que llevaba ganado al matadero. 

    —Tendré que hablar con la comisaría de esta zona, me interesa saber quien era, y si ya está fuera de la cárcel —le comentó Calvin a Mark, aunque yo pude escucharlo. 

    —Deberías encontrar las fotos, ella nunca se las mostró al policía  —hizo hincapié Madame rosier, haciendo que todos me miraran. 

    En ese momento llegó Fédéric por si necesitábamos algo más, y Calvin aprovechó para salir al recibir una llamada. Yo no le dejé de observarle durante un rato, la historia que nos había contado Madame rosier, nos estaba rebelando, sobre todo los que sabíamos como se había encontrado el cuerpo de Celine, ya que a mis amigas no pude decírselo. Y sin darnos cuenta un coche había entrado en el viñedo, y se dirigió hacía el aparcamiento. No pude ver de quien se trataba al estar muy lejos. Unos minutos más tarde, unas pisadas se acercaban cada vez más cerca a nosotros, yo estaba mirando a Madame rosier, cuando se puso las manos en la boca. 

    —¡Dijiste que no vendrías aquí!, ¿qué haces en estos lugares?  —preguntó mi papá, que enseguida le reconocí. 

    Todos giramos, su voz bronca nos asustó, hasta Calvin llegó inmediatamente al porche. 

    —Te parece bien esos modales, papá. ¿No te alegra ver a tu hija? —le contesté. 

    Tenía más de sesenta años, con exactitud nadie sabía realmente su verdadera edad, sus hombros levemente caídos y la mirada cansada, así como las canas que le brillaban en las sienes. 

    —Me alegro de que nos encontremos, como no quieres ir a París —le tendí la mano—. Te esperaba en el funeral de Celine, y como no contestas a mis llamadas, ¡estoy aquí! 

    —Puedes ahorrarte el teatro —me interrumpió con frialdad—. Ese estúpido programa que haces… —Enarcó las cejas—. Me parece una estupidez. 

    —No te he pedido que me des la enhorabuena —me apresuré a aclarar—. Solo te he comentado sobre Celine. 

    —¿Cuánto tiempo?, me alegro de verle —le saludó Mark. 

    —¿Tú has sido quién ha traído a mi…, hija aquí? —mi papá le preguntó, costándole terminar la frase. 

    —¡No cambias, verdad!, estos jovencitos han venido a ver a tu hija  —le reprochó Madame rosier. 

    —¡Por qué no se habrán llevado a esta loca de aquí! —exclamó mi papá con desprecio. 

    —¡Papá cómo puedes hablar así!, deberías tener respeto a tu… abuela —le contesté. 

    Mi papá soltó un ruido, entre un suspiro y un gemido, y se acercó con lentitud al minibar, una pequeña cúpula albergaba varias botellas, se podía apreciar que era pequeño, pero estaba muy bien surtido, sacó una botella de whisky, cogió un vaso y se lo llenó para luego entrar en la casa. Me quedé a medias de la conversación. Calvin, salió detrás de él, y me asustó por completo. Yo no les perdí de vista y al pararse en la puerta del vestíbulo, les vi como hablaban, mi papá se remango la manga izquierda de la camisa, y ahí me asustó más, pensé que su intención era darle un puñetazo, no sería la primera vez que le había visto a mi papá hacerlo. Pero afortunadamente, solo fue a recoger algo del suelo, y se dio la vuelta dejando a Calvin solo, yo ya había salido de allí, y Calvin se fue a hacer otra llamada. 

    Después desvié mi mirada hacía Fédéric, le noté muy nervioso, seguramente por los momentos de tensión que se habían vivido en el porche con mi papá. Y sin mediar una palabra, cogió a Madame rosier del brazo derecho y con gesto se despidió de nosotros. Mark también se levantó y cuando iba en la dirección donde se encontraba Calvin, paró en seco al ver que regresaba hacia nosotros. 

    —Y nosotras, ¿qué hacemos aquí! —dijo Anezka. 

    —Creo Colette, que ya es hora de que nos vayamos, lo que vinimos a hacer… —contestó Brigitte con un semblante serio. 

    —Tienes razón, recojamos nuestras cosas, ya es hora de que nos vayamos —lo admití, a pesar de que en lo más profundo de mí, no quería irme al ver a Madame rosier en ese estado, pero ya no tenía nada que hacer allí, Brigitte me lanzó una mirada comprensiva, aun así pude ver cómo detrás de su frente arrugada se había formado la palabra “idiota”. Ella no soportaba a mi papá. 

    —Calvin, ¿qué has estado hablando con el papá de Colette?  —preguntó Mark. Como siempre se había adelantado, yo estaba pensando lo mismo. 

    —No tiene importancia, le pregunté sobre un tema relacionado con el viñedo, no le comenté que era inspector claro, piensa que somos compañeros de trabajo. 

    Yo hice un suspiro, que les dejó a todos con los ojos entornados esperando a que dijera algo, pero preferí quedarme callada. Nos levantamos del porche para dirigirnos a las habitaciones, pero yo me quedé detrás de la puerta, pensé que seguramente hablarían de esa charla tan rara, que había tenido Calvin con mi papá. 

    —No pretenderás que me crea que has estado hablando del viñedo  —comentó Mark.. 

    —Voy hacer que mis hombres le investiguen, no me gusta, tengo la impresión de que esconde algo. He hablado con Scott. 

    —¿Ya tenéis más datos?, espero que esto se termine pronto. 

    —La página web donde estaban inscritas vuestra amiga, y las desaparecidas, no solo es una página de citas, podría estar escondiendo una organización. 

    —¡No fastidies!, pero amigo no me sorprendería, no creo que la muerte de Celine fuera por celos, creo que averiguó algo, que no debía. 

    Lo que yo seguía pensando, ahora en esos momentos, necesitaba volver a mi despacho y volver a leer alguna de las cartas donde hacía referencia al posible sospechoso, quizás podría encontrar algo más.  

    —Cuando lleguemos a París, necesito que te vayas con Brigitte y con Anezka, quiero llevarme a Colette, necesito hablar con ella —volví a escuchar a Calvin, está vez le daba órdenes. 

    —Por mí no hay problema, le tendrás que contar como va la investigación. 

    —No, no, quiero comunicarla que me traslado a su casa, hasta que todo se aclare, no vayas a penar mal —confirmó ante la atenta mirada de Mark. Calvin seguían pegados sus dedos al móvil, mandando mensajes y recibiéndolos. 

    —Amigo, te deseo suerte, creo que solo yo, me he quedado más tiempo a vivir con ella, ningún hombre se ha quedado más de dos días. 

    —Lo hago por seguridad, Brigitte te tiene a ti. Pero te digo una cosa, que no sepa Colette, que voy a investigar a su papá. Ahora voy hacer un par de llamadas y cambiaré los billetes de avión. 

    —De acuerdo, nunca había tenido un viaje más corto en mi vida —se fue susurrando Mark. 

    Demasiado tarde, ya me había enterado, y entonces pensé en lo que nos dijo Madame rosier, y sobre la idea de que se quedara en mi casa a vivir…, después de que alguien me había puesto un cuchillo en mi cuello, no me importaba. ¡Pero qué estoy diciendo!, en ese momento, pensé que me estaba volviendo loca, aunque en realidad lo estaba deseando, desde el primer momento en que le vi, sentí que era el hombre de mi vida, pero en las circunstancias en la que me encontraba, podría pensar que era una idea equivocada, precipitada, absurda, ¡qué se yo! Dejé de espiarles, y de machacar de mente con ideas tontas y descabelladas, o quizás mi corazón estaba hablando. Subí a mi habitación para terminar de recoger y salir de allí corriendo, y entonces me acordé de los carreteres de fotos. 

    Al terminar de hacer el pequeño bolso de viaje, salí de la habitación, Brigitte y Anezka, todavía seguían en la habitación de invitados, no las molesté, tenía algo pendiente que hacer, ahora que la habitación de mi mamá estaba abierta, volví de nuevo allí. Comencé a rebuscar en algún mueble, después en los cajones, pero no había nada. Me di por vencida, no sabía en que lugar podría buscar, y escuché las voces en el hall, mi nombre cada vez sonaba más alto. Cerré la puerta, terminamos de despedirnos, aunque no pude despedirme de Madame rosier, seguramente en unas horas ya no se acordaría de que había estado en el viñedo. Úrsula estaba fuera, sacudiendo una polvorienta alfombra, que yo no había visto por la casa, tal vez estaba guardada y querían darle uso. Me acerqué para despedirme de ella, que me deseo suerte, yo no la entendí porqué, pero no le di mucha importancia y salí corriendo, me estaban esperando para irnos de allí. 

    Nos fuimos al aeropuerto, otra vez me tocaba sufrir ansiedad por volar. Al bajarnos del avión, Mark que había dejado su coche en el aeropuerto, al igual que Calvin, se llevó a Brigitte, y a Anezka. Yo me monté en el coche de Calvin. No sabía donde me llevaba, solo me dijo de qué se trataba sobre el caso de Celine. Las temperaturas ya estaban subiendo, y pude abrir la ventanilla para poder disfrutar del paisaje que íbamos dejando. La actitud de mi papá me había desconcertado aún más, aunque no debería de haberme extrañado, pero la forma en que nos había tratado a todos. 

    

  


   
    Otra carta y otra duda 

     

     

     

    El amor todo lo puede, eso era lo que debió de pensar Madame rosier, cuando hablaba sobre mi mamá y aquel pintor. Es posible que el amor todo lo pueda, pero ella falleció antes de volar muy alto. Tener a Calvin en mi casa, no fue todo lo que hubiera pensado que sería el romanticismo, él lo hacía por el mero hecho de protegerme. Y ahora estaba sentada delante de él, cuyas palabras amables en el coche dándome las explicaciones que para él eran razonables, para quedarse en mi casa, y de alguna forma un triunfo para mí, aunque no sabía adónde nos llevaría esto. Yo había pensado si estaba bien hecho, ya que estaba inmerso en una investigación sobre mi amiga, y aunque estaba claro que ninguna de nosotras éramos sospechosas, pero aun así, nuestro trabajo tenía algo que ver con los casos que estaban acaparando, la prensa del país. 

    —Creo que todavía tendremos que entrar en la casa de Celine  —continuó Calvin—. Bueno, ¿qué dices Colette? ¿Vienes conmigo? Me gustaría mucho. 

    —Eh..., bueno..., no estoy muy segura de querer volver a esa casa, el escenario sigue sin limpiarse, además tengo mucho trabajo, lo he tenido abandonado —respondí hojeando mi agenda—. ¿Cuándo sería exactamente? — pregunté. 

    —Tengo que volver a la Comisaría para verificar ciertos asuntos, en cuanto pueda, volveré. 

    —Oh..., sí, bueno... —agaché la cabeza y seguí hojeando—. Me temo..., o sea, por desgracia hoy me va a ser imposible. 

    —No puedo decirte que sea ahora, quizás sea mañana… 

    —Ya veremos, tengo que ver como termina el día —suspiré, cerré la agenda con determinación, y miré fijamente a Calvin. 

    Ya no sabía muy bien porqué no quería ir con él. Por un lado estaba el escenario, no me veía volviendo a ver como debió de haber luchado mi amiga para escaparse. Y luego estaba la pregunta que me hice toda la noche anterior, ¿por qué querría Calvin investigar a mi papá? Pensé que era el día idóneo para hacer pilates con mis amigas, y olvidarme de todo lo que estaba ocurriendo en mí alrededor.  

    —Hmmm —murmuró Calvin, y su mirada desconcertada se posó un momento en mí. Luego añadió en tono tranquilo—. Tengo trabajando a oficiales, inspectores y detectives…, ahora entiendo porque al FBI le cuesta encontrar a estos delincuentes. —Calvin se reclinó en su silla, juntó las yemas de los dedos y sonrió—. Lo encontraremos, sea quién sea. 

    —Sí, eso espero, aunque ahora tienen que encontrar a las desaparecidas, mi amiga por desgracia ya está muerta, pero ellas... —dije en tono lastimero. 

    Media hora más tarde, cada uno había vuelto a su trabajo, Calvin a la comisaría, yo debía terminar de contestar las cartas que habían llegado al programa, y que después se encargaba Julie de seleccionar las que más le interesaba que yo contestara, sería una locura contestarlas a todas, cada vez me llegaban más y podía comprobar como la gente se dedicaba a hacer daño, utilizando a gente solitaria, gente en algunos casos desesperadas, o incluso desesperados que deseaban no pasar el resto de sus vidas solas.  

    Sin haberme dado cuenta estaba sentada en el Café de Flore, con Brigitte que había dejado dos grandes tazas de café crème sobre la pequeña mesa redonda, debió de darse cuenta de que no había dormido mucho. 

    —Bueno, cuéntame, ¿qué tal tu primera noche con Calvin?  —preguntó con su tono de voz, no era ni muy alto, ni muy bajo, pero que en ese momento me resultó inapropiado. 

    —Tú no sabes hablar bajo, además que pregunta es esa…, te recuerdo que no hemos pasado la noche juntos, él estaba en la habitación de invitados, y yo en la mía. 

    —Solo quería molestarte, y ver tu reacción, aunque no me digas que no te han entrado ganas de… —dijo Brigitte con voz picará, mientras se recogió un mechón de pelo rubio que llevaba sujeto solo con una goma. 

    —Y... sabes que viene el camarero, ¿qué vas a elegir? —le pregunté a Brigitte, deseando que dejará de preguntarme por lo mismo. 

    —Las tartas siempre son tan deliciosas que es difícil decidir  —chapurreó Brigitte—. Pero creo que tendrá que ser la tarta de chocolate...  

    —¡Chocolate!, ¡no estarás de antojo!, después de cómo os habéis puesto con la comida de Úrsula…, ya no creo que te valga el vestido de novia. Por cierto, ¿cuándo es la próxima cita en la tienda?  

    Brigitte puso los ojos en blanco. 

    —No me hables de ese tema, quieren venir hasta mis primas que viven en Toulouse, y sabes lo pijoteras que son…, no me extraña que no las aguante nadie.  

    —Oh, sí... ¡Sí!, todavía me acuerdo de las últimas navidades que pasaron aquí… 

    No terminé la frase, al llegarme un mensaje al móvil de Mark, en él me decía lo mismo que Brigitte, sobre Calvin y su primera noche en casa. 

    —Es una idea pésima que vengan, ya se lo he dicho a mis padres, pero seguramente no les dirán nada, con tal de tener contenta a la abuela. ¿Te pasa algo? —me preguntó al ver que estaba distraída. 

    —¡Os habéis puesto de acuerdo Mark y tú!, me pregunta que tal mi noche. Si hubiera deseado provocarle, como siempre solía hacer, hubiera sido imposible. En cuanto se fue a la habitación, la cerró y no volvió a salir de allí. 

    —¡Dios mío!, jajaja, ¡ese hombre es duro, muy duro!, muy diferente a los demás amiga. 

    La hubiera dicho algo, pero en ese momento llegó la camarera que debió de escuchar la exclamación de Brigitte y sonrió mientras nos dejaba las dos porciones de tarta en la mesa. Ella hundió el tenedor en la suave tarta de chocolate, que estaba recubierta de la crème fraîche. Yo mientras sin entender la explicación, pensaba en Calvin. 

    Afortunadamente vi llegar a Julie, no hacía falta que me mandará un mensaje o me llamara por teléfono para saber dónde podría estar. Caminaba decidida, meneando su esbelto cuerpo, su sonrisa la delataba, la noche anterior no la había pasado sola. A diferencia que nosotras, a ella le gustaban mayores y que le invitaran a cenar en restaurantes caros, pero rechazaba casados, por ello ponía tanto empeño en su trabajo, y en desenmascarar. 

    —Sabía que estabas aquí. ¿Hablando de hombres? —nos dijo Julie. Echó la silla hacía atrás y se sentó junto a Brigitte. 

    —Mentiría si te dijera que no. Pero por tu cara, tú has pasado la noche muy bien acompañada —fue decirle eso y se sonrojó, no le gustaba que le hablara así, decía que se sentía muy avergonzada por el mero hecho de que yo era su jefa. 

    —Sí, y es uno de los socios de tu competencia Brigitte. Es muy divertido, me lo pasé genial, aunque es calvo, y nunca me he imaginado ligar con un calvo —comentó Julie, sujetando el brazo de Brigitte. 

    —Julie, eres muy graciosa, y me tienes que contar quien es ese hombre. ¿Y tú a quién prefieres a un estúpido, o a un hombre inteligente?, no deberías mirar su aspecto —comentó Brigitte. 

    —¡Bah! Ni que me fuera a casar con él, solo lo pasamos bien. —Era igual que nosotras a su edad, tan solo tenía veintidós años, y nosotras diez años más, así que tenía tiempo todavía de disfrutar con estúpidos, o con inteligentes. 

    —¿Ah, sí?, yo ya he olvidado todo eso, desde que le dije sí a Mark. Espero no arrepentirme. 

    —No digas tonterías Brigitte, te has llevado el mejor partido. Y ahora escuchad chicas, os voy a leer esta carta, la estuve leyendo anoche. “Se llama X, ella sospechaba de ex marido, y aunque él le dijo que no había terceras personas, pero ella pensó que si era por eso, así que decidió seguirle. Se puso una peluca, y una amiga le prestó ropa sabiendo que no la reconocería, ya que tenían gustos diferentes. Lo siguió hasta un restaurante se sentó unas mesas más atrás que donde estaba él sentado. Pasado unos minutos, sus sospechas se confirmaron, se presentó su mejor amiga desde la infancia, y al verles juntos y darse un beso de película, ella se quedó helada. Nerviosa y queriendo salir de allí, tiró la copa y exclamó, pero no hace mención a lo que exclamó. Los dos se dieron la vuelta y la vieron allí de pie, inmovilizada, mirándolos fijamente. Él la reconoció por mucho que ella se hubiera disfrazado. Cuando él fue a nombrar su nombre, ella salió corriendo, y por desgracia tiró la bandeja que llevaba un camarero. Comenta que sintió tanta vergüenza, pero no se paró y salió de aquel lugar”. Al leerlo por mi cabeza pasaron muchas ideas. 

    —Oh, ¡pensaría en suicidarse!, que desesperada, y encima disfrazarse —comentó Julie. 

    —Sí, yo anoche me pregunté lo mismo. Por lo visto llevaban años juntos, y él pidió el divorcio, todavía estaban en trámites. Cuando llegue a la oficina la escribiré. 

    —¡Hablando de trabajo, se me olvidaba! —exclamó Julie, sacando de su bolso un sobre, en ese momento mis piernas temblaron, ¡otra vez no!, exclamé al pensar que serían malas noticias, o de nuevo otra advertencia. 

    —Gracias Julie —lo cogí con la mano derecha, las dos me miraban impacientes esperando que yo lo abriera, pero solo lo miraba, hasta que por fin y el codazo que me dio Brigitte, me decidí abrirlo. Mis ojos se fijaron sin mover una pestaña en cada palabra, y lo aparté de mi vista, Brigitte lo cogió. 

    —“Crees que así murió tu mamá”, ¿qué es esto?, ¿será el mismo de la llamada al programa? —dijo Brigitte, yo solo tenía la mirada perdida, y entonces pensé. 

    —¡Dios mío!, ¡te acuerdas de lo que dijo Madame rosier! 

    —Sigo pensando que no debemos de fiarnos de lo que dijo, le venían los recuerdos, y otros no sabía ni ella si eran ciertos. 

    —Quizás tengas razón, pero dijo algo que me dejó pensando, aunque luego lo olvidé —le contesté y retiré la mirada de las dos, depositándola en el pastel.  

    —¡A qué te refieres!, porque dijo tantas cosas que es mejor olvidarlas. 

    —No espera —antes de continuar, me limpié la boca con la servilleta, me había llenado de chocolate—, cuando estábamos en los rosales, dijo: “Aquí veníamos las tres, tu mamá, tú y yo”. 

    —¡Oh, no creerás…!, eso no te está diciendo esa carta, simplemente te pregunta —exclamó Brigitte, que nos asustó a Julie y a mí. 

    —Brigitte, yo pienso…, ya no se qué pensar, pero…, ¿adónde habría fallecido tu mamá Colette? —preguntó esta vez Julie. 

    —Esto me parece todo de muy mal gusto, alguien pretende jugar conmigo. 

    —Debería llamar a Mark y a Calvin, es mejor que lo sepan, y lo averiguen. 

    —¡No, no, estás loca!, esta gente o quien demonios sea, no va a jugar conmigo, ni con el programa. 

    —¡Pero tiene razón Brigitte!, deberían saberlo, tú no estás a salvo con esta gente. ¿Qué habremos removido? —puntualizó Julie. En aquel momento, había hecho la pregunta correcta, debíamos de estar cabreando a alguien, y estaba removiendo mi vida. 

    Solo con pensar que después de tantos años pensando en la trágica muerte de mi mamá en un avión, ahora iba a resultar que no fue así, entonces…, ¿cómo había muerto? Y si es verdad nos lo había confesado Madame rosier, ¿por qué no me acordaba de ella?, tal vez muriera cuando yo era muy pequeña, y esos años son difícil de acordarse, con mucha precisión. Pero aun así, la sola idea de subirme a un avión o un elevador, seguía dándome pánico. Les hice prometer a Brigitte y a Julie, que esto quedara entre nosotras, además no era una carta de amenaza, no pondría en peligro mi vida, así que porqué alarmarnos. 

    —Está bien Colette, ya que no quieres hablar sobre este tema, hablaremos sobre la carta de la mujer X. Su forma de tratar la separación, disfrazándose y espiándolo, no me agrada mucho —dijo Julie dando su opinión. 

    —Tienes toda la razón. Además, las mujeres somos más inteligentes que los hombres, y pensamos a veces de una forma vengativa, llegando algunas a cometer alguna locura. 

    —Colette, ¿por qué lo dices?, ¿en qué estás pensando? —me preguntó Brigitte, por su forma de preguntarme, sabía que no le había gustado mucho la forma de decirlo. 

    —Estaba pensando en las desaparecidas. Las dos espiaban a los cuatro hombres, imaginaros por un momento, que ellas son las que retienen a uno de esos hombres, pero no quieren denunciarlo, porque quizás estén metidos en algo que no quisiera que se sepa, es simplemente una suposición, y esté equivocada. 

    —Quizás estés equivocada, pero lo que si está claro, es que en las páginas de web de citas, la mujer o es la directora o tiene un puesto importante, con lo que puede estar detrás de engaños, infidelidades —dijo Julie, corrigiéndome. 

    —Ahora no te entiendo, el porqué estés en un alto cargo de una de esas páginas, no quiere decir…, déjalo —le dijo Brigitte a Julie, aunque sin terminar la frase, seguramente tal y como la conozco, le diría alguna grosería. 

    —¿Quieres saber lo que opinou, o no? —preguntó Julie. Brigitte apoyó la barbilla en una mano—. Mira lo que no entiendo…, en todas las páginas se paga una cuota, yo pensaba que eran serias y que las fotos de esas personas serían fotos reales, y nos están demostrando las invitadas al programa, que ponen fotos manipuladas, ¿dónde está el filtro?, no les interesa nada más que el dinero, no hay nada fiable en ellas. Son engañosas, te hablan sobre encontrar el amor de tu vida, y muchos van a pasar el rato, cometer infidelidades, y sobre todo a estafarte… 

    —No debes preocuparte tantou, y menos hablar así de las mujeres y su posible participación. Eso sí, no te estoy diciendo que no las habrá, porque hay casos de mujeres que también están en estos juegos y han estafado a hombres, pero en menos porcentaje. 

    —Pero las hay..., me he leído cada carta que ha llegado al programa. Si quieres te hago una lista —Julie miró a Brigitte con decisión—. Entiendo Brigitte que tu forma de pensar es muy diferente a la mía, pero ya te estoy diciendo que yo leo las cartas primero, que hay mujeres que se apuntan para tener una breve relación; prefieren estar solteras y echar una canilla al aire, o tener una relación extramatrimonial, incluso hasta tener tríos por el mero hecho de tener una experiencia, y se topó con un Estafador. 

    Nos quedamos en silencio, Brigitte bajó la cabeza y siguió comiendo su pastel, yo miré a Julie, ella tenía toda la razón, a veces las mujeres no nos queremos como debería de ser, y luego nos hundimos de tal forma que nos es difícil salir de allí. 

    —¿Qué vas hacer ahora?, yo tengo que irme a la oficina —me preguntó Brigitte jugueteando con su tenedor. 

    —Tengo que contestar a varias cartas. Y estoy pensando en la propuesta de Calvin, aunque ya la he rechazado una vez…, ¿debería rechazarla otra vez? 

    —¿Qué propuesta? ¿Por qué no le dices simplemente que le quieres? —volvió a preguntarme Brigitte, dejando el tenedor junto al plato con cuidado, esperando mi respuesta. 

    —¡Te has vuelto loca!, además no sabes la propuesta. Quiere que volvamos a casa de Celine, y no tengo ganas de ver el escenario. Y sobre lo otro…, todavía no es el momento adecuado. 

    —¿Es eso ciertou?, tienes razón, yo no volvería de nuevo a la casa, pensaba que se trataba… —Brigitte levantó las cejas. 

    Afortunadamente para mí, sonó el móvil, sabía que era un mensaje por el sonido de una campana. Comprobé primero de quien era, y al ver que era de Calvin, lo abrí, tan solo era una frase, pero me pedía que le diera la dirección para venirme a buscar, tenía que ir a un lugar urgentemente. 

    —Chicas, tengo que irme, al final voy a acompañar a Calvin. 

    —En el fondo estás loca por estar con él, aunque sea volver allí —dijo Brigitte con una sonrisa. 

    —¡No digas tonterías!, pero tengo ganas de que esto termine, es una pesadilla. Julie tu vete a la oficina, yo intentaré más tarde terminar de contestar las cartas que me mandaste. 

    

  


   
    ¿De quién serán las cenizas del Baúl? 

     

     

     

    Media hora más tarde, llegaba Calvin a buscarme, sin decir una media palabra, salimos de allí como pudimos, el tráfico ya era intenso, y por la forma de conducir, se notaba que tenía mucha prisa. A casi unos sesenta kilómetros se encontraba Fontainebleau, ese era nuestro destino. Al llegar al Diana Garden, pude ver como el jardín estaba acordonado, y los técnicos habían comenzado su trabajo. Yo miraba horrorizada la cantidad de personal que había, y pensé lo peor. Cerca del jardín había una casa, se podía apreciar su abandono, los cristales estaban rotos y las plantas se habían metido en algunas habitaciones. Vimos que había cuatro coches de policía, me fije muy bien en ellos. Un agente al cual se le veía más su barriga que el cinturón, se acercó con cara de perros hacia nosotros.  

    —Lo siento, pero señor… —dijo, inclinándose hacia la ventanilla abierta—. Este área está cerrada hoy. Tengo que pedirle que siga circulando. 

    —Soy el inspector Calvin… —se identificó, al tiempo que paraba el motor—. El comisario me pidió que viniera, y ella es mi compañera. 

    —¡Ah, perdone!, ya ha llegado el médico forense —respondió. 

    A pesar de habernos pedido perdón, yo le vi como nos miraba de arriba abajo y ese destello de escepticismo en sus ojos, yo todavía seguía sin saber que demonios hacía en ese lugar lleno de policías. 

    —Puede dejar el coche aquí mismo. La gente que buscan está en la parte de atrás. —nos dijo un oficial, haciendo un gesto en dirección a la zona donde se podía apreciar coches de policías, y estaba bordeado por extensos árboles. 

    —Me imagino que no te esperabas esto —añadió Calvin, volviendo su cabeza hacia mí. 

    —Al principio no, desde que subimos al coche, no me has dicho ni una sola palabra, pero con el paso del tiempo, todo podía ser posible —le contesté. 

    El agente se distanció, y yo estaba muerta de miedo en ese momento. 

    —¿Qué nos vamos a encontrar?, aunque quizás pueda tener una vaga idea, pero me gustaría equivocarme. 

    —El cuerpo de una de ellas, se encontró el coche, gracias a las indicaciones de su amiga Paulette. 

    —¡No, puede ser!, y sus padres hace unos días fueron a la comisaría. ¿Pero si ella no se fue en coche? 

    —Por lo visto se fue en el coche de una compañera de trabajo. Hace unos días se presentó en la comisaría y nos lo dijo. Por lo visto nunca lo utilizaba. 

    —Todo me parece muy extraño. ¿Por qué no lo dijo antes?  

    Se quedó callado sin contestarme, yo no le dejaba de mirar, pero él estaba más pendiente de lo que pasaba a nuestro alrededor. 

    —Y ahora, que todos piensen que vienes como mi ayudante, no deberías estar aquí, me la juego. 

    Salimos del coche y seguimos un sendero lleno de árboles y más clases de plantas, y al fondo un manto de flores. Nos saludaron varios policías, y al irnos acercando a las flores, tres policías más escoltaban a un hombre, que imaginé que sería el forense, como bien nos había dicho el oficial antipático. Cada paso que dábamos, más nerviosa estaba y mi cuerpo temblaba, en realidad nunca había visto un cadáver. Miré a Calvin y vi como resoplaba, y entonces mis ojos vieron aquello que no hubiera deseado ver nunca, y pensé en el momento en que nos contó Madame rosier, sobre la historia de esa joven. Ahí estaba frente a nosotros, un baúl de color caoba, nos imaginamos que adentro habían colocado el cadáver de Adalia. 

    Pudimos ver que se encontraba en el lugar Scott, mantenía una conversación con un hombre moreno y delgado, Calvin se acercó a ellos, yo me mantuve en un segundo plano, solo quería seguir observando el baúl, aunque a una distancia prudencial, el forense se encontraba apuntando indicaciones. A la derecha mía, Scott y Calvin se distanciaron del hombre, y se acercaron al forense. Querían estar presentes cuando examinaran al cadáver, que al mover el cuerpo, el forense dejó al aire uno de los brazos, quizás el derecho o el izquierdo, quien sabe por su colocación. Una mirada rápida y los dos se acercaron hacia mí. 

    Calvin me observó en silencio un instante. 

    —De acuerdo, juguemos a adivinar —me propuso—. Imagino que te podrás hacer una idea de lo que tiene dentro de la boca. 

    Respiré hondo, y luego reflexioné unos segundos.  

    —Vale, está rodeada de un rosal, y dentro una rosa, me lo dices por la historia que nos contó Madame rosier. 

    —Igual que su amiga, ahora podemos hablar de un asesino en serie  —esta vez habló Scott. 

    —Es verdad que Madame rosier, no esté bien, pero deberíamos hacerla más caso de muchas cosas —comentó Calvin. 

    —Estáis hablando sobre la historia que me contaste, y que estamos investigando ahora —dijo Scott—, porque llegó a ser un caso espeluznante por aquellos lugares. 

    —Entonces es verdad que podría ser un asesino en serie ¿El asesino salió libre? —les pregunté. 

    —Has sabido algo más, perdona no haberte preguntado sobre ello —le preguntó Calvin a Socott. 

    —Se suicidó en su calabozo, hasta el último día, siguió defendiendo su inocencia —le respondió.  

    —Estás diciendo que es muy parecido al caso de Celine, no hicieron su trabajo, y encerraron al primero que pillaron. 

    —Colette, de eso hace muchos años, antes no había tantos recursos como ahora, y no puedo ponerme en su pellejo. Pero lo cierto es que ahora la situación es distinta. Ya son tres mujeres que murieron de la misma forma, y una con muchos años de diferencia. Algo muy extraño, que deberemos averiguar…, ¿por qué ha tardado tanto en matar? 

    —Deberíamos volver a París, la van a llevar a la sala del forense, allí podremos saber que le pasó. Además quiero que la identifiques, tú las vistes bien a las dos. 

    Solo pude afirmar con la cabeza, nunca había tenido que identificar a nadie, y aquello me estaba resultando muy incómodo. 

    —No me puedo creer que Celine nos haya dejado. —Me sequé las lágrimas con un pañuelo que tenía en la chaqueta—. Ahora hay otra muerta y otra desaparecida, y muchas denuncias, sin olvidar aquellos hombres. 

    —Sí, es una desgracia Colette —Calvin sostenía con fuerzas su libreta en sus manos, le noté como lo apretaba. 

    —Era una excelente persona, pero obsesionada con encontrar novio. 

    Me guardé el pañuelo, a pesar de estar muerta, seguía enfadada con Celine y su obsesión. 

    El cielo estaba encapotado con nubes grises, pero no amenazaba la lluvia. Seguíamos congregados en torno al baúl. Me acordé del funeral de Celine. Brigitte, Anezka y yo entorno a la tumba, junto a su familia, pero mi papá, no dio señales de vida. Desde el primer momento en que se conocieron en el viñedo, se entendieron a la perfección, tenían muchas cosas en común, por ese motivo no entendí que no fuera al funeral, ni contestará a mis llamadas. 

    Un vacío inmenso se abrió paso en mi interior con solo ver el baúl, pensé en la forma violenta en que habían muerto las dos. ¿Qué estaba escondiendo Celine? ¿Qué reportaje estaba haciendo sobre mí? Cierto que Celine tenía sus defectos, como todas, pero siempre la encontrabas dispuestas a ayudar cuando la necesitabas. La audaz determinación de Celine para abrirse camino en la vida, en contra de todo pronóstico, de la misma forma que me pasó a mí con mi papá, los suyos tampoco querían que se dedicará al periodismo, llegó al extremo de rechazar el dinero de su familia, para poder hacer su sueño, y se había convertido en mi modelo viviente, «mujer fuerte».  

    Cuando el ataúd desapareció de nuestras vistas, y se fue penetrando dentro del nicho, ahí se separó nuestra familia, siempre consideré a mis amigas mi familia. Calvin en ese momento me agarró de la cintura para que nos fuéramos de aquel lugar. 

    —¿Cuándo hablaréis con su familia? —le pregunté a Calvin, Scott se había alejado de nosotros para acercarse a otros compañeros. 

    —En cuanto veamos que es ella, los llamaremos. Solo con imaginarlos…  

    —Hay que llegar hasta el final, quiero saber si en realidad es uno de esos..., Estafadores de Romances. 

    —No te machaques, tú no tienes la culpa, aunque si hay que tener mucho cuidado. Debemos irnos.  

    El suelo de mosaico del pasillo estaba reluciente, dando la impresión de ser un espejo, no sabía porqué me había fijado en ese detalle, tal vez estaba nerviosa o impaciente. Entramos en una habitación, allí nos encontramos con la cámara frigorífica de acero inoxidable. El forense abrió una enorme puerta, recibí en mi rostro una ráfaga de frío que se impregnó en mi cuerpo. Sacó la camilla, y en el brazo izquierdo estaba la etiqueta, pero no ponía nombre, sino desconocida, en el baúl no se encontró ninguna identificación.  

    Los ojos azul claro de Calvin me miraron inexpresivamente a través de sus párpados entornados, esperando a mi respuesta. Al abrir la sábana blanca, mis ojos se centraron en su cara, no quería seguir mirando, aunque mis ojos siguieron haciéndolo. En su cara, se notó que habían jugado con ella, pero pude reconocerla, pensé en su final cruel, en los años que aún le faltaban por vivir, en sus padres y su reacción tras saber el triste final. Una mala decisión, igual que la de Celine, que les había costado su vida.  

    —¿Sabes quién es, verdad? —me preguntó Calvin—, eso sí, tienes que estar segura, si necesitas más tiempo, tómatelo. 

    —No, a pesar de qué…, es la joven Adalia. Desde la primera vez que la vi, me fijé en ella, su cara dulce e inocente, y cuando la vi observando a esos hombres, pensé…, déjalo. 

    —Está bien, con eso nos vale. Hablaré con la Comisaría. 

    Calvin se distanció para llamar, yo la volví a mirar, mientras el forense agarraba con sus manos una carpeta y un bolígrafo color azul, comenzando a rellenar los huecos vacíos. 

    —No hace mucho que murió, ¿verdad? —le pregunté al forense. En ese instante la estaba abriendo en canal, haciendo que yo tuviera que apartarme, me entraron ganas de vomitar al ver como abrían su cuerpo de arriba a abajo. No me quedó más remedio que salir de aquella sala. 

    Calvin al verme, me sugirió que no volviera a entrar, y que le esperara unos minutos más. 

    —¿Has encontrado algo? ¡Oh, ya veo porqué a salido de esa forma Colette! —exclamó Calvin al ver el cuerpo de la víctima. 

    —No debería de quedarse más tiempo aquí, ya la ha reconocido…  —dijo el forense con un tono de voz que no le gustó a Calvin. 

    —Tienes toda la razón, ha sido una imprudencia mía. Y ahora contéstame a la pregunta. 

    —Está claro que la torturaron, quizás estaban intentando sacarla alguna información —dijo el forense. 

    —¿Por qué lo dice? Ha visto algo… —comentó Calvin al escuchar al forense. 

    —¡Por esto! —dijo el forense mostrando en sus manos una memoria—, lo he encontrado en su estómago, debió tragárselo, algo debe de tener. 

    Lo cogió sin pensarlo como si fuera un tesoro, sacó una bolsa de su bolsillo y la guardo cerrándolo, después con un rotulador escribió: “prueba”. Yo seguía sentada en una silla en el pasillo. Calvin comprobó junto con el forense el cuerpo de la víctima. Su cuello estaba abierto hasta la columna vertebral, y los músculos de sujeción aparecían cortados. En la parte derecha del pecho se veían ocho puñaladas. Se las habían infligido en rápida sucesión una detrás de otra, y la fuerza había sido tan violenta que la piel mostraba las huellas de la empuñadura.  

    —Le han hecho lo mismo que a la primera víctima —comentó Calvin. 

    —Lo escuché, igual que a la víctima de Brest. Mañana me llega el cuerpo —dijo el forense. 

    —Pensamos que iba a ser difícil que nos dejaran exhumar el cadáver…, ahora tendrá doble trabajo. 

    —Es mi trabajo, de todos modos, Gale me entregó un informe del forense de Brest, y hacía mención a las heridas de la víctima —le contestó el forense. Calvin lo miró extrañado de que no había visto ese informe, pero luego se acordó de que había recibido una llamada de él, y no había tenido tiempo de devolverle la llamada. 

    Dejó de hablar el forense, abrió un cajón que tenía a su derecha, tuvo que apartar varios documentos que ocultaban una pequeña grabadora. Lo sacó y comentó a grabar: La longitud de los cortes de los antebrazos y las manos variaba entre un centímetro y los diez centímetros. Contando las dos de la espalda también hay cuchilladas y el corte de la garganta, había veinticinco heridas por objeto punzante. Estaba claro que quiso protegerse, pero no pudo, no tenía fuerzas. 

    Yo seguí esperándolo caminando por la sala, en algún momento veía a Calvin como se distanciaba del forense, y me observaba desde la pequeña ventana de la puerta, pero no permanecía más de un par de minutos, y volvía a estar atento de las indicaciones del forense. “Graves heridas en el pulmón. Las arterias carótidas estaban casi seccionadas. El arco aórtico, la arteria pulmonar, el corazón y el pericardio habían sufrido lesiones. Ya estaba prácticamente muerta cuando la decapitó”. 

    —Esto ha terminado. ¿Se han puesto en contacto con la familia? —le preguntó el forense a Calvin. 

    —Seguramente que ya lo haya hecho el agente Scott. Lo volveré a llamar, estaba en ello. 

    El forense volvió a tapar el cuerpo desnudo de la víctima, empujó la camilla hacia la pared del fondo del frigorífico donde se podía apreciar dos cuerpos más. Calvin lo dejó solo, y salió de allí directamente a mi encuentro. 

    —Colette, deberíamos irnos, aquí ya no tenemos nada que hacer, de momento. Volvamos a la Comisaría. 

    —Está bien, ¿crees qué debería contarles a mis amigas? —le pregunté a Calvin aterrorizada por lo que había visto. 

    —No lo veo necesario en este momento. Ahora hay que investigar que tienen que ver Celine y esta víctima. ¿No habéis hablado con su familia? 

    —No, sus padres son muy estirados, se sienten superiores, y piensan que influimos en su carrera. Solo con pensar que mi programa fue el detonante de su muerte… ¿Por qué lo dices? —le pregunté extrañada. Ni siquiera se habían puesto en contacto la familia con nosotras para pedirnos las llaves de su casa. 

    —Es el mismo modus operandi que el de Celine. Mañana tendrá el forense el cuerpo de Celine, para repetir las pruebas. 

    —¡Espero qué está vez lo hagan bien! —resoplé. 

    Llegamos a la Comisaría, Scott llevaba en sus manos el informe preliminar, en modo alguno definitivo, que había emitido el forense habiendo llegado por un mensajero. Se había dado prisa, estaba claro que ese caso lo estaban tratando con mucha prioridad, Scott en cuanto vio a Calvin le entregó el informe. 

    —Creo que será mejor que lo leas tú mismo —dijo Calvin a Scott devolviéndoselo—. Dentro encontrarás una memoria, averiguar lo que contiene, debe de ser muy importante. 

    —Me estás diciendo Calvin, que la forma en la cual estaba enterrada, nos lleva a lo que creíamos, ¿no? Al mismo caso que Celine, y la joven del pueblo de Colette —le comentó Scott, intentando salir de dudas. 

    No deseaba escuchar más, me di la media vuelta, y entonces el inspector Antonio, apareció en mi visión muy decidido hacía donde estaba yo. 

    —Señorita Colette, espero que no esté huyendo de mí —me dijo Antonio, acelerando su paso. 

    —No, solo escapaba de la conversación entre Calvin y Scott. 

    —Me gustaría hacerte algunas preguntas, ¿quiere un café? 

    —Sí, gracias, a pesar de que ya llevo dos tazas —contesté, y al verle como se humedeció los labios, pensé que tenía más ganas que yo, de ese café. 

    Con los dos cafés en nuestras manos, llegamos a un pequeño y acogedor vestíbulo. Estaba amueblado con un sofá, unas sillas, y una mesilla redonda. El inspector me hizo sentarme y en ese momento la puerta se abrió entrando un oficial de policía, desafortunadamente o afortunadamente no cerró la puerta, y se podía escuchar como Calvin hablaba con otro oficial de policía que no era Scott, comunicándole la llegada del cuerpo de Celine, y le ordenaba que se hiciera cargo de la entrega al forense. El inspector al darse cuenta de que estaba la puerta medio abierta, la cerró. 

    —No quiero hacerlo como un interrogatorio, por eso te he traído aquí. 

    —Por sus palabras debe de ser importante, pero…, ¿tiene qué ver con Celine? 

    —No, se trata sobre tu papá. ¿De quién es la propiedad del viñedo? 

    La pregunta que me hizo, me dejó descuadrada. Nunca me había interesado esos temas, y me pareció muy raro. 

    —No le parece una pregunta extraña, realmente no se adónde quiere llegar. 

    —Solo es una pregunta Colette, pero veo que te incómoda.  

    —No, simplemente me sorprende, pero pertenece a los padres adoptivos de mi papá. 

    —¡…!, eso no lo sabíamos. 

    —¿Y por qué debían de saberlo?, ¡ah, claro!, le están investigando. 

    —Sí, lo ordenó Calvin, y por alguna razón aparece con otros apellidos. 

    Eso me extrañó todavía más. 

    —Estoy empezando a pensar, que en realidad no conocía a mi papá. 

    —¿A qué te refiere?, no sabías que no utiliza los apellidos de la familia…, Brouilly. 

    —Estás muy confundido, en mi partida de nacimiento y demás documentos aparece el apellido de mi papá, y es ese. 

    —Alguna explicación tiene que haber, entonces..,, ¿por qué compraría la mitad de la propiedad a sus propios padres, aunque fueran adoptivos? 

    —Es la primera noticia que tengo, ¿por qué no me lo habría dicho Madame rosier? —me hice esa pregunta, pero luego pensé en su estado mental. 

    —Quizás, es porque la otra mitad te pertenece, y la herencia la debieron de dejar en esas condiciones. Debería de consultarlo, sino puede hablar con la familia Brouilly, contrate a un abogado. 

    —Hablaré con mi amiga Anezka, ella es abogado, aunque no con temas de herencia, pero algo podrá averiguar. De todos modos me parece muy raro, ¡vaya herencia más rara! 

     —Todo es posible. Le aconsejo que lo haga rápidamente, y no lo deje. 

    Me acordé sobre aquella conversación que tuve, y la posibilidad de pedir la necrológica de mi familia, el inspector me había despertado de nuevo esa curiosidad. 

    —Inspector, no sé qué decirte. Apenas conozco realmente a mis padres, solo a la familia Brouilly con los que me crié. Y tengo que decirle que fui feliz, ellos me dieron todo lo que pudieron, claro a su manera. Y sobre mi papá, por lo que tengo entendido antes de ser adoptado, pasó una infancia difícil. 

    —¿Entonces tampoco sabes mucho? 

    —No, claro que no. Siempre hemos tenido una relación tensa. Lo que me preocupa es: ¿por qué tenían que mentir? —pregunté levantando la voz. Entrelazando mis dedos y me mordí el labio—. Seguro que no me entiende, ¿pero por qué tanto misterio? Debería de estar agradecido de que le adoptaran a una edad, que nadie lo hubiera hecho. 

    —Señorita Colette, quizás va más allá, y cuando alguien empieza a vivir una mentira, cada día que pasa es más difícil pararlo y confesar. 

    La puerta volvió abrirse, y me despistó de mis pensamientos, pero afortunadamente no era otro oficial, sino Calvin. 

    —Te estaba buscando, pero me dijeron que estabas con Antonio  —dijo Calvin. Cerró la puerta y prefirió permanecer de pie. 

    —Calvin, le estaba haciendo varias preguntas sobre su papá —le explicó Antonio, porque estaba allí con él.  

    —Acabo de ver el informe, y después de haber conocido a Madame rosier, va a ser difícil hablar con ella. ¿Crees que podrá decirnos Fédéric, más cosas sobre tu papá? —me preguntó Calvin. 

    —Suerte, es lo único que te puedo decir. Estaba más pendiente de lo que nos contaba Madame rosier, que de su trabajo. 

    —Tal vez están escondiendo algo muy crudo, sobre tu papá  —comentó Antonio. 

    —Antonio, cambiando de tema, ¿te ha mandado el FBI la lista con los nombres? —preguntó Calvin, debió de notar al mirarme que no tenía ganas de seguir hablando de ese tema, para cambiar tan drásticamente nuestra conversación. 

    —Sí, y tengo a varios hombres trabajando con eso, cómo me lo pediste. ¡Ah!, y también con esa página web de citas.  

    —Lo único que quería es mantenerte informada —me dijo Antonio—. Te estoy contando lo que hemos averiguado y creo que, como mínimo, deberías saberlo.  

    —Tendré que buscar esos carretes, quizás en ellos pueda encontrar algo. 

    —¿Qué carretes?, no me has dicho nada, sobre ese asunto, —preguntó Antonio, con una voz tensa. 

    —Calvin no tiene nada que ver. Pero la cocinera de la casa del viñedo, en realidad es la mujer de Fédéric, me sugirió que buscara unos carretes de fotos que pertenecieron a mi mamá.  

    —Calvin, entonces debemos de buscarlos en alguna parte de la casa, en los muebles, en las habitaciones…, pero hay que encontrarlo. 

    —Antonio, ¿por qué con tanta insistencia?, solo son carretes de fotos —pregunté desconcertada porque eran de mi mamá. 

    —Señorita Colette, quién sabe lo que podemos descubrir. 

    Su insistencia, me hizo pensar que él sabía más, pero que no podía contármelo, o quizás no lo tenía claro y no podía desvelarlo, pero que sabía algo más de mi papá, estaba claro, pero seguía preguntándome lo mismo. ¿Qué tenía que ver yo en el asesinato de Celine? ¿Qué estaba averiguando sobre mí, que acabaron con su vida? 

    Me hizo Calvin que le acompañara a su oficina, y Antonio decidió seguirnos. Entre su mesa se encontraban varias carpetas, él rebuscaba entre dos en las que pude apreciar varias fotografías, pero mi vista no llegaba a apreciar, de qué se podía tratar. 

    —Me parece una locura que sigan malgastando el presupuesto de un programa… —comentó Antonio sin venir a cuento. 

    —¡Oh, no!, ¿por qué dices eso? Según Robert, el director y accionista de la cadena, el ranking está imparable, quieren poner más publicidad. 

    —¿Y a qué precio? No puedes imaginarte las demandas que se reciben en la central —volvió a comentar.  

    —Me puedo imaginar, no doy abasto con las cartas, aunque Julie es la que primera que las lee. 

    —Mira, todavía estamos en investigaciones, pero creo que nos estamos acercando. El hombre al que buscamos tiene una lista inacabable de denuncias, claro tiene diferentes identidades. Las denuncias llegan hasta en el continente americano, se ha hecho pasar por comerciante, piloto, militar, marine, y quizás más. 

    —No tiene límites la imaginación de una persona… —comenté mientras los dos me miraban sin pestañear, y tuve que apretar los dientes.  

    —El hombre del que hablamos, se las ha ingeniado muy bien, llegando a entrar en las casas de las víctimas para seducirlas, y cuando ellas no se daban cuenta, les robaba sus datos bancarios de las tarjetas —comentó Calvin—, hay denuncias donde se dan datos muy parecidos, y otros de otra forma claro. 

    —¡Oh Dios mío! ¿Crees qué paso eso con Celine y ella al darse cuenta pudieron forcejear? 

    —Esa era una de las hipótesis, pero…, ¿por qué ella fue a esa ciudad? —volvió a preguntarme Calvin, esa pregunta ya era muy habitual, y quizás la verdad nunca se llegase a conocer, eso era lo que yo pensaba en aquel momento. 

    —Os tengo que dejar, debo seguir con mi trabajo. En cuanto sepa algo te lo comunico. 

    El inspector Antonio se fue dejándonos solos. Yo ya estaba cansada, tenía ganas de tumbarme en mi sofá, ver alguna serie que tanto me gustaba, pero que no veía terminar, ya que los ojos se me cerraban. Aunque ahora debía de pensar que tenía compañía en la casa, después de tanto tiempo viviendo sola, pero cómo me iba a imaginar que tendría al inspector durmiendo, en la habitación de al lado. Calvin contestaba una llamada, y yo solo hacía mirarle fijamente, y en ese momento entró Scott. 

    —Pensé que se había ido señorita Colette. 

    —No, pero estoy deseando que no me necesite Calvin, para poder irme a descansar. 

    Debió de escuchar Calvin esas palabras, alzando la mirada a nosotros y sin perder tiempo, colgó el teléfono. 

    —Te llevará a casa Scott, si pudiera lo haría yo, pero tengo que terminar un asunto. 

    —Lo que diga jefe, y por cierto, traigo noticias. La página web que me hiciste investigar, todavía no lo tenemos seguro, pero pronto podremos desvelar donde tiene su dominio. Pero tiene conexión con España, desde hace muchos años que el sur es una tapadera de delincuentes rusos, y ucranianos, entre otros muchos. Alguno de los perfiles, llegan de la ciudad de Marbella. 

    —Con lo que era esa zona costera. Hace años era la zona de la Jet-Set, se congregaba lo más selecto de muchos países. 

    —Despídete de aquellos años de gloria, todo ha cambiado —comentó Calvin, guardándose el móvil en el bolsillo de su pantalón. 

    Cerré la puerta con llave como bien me había pedido Scott, abrí el bolso para coger el móvil, hacía horas que no lo había tocado, raro en mí, pero las circunstancias hicieron que me olvidara de él. Al comprobar que tenía una docena de mensajes, pensé en ponerme cómoda antes de tener tiempo para ellos. 

    Abrí la ventana de la cocina, y de los tiestos de la vecina me llegó el aroma a rosas, me quedé unos minutos pudiendo disfrutarlo, sin olvidar el borboteo de una fuente de piedra situada en el centro del patio interior que tenía mi edificio. Afortunadamente desde hacía un año, que la paz había vuelto al edificio, después de que se fueran unos odiosos vecinos del cuarto piso, con nacionalidad británica. No solo por los ruidos que hacían, que en algunas ocasiones no se podía ni dormir, además sus incansables fiestas, en alguna ocasión llegaron a tirar botellas de vino y de cerveza a la fuente, desde su piso. Al final terminaron echándolos, y se volvió de nuevo un lugar tranquilo. 

    Me dejé caer con un suspiro en mi sofá de cuero color marrón claro, y lo acaricié. La falta de sueño de la noche anterior empezaba a pasarme factura, los acontecimientos de las últimas horas, sobre todo en la sala del forense, fueron los culpables. Pero debía abrir los mensajes para contestarlos. 

     

     

    *** 

    Cuando me desperté a la mañana siguiente, tenía la sensación de que me había caído la estantería en la cabeza. Pensé que la visita a la sala del forense había sido fruto de una pesadilla. Solté un gemido, me giré y busqué a tientas mi reloj. Eran las ocho de la mañana, no lo veía con tanta claridad, ya que mis ojos todavía no se habían despertado. Encendí la lámpara de color fucsia de la cómoda, que sumió la habitación en una suave luz del más bello color. Lo elegí nada más instalarme a vivir en ese apartamento, fuimos las cuatro a una bella tienda no muy lejos de Galeries Lafayette Haussmann, 40 Boulevard Haussmann. Una tienda pequeña y recatada. Me había despertado a media noche por culpa de un dolor de cabeza, hacía tiempo que no lo sufría, en aquel momento pensé: ¿cómo había llegado a la habitación?, lo último que había recordaba era lo cómoda que estaba en el sofá del salón, contentando los mensajes.  

    Tras unos minutos relajada, y mi mente ya despejada, me acordé de Calvin, no me había dado de la hora en que llegó a casa y pensé: “¿Habría sido él quien me trajo a la cama?”, una idea totalmente descabellada, seguramente fui yo, pero debía de estar tan cansada que ya no me acordaba. En ese momento sonó el teléfono, fui a cogerlo en la mesilla, pero no estaba, y entonces me di cuenta de que estaba dentro del primer cajón. Debía de estar tan dormida para meterlo allí, porque nunca lo solía hacer. Lo abrí para cogerlo, pero la llamada se había cortado, vi de quien se trataba y dije en voz alta: ¡Oh, por qué me llamará Julie!, y entonces volvió a sonar, pero esta vez era un mensaje de voz: “¡Oh, Dios mío!, otra carta a llegado a la emisora. Y te pido disculpas, pero he tenido que abrirla”, paré el audio y pensé, ¡por favor, ahora no! Por un momento me maldije a mí misma, esto parecía un juego de esos a los que Los Estafadores de Romances, juegan con sus víctimas durante días, semanas y meses, hasta que lanzan el dardo y algunas pican, y las llegan a desplumar. Ya no sabía si quería seguir escuchando o borrarlo, pero la curiosidad venció. “Todavía no has conocido la verdad sobre tu mamá”. Se cortó, esto estaba siendo una pesadilla, más de veinte años que llevaba fallecida, y de repente a alguien se le estaba ocurriendo mandarme cartas extrañas. El mensaje no había terminado, en él Julie me decía el nombre del anónimo, Rosier D'épines, no me era desconocido, ya que desde que empezó el programa volvió a mandarme esos mensajes, después de años sin saber nada de él. ¿Por qué ahora?, ¿alguien pretende vengarse de mí y por qué? 

    Me puse cómoda, no podía presentarme delante de Calvin en pijama, pensando que todavía estaba en la casa. Al salir de la habitación escuché que en la cocina había actividad, hice un pequeño suspiro, cuanto más me acercaba a la cocina, a mi olfato le iba llegando el olor a café y a crepé de harina de trigo, yo que casi nunca desayunaba en casa. 

    —¡Qué bien huele! —exclamé al abrir la puerta de la cocina—. Bonjour, pensé que ya estarías en la comisaría. 

    —Bonjour, ¡Adorou la cocina francesa! Es genial, ¿no?, ¿qué tal has dormido? 

    —Bien, estaba… 

    —Oh, tuve el atrevimiento de llevarte a la cama, te vi dormida en el sillón y pensé que estarías mejor en la cama. 

    —¡Gracias!, pero no te hubieras molestado el haberme despertado. 

    Por ese motivo no me acordaba. ¡Dios mío me había visto en pijama!, pero en realidad me gustó la idea de que me llevara a la habitación, luego pensé en Brigitte, ella no podía enterarse, sino estaba acabada. 

    —Era lo menos que podía hacer, después de tu experiencia en la sala del forense.  

    —Hoy llega el cuerpo de Celine… Tengo que contarte algo, seguramente que te sientas molesto conmigo, pero como se trata sobre mí, no pensé que tuviera que ver con el caso… 

    —¡De qué estás hablado!, aunque no sea del caso, también me preocupo por ti, y si te das cuenta te estoy protegiendo. 

    —Y te lo agradezco, pero esto…, yo no sabría bien cómo explicarlo.  

    —Inténtalo, pero no ocultes nada. 

    —Al principio de llegar a París, me llegaron varias cartas a la casa. Era de un anónimo, en él me aconsejaba lo que debía hacer. Mark y yo intentamos comprender y buscar quien era esa persona, pero sin resultado. 

    —Estaba claro, que debe de ser de vuestro pueblo. 

    Apagó el fuego, dejando varios Crepé en la mesa.  

    —Estoy de acuerdo contigo, pero con ese nombre…, solo fueron varias cartas, después desapareció y no volví a saber nada más, y desde hace unos meses he vuelto a recibir cartas. Lo extraño, es que una vez me lo mandó a la casa, y otras a la emisora. 

    —Como si estuviera jugando contigo, o tal vez despistando para que lo encuentres, si es hombre. ¿Cómo se hace llamar? 

    Como de un modo profesional, cogió de la chaqueta su famosa libreta, una pluma de color azul, levantó la mirada esperando mi respuesta. 

    —Se hace llamar: Rosier D'épines. Siempre las rosas —comenté y Calvin no tardó en apuntarlo. 

    —Quiero ver las cartas que te ha enviado. Está claro que es el asesino, o alguien de su entorno, porque las víctimas están cubiertas de un rosal de espinas. 

    —Pero la primera carta, me llegó hace más de diez años. Tengo que encontrar las fotos. 

    —Detesto a ese Dominique, y la chapuza de trabajo que hizo, ahora llevamos mucho tiempo de retraso —dijo Calvin, mostrando su enfado.  

    —Hace unos días que mi cabeza va recopilando información, quizás por ello, esta madrugada ya no ha podido más, y mi cabeza estalló. 

    —¿Y por qué no me has avisado? ¡Te hubiera preparado algún remedio casero que mi madre siempre me da! 

    —Lo que acabas de decir es un poco disparatado, no iba a molestarte, con tomarme una pastilla, me ha bastado.  

    —Está bien, y ahora…, ¿qué es lo que te ronda por esa cabeza? 

    —Quizás no tenga nada que ver, pero el cuadro que me regaló Margot, venía con regalo. 

    —Ahora si que no entiendo nada, podrías explicarlo mejor. ¿Por qué no comes?, o tal vez es que no te gusta el crepé. 

    —¡Claro!, pero no estoy acostumbrada a desayunar en casa. 

    —Deberías aprovechar que tienes un cocinero en tu casa. Pero no nos desviemos. 

    —Tienes razón, detrás de la pintura, se desprendió un pliegue y de allí salió una llave. 

    —¡Una llave!, habrá que hablar con Margot, quizás haga referencia a su hijo, o crees…, —paró de hablar, y se quedó pensando.  

    —Te acuerdas que te comenté que vino a la puerta de mi casa. 

    —¡Oh, Dios mío!, y te aconsejó que no te metieras en una investigación de la policía. 

    —Creo que me estoy volviendo loca. 

    Se quedó pensativo, en el tenedor tenía un trozo de crepé, y tras unos segundos se lo metió a la boca, yo no podía dejar de mirarlo. 

    —Yo pienso que no sabe de la existencia de esa llave, ¿crees qué si lo supiera, te hubiera regalado la pintura? —me preguntó Calvin haciéndome pensar durante unos segundo, pero inmediatamente le contesté. 

    —Tienes razón, y yo estoy pensando en temas que no debería. 

    —No deberías atormentarte. Ayer a última hora nos llegó el informe de la joven que asesinaron cerca del viñedo. 

    —Fue hace muchos años, ¿creéis qué encontréis algo qué os ayude? 

    —El detective Gale…, al pobre hombre lo traigo a caballo por toda Francia. Fue a hablar de nuevo con los vecinos, algunos por desgracia no querían hablar, ya había pasado mucho tiempo, sin embargo hubo una señora que si quiso hablar. Le confirmó que un inocente fue injustamente detenido, y terminó suicidándose en la cárcel, siempre se declaró inocente, pero nadie le hizo caso. 

    Sus palabras me hicieron pensar, ¿pero entonces quién fue el asesino? 

    —Lo mismo que dijo Madame rosier. Entonces estáis en las mismas, sin saber nada. 

    —Pero está claro que tiene que ver con alguien de tu pueblo, o alguien que fue a trabajar en la vendimia —dedujo Calvin. 

    —Y piensas que en los carretes de mi mamá, se puede ver…, pero Madame rosier, nos comentó que vio el baúl con el cuerpo dentro —suspiré y me llevé la mano al pecho. 

    —Estoy cansado de los carretes de fotos, y su insistencia. 

    —¿No crees, que si ella hubiera visto algo, no los habría revelado?  —comenté haciéndole pensar. 

    Durante unos minutos hubo silencio en nuestro alrededor, pero estaba claro que Calvin, no sacó nada en claro, o se lo estaba guardando para él. Se levantó para recoger la mesa y lo fue colocando en el lavavajillas, yo esperaba a que él me contestara, y cuando terminó de recoger, me miró a los ojos. 

    —Te voy a buscar a la oficina o donde vayas a trabajar, Margot nos ha invitado a comer. 

     —Hoy voy a trabajar aquí, no tienes que cuidar de mí. 

    —Lo haría encantado de veras. Te llamaré para decirte la hora.  

    Su contestación me pareció muy extraño, a veces daba la impresión de ser frío y otras veces muy amable, o tendría alguna estrategia. Demasiadas ganas de cuidarme, de protegerme, tal vez estaba en peligro y yo no era consciente. Aquellas preguntas tan raras sobre mi papá, apellidos cambiados, mensajes anónimos sobre mi mamá, esa insistencia en los carretes. Con un semblante serio, salió de la cocina, yo con mi taza de café en la mano, quieta sin poder hacer nada, y es que realmente no sabía que hacer. Había pensado en la descabellada idea de investigar yo, ¿pero por dónde debería empezar?, en la casa no había nada, y esa llave…, y pensé en la posibilidad aunque remota según Calvin, de que Margot, supiera de su existencia, pero debía de intentarlo, me la llevaría para su casa, e intentaría sacarla alguna información, aunque no tuviera nada que ver con mi vida, pero me había entrado el gusanillo. 

    Sentada en la cocina, me imaginaba tumbada en el suelo del viñedo cubierta por un manto lleno de uvas, sin importarme al salir de allí, como mi cuerpo entero de los pies a la cabeza tenían ese color morado y característico de la uva, pero siempre fue un lugar lleno de paz. Me podrían llamar loca de remate, pero era mejor que en aquel momento sentada en la cocina, y en estado de shock. ¿Cuántas cartas todavía tendría que recibir? 

     

    *** 

     

     

    Faltaba una hora para que llegara Calvin a buscarme, así lo habíamos acordado antes de que se fuera a la Comisaría, pero se cambiaron los planes cuando recibí un mensaje suyo. Me pedía que fuera yo a la casa, se había ofrecido hacer la comida, pero que había mandado a Scott para recogerme, me encogí de hombros, sin entender aquel cambio tan repentino. 

    Al salir de mi casa, vi en la puerta de la vecina un florero lleno de flores rojas y tres velas, me hubiera gustado haberme parado para llamar a su puerta y preguntarla si aquel espectáculo en la puerta, era algún ritual, pero el claxon del coche ya había sonado y me estaba esperando. Bajé las escaleras de un tercer piso, se había levantado algo de viento, desde muy temprano se había cubierto el cielo y aunque pronosticaban nubes, debió de cambiar de opinión y una lluvia fina hizo su presencia. En la calle reinaba la paz, aunque estuviera abarrotada de gente como siempre, y en ciertos momentos deseaba verlas vacías, pero después de los últimos días, aquello era paz, ver a la gente sonreír, niños corriendo, perros ladrando. 

    Me subí a su coche un BMW de color negro, apenas tuvimos un breve saludo y arrancó lo más rápido posible, antes de que fuera más insoportable el tráfico de la ciudad. Con un par de preguntas a Scott, entendí porque no pudo irme a buscar, y es que el caso le llevó hacer varias averiguaciones en otros puntos de la ciudad. 

    Al llegar al edificio, toqué al telefonillo y unos segundos después abrieron la puerta. Subí las escaleras del primero y me paré, en ese momento no estaba segura de subir al segundo piso, en mi bolso llevaba la llave, con unas ganas locas de preguntarla por ella, y por otra no sabía si era correcto hacerlo. 

    —¡Colette, Colette! ¿Eres tú? —escuché el eco de Calvin. 

    —Sí, soy yo, pero me está costando subir las escaleras. 

    —¿Y a qué esperas a subir?, aquí te esperamos. 

    Cuando quise subir las escaleras de nuevo, escuché como bajaba las escaleras una mujer, me la quedé mirando por su elegancia, pero sobre todo al verle la cara, estaba demasiada alisada con inyecciones de botox, debía de rondar los setenta años, pero sus retoques le hacían parecer mucho más joven, aunque en el cuello se notaba la diferencia. La dejé pasar antes de volver a seguir subiendo, cuando ya estaba alejada de mí, pensé lo horrorosa que le había dejado la cara, con lo bello que es dejar a la mujer envejecer. 

    —Gracias por haber venido, espero que no te haya molestado que te fuera a buscar Scott —se disculpó Calvin. 

    —No, para nada, pero yo hubiera cogido un taxi, quizás hemos molestado a Scott. 

    —¡Querida, ya era hora de volvernos a ver! —me dijo Margot al verme, me dio un abrazo. 

    Su abrazo fue cálido durando unos segundos, al apartarnos me mostró una sonrisa llena de sentimientos, pero yo no sabía si sonreír o no, después de la última vez que nos vimos, aquella breve visita a mi casa, poniendo como broche una advertencia de que dejará de meterme en ciertos asuntos, pero luego pensé que estaba allí por un propósito y no era la comida estaba claro. 

    Me cogió una fina chaqueta de color azul, mi foulard de color claro, y mi béret. Al tenerlo en sus manos Margot, se fijó muy minuciosamente en el dibujo que yo había pintado, yo la observé y note varias expresiones en su rostro, pero me quedé con la última, quizás algún recuerdo le llegó de repente. Se alejó hacía una sala para dejar mis pertenencias. 

    Me dirigí hacía el salón, y me fijé en la mesa principal, estaba exquisitamente colocada. 

    —¡Huele muy bien!, no sabía que Calvin cocinara.  

    —Hay querida, me ha contado que está viviendo en tu casa por seguridad, y mira que te advertí que no te metieras en eso. 

    —No quería haber sacado ese pequeño detalle —le confié mi descontento. 

    —Me imagino que quizás te molestó, pero yo lo hice por tu propio bien, y ahora acabas de ver una escena muy desagradable. 

    —Se lo ha contado Calvin, claro —mencioné y al ver que en la mesa había una copa de vino, no tardé en llevármela a mis labios, sentí como el Burdeos se deslizaba suavemente por mi lengua. 

    —Sí, querida, es un libro abierto. Por cierto, he invitado a un sacerdote, sino te importa —me dijo, notando su impaciencia. 

    —No, por supuesto, no soy amiga de los sacerdotes, pero no voy menospreciar su presencia. 

    —Por ese motivo no me importó invitarle, sabía lo respetuosa que eres. Está en la cocina con Calvin, seguramente que esté probando la comida, es un glotón, como casi todos. Con solo ver la barriga que tienen, jajaja. 

    Esa risa me alegró ese momento en el que estaba incómoda, por alguna extraña razón que no sabía cómo expresar. Y entonces se escuchó como llegaba alguien al salón. Las dos estábamos impacientes por saber quien iba a entrar, cuando apareció un hombre alto con canas, y como bien me había dicho Margot, una pronunciada barriga. En su mano izquierda, llevaba una copa de vino, y por la forma de masticar, debía de haberse metido en la boca algún manjar que saboreaba con gusto. 

    —Tout va bien monseigneur? Le presentó a mi querida amiga Colette. 

    —Muy bien jovencita. Así que usted es la protegida del inspector. 

    —¡Protegida!, una descripción un poco rara, no le parece. 

    —Joven se metió donde no debía, aunque yo la apoyo. ¿Qué le parece el vino? —dijo el sacerdote. 

    —Muy bueno, yo me crié en un viñedo. Mi papá quería que estudiara para “El Maestro del Vino”. 

    —Por lo que entiendo, no le gustó esa idea, siguió otra carrera muy diferente. ¿Cuántas categorías hay? —me preguntó el sacerdote, se le notaba que estaba interesado en los vinos. 

    —Ya veo Monseñor, que le interesa los vinos. Existe el Maestro del Vino, Maestro Sommelier, la Corte de los Maestros Sommelier, el Mejor Sommelier del Mundo… Es difícil seguir tantas categorías. 

    —Entonces nos llevaremos muy bien. Como se habrá dado cuenta, soy amante de la buena comida. 

    Al terminar la frase, levantó la mirada de la copa para echarme una mirada fulminando, luego la retiró y dirigió sus ojos a su pronunciada barriga, haciendo que Margot comenzara una risa que subió de tono al contagiarnos a los demás. 

    —Querida, seguro que seguirá admirando el retrato —me comentó queriendo desviar la conversación, que había nacido entre el monseñor y yo. 

    —Verdaderamente es precioso. ¿Su hijo retrató en más ocasiones a la mujer del retrato que me regaló? 

    —Seguramente, ¿por qué lo pregunta? —contestó Margot, aunque se quedó callada durante unos segundos. 

    —He visto una pintura muy idéntica, sus pinceladas son inconfundibles, y en este caso, se podía ver la cara de esa mujer. 

    —¡Oh, querida!, yo no he visto esa pintura, pero no las he visto todas, nunca acudía a esas exposiciones, no me llamaba la atención, además con mi marido enfermo. 

    —Dejen de hablar señoras, y a comer, el monseñor ya tiene hambre —dijo Calvin con una bandeja de plata en sus manos. 

    Después de un suculento cordero gratinado, acompañado por unas patatas asadas, en otro plato lo acompañaba verduras hechas a la plancha, que monseñor disfrutó más que ninguno, que solo comió Calvin. Para terminar nos esperaba unos pastelitos fundidos en chocolate.  

    —Por cierto señorita, me ha dicho nuestra anfitriona y amiga, que tiene un programa de radio y otro de televisión, su trabajo me desconcierta, está creando demasiados divorcios. 

    —En realidad el programa no estaba enfocado con esa idea, pero está claro que usted lo ve por ese lado. Yo lo enfoco para ayudar a las mujeres, y no caigan en las redes de una parte de la sociedad que está podrida. El dinero, la infidelidad, el sexo, han pasado a primera línea en un porcentaje alto de la sociedad del siglo XXI, ¿no cree usted padre? 

    —Señorita, no va a Misa, ¿verdad? 

    —No le entiendo Monseñor, además…, ¿qué tiene que ver con mi ideología, y mi trabajo? 

    —Me gustaría que algún día acompañara a Margot a misa, y así pueda escuchar mis charlas. No se ha casado nunca, ¿verdad? 

    —Bueno…, en primer lugar, gracias por su invitación, y sobre el matrimonio… C’est très simple, Monseñor, lo que tienen que hacer ustedes, es no casar a la gente tan rápidamente. Su curso prematrimonial, me parece obsoleto en los tiempos en los que estamos. Dentro de los católicos, están los falsos católicos —le contesté, haciendo que los tres me miraran fijamente. 

    —Debería de explicarse mejor. Además con esto me responde a mi pregunta, no se ha casado nunca. 

    —Usted cree que es eso…, yo llamo falsos a católicos, a todos los que se casan sin creer en Dios, y solo por el mero hecho de hacerlo por la Iglesia, buscan un lugar bello para hacerse fotos —le respondí y de pronto reinó el silencio, pero tenía una pregunta más y no iba a desaprovechar—. Monseñor como sabrá, Calvin vive en mi casa, tal vez no le parezca correcto. 

    Calvin levantó la mirada dejando su tenedor en el plato. 

    —Quiero pensar que es para protegerla, intenta encontrar al asesino de su amiga. Ese es su trabajo. 

    —Sí, no le puedo mentir, pero si él fuera como uno de esos hombres que te encuentras en las páginas web de citas, lo más seguro es que no estaría perdiendo el tiempo, y ya se habría perdido entre mis sábanas. 

    Monseñor me miró con cara desconcertada, para luego presinarse, Margot se echo a reír, y Calvin agachó la cabeza, tal vez no le había gustado mis palabras, todos en la Comisaría alaban su profesionalidad, o estaba avergonzado. El silencio se hizo presente en la sala, estaba claro que no le gustó lo que le había dicho. Calvin se levantó para abrir el mueble bar y coger una botella de un licor de manzana, la comida se había hecho pesada, y el Monseñor se había comido aparte de su plato de costillas, lo que yo había dejado, yo era más de verduras, y disfruté más con el queso y varios tomates que había troceado en tiras igual que la berenjena, todo hecho a la plancha. 

    —Margot, tengo una pregunta, llevo toda la mañana pensando en como hacerlo…  

    Tuve que parar de hablar, al ver la cara de Calvin, y como me miraba, no estaba segura de lo que quería decirme, pero decidí seguir adelante. 

    —Querida, espero que no me tenga miedo. Yo solo deseo que no sufra. 

    —¿Sabía que en la parte de atrás de la pintura que me regalo, se escondía una llave? 

    Hubo un silencio, estaba claro que ella sabía de lo que estaba hablando. 

    —Claro que estaba al tanto de esa llave, pero desconocía donde lo había guardado mi hijo. 

    —La vida de tu hijo siempre ha estado lleno de secretos, aquella mujer le llevó por ese camino —comentó el monseñor. 

    —Igual que el caso que tengo entre manos, tengo dos cuerpos en la sala del forense con las mismas características, debo encontrar alguna pista. La persona que lo hizo no dejó ninguna huella. Pero por alguna causa, a Colette le están insistiendo en encontrar unos carretes de fotos, que nunca se llegaron a revelar. 

    —¡Oh, Dios es horrible!, en las noticias solo se habla de esas pobres mujeres —lamentó el monseñor, que no soltaba la copa de vino, fue el único que no probó ni un bocado del chocolate, no debía de ser goloso, pero amante del vino estaba claro que si. 

    —Para mí se está convirtiendo en una obsesión, como si no me conociera bien, cuando se me mete algo en la cabeza —mencioné. 

    —¿Qué tienen de especial esos carretes? —preguntó Monseñor. 

    —Eran de mi mamá. Recuerdo que cuando me regalaron la cámara, todavía quedaban unas cuantas fotos por hacer, y al revelarlas no les di mucha importancia ya que en ellas no había ninguna de mi mamá. Me quedé con las que yo hice, y las otras las guardé por algún lugar de la casa, que compartía con Mark, y cuando cada uno se fue por caminos diferentes, las perdí el rastro, y otros carretes… —dejé de hablar, ya me estaba cansando de estar recordando lo mismo, y me incliné por darle otro bocadito al delicioso chocolate. 

    —Querida no te preocupes, a veces perdemos tantas cosas cuando cambiamos de casa. O quizás por el destino, no quieren ser encontradas. Mi hijo guardó algo en esa llave que nunca me quiso mencionar, pero que debió de ser muy importante. 

    —¡Oh, mon Dieu!, ¿y ahora qué hago? ¿Cómo me las arreglaré? ¿Dónde buscaré? —dije murmurando mientras miraba con desesperación a los ojos de Calvin. Ahora si que la intriga me había llegado bien hondo. 

    —Colette, ¡Por qué esas preguntas, sino tiene nada que ver con nuestro caso! —me dijo Calvin, devolviéndome la mirada, sin entender ese cierto interés que había demostrado con mis palabras, pero no quise responderle. 

    —Querida, ya te voy conociendo y por mucho que te digan que no lo hagas, tú vas hacer lo contrario. 

    —Sí, cuando me entra entre ceja y ceja, no paro de pensar. 

    —Entonces voy a decirte algo. 

    —¡Oh, no sé a quién temer más de las dos! —exclamó Calvin. 

    —No la conoces bien. Yo la conocí hace más de veinte años, yo apenas había llegado a esta enorme ciudad ruidosa y llena de pecado —dijo monseñor, que al terminar se presinó. 

    —¡No diga tonterías Monseñor!, si a los años de quererle cambiar de ciudad, rezó para que no le cambiara —le contestó Margot, haciendo que Monseñor hiciera una mueca. 

    —Al final le gustaron los pecados, jajaja. Y ahora cuénteme Margot, me está intrigando. 

    —Querida, ¡vete a Venezia! 

    —Margot, ¿por qué dices eso?, ¡qué hago yo en Venezia!  

    —En esa ciudad, en algún lugar, dejó escondido mi hijo lo que guarda esa llave. Nunca me llamó la atención, por ello no le pregunté y no supe donde había dejado la llave. Por esa razón, si desea saber que esconde, cógete unas vacaciones, además encontrará tranquilidad, gracias a los canales…, esos gondoleros tan guapos que te cantarán y te llevarán a lugares de misterio. 

    —No lo esperaba de ti, Margot, pero sabe que la estoy protegiendo —dijo Calvin.  

    Yo no hice mucho caso a sus palabras, pero si a las de Margot, y pensé que debía de irme, además me venía muy bien descansar, aunque fueran solo un par de días. Antes de contestarla, sonó el teléfono por partida doble, Calvin había recibido un mensaje al igual que yo. Nos perdimos leyéndolos, yo estaba entusiasmada por el mío, para mí era una gran oportunidad y no podía desaprovechar, contesté al mensaje y luego mandé otro a mis amigas. Por su parte, Calvin se levantó y se dirigió a la cocina, Margot cerró la puerta sin hacer ruido, mientras yo seguía sentada. Se levantó para ir al mueble bar, y sirvió dos copas de brandi, el vasito de hierbas de manzana debió de estar muy suave para ella y Monseñor, yo me negué con la cabeza.  

    —¡Oh, se me está haciendo muy tarde! —exclamó Calvin levantándose de la mesa—, Scott me necesita en la Comisaría. 

    —No te preocupes por la cocina, yo ayudo a Margot —le dije para que se fuera tranquilo.  

    —¡Oh, querida ni te molestes!, Monseñor me ayudará, tenemos todavía temas importantes que tratar. 

    —¿Te llevo a casa Colette? 

    No pude negarme, estaba deseando llegar. Me había escrito Julie para comunicarme que me habían invitado a un programa con mucha repercusión en la televisión nacional del país, y para mí eso eran palabras mayores. Hablar sobre tu programa, y además que estaba en máxima audiencia, ganando batallas a la televisión, no podía rechazarlo. Estaba claro que los canales de televisión ya aburrían a la gente. Nos despedimos, y no tardamos en salir de allí, Monseñor se despidió de mí con frialdad, no le debió de gustar alguno de mis comentarios, pero eso a mí no me iba a quitar el sueño. 

    Durante el transcurso del viaje, le comenté la invitación que me habían hecho, Calvin se mostró contento y a la vez preocupado, todavía había una mujer desaparecida, y los cuatro individuos no habían dado señales de vida. Al llegar a casa, guardé la llave en un cajón, y me dirigí de nuevo al salón, allí todavía se encontraba el baúl. Volví a sacar los objetos uno a uno, fui tocando cada extremo, y entonces la mano llegó a una esquina, donde había una pequeña raja en la tela que recubría por dentro el baúl. Fui a buscar una pequeña tijera que tenía guardada en un cajón de un mueble. Sin querer romper la tela, lo hice de tal forma que pudieran mis dedos entrar, y si hubiera algo podría hacerme con ello. Mis pequeños dedos fueron deslizándose, y no hizo falta mucho esfuerzo, al notar mis dedos que había escondido algo, al irlo sacando pude comprobar que era un colgante en forma de rosa. Lo eche un vistazo y me di cuenta de que se abría, pero daba la impresión de que estaba pegado. Volví a coger la tijera, y tuve que sentarme en una silla, la espalda empezó a dolerme de estar de pie. Tras poder abrirlo, me encontré con un trozo de papel doblado, todo esto me estaba resultando demasiado misterioso, me quedé quieta antes de abrirlo, y entonces mi cabeza volvió hacerse preguntas. ¿Qué escondía mi mamá?, y la más importante, ¿dónde había encontrado Celine el baúl de mi mamá? Tras unos minutos pensativa, me atreví a desplegar el papel, y apareció en medio del papel escrito unos números y una dirección de un código postal. ¿De dónde será el código postal?, fue mi reacción, solo preguntas, pero dónde estaban las respuestas. Lo dejé todo en la mesa de nuevo, al recibir un mensaje de mis amigas, con una contestación sobre la pregunta que les había hecho una hora antes. 

    

  


   
    El primer contacto con Mobifriends 

     

     

     

    —¿Qué has averiguado Scott?, yo tengo que hablar con cierta urgencia con Gale —le preguntó Calvin a las puertas de la Comisaría. 

    —Ya se dónde se encuentra la página de citas Mobifriends. 

    —¿Dónde?, si estás seguro mandaré a Gale, se nos está acabando el tiempo. 

    —Podemos ir nosotros, está aquí en la ciudad. 

    —Coge el abrigo entonces, no perdamos más tiempo. Espera, llamaré a Antonio y que nos acompañe. 

    Llegaron a las afueras por la zona de La Villette. El inspector Antonio llegó como siempre, tan recatado, con su cabello engominado, su americana exquisitamente sin ninguna arruga, y un pañuelo en la solapa. Al bajarse del coche, vieron un edificio de ladrillo rojo de cuatro plantas, con jardines bien cuidados, con techos altos. En la primera planta había una acogedora biblioteca, con muebles antiguos de madera de cerezo, elegantes sillones. Les extrañó que fuera ese lugar, Scott comprobó que era realmente la dirección que le había proporcionado su confidencial, con el que solía requerir de su ayuda cuando tenía que descifrar algún código. Pero no había duda, al entrar se encontraron con hombres de negocios que ocupaban las mesas de un ala de la bibliotecas con sus ordenadores. Calvin sospechó que aquello era una estrategia, y debía de haber alguna oficina en alguna parte. En una de las mesas que había en la ventana pudo ver Scott a Kitch, debía de rondar los cincuenta años o quizás dos años más, eran tan alto como Calvin, pero su forma de caminar era muy enérgica. Llevaba el pelo rubio claro y engominado hacia atrás, sus ojos azules, y una afilada perilla. Vestía un traje de color azul con rayas diplomáticas, una camisa blanca, muy parecido a Antonio. Al ver a Scott, se dirigió hacia donde se encontraban ellos. Antonio se distanció para comprobar el lugar. 

    —Buenas tardes, señor Scott —dijo Kitch saludándole con la mano. 

    —Kitch, es un placer volver a verle, es uno de los mejores abogados criminalistas de la ciudad. Le presento a Calvin. 

    —He oído hablar de usted, seguramente que le estemos dando muchos problemas los franceses. 

    —¿Por qué lo dice? ¡Oh, lo dice por el caso que llevo entre manos! 

    —Me gustaría que me acompañaran a un lugar mejor —le invitó Kitch, Calvin aceptó con gusto, quizás ese lugar fuera el que estaban buscando. 

    La puerta, con pesadas láminas de roble, se cerró suavemente detrás de Scott, que fue el último en entrar. Corría el rumor sobre Kitch, de que se había vuelto un sabueso. Había tratado a muchos fiscales con ambiciones políticas a lo largo de los años, y disfrutaba mucho echando por tierra su arrogancia. 

    —¿Qué os trae por estos lugares? —les preguntó Kitch. 

    —Una pista, pero creo que nos confundimos, o me lo indicaron mal. 

    —Scott, no desconfíe tanto, eso te lo he dicho muchas veces. Las bibliotecas son un lugar donde se hacen negocios, y quizás un enlace que les puede llevar a su pista. 

    —Da la impresión de que sabe mucho —dijo Calvin. 

    —He conocido muchas estrategias de criminales, usted también las debe conocer —le comentó Kitch. 

    —Por supuesto, por eso al ver este lugar, no me cuadraba para nada, pensaba que estaba en un edificio abandonado o lleno de oficinas. 

    —Este edificio no solo es una biblioteca, han visto una puerta que hay final del pasillo —comentó Kitch. 

    —Sí, pero, ¿no es la puerta de emergencia de la biblioteca?  —preguntó Calvin. 

    —Cualquiera podría pensar que es así, pero no lo es, tengo una vaga idea de lo que hay. Un día el portero del edificio me dijo que era una empresa de informática, tal vez es lo que estáis buscando. 

    —¡Informática estás diciendo!, entonces lo hemos encontrado  —exclamó Calvin. 

    —Ya que les he ayudado, debo dejarles, tengo que recoger unos documentos, de aquí me voy a los juzgados. 

    —Gracias por su ayuda —comentó Scott. 

    —Espero que encuentren lo que busquen, y arresten a los asesinos  —se despidió Kitch. En ese momento entraba Antonio. 

    —Scott, necesito que tú te quedes aquí esperándonos. Quizás te hayan visto en la televisión, y sepan que eres agente de policía —le comentó Calvin. 

    Los minutos pasaron mientras Antonio y Calvin, se encontraban parados delante de la puerta que el abogado les había comentado, a punto de llamar a la puerta con los nudillos, se empezó a escuchar un débil ruido en el interior. Se miraron y no tuvieron que pronunciar una palabra, Calvin se limitó a girar el picaporte y empujó. La puerta se abrió y se quedaron parados, durante unos segundos yacían exhaustos y en silencio contemplando la escena. 

    —Es una oficina Antonio, ¿quién podría imaginarse lo que hay detrás de esta puerta? 

    —En la que solo trabajan hombres. 

    Caminaron sobre la sala, donde se escuchaba murmullos por todos los lados. 

    —Sí, mi amor sigo aquí —se escuchó hablar a uno de los hombres que había dentro de una mampara, y tenía delante suyo una pantalla de ordenador y unos auriculares. 

    —¿Qué es este sitio? —preguntó Calvin exhausto. 

    —Me da la impresión de que es una línea, dónde conectan Los Estafadores de Romances —comentó Antonio sin dejar de observar sus movimientos. 

    —Así que este lugar no es una oficina, es una tapadera, bien camuflada. 

    —Perdone, pero ustedes…, ¿cómo han entrado?, no deberían estar aquí —les dijo la única mujer que había en la sala, haciendo que se asustaran al no haberla visto al entrar. 

    —Nos habló Brahim Bennani sobre este trabajo, y nosotros queremos trabajar aquí —dijo Calvin. Sin pensarlo, se le ocurrió decir el nombre de uno de los desaparecidos. 

    —¡Oh, claro!, pero no me había avisado que traería a algunos amigos. Les habrá explicado de qué va este trabajo. 

    —Sí, por supuesto, el problema es que nos decidimos ayer —contestó Antonio, Calvin no dejaba de observar a su alrededor. 

    —Contra más gente mejor, tenemos mucho trabajo. Si son tan eficientes como él, perfecto. Tan solo lleva aquí casi un año, y ya se ha convertido en uno de nuestros dioses del amor. ¿Sabrán de qué va el trabajo? 

    —Claro por supuesto, además se gana mucho dinero, y es lo que nos interesa —contestó Antonio. 

    Calvin miró el reducido despacho. La mesa laminada de color blanco con patas de aluminio. Encima había varios ficheros apilados, y varios bolígrafos de varios colores. El teléfono estaba cubierto de pequeñas notas recordatorias. Se notaba que no se habían gastado mucho dinero en el mobiliario, realmente era una tapadera, si algún día pudieran ser descubiertos, no tendrían que tardar mucho en llevarse lo que había. La silla, el escritorio y el sillón, eran el único mobiliario del despacho. En la pared sólo había un tablero con siglas, lo más seguro que era para no poner los nombres reales, y cifras, muchas cifras. 

    —Como a todos. Miren aquí se atienden las llamadas por la noche. Tengan en cuenta que se llama a todas las partes del mundo, y los horarios son diferentes —les comentó la mujer. 

    —Sí, si por supuesto, no hay problema —dijo Calvin. 

    —Se suelen mandar mensajes durante el día, pero dan más prioridad por la noche, y hay que contactar con las mujeres una vez por lo menos. 

    —Y usted es la…, Directora Romanceejecutiva, nunca había escuchado ese nombre, nos tiene que hacer la entrevista, o tenemos que hablar con otra persona —dijo Calvin, intentaba saber quién realmente era el jefe. 

    —Bueno ese nombre fue obra de la jefa. Les tenemos que hacer una prueba, para ver si son las personas que necesitamos, los jefes son muy exigentes. 

    —¿Entonces hay dos jefas?, esto es interesante —preguntó Calvin. 

    —Es un jefe y una jefa, y son muy exigentes como ya les he dicho. Miren aquí hay hombres de todo tipo: Estudiantes, papás, actores, contables, hasta ejecutivos. Es una sensación muy fuerte. 

    —Evidentemente aquí todos somos anónimos —dijo Calvin. 

    —¡Por supuesto!, cuando tengan un puesto asignado, se les dará una instrucción, además de que tienen que hacer un curso. 

    —Claro, para llevar unas directrices. Me gusta este lugar…  —comentó Antonio, tuvo que parar al darse cuenta del error que iba a cometer, estuve a punto de pronunciar el nombre de Calvin. 

    —Lo hace expresamente la jefa, es muy rigurosa y no quiere fallos. 

    —Bien…, ¿cuándo podemos empezar? 

    —Tienen que rellenar un cuestionario, y en él se les específica que es lo que necesitamos, además esos programas hay que hacerlos fuera de la ciudad, para que no sospechen. 

    —Estoy de acuerdo, a nosotros nos gusta la privacidad, no queremos que se sepa. 

    Calvin, llegó a donde tanto deseaba, saber el lugar de la oficina que manejaba aquella trama, tan perfectamente estudiada. 

    —Les daré las señas cuando rellenen el cuestionario, en esta página web donde deberán registrarse, y entonces recibirán un correo con todas las indicaciones. 

     —¿Pero nos puede decir dónde será?, para hacernos una idea  —volvió a preguntar Calvin. 

    —No puedo decirles con exactitud, hay tres zonas, y tendrán que ver donde mejor les conviene. Pero les puedo decir, que son zonas muy tranquilas. 

    —Le enviaremos el cuestionario antes de que acabe la noche —dijo Antonio. 

    —Así me gusta, con rapidez, cuanto antes empiecen, antes ganarán dinero. 

    Salieron de allí lo más rápido posible, sin mirar atrás. No hubo ningún comentario, se sumó Scott y abandonaron el edificio con pie firme. Se fueron hacia el coche y cuando ya se habían alejado del lugar, Calvin se paró, haciendo que todos le siguieran.  

    —Antonio, tendrás que infiltrarte, pero te pediría que cambiarás tu vestimenta, más informal. 

    —No habrá problema, además a veces me cansa ir vestido de esta forma. 

    —¡Pero alguien me va a contar que está pasando! —Scott exclamó sin entender lo que estaba pasando. 

    —Ya te explicaré todo Scott en la Comisaría, pero Antonio se va a convertir en un Estafador de Romances. 

    —Calvin, ahora si te has vuelto loco, está claro que esa gente es peligrosa. Aunque no se quién es más loco… —comentó Scott. 

    —No nos queda más remedio que hacerlo. Os dejo en la Comisaría, yo tengo que irme —comentó Calvin. 

    Llegó a la casa después de haberse pasado por un pequeño supermercado, con varias bolsas en la mano, salió del coche, la calle estaba oscura y en silencio. Esa noche había partido de fútbol, y al no haber cerca un bar, la gente se solía concentrar en otras zonas. Cuando entró en la casa, fue directamente al salón al escucharme, yo permanecía sentada mandando mensajes a mis amigas, tenía un plan, pero no podía hacerlo sola. Por una parte necesitaba a Anezka, ella era abogada aunque fuera de divorcios, pero era abogada, y necesitaba que averiguara la partida de nacimiento de mi padre, y por otro lado quería llevarme a Venezia a Brigitte. Luego me acordé de que debía de decírselo a Calvin, y esperar a que no me pusiera un escolta, eso sería absurdo. 

    Le sentí que estaba detrás de la puerta, pero debió de pensárselo mejor declinando la idea, sus pasos se fueron alejando del salón y se dirigieron a la cocina. Después de unos minutos, abrió la puerta, en su mano derecha llevaba un vaso de agua con gas. Se alejó del sofá y se acercó a la ventana. Las hojas de los árboles se agitaban débilmente. 

    —¿Qué tal te ha ido la tarde? —me preguntó sin girarse, seguía contemplando la calle. 

    —He vuelto abrir el baúl, y esta vez he visto —fue comunicarle el nuevo hallazgo, y giró para acercarse a mí. 

    —Colette, déjame ver lo que has encontrado —le entregué a Calvin el colgante con la nota—, me lo llevo para investigar.  

    —¿Qué significado tendrá esos números y el código postal? —le pregunté, mientras él permanecía mirándolo. 

    —Tengo una pista, pero no puedo decir nada, la investigación se queda en la Comisaría. Pero nos estamos acercando a la organización, y a ese hombre…, Brahim Bennani, que es su verdadero nombre. 

    —Está bien, yo tengo que comunicarte algo. No te estoy pidiendo tu aprobación, solo te lo comento. 

    —Me asustas a veces. ¿Qué quieres decir?, ¡no estarás pensando en irte a Venezia! 

    No me faltó responderle, él ya se lo había imaginado. Movió la cabeza, sabía que la respuesta no le había gustado. Su mano se dirigió hacia la chaqueta y sacó su móvil, el ruido de sus dedos tecleando, me hizo pensar que estaba planeando algo.  

    —¿Qué quieres hacer ahora? —me preguntó fijamente, con esos ojos azules como el cielo. 

    —Salir de aquí, estoy cansada de estar en casa, mañana me iré a la emisora, pero ahora quiero pasear, respirando aire puro. 

    —Con una condición, no hablemos del caso, no me preguntes, disfrutemos —me insinuó. 

    —Está bien, ni del caso, ni de Venezia. 

    Salimos de casa y con una sonrisa en mis labios, que no sabía el motivo, caminamos disfrutando de una noche despejada. Durante el camino, se escuchaba en algunos bares voces, y en algunas ocasiones gritos, el partido de fútbol debía de estar muy interesante. Lo que más me alegraba de Calvin, es que no le interesaba mucho el fútbol como a mí, ninguno de los dos entendía como podían ganar tanto dinero por patear un balón. Seguimos el camino sin mostrar interés en las voces, y llegamos al crucé el Pont Royal hasta vernos en la orilla izquierda del Sena, no queríamos hablar, solo caminar y caminar, hasta que llegamos a la Rue Bonaparte en dirección a Saint-Germain-des-Prés, pero todavía los pies quisieron continuar, hasta que mi corazón palpitó, y nos vimos los dos mirando mi lugar favorito, pero a la vez con recuerdos, daba la impresión de que Café Flore, nos estuviera esperando. 

    En ese momento quería volar, el cielo nocturno por encima del Sena, los barcos deslizaban llenos de luz, hasta llegar a la Torre Eiffel, que la veías resplandeciente. Mientras en algunas zonas estaban viendo el partido de fútbol, aquí se escuchaba la música que algún barco te iba regalando, mientras recorría el Sena.  

    —Estás pensando lo mismo que yo —comentó Calvin, haciendo que despertara de un sueño. 

    —No puedo saber lo que tú estás pensando —le contesté desconcertada. 

    —Pues yo sí se lo que estás pensando. 

    —Así… 

    —Aquí te encontraste a los cuatro hombres y a esas… 

    —No sigas, tú propusiste no hablar del caso, y acabas de fastidiar una velada tranquila. 

    —Tienes razón, ¡qué estaba fastidiando! —exclamó intrigado.  

    —Mis pensamientos estaban volando por el Sena. ¡Entremos! 

    —Iba a pedirte lo mismo. Me mantendré callado. 

    Me abrió la puerta dejándome entrar, nos alejamos de la barra y nos sentamos en una mesa redonda donde estaba el camarero limpiándola, estaba prácticamente lleno, y era el único lugar que había quedaba libre y podíamos estar tranquilos. Nos sentamos y después de media hora se presentó por fin el camarero, en ese tiempo, no hablamos solo nos observamos, parecíamos hipnotizados, ni siquiera miramos nuestros móviles. 

     

    *** 

     

    Me desperté con un ataque de pánico, el corazón latiéndome a toda velocidad, al principio pensaba que era un sueño, pero la sensación que me había dejado era intensa. Una copa de vino, luego otra, y otra, ya no recordaba cuantas cayeron por mi garganta. Pensaba que lo había descartado de mi mente por la noche, pero no era así, la idea de viajar a Venezia, me estaba atormentando, ahora solo me quedaba hablar con mis amigas y hacer el plan perfecto. Entonces giré la cabeza hacia mi izquierda y entonces me di cuenta de que no era un sueño, Calvin estaba durmiendo a mi lado. Me quedé sentada pensando si debía despertarle o dejarle en esa postura. Y pensé lo mono que estaba con su cuerpo desnudo, pero aunque me hubiera gustado seguir viéndole, debía prepararme para ir a la emisora, y prepararme para la primera entrevista que iba hacer. 

    Mientras me echaba agua fría en la cara, respiré hondo varias veces para intentar calmarme. Estaba feliz, pero quizás no estaba siendo el momento apropiado, en mi cabeza había demasiadas cosas que podían hacer que confundiera mi estado de ánimo. Me quedé mirando al espejo, no se porqué lo estaba haciendo, no estaba comprobando si tenía arrugas o si tenía ojeras y debía taparlas para la ocasión, como en algunas ocasiones llegué a obsesionarme cuando me arreglaba para salir de fiesta con mis amigas. Simplemente me quedé observándome, y cuestionando lo que había pasado por la noche. 

    —¿Qué te pasa?  

    Calvin me sobresaltó, pero el ritmo de mi acelerado corazón apenas se alteró. Miré hacia atrás y le vi junto a la puerta del baño. La visión de su cuerpo desnudo hizo que se me cortara la respiración. Me mordí el labio mientras mis ojos recorrían su cuerpo, hacía mucho que no veía un hombre tan atractivo, se notaba que iba al gimnasio.  

    —Estaba pensando en esta locura tan repentina. 

    Se me pasó por la cabeza mentirle, pero no quería porque mi cabeza estaba confundida.  

    —No lo pienses tanto mujer, como si no estuvieras deseándolo —dijo Calvin arrugando la frente con expresión preocupado. 

    —Te refieres al comentario que hice al Monseñor, solo con ver su cara valió la pena. 

    —No me lo recuerdes, estoy esperando al comentario de Margot.  —Me envolvió la cintura con sus brazos y me besó en la cabeza—. ¿Qué vas hacer hoy? 

    —Tengo la entrevista, pero ahora me voy a dar una ducha… ¿te apetece? 

    Me soltó, y sin contestar se inclinó y preparó el grifo esperando a que saliera el agua caliente. Me apoyé sobre la mampara de la ducha. Era imposible no admirar su cuerpo firme, solo pensaba en tocar los músculos de sus abdominales. 

    Me quité la bata y la tiré al suelo, solo disfrutaba con el deseo que se reflejó en los ojos de Calvin al verme desnuda. Metí un dedo del pie para comprobar la temperatura, no me gustaba mucho el agua caliente, y al notar que estaba perfecta, me metí en la bañera sentándome delante de él. 

    Cuando me acomodé, me eché hacia atrás apoyándome sobre su pecho. Mis músculos se fueron relajando, y la tensión provocada por los últimos días, se iban aliviando junto a él. Nos bañamos en silencio durante unos largos y cómodos minutos. Se echó en la mano un poco de jabón de gel de flor de cerezo, mi aroma preferido, y lo aplicó sobre mi piel con un masaje profundo. Cuando terminó con mis brazos, me echó hacia delante para continuar por la espalda, y después por todo el cuerpo.  

    Yo no podía dejar de sonreír, pensé que lo iba echar de menos cuando me fuera a Venezia, y pensé como iba a confirmarle que no me iba a echar atrás, y que era un hecho de que iba a pedir unos días de vacaciones. Pero dejé de pensar, estaba disfrutando, nunca me había duchado con un hombre, y pude haberlo hecho, pero no me sentía con deseos de hacerlo, pero en ese momento era lo que más me apetecía. Después de esos momentos, que me hicieron inspirar ideas para ciertas cartas que debía contestar, llegó el momento de bajarme del sueño y ver la realidad. Los dos teníamos un día bastante estresado, y aunque él no decía ni una palabra de las nuevas averiguaciones que estaba haciendo, pero sus últimas llamadas la noche anterior con mucho secretismo, me hicieron pensar en lo que le esperaba al llegar a la Comisaría. Se despidió con un beso en los labios, algo que me dejó sorprendida, no había pensado en cómo íbamos a despedirnos, me imaginaba un “adiós y hasta luego”, pero él fue mucho más decidido que yo.  

    En mi oficina de la emisora, revisé de nuevo las cartas y se las mandé a Calvin a la Comisaría. Luego escribí un mensaje a Mark, le pedía que revisara bien las cajas que todavía guardaba en su trastero, y que no había abierto a pesar de los años, entre los libros que tenía en un pequeño mueble, que sabía que no había vuelto abrir sus páginas. Una hora después salí de nuevo de la emisora. 

    Estaba sentada en un banco en el Jardin du Luxembourg cuando sonó mi móvil y vi en el correo electrónico del programa, un mensaje muy extraño me comunicó que mirara en la estantería de Celine, allí se encontraba una triología de la escritora V.C. Andrews. Volví a ver el mensaje y sobre todo al remitente y entonces me acordé de la mamá de Celine, y en efecto era ella quien me había mandado el mensaje. No perdí el tiempo, y sin avisar a nadie, me fui a su casa, todavía guardaba las llaves en el bolso, no sabía cuando volvería a necesitarlas. La familia todavía no sabía que hacer con la casa, y al no estar cerrado el caso, podían necesitar volver de nuevo a la casa. 

    Al llegar a la casa, la vi igual que hacía dos días, nadie había vuelto a poner un pie en ese lugar, y entonces fui directa a donde me mandaba el mensaje. En un rincón de la segunda estantería del mueble donde se encontraban los libros, se encontraban todos colocados correctamente en fila, desde el número uno al cinco, nunca me habían interesado mucho esos libros, aunque los había visto cien veces en la estantería, mientras que me habían llamado la atención otros títulos que me resultaron más interesantes. Al verlo fui leyendo cada título: Flores en el ático, Pétalos al viento, Si hubiera espinas, Semillas del ayer y Jardín sombrío. ¡Oh, Dios mío, hace referencia a las flores!, exclamé al llegar hasta el final, nunca hubiera imaginado que esos títulos podrían significar algo. Tres mujeres habían sido enterradas sobre flores, incluso mi mamá, que sus cenizas estaban esparcidas sobre los rosales. ¿Tendría que volver de nuevo al viñedo?, me pregunté en ese momento. Tenía sujeto el primer volumen entre mis manos, y por alguna extraña razón lo abrí por la primera página que siempre lo ocupa el nombre del libro, y me di cuenta de que había algo escrito: “no confíes en nadie”, ¿quién escribiría esas palabras?, ¿de quién debía de desconfiar? 

    Dejé todo como estaba, abandonando el lugar, me dirigí a la emisora de nuevo, pero un mensaje de Brigitte cambió mis planes, debía reunirme con ella en el Café de Flore. Era la segunda vez en esa mañana que se habían adelantado a mis pensamientos. Tenía en mi agenda llamar a mis amigas para trazar mi plan. Por un lado, quería saber la partida de nacimiento de mi padre y por otro aquella llave, aunque no tuviera nada que ver conmigo, pero aquella pintura y la que ocupaba la pared de la habitación de mi mamá, ocupaban ahora mi atención. 

    Sentadas esta vez en la terraza, había un hombre sentado al lado nuestro. Alargó la mano para coger un cigarrillo, y pensé en Calvin, aunque la noche anterior no fumó, sabía que apestaba el humo del cigarro. El señor lo golpeó ligeramente dos veces contra la esfera de su reloj, se lo puso en un ángulo de la boca y luego le prendió fuego. Fumaba lentamente, con caladas regulares, me dieron ganas de tocarle el hombro y pedirle que lo apagara, pero luego pensé que quizás me contestaría groseramente, y volví a desviar mi mirada a Brigitte, ella se había perdido entre las páginas de un periódico.  

    —Debes de sentirte orgullosa amiga, estás en el punto de mira del interés público. 

    —Podría ser sino hubiera muertes, pero está siendo tan extraño, nunca había pensado en todo lo que nos está ocurriendo. 

    —Lo sé Colette, pero no tenemos la seguridad de que se trate de los… —Brigitte paró de hablar antes de pronunciar Estafadores. 

    —Necesito que me hagas un favor…, bueno en realidad necesito a Anezka también. 

    —¿Qué tienes pensado?, tú no eres detective, no te vayas a meter…, como lo hizo Celine, y mira cómo acabó. 

    —¡Pero si tú eres igual que yo! —protesté—. Estás deseando saber lo que voy hacer y no perder el tiempo, te conozco. 

    —Tienes razón, pero en estas circunstancias tengo miedo.  

    —¡No seas absurda!, lo que te voy a pedir no se trata ni de Celine, ni de mí. 

    —¡Ah, no!, ¡Qué bien sales! ¿Te habías imaginado alguna vez saliendo en la portada de cotilleos? —exclamó Brigitte, se echó a reír, y luego preguntó. 

    Le quité el periódico, necesitaba ver de qué fotografías se trataba y si habían salido bien, sin importarme donde las había conseguido, yo no había mandado a ningún periódico fotografías, las habrían robado de algún lugar, porque ni siquiera estaban en las redes sociales. 

    —Fue algo imprevisto, algún paparazzi me habrá seguido. —Sonreí al comprobar que en la foto salgo distraída. 

    —Y ahora cuéntame, ¿si no se trata de ti, ni del caso, qué planeas? 

    —Necesito que me acompañes a Venezia, tengo que encontrar algo, pero no preguntes. 

    —¡Te has vuelto loca!, ¡estoy a vísperas de mi boda! —exclamó alterada. Tenía razón, le quedaban unas semanas para su gran día, y yo le pedía lo imposible. 

    —No te preocupes, me iré sola —le aclaré, aunque ese no era el plan que había pensado, nunca había viajado sola a un país extranjero, siempre había viajado con mis amigas, y no es que me acobardara hacerlo, pero iría mejor acompañada.  

    Y entonces la vi pensativa, la conocía muy bien, y si cambiaba de opinión le estaría agradecida, aunque por otra parte sería una egoísta, sabía que estaba agobiada con la boda, sobre todo porque Mark no le ayudaba en nada, y detestaba que su familia le organizará su vida. 

    —Veré que puedo hacer, aunque no sé a qué demonios vamos allí. ¿Para qué quieres a Anezka? 

    —Necesito que vaya a mi pueblo. 

    —Déjame adivinar: necesitas averiguar la partida de nacimiento de tu papá. Saber cuando murió tu mamá. Cuando fue enterrada.  

    Sacudí la cabeza. 

    —No, no, en realidad solo la partida de nacimiento, pero…, me gusta esa idea. 

    —Tú te has vuelto loca, no puedes creer a Madame rosier, ella no está bien. Si pudieras hablar con su hija... 

    —Vaya, crees que no lo había pensado, pero no tengo muchas ganas de ir a Mónaco, sabes que nunca me gustó ése lugar, y no tengo ganas de meter a tanta gente en mis locuras. 

    Me cuesta admitirlo, pero lo que había propuesto era muy descabellado. El viaje a Venezia era muy precipitado, y buscar en el registro la partida de nacimiento, pero necesitaba averiguar lo que me había dicho Antonio, y que había ocultado a mis amigas. 

    Asentí, rasgué el sobrecito de azúcar que había junto a mi taza, siempre me pedía dos, y el segundo no lo había utilizado. Eché un poco en el café. 

    —Hablaremos esta noche amiga, tengo que irme a la agencia. 

    —¡Oh, Dios mío, yo tengo que irme a casa para cambiarme de ropa! 

    —Eso es lo único que te tiene que importar ahora. Estás en el mejor momento profesional, no la fastidies por tonterías. 

    Sacudí la cabeza. Aunque en el fondo, estaba más interesada en resolver el caso, que en esa entrevista, pero como bien me dijo Brigitte, estaba en mi mejor momento. 

    Denis Moreau, era el periodista de moda en el país, aunque no entendía porqué, pero a las mujeres les gustaba por su elegancia, su pelo engominado, sus excesivos gestos que a veces daban la impresión de que quería tener un romance con la cámara. Caminaba entre las sombras del estudio, nadie hablaba con él, muchos comentaban que era por su arrogancia. Esa noche, conseguiría otra vez un alto índice de audiencia, y todo gracias a mi programa. Era lo único que se hablaba en la prensa y en las cafeterías, allí se encontraban corrillos de mujeres. 

    Yo por otra parte, estaba nerviosa, impaciente, era la primera vez, no era lo mismo ser la presentadora de un programa en el cual yo hacía las preguntas, que acudir a uno de ellos y que te las hagan ellos. No sabía cuáles iban a ser, y nunca había visto el programa, en realidad no tenía tiempo de ver esas estupideces de programas, pero debía acudir. Julie, que era una experta en aguantar el programa, me fue aconsejando sobre la forma de entrevistar de ese periodista que no me agradaba en absoluto. Calvin, me había mandado un mensaje unos minutos antes de llegar a la cadena de televisión, dándome ánimos y deseándome suerte, eso era lo único que me animaba. Anezka y Brigitte también lo hicieron, aunque me alegré más cuando me llegó el de Calvin. 

    Además de mi programa, la prensa no dejaba de escribir sobre el caso, y me irritaba leer declaraciones incómodas para la familia. Incluso de gente que ni siquiera conocía a Celine, y hablaban dando falsos testimonios. Por eso tenía que estar preparada para todo, y sobre todo no perder los nerviosos que a veces era imposible frenarlos. Para la ocasión, me había decantado por un vestido de Christian Lacroix, tenía un estampado muy poco discreto, pero sin olvidar toques románticos gracias a las flores y los tonos malva, para terminar en volantes. Me decanté por unos botines color malva como el vestido, y no podía olvidarme del béret, escogí uno que perteneció a mi mamá, que me quedaba pintado, el dibujo era un candado del amor. Sabía que era muy arriesgado el modelito, pero sinceramente, no hacía mucho caso sobre esos datos. 

    Denis se detuvo y se cruzó de brazos. El plató iluminado, y yo sentada en una cómoda silla, mientras un maquillador revoloteaba a mí alrededor, dándome toquecitos en mi rostro.  

    —Dos minutos —anunció alguien por un altavoz. 

    Denis emergió entre las sombras del estudio y cruzó el plató con elegancia, llamando la atención. Se quedó de pie como una torre ante mí, no hacía más que mirarme, me sonrió, mostrando unos dientes blancos como el papel. Me dio la mano y me deseo suerte, algo que no entendía, pero le di las gracias. 

    Denis se embutió en su silla de siempre. Se pasó una mano por la cabeza tocándose la gomina comprobando que no se había movido ningún pelo, y echó una ojeada a su traje para asegurarse de que el pañuelo y los puños estaban en su sitio, me pareció demasiado coqueto, estaba más pendiente de gustar a la cámara que de la entrevista. Se aclaró la garganta y apoyó un brazo en el lado izquierdo del asiento. El piloto rojo se iluminó. 

    —Buenas noches, damas y caballeros —dijo Denis—. Soy Denis Moreau, y esta noche les ofrezco una entrevista muy especial con la Psicóloga y presentadora del programa Love on the net, canal TF2, Colette Brouilly. Nos hablará sobre su éxito, y comentaremos que últimamente se han producido, asesinatos y desapariciones. 

    La última frase me desconcertó, aunque Julie ya me había avisado de que ese periodista no se cortaba un pelo, y el morbo era lo que más le gustaba. Bajé la cabeza para poder coger aire. 

    —Quiero agradecerla su presencia esta noche —me dijo con voz grave—. Su programa es un éxito, pero me imagino que debe de ser muy duro que haya dos mujeres muertas, y una desaparecida. Y, Dios quiera, que la otra mujer sea encontrada con vida. 

    —Es usted muy amable, señor Moreau, y tiene razón, es lamentable que haya hombres que estafan y lleguen al punto de matar —le dije tragando saliva, había sido demasiado directo, más de lo que había imaginado. 

    —Hace ya casi un año que se estrenaba el programa, las protagonistas son mujeres estafadas por hombres en las redes sociales. ¿Cómo localizan a esas mujeres? ¿Cómo actúan esos hombres? 

    —Las buscan en las redes sociales habituales, donde la mayoría de la gente tiene cuenta, aunque también las hay en páginas web de pago. Suelen buscar a mujeres de más de cuarenta años, mujeres que buscan desesperadamente una compañía, con eso juega el estafador.  

    —¿Tiene cuenta en alguna red social o aplicaciones de cita? 

    —Al principio no tenía, y no quiere decir que ahora la tenga, pero desde que empecé con el programa me di de alta en una cuenta, quería adentrarme y conocer en primera persona como actúan éstas personas.  

    —¿Así que experimentaste con esa gente? 

    —Sí, esa gente tiene un guión como en las películas. Primero establece amistad, que generalmente suelen buscar gente extranjera. Sus perfiles siempre son falsos. 

    —¿Cómo el que has creado? 

    —En efecto, la historia es siempre la misma. Saben muy bien la debilidad de las mujeres, sobre todo a cierta edad, y su deceso de tener pareja, de formar una familia, no quieren estar solas, y ellos ven esa debilidad, y ahí es donde entran los niños. Algunas mujeres ya no tienen edad para ser madres, pero no les importa que la otra persona si los tenga, por esa cuestión ellos juegan con los niños. Se inventan una historia llena de problemas, y sobre todo que tienen que cuidar solos a un niño o niña, y en ese momento empieza su juego. 

    —Estoy siguiendo todos tus programas, y es increíble la facilidad con la que engañan a las mujeres —dijo el presentador. 

    —Lo más increíble es como pierden el tiempo, buscando poemas de amor, mensajes que saben que llegarán al corazón de una persona. 

    —Estás diciendo que pierden el tiempo, pero en realidad no lo pierden, al llegar a estafar tanto dinero. 

    —Tienes razón, no he dicho una palabra correcta, es al revés las mujeres perdemos el tiempo con ciertas personas. 

    —¿Crees que los casos de desaparición y asesinato están relacionados con el programa? 

    La entrevista estaba siendo muy suave, pero esa pregunta fue subiendo el tono de la entrevista. 

    —No puedo afirmar ni negar, no sé en el punto que está la investigación. 

    —¿Pero una de las víctimas era amiga suya?  

    —En efecto, pero la familia que es la más interesada tampoco ha sido informada de las últimas novedades. 

    —La policía no admitirá que los dos sucesos están relacionados, siempre actúan así. Se limita a decir que ambas investigaciones siguen abiertas. 

    —No puedo cuestionar su forma de trabajar, yo me limito a hacer mi trabajo y a seguir con mi programa. 

    Denis clavó la mirada en la cámara. 

    —¿Qué ocurrió? ¿Cree que algún hombre que contactó con ellas, las mató para callar sus bocas? ¿Hay algún asesino en serie? 

    Las palabras salían de su boca, igual que escupen fuego los dragones. Sentí miedo en cada palabra, no le interesaba mi programa, más bien le interesaba el morbo de las víctimas.  

    —No conozco la respuesta a sus preguntas —le respondí con suavidad—. No sabemos lo que ocurrió en cada caso, si es verdad que fueron asesinadas de la misma forma, y enterradas igual, pero no soy Inspector de Policía, ni forense para responder a sus preguntas. 

    —Según las últimas noticias, podría haber un sospechoso. ¿Cómo era la relación de su amiga Celine con Mathis, que por cierto es el prometido de su mejor amiga? ¿Estaba metido en ésas páginas de citas? 

    —¿Cómo?, perdone no entiendo bien la pregunta. 

    El corazón me dio un vuelco, sentía en lo más hondo de mi alma cada palabra de la pregunta. Impulsivamente giré a la cámara, quería respuestas y seguramente Brigitte, Anezka y quizás Calvin, sobre todo él, podría responder mejor a esa pregunta. 

    —Mis fuentes me dicen que fue detenido esta tarde, dicen tener pruebas de que la noche que fue asesinada Celine, pudo haber hablado con él, quizás fue con Mathis con quien se encontró esa noche, y su prometida era la mujer que estaba con él. 

    —No es correcto. Mathis estaba en un congreso fuera de la ciudad, y nuestra amiga Anezka estaba trabajando. 

    —¿Pero no se vieron ustedes? 

    —No, es imposible, ya le he dicho que Mathis estaba fuera de la ciudad, ¿cómo íbamos a vernos? 

    En ese momento tuve ganas de estallar, y mi tono fue subiendo de volumen. 

    —Lo que estaba claro, es que el asesino tenía un tatuaje, que casualmente es el mismo que tiene Mathis. 

    —Es pura casualidad, ¿qué tiene que ver con mi programa? —le pregunté alterada y me levanté de mi asiento. 

    —Está relacionado con el artículo que estaba escribiendo su amiga, y la otra víctima había contactado con un hombre en esas páginas. 

    —Realmente no sé con qué criterios ha llegado a esa conclusión. 

    —Me imagino que la estoy poniendo en un aprieto. 

    Por su expresión, él se lo estaba pasando muy bien, y no le interesaba en absoluto las víctimas. 

    —Yo he venido hablar sobre mi programa, no sobre las víctimas. Son temas de la policía. 

    No pude dejar de mirar al presentador, me parecía cada vez más detestable, estaba siendo un personaje cruel, y quería ser el vencedor de la noche subiendo audiencia, y todo a costa de las víctimas. Tenía ganas de salir corriendo, necesitaba saber si era verdad, que Mathis estaba detenido.  

    —Soy consciente de qué son temas de la policía, pero hace muchos años, su mamá presenció la muerte de una joven con las mismas características, de las nuevas víctimas. 

    —No tiene ningún derecho de hablar sobre mi mamá, además…, se supone que el caso está en secreto de sumario —en ese momento, pensé que no debía de haberle contestado, y que estaba jugando a un juego que él más deseaba. 

    El presentador no mostró ningún remordimiento, lo miré y lo único que hacía era tocarse el cabello, ladear la cabeza hacia la cámara y sonreír, y ya estaba cansada de ese espectáculo absurdo del que no me sentía a gusto. Y sin pensar en las consecuencias que podría traer a mi carrera, me quité el micrófono tirándolo al suelo, y sin decir una sola palabra salí disparada. La sala se quedó en silencio, según iba pasando por delante del equipo del programa, pude ver sus caras de asombro, pero yo no paré a decir ni una sola palabra. Acudí al camerino para recoger mi bolso, y salí del estudio. 

    

  


   
    ¿Qué tenía que ver Mathis en todo esto? 

     

     

     

    Eran las dos de la tarde, había quedado con Anezka para comer, después volvería al despacho, aunque ella tenía pensado acudir a la tienda Zélia, debía elegir el vestido que llevaría a la boda de Brigitte, y luego se reuniría con Brigitte para ver mi entrevista, pero todo se complicó en segundos. Varios agentes de policía entraban en el despacho de Mathis, en sus manos llevaban una orden para registrar su despacho. 

    —¿Qué hacen de nuevo ustedes aquí?, creo que ya respondí a sus preguntas. 

    —Debería acompañarnos a la comisaría, tiene que volver a declarar. 

    —¿Cuál es el motivo?, ¡no entiendo! 

    —Es usted sospechoso del asesinato de Celine. 

    —¡Se equivocan!, además ya declaré, y tengo coartada. 

    —No se resista y acompáñenos.  

    Mathis recogió sus pertenencias, mientras dos oficiales de policía volvían a revisar el despacho, llevándose el portátil como prueba. Al salir se escuchó un portazo en el pasillo y unos pasos; el corazón de Mathis se aceleró, sabía que estaba a punto de ver cómo sus compañeros de trabajo le veían irse esposado, con varios agentes de policía. Al llegar a Comisaría, le llevaron a una sala vacía con una mesa de formica con patas de metal y sillas de metal —había dos al otro lado de la mesa, él pensó que era probable que estuvieran dos personas—. Los agentes serían dos, y él estaba solo. 

    Inquieto, no dejaba de mirar hacia los lados, se levantaba ligeramente de la silla y luego se volvió a sentar. Pero no tardó en levantarse y pudo apreciar su reflejo en el cristal marrón de la pared, moviendo los labios en silencio. Quería salir de allí, no entendía que había hecho. 

    La puerta se abrió, y entraron en la sala Calvin y Scott, que portaba en su mano una carpeta de color marrón claro. Mathis volvió a sentarse, sus manos temblaban y su boca estaba seca, Calvin volvió a salir de la sala y llamó a un agente que protegía la sala, para que le trajera un vaso de agua. 

    —Perdón por la espera. Este es mi compañero el oficial Scott Jacquet.  

    —¿Qué demonios hago aquí?, ¡yo ya contesté a las preguntas! —les dijo Mathis, y su corazón latió tan fuerte que se escuchó en la sala. Mientras Scott, dejó sobre la mesa una carpeta y un cuaderno, después se sacó de su bolsillo una grabadora. Calvin solo le observaba, y pudo apreciar que su cara iba cambiando de color. 

    —Espere un momento, por favor —le dijo Calvin—. Empezamos en cuanto prepare Scott este chisme. 

    La grabadora emitió un largo pitido, y Scott miró a Calvin para que empezara con el interrogatorio. 

    —Hemos encontrado el móvil de Celine, y en él aparece muchas llamadas a su número en las últimas dos semanas antes de su asesinato, ¿tiene algo qué decirnos? 

    —No pueden hablar dos amigos, no veo en ello nada malo. 

    —Creo que no tenían buena relación. Mantuvieron una relación, pero usted la dejó por una de sus mejores amigas, ella no levantó cabeza desde entonces, y ahora…, ¿por qué las llamadas? 

    —Decidimos guardar el hacha de guerra, me voy a casar, y como bien sabrá, Anezka, Brigitte, Colette y la víctima eran uña y carne. 

    En ese momento se abrió la puerta, el oficial dejó el vaso de agua al lado de Mathis. 

    —¿Qué oculta?, el día que la mataron, le llamó y quedaron en verse. Se vieron en Brest, tuvieron una discusión por algún motivo, y la mató  —preguntó Calvin. 

    —¡Se han vuelto ustedes locos!, además tengo coartada. No encuentran a nadie, y me quieren encasquetar al muerto. 

    —Bueno, sí y no, ¿qué ocurrió aquel día?, y por cierto…, ¿qué hace usted con ese tatuaje?, ¿por qué ya lo hemos visto antes, y han matado a dos mujeres más? —preguntó el oficial Scott mostrándole una foto de uno de los hombres más buscados del momento, también lo llevaba en su brazo derecho, al igual que Mathis. 

    —¿Creen que yo soy un asesino en serie?, ahora si que se han vuelto locos. 

    Estaba claro que él no había asesinado aquella joven de mi pueblo, y que ahora lo estaba haciendo un imitador. Luego me acordé que Mathis estuvo una vez en el viñedo, y por alguna casualidad pudo haber escuchado la historia de aquella joven. En los días que estuvo allí, le encantaba ir a los bares a tomarse alguna copa de vino, y charlar con la gente del pueblo, mientras nosotras teníamos otros planes. 

    —¿Y usted se cree qué somos tontos? Quizás le refresque la memoria dejándole una noche en el calabozo. 

    —Quiero un abogado. 

    —Por supuesto está en todo su derecho. Pero la última llamada la hizo usted antes de ser asesinada. 

    Mathis volvió a guardar silencio, bajó la cabeza y colocó sus manos sobre ella. Calvin y el oficial Scott, le miraban atentamente, esperando a que por fin dijera algo. Mathis levantó la cabeza y su mano de dirigió al vaso lo agarró con sus manos, y bebió un sorbo. 

    —Bien hablaré. Cuando comenzó Colette con el programa, Celine vio la mejor oportunidad para hacer un reportaje, y salir de la oficina, estaba cansada de trabajar como ayudante, ella no había estudiado para ello. Pero lamentablemente descubrió varios secretos, no me dijo cuáles eran… 

    —¿Y usted cómo sabe eso?, ¿no dijo qué dejaron sus diferencias apartadas? 

    —No, pero yo averigüé lo que estaba haciendo, y quise ayudarla, se estaba metiendo en la boca del lobo. Uno de los secretos tenía que ver con la mamá de Colette, yo no se cuál es, pero un amigo fue el que me chivó lo que estaba pasando con Celine. 

    —Haber…, yo trato de entender lo que me está usted diciendo. Debería ser más franco, porque no está diciendo la verdad. 

    —Miren, yo hace años me metí en una página de citas…, nunca debí de haberlo hecho. El caso es que lo hice, pero en cuanto vi cosas raras, lo dejé, pero me hice amigo de varios hombres… 

    —Espere, espere. Oficial Scott, saqué la foto —le ordenó Calvin. 

    El oficial Scott, abrió la carpeta rebuscando la foto de los cuatro hombres buscados ya por medio mundo. Se lo mostró, y él inmediatamente señaló a Brahim Bennani, 

    —Así que éste es el hombre. ¿Se está acordando de algún detalle más? —preguntó Calvin. 

    —Él me dijo que se estaba acercando a un secreto que podría hacer daño, a Colette. 

    —¿Cuál es ese secreto? —volvió a preguntar Calvin. 

    —Le aseguro que no tengo ni más mínima idea. Sé que no me porté bien con Celine, así que quise ayudarla, no quería que la hicieran daño, y esa gente es muy peligrosa, y mueve mucho dinero. 

    —Ha mencionado que se inscribió a la página de citas, ¿lo hizo por internet como se suele hacer? —le preguntó el Oficial Scott. 

    —No, un amigo me habló de una página de citas, de las de antes, en las cuales se hacían una vez al mes fiestas para conocerse mejor, y no siempre eran en la ciudad, a veces se hacían en otras ciudades, incluso podías ir a otro país. 

    —Interesante. ¿Cómo se llama esa página de citas? 

    —Se llama, mobifriends. Yo lo dejé como les he dicho, empecé a ver cosas muy raras, y luego conocí a Celine. 

    —¿Dónde se inscribió? ¿Quién le recibió? —preguntó Calvin, quería saber si eran las mismas personas. 

    —Una mujer, y después tuve que viajar a una ciudad, allí me dieron un curso, era parte del procedimiento. Desde ese momento, aquello me resultó un poco raro. 

    La sala volvió a quedarse en silencio, Calvin le miraba, luego volvió a echar un vistazo a las pruebas, las fotos, los informes. Mathis se debió de quitar un peso de encima, y se mostró más relajado, sabía que él no había matado a Celine. 

    —Si usted, no estuvo en Brest y por ello no cometió el asesinato, ¿quién fue? ¿Fue Brahim Bennani? 

    —Ustedes han comentado, que me llamó aquel día, no puedo saber si fui el último con el que habló, porque ella tenía dos móviles. 

    —¡Dos móviles!, solo encontramos uno, ¿dónde podrá estar el otro? —exclamó el oficial Scott, y le preguntó a Calvin mientras lo miraba. 

    —Siga por favor —le pidió Calvin. 

    —Me llamó alterada, me dijo que debía hablar con Colette. Yo le dije que le haría daño el secreto, pero ella me dijo que debía saberlo. No me quedó más remedio que ir a su casa.  

    —Así qué con usted tuvo la pelea, por eso no encontramos en nuestros datos su ADN. 

    —Puede que sea mi sangre, pero yo no tuve ninguna pelea. Pero la noté muy alterada y tenía una muñeca vendada, no la pregunté. Solo hablamos, y le aconsejé, pero ella me dijo que estaba decidida, pero que antes debía de ir a un sitio a recoger una evidencia. Luego me confesó que en un USB, tenía guardado la prueba de la investigación que debía mostrar a Colette. Nos fuimos de la casa, pero yo esperé en el coche a que se fuera… —dejo de hablar Mathis, cogió de nuevo el vaso de agua, y bebió otro sorbo. 

    —Esperaste a que se fuera, y entrarte a la casa, sabías perfectamente la manera de abrir la puerta, ¿verdad? —le preguntó Calvin. 

    —Sí, revolví la casa esperando encontrar el USB, pero no lo encontré. Recorrí la casa, y vi sangre, y me asusté, entonces entendí porqué tenía vendada la mano, alguien se me había adelantado. Al rebuscar, pude apreciar que alguien la escaba escuchando. 

    —¿Había un micrófono en la casa?, eso es lo que quiere decir, ¿verdad? —preguntó el oficial Scott. 

    —Sí, pero si me pregunta quien podría ser, no le puedo contestar. 

    —Nos ha dicho que Brahim Bennani, no podía ser, ¿por qué?  —preguntó Calvin moviendo la foto. 

    —Le llamé, y le dije que ella iba a publicar el artículo, no le comenté nada sobre Colette. Y él me comentó que estaba ocupado en ese momento, y que había dos mujeres que le tenían acorralado, no entendí que quería decirme con eso. 

    —Nosotros sí, una de ellas es la última víctima que se acaba de encontrar hace unos días, pero usted lo sabrá, por su prometida claro —le contestó Calvin inmediatamente. 

    —¡Qué están diciendo que él puede haber matado a esa mujer!, ¡Oh, Dios mío! —exclamó Mathis mostrándose sorprendido y echándose las manos a la cabeza. 

    —Puede irse señor Mathis, pero no se vaya muy lejos, quizás tengamos que interrogarlo otra vez —le dijo Calvin. 

    Apagaron la grabadora, guardaron las fotos en la carpeta y salieron hacia la oficina. Mientras tanto Calvin recibió varias llamadas y una de ellas fue de Mark, le pedía que viera como estaban inundando las redes sociales, las imágenes de mi abandono en la entrevista y llenándose de mensajes con memes… Tuvo que dejar de verlos, al entrar en el despacho de Calvin, el Oficial Scott. 

    —Te ha llamado el inspector Antonio, pero estabas comunicando. 

    —¡Oh, se me había olvidado!, quiero que veas esto. Y sobre Mathis, yo me creo nada de él, ha hecho muy bien su teatro. Todavía sigue inscrito en la página de citas, pero con otro nombre, y en las fotos aparece vestido muy diferente —comentó Calvin a Scott al ver como estaba parado mirando su móvil. 

    Mientras tanto Calvin realizaba una videollamada al inspector, que ahora era él quien no estaba disponible, y cuando ya iba a colgar, apareció en pantalla. 

    —Lamento no haberte llamado antes, ¿dónde estás? 

    —Viajando, mañana empiezo el curso, me esperan a las doce de la mañana, pero voy a llegar antes —le mencionó Antonio. 

    —Ten cuidado, no sabemos dónde te vas a meter. El oficial Scott, también sale de viaje mañana. 

    —Te llamaba por otro asunto. Volví a encender el ordenador de Celine, no había ninguna carpeta, examiné el disco duro bit a bit, y volví a buscar correos electrónicos, pero nada. El software del correo electrónico estaba igual de limpio: nada en la bandeja de entrada, nada en mensajes enviados… Daba la impresión de que Celine jamás hubiera utilizado el correo electrónico en su ordenador. Pero entonces vi un disco interno, estaba escriptado, y gracias a un colega que pudo desencriptarlo, y no perdí el tiempo y lo copié en mi portátil. Me sorprendió al ver el historial de páginas visitadas, entre ellas estaba: “niños robados, mafias en redes…” —le fue describiendo Antonio con todo detalle. 

    —Esto es muy interesante, borró el documental que estaba haciendo, como bien nos ha dicho su exnovio, y sobre el otro asunto, era periodista, es normal que estuviera investigando —dijo Calvin. 

    —No hay constancia de que Celine visitará la página web de citas mobifriends. Sin embargo, si hace mención en varios correos a Brahim Bennani. Quizás no quiso vincularlo con la página de citas por algún motivo —dijo Antonio. 

    —Está claro, que ese hombre está utilizando las redes para ocultar sus verdaderos motivos —mencionó el Oficial Scott. 

    —He descubierto más actividades, en las que estaba metida la víctima —dijo Antonio. 

    —¡Más actividades!, Colette no habló sobre ello —contestó extrañado Calvin. 

    —Quizás no tenían ni idea. Colgaba comentarios con fotos, criticando a las páginas de citas en una aplicación llamada: snappamatid, y pude comprobar varias amenazas de muerte. 

    —Es la primera vez que lo escucho, ¿y sabes de quién las recibía?  —dijo Calvin. 

    —No, así que me puse en contacto con la empresa. Y me dijeron que no podían ni identificar, ni localizar a los usuarios. 

    —Quizás no quieren, por la privacidad de sus clientes. 

    —Eso mismo le dije yo, pero me contestaron que estaba diseñado para proteger la intimidad. Funciona en una plataforma que los hace anónimos. 

    —Muy atractivo para asesinos, o estafadores. 

    —Pero como he dicho tengo un colega, y ha encontrado una anomalía de geoetiquetado, al tener coordenadas de GPS, si la cámara no pierde la señal, se puede comprobar, y en este caso, no se dio cuenta revelando su localización. 

    —Eso ya me empieza a gustar, y.., ¿se puede saber dónde se encuentra? —preguntó Calvin. 

    —No te lo voy a decir, hasta que no llegue al lugar. 

    —¿Has modificado tu itinerario? —preguntó extrañado Calvin. 

    —No, para nada, pero me pilla de camino. 

    —Eso quiere decir…, que quizás es el mismo lugar donde tú vas. 

    —Eso mismo he pensado yo, y que pertenece a la empresa mobifriends. Cuando sepa más te llamo. 

     

     

     

    *** 

     

    No sabía donde meterme, el móvil no dejaba de sonar, por un lado mis amigas, y por otro Robert, esa llamada era la que más me inquietaba, sabía que lo que había hecho le habría enfurecido, él esperaba que mi entrevista le abriera más las puertas del éxito, y quizás mi abandono podría alterar sus balances económicos. Parada delante de un supermercado pensé con la idea de entrar, pero luego recordé que ya lo había hecho el día anterior. Me había surtido en la sección de lácteos, recordé que me había atendido una dependienta jovencita, pero con una sonrisa de oreja a oreja, pero yo no pude ser muy agradable con ella, estaba nerviosa, impaciente por la entrevista, si hubiera sabido que iba a ser una gran decepción, le hubiera regalado una sonrisa. Salí del supermercado y me encontré con mis vecinos, los que solo pueden devolverla el saludo con una sonrisa rígida, y en ese momento se nos cruzó la vecina del primer piso. Solo con escuchar como hablaban de comida, me empecé a agobiar, yo que tenía pensado cenar un sándwich vegetal, pensé que Calvin no llegaría a cenar, y no tenía ganas de preparar nada. 

    Les escuché hablar y hablar de lo mismo, y no tenía ganas ni de hacer un esfuerzo para sonreír.  

    —¡Ésto tenemos que celebrarlo!, por eso nos vamos a esmerar en la cena —le dijo la vecina del primero, a mis vecinos. 

    Ellos la miraron con expresión interrogante, yo permanecía quieta, no sabía cómo despedirme de ellos. 

    —¡Vamos a ser padres! —exclamó la vecina y mi vecina dio un salto de alegría, yo no supe que decirle más que enhorabuena. 

    —Me lo ha dicho mi doctor esta mañana —repuso orgullosa. 

    —¡Ya entiendo porqué tanta exquisitez en la cena! —exclamó mi vecina. 

    —Enhorabuena de nuevo, pero tengo que dejarles, mañana tengo un día terrible —les dije sin que nadie se diera cuenta de mis palabras. 

    —¡¿Será posible que nunca puedas tener ni un puto mínimo de alegría y de espontaneidad?! —le gritó mi vecina a su marido—. Ya has oído deberías mostrar más entusiasmo. 

    —¡Déjame en paz!, ni que estuvieras embarazada tú. ¡Sabe que cuando saco el tema me rehúye señorita Colette!, a veces pienso que me va abandonar por otro, como en su programa… —me comentó mi vecino, yo no supe que contestarle. En ese momento, me vi inmersa en una discusión tonta y absurda. Su esposa le pellizco el brazo derecho, dando muestra de su enfado, y yo aproveché para irme de allí lo más rápido posible. 

    Tuve que dejar de pensar en el día anterior, todo había pasado, quería golpearme la cabeza, y así poder comprobar si estaba viviendo un sueño o no. Cogí un taxi directo al museo del Louvre, adoraba ese lugar, y solo quería verme reflejada en sus grandes cristaleras y ver lo diminuta que era yo, y esa noche más me había convertido. A mí nunca me habían gustado los chismes y menos ver un programa de esas características, y de pronto me había visto envuelta en gente despiadada que es capaz de rasgar hasta las entrañas para sacar la vida de las personas, y hacerlas trizas. Bajo las arcadas del Louvre se encuentra el Café Marly, me quedé mirándolo queriendo entrar, y entonces se encendieron las luces, en la terraza que daba al parque, habían varias mesas ocupadas, y yo como tonta delante de la puerta.  

    Una ligera brisa meneó la bandera roja, que colgaba del muro donde se puede leer el nombre del restaurante. Alguna vez nos habíamos sentado, viendo oscurecerse, y resultaba mágico poder ver las esculturas iluminadas del patio interior del Louvre. Lamentablemente la magia había desaparecido esa tarde, ni el museo me pareció tan deslumbrante. 

    Quería irme pronto a la cama, esa noche no quería más acontecimientos imprevistos, ni quería ver a Calvin. Cuando entré en el oscuro patio interior, oí una música suave que no pude distinguir desde qué casa llegaba. Subí despacio las escaleras de mármol hasta llegar a mi piso. Abrí la pesada puerta de madera y entré en el recibidor, soñaba con tirarme en el sofá y disfrutar por un momento de la tranquilidad, sin ni siquiera imaginar que desde ayer, los días iban a superar al anterior en excitación. Para mi sorpresa, al abrir la puerta de la casa, escuché ruido en la cocina, me fui acercando y vi cómo Calvin había preparado té para dos, intenté no hacer ruido dándome la vuelta. Me dejé caer en el sillón, estiré las piernas. Dejé vagar la mirada por el salón con satisfacción. El sofá marrón con los cojines de diferentes colores. El sillón inglés de cuero marrón. Las pinturas sobre flores, y alguna que otra haciendo referencia a la Torre Eiffiel, Catedral de Notre Dame. Las pesadas cortinas ante las ventanas francesas que permitían acceder, a los pequeños balcones que daban a la calle. Todo estaba impecable, y entonces recordé que era el día que Marie venía a limpiar la casa. Me invadió un olor a fresas, que hizo que me sintiera relajada, utilizaba unos detergentes con olor a fresa y otras veces a vainilla, me recordaba a las muestras de crema de cuerpo, que solían regalarme cuando iba a comprarme las cremas de cara, tanto de día como de noche. Cuando el salón se abrió, y Calvin silencioso entró acercándose hacía el sofá. 

    —Lamento que te hayas enterado por ese estúpido de periodista, sobre la detención de Mathis, pero no podía decirte nada —dijo—. Te habrás sentido decepcionada y quizás loca, pero de verdad que en mi trabajo hay ciertas… 

    —Te entiendo no me des más explicaciones. No estoy así por eso, sino por las preguntas absurdas, y hablar sobre personas que están muertas, y mi mamá, y todo por el morbo. 

    Dejó en la mesa del centro de color marrón caoba, la bandeja con la tetera y dos vasos. Junto al sofá había una mesa pequeña redonda, en el centro una lámpara de varios colores, en uno de sus lados había dejado mi móvil. Y entontes volvió a sonar, la luz no dejaba de encenderse. Me sirvió el té y se sentó a mi lado.  

    —No vas hablar con tus amigas, estarán preocupadas.  

    —Ahora no tengo tiempo, además Anezka tendrá que asimilarlo. 

    —Él no está acusado de nada, al principio lo pensamos, aún sabiendo que tenía coartada, pero quiso ayudarla e intentar que no siguiera con su investigación. 

    —Eso me alegra, sobre todo por Anezka. 

    Estuvimos un rato sentados en el sofá, y de pronto me pregunté, ¿cuál es la diferencia entre la amistad y el amor?, y ¿qué papel desempeña el sexo en todo eso? 

    —¿Todo lo demás está bien? —preguntó, quizás no quería hablar más de lo necesario, y volvió la cara hacia mí. 

    —Sí —contesté, y asentí un par de veces—. Muy, muy bien. —No me veía con fuerzas de hablar de ciertos temas. Mientras meneaba el azúcar en el té, pensé con gran contundencia que era hora de cogerme unas vacaciones. 

    El móvil volvió a sonar, Calvin levantó la cabeza y pudo leer el mensaje que me habían dejado, sin tener que abrir el whatsapp. 

    —Creo que tu jefe quiere hablar urgentemente contigo. 

    —Calvin, lleva intentando hablar conmigo desde que abandoné el programa. 

    —Quizás tenga que contratar a un abogado, él es capaz de hundirme. Seguramente piense que ha perdido dinero. 

    —O no, nunca se sabe, a la gente le gusta el morbo últimamente. 

    —Voy hacer una maleta, me voy a Venezia, es hora de que me vaya de vacaciones. 

    —Tal vez tengas razón, ¿pero te vas sola? 

    —No, viene Brigitte. ¡Ven conmigo, necesito que veas algo! 

    Cruzamos el salón, y nos fuimos al dormitorio, pasando por delante de la cama revuelta de la noche anterior, y nos detuvimos en una esquina allí estaba el caballete, con la pintura que me había regalado Margot. 

    —¿Y bien? ¿Por qué quieres que contemplemos de nuevo la pintura? 

    Mi mirada se deslizó por el retrato de la mujer de piel morena, con un espectacular vestido rojo vino. Y entonces me vino a la memoria la pintura de la habitación de mi mamá, no se podía negar que era del mismo pintor, la misma mujer, aunque diferente a la que tenía en mi casa. Estaba de perfil rodeada de lo más enigmático de París, solo se podía apreciar la mitad de la cara, le sonreía al pintor, estaba claro. Era como si estuviera coqueteando con él. Presumía de su amor, segura de si misma. La pintura lo decía todo. 

    —Creo que es la misma mujer, que la que está… —dije con voz apagada. 

    —¿Qué pretendes decirme?, que esta mujer es tu mamá, es lo que quieres decir… 

    —Que él se suicidó por ella, y esa historia que nos contó Madame rosier, es la de ellos —volví a repetir la historia que contó Margot. 

    —Te sugiero que no le digamos nada a Margot, hasta estar seguros. 

    —Ahora estoy más decidida a encontrar, lo que contiene la llave. 

    —¿Te apetecen tallarines chinos? El té no es suficiente, y ahora preparar cena... —me preguntó, intentando cambiar de tema. 

    —Sí. Vale, pero sin picante, vas a llamar a alguno en especial. 

    —Suelo llamar a un restaurante, cuando llego tarde de trabajar, no suelo abusar de esa clase de comidas. 

    Mientras él hacía esa llamada, yo me fui a preparar mi bolsa de viaje, sabía que más tarde tenía que hacer la llamada más difícil. Leí el mensaje que Calvin había leído, y se le notaba que estaba enfadado, pero ya estaba cansada de escuchar a estúpidos, quizás mi etapa en la pantalla había acabado, algo que no pensaba de la misma forma con la radio.  

    —Vamos, dime qué estás pensando —me dijo al llegar al dormitorio. 

    —En lo raro que es ésto —admití—. ¿Y si es verdad qué son la misma mujer? 

    Me mordí el labio, indecisa. Él giró la cara para mirarme, yo le observé, pudiendo admirar los ojos más claros que nunca había visto. 

    —Y si lo es, por fin conocerás mejor a tu mamá. 

    —Tienes toda la razón, pero no entendí, bueno tampoco es que estuviera muy pendiente de las palabras de Margot, detallando las causas de su suicidio. 

    —Ella tampoco quería hablar mucho, recuerda que al ser católicos, para ellos no está bien visto el suicidio. 

    —Estamos de acuerdo. Voy a terminar de preparar, mi bolsa de viaje. 

    Calvin abandonó la habitación y escuché como pronunciaba el nombre del Oficial Scott. Me senté en la cama y sustuve durante unos segundos mi móvil en la mano. Busqué el número de Robert, con la primera que me mencionó me sentí ofendida, pero le dejé bien claro mi postura, él no lo debió de entender y siguió machacándome con mi comportamiento que para Robert, había resultado ser como el de una niña. Las voces se escuchaban por la casa, eso fue lo que más me dolió, aunque pensé que Calvin no me cuestionaría por mi actitud. Tras unos minutos, le dejé bien claro, que el programa era mío, y si no era con su canal, yo lo haría desde la emisora de mi radio, estaba en todo su derecho de rescindir mi contrato, que mi abogado, estaba claro que sería Anezka, contactaría con él. Me despedí con la frase: “No me busques, me voy de vacaciones”, y le colgué.  

    Ni siquiera me reconocía, dos veces en un día había dado portazo a mi trabajo. Salí de la habitación, y Calvin me estaba esperando en la puerta del salón. 

    —Cenamos, acaban de llegar —me contestó al cerrar la puerta al repartidos. Sirvió los tallarines en silencio, sacó dos cervezas de la nevera. Yo mientras colocaba el mantel en la pequeña mesa que había en medio del sofá, saqué las jarras de un mueble del salón. No me había dado tiempo de quitarme los zapatos, y me dolían los pies después de todo el día con ellos. Nos acomodamos en el sofá, Crucé las piernas al estilo indio y cogí mi plato. Enrollé los tallarines con los palillos que Calvin me había dejado en la mesa y comimos en silencio, mirándonos de vez en cuando. 

    —¿Qué piensas hacer ahora? 

    —Lo dices…, la discusión se ha escuchado demasiado, pero me estaba irritando. 

    —Va en el paquete —Me mordí el labio inferior, me imaginé que quería decir, aunque no quería hacer especulaciones. 

    —Llevo años simulando ser una persona paciente que nunca pierde el control, que ya no sabía dónde estaba la verdadera Colette, y hoy no me ha quedado más remedio que explotar. 

     Calvin me miró fijamente, en silencio. 

    —Creo que voy a llorar, necesito desahogarme. 

    —No, por favor. Joder, no llores. 

    —Es qué…, realmente no se nada de ti, solo que tienes un hermano, y tú sabes más sobre mí. 

    —Si eso te preocupa, te contaré más sobre mí. 

    —Algo que no le hayas contado a nadie —murmuré. 

    —Vale. —Vi que le cambiaba el semblante y parecía nervioso—. Mi padre. No me hablo con él desde hace unos meses, discutimos…, nos llegamos a decir cosas horribles. Mi mamá siempre está en un club de mujeres, llegando a casa a altas horas de la noche. Me ofrecieron el traslado, y vine encantado, y mi hermano es el que más me preocupa.  

    Lo miré, y sin pensarlo me incliné y lo abracé tan fuerte, que casi me tiré encima de él. Calvin me acogió entre sus brazos. 

    —No puedo darte ningún consejo sobre ello, ya conoces algo de mi familia, bueno quizás sabes más que yo. 

    —Deja de decir tonterías, ¿de dónde sacas eso? 

    —Estás investigando a mi papá, y quizás no puedas decirme nada… 

    —¡Demonios! Pensé que no lo habías escuchado. ¿Sabías qué tu papá tiene el mismo tatuaje que… 

    —¡No fastidies!, ¿de dónde has saco eso?  

    —Lo vi con mis propios ojos, por eso Antonio te comentó que había comprado parte del viñedo. 

    —Ahora mismo querría odiarte, pero no puedo. Cuando me lo contó Antonio, no entendía nada. 

    —¿Dónde vas a buscar en Venezia?, no tienes ninguna pista. 

    —¿Crees qué no he hecho mi trabajo?, se nota que no me conoces bien.  

    —En eso tienes razón, pero espero que no hagas lo mismo que tu amiga, sabes que todavía no estás a salvo. 

    —No he vuelto a recibir cartas amenazadoras. Y…, te recuerdo que tengo un código postal, que por lo visto está en Venezia. 

    —Aun así, no nos fiamos de nadie, y tanto Brigitte como tú, estáis en su punto de mira. 

    —¿Es qué tenéis a un topo? Alguien le está contando a la prensa todo, ¿pregúntate de dónde sacó la información sobre mi mamá? 

    —De la Comisaría no me fio mucho, del único que me fio, es de oficial Scott. Por eso contraté a Gale, y llegó el inspector Antonio. 

    A veces he pensado que al recibir esas cartas, en ocasiones hacía una montaña de un grano de arena, y reaccionaba de forma infantil. Fui haciendo caso en todo lo que me decía, ¿pero quién era el anónimo?, ¿me estaría manipulando a su antojo?, mis dudas sobre mi viaje a Venezia, volvían otra vez a mi cabeza, y solo me quedaba llamar a Brigitte para quedar a una hora concreta. 

    —Deberíamos relajarnos, echan en la televisión la película Los paraguas de Cherburgo. 

    —¿De dónde ha salido esa película? —pregunté pensativa. 

    —Simplemente lo leí en la última página del periódico, allí anuncian los canales de televisión… 

    —Espera, espera, ¡tú lees esas cosas!, ¡qué raro eres! —exclamé impaciente. 

    —¡Me llamas raro por eso!, jajaja. La protagonista de la película es Catherine Deneuve, y siempre me gustó como actriz, desde que vi la película Indochina. 

    —¡Oh, si que fue una gran película!, creo que la he visto unas tres veces. 

    —La mamá de la protagonista tiene una tienda de paraguas, y conoce a alguien… 

    —Está bien, pero no me lo cuentes —suspiré. 

    En ese momento, me llegó un nuevo mensaje inclinando mi cuerpo hacia delante, al comprobar que era de Anezka, Calvin se acercó más para ver el mensaje.  

    —Lamento que de momento suspenda su boda —dijo Calvin en voz baja. 

    —Yo veo que es lo más coherente, además en la forma en que comenzaron su relación... 

    —Para nosotros todavía es sospechoso, aunque no tengamos más que las llamadas, pero fue la última persona que vio Celine. 

    —Y la otra mujer desaparecida, sigue desaparecida, ¿verdad? 

    —Sigue la búsqueda, pero sin resultado, no hemos encontrado ni su coche. 

    Respiré muy hondo. No podía soportar que a él también le doliera. Eso me hacía casi tanto daño como su traición. 

    —No le des más vueltas.  

    Mis labios se curvaron al imaginarlo. Él se inclinó hacia delante para acariciar mi nariz con la suya. No sabía si era el momento oportuno, estábamos en medio de una investigación, y pensaba que en mi cabeza había demasiados problemas, como para dejar entrar a alguien, pero luego decidí dejarme llevar. Se acercó más y me besó, dulce y apasionadamente, con promesas de todo lo que vendría después. Como si no tuviera nada más que hacer en el mundo. 

    Tras la pista en Venezia 

     

     

     

    El día siguiente se esperaba ajetreado, me había levantado temprano, mientras Calvin dormía plácidamente, yo me fui al salón para hablar con mis amigas. Anezka me agradeció desaparecer unos días de París, aunque fuera por trabajo, pero necesitaba alejarse de Mathis. Me sorprendió que Brigitte no volviera ponerme ninguna pega, aunque días antes temí que no me acompañará por sus compromisos, y terminé por convencerla, pensé que al final terminaría echándose atrás, su mamá la presionaba demasiado con la boda, y la estaba agobiando.  

    Pude observar mientras hablaba con mis amigas, que la casa estaba limpia, me gustaba su forma de trabajar, había puesto sábanas limpias en la cama, bajó la basura, se había desecho de las botellas de plástico que yo era incapaz de tirar, siempre las dejaba en un rincón con intención de tirarlas, pero siempre se me olvidaba. Había pasado la aspiradora a la alfombra del salón, sacó brillo a la mesa del comedor, después de haber volcado el baúl se habían quedado pequeños trozos de papel, arena y polvo. Y sin olvidar de ponerme la lavadora y la secadora. Todo estaba impecable. 

    Calvin se desperezó entre las sábanas antes de sentarse y buscar sus zapatillas, según él no le gustaba andar descalzo por la casa, era una entre muchas manías que solía tener, yo en cambio me encantaba andar descalza, detestaba las zapatillas, me daba la impresión de que era una viejecita con la bata y los rulos en la cabeza. Le escuché que se había levantado, al crujir el suelo del parqué, eso sí fue suavemente, se dirigió a la cocina para prepararse un café. Encendió su cafetera nespresso que se había traído de su casa, mientras se hacía el café, cogió su taza grande de color azul, y se quedó mirando como se vertía el café sobre ella. Otras de sus manías era no comerse un croissant por la calle, o beberse el café en un vaso de cartón mientras andaba, decía que le horrorizaba ver ese espectáculo, y que prefería despertarse antes y así poder desayunar tranquilo en casa. 

    Dejé que desayunara tranquilo, me di una ducha, esta vez Calvin no me acompañaba, y tampoco quería que se hiciera eterno, tenía todavía cosas que hacer antes de salir, pero necesitaba desaparecer. Al llegar a la habitación vi que tenía varias llamadas, y una de ellas era de Julie, necesitaba verme urgentemente y eso me alarmó, quedamos en nuestra cafetería, era muy pronto para ir a la emisora, además había hablado con mi jefe y no tuve que darle más explicación, al revés me aconsejó descansar, pero debía dejar encarrilado el trabajo. Cuando salí en busca de Calvin, él ya no estaba, había sido más rápido que yo. Me hubiera gustado haberme despedido de él, tan solo iban a ser unos días, pero quería hacer las cosas como debía, y pensé que lo mejor era llamarle por teléfono, además no habíamos hablado en ningún momento sobre nuestra situación, y lo que significábamos el uno para el otro. 

    Esta vez decidí coger un taxi, me gustaba caminar, pero no disponía de mucho tiempo, no se me ocurrió otra forma de ir, descarté inmediatamente el coche, París es un caos y aparcar es una locura. Al llegar encontré mi lugar favorito junto a la ventana estaba vacío. Antes me acerqué a la barra, allí todas las mañanas dejan los periódicos para que los clientes lo puedan coger, y de paso pedí mi desayuno al camarero. Mientras me lo preparaban el encargado salió y me regaló palabras de ánimo, yo me quedé helada, no me esperaba nada de eso. Yo quería haber pasado inadvertida, pero me di cuenta de que mucha gente vio el programa, y al verme se me quedaron mirando, quise dar marcha atrás e irme corriendo como en la entrevista, pero respiré tranquila y esperé a que me lo dejaran en la mesa, pero cual fue mi sorpresa, que al ir a pagar, el encargado había dejado dicho al camarero que estaba invitada, y además me lo llevaban a la mesa, aunque siempre lo hacían. Se lo agradecí con un “gracias”, y mi voz tierna hizo me olvidara del mal trago del día anterior. 

    Al llegar a mi mesa, me preparé el croissant con mantequilla y mermelada de fresa mientras leía detenidamente Le Figaro, todavía había muy poca gente, por ello preferí despertarme más temprano que de costumbre. A mi alrededor apenas había una mesa ocupada, eso me hizo sentir que el mundo me pertenecía todavía, y únicamente el apagado tintineo de mi taza junto el crujido del papel del periódico rompía el silencio. Unos minutos más tarde llegó Julie, sus pasos resonaban en el suelo, llevaba unos tacones altos de color azul marino, y un vestido estrecho azul claro, que mostraba su silueta. Llegó a la mesa y me dio un abrazo fuerte e intenso que duró unos segundos. Después de separarse se sentó en una silla frente a mí, se había pedido un expresso. Dio un sorbo al café fuerte y caliente. 

    —Ay, Colette, no deberías de hacer mucho caso, a la redacción te están llegando cartas y email mostrando tu apoyo —me dijo Julie—. ¿Qué voy a hacer sola éstos días?  

    —Tú sabes perfectamente lo que tienes que hacer, me conoces perfectamente, cuando esté en el hotel de Venezia, te mandaré algunas indicaciones. 

    —Lo sé, pero me gusta cuando me ordenas, a veces eres muy exigente —protestó Julie dejando ver que estaba bromeando. 

    —Necesito unas vacaciones, pero no te preocupes, cuando vuelva, pienso ser más inflexible —le dije con voz seca, aunque no tardamos en echarnos a reír. 

    —Me alegro de que no pierdas la sonrisa, espero que todo vaya muy bien en Venezia, sobre todo que encuentres lo que estás buscando. 

    No había tardado en irse Julie, y yo permanecía sentada, ya había doblado el periódico, después de haber leído solo los titulares de los artículos, ya me había enterado de lo que estaba pasando en el país y en el mundo. Decidí pasar las páginas de sociedad, sobre todo las que hablan de los programas de televisión, no es que pensaba que se hablaría de mí, pero si en realidad estuviera en lo cierto, no tenía ganas de escuchar las críticas. Cuando sin esperarlo apareció Anezka. 

    —Ay, Colette, Colette, en qué historias te metes —dijo Anezka suspirando. 

    —¡Achís!, no sabía que ibas a venir —solté—. Pero no preguntes, ¿qué tal estás tú? 

    —¡Cómo quieres que esté!, pero ahora mismo, solo quiero trabajar, y este viaje tan repentino, es lo que estaba deseando. 

    —Esta mañana al ver tu mensaje…, no supe si alegrarme o todo lo contrario. Los desengaños amorosos no figuraban entre nuestros propósitos. 

    —Deseo que no sea nada, ¿pero en qué estaba metido Mathis?, —dijo Anezka, atónita, con una voz quebrada. 

    —No me ha dado muchas explicaciones Calvin, no habla mucho de trabajo, y tampoco he querido preguntar. 

    —¡No, no, bastante tienes tu con lo tuyo! —A pesar de lo triste que estaba, Anezka, quiso consolarme. 

    —¿Cuándo sales para Lyon?, si necesitas más datos…, ya sabes que puedes ir al viñedo y preguntarle a Frédéric y Ursula —respondí con voz apagada. 

    —No te preocupes, pero intentaré no ir allí, ¡y si me encuentro con tu papá!, últimamente nos trata muy mal cuando vamos. 

    —Ni lo menciones, su enfado por la dirección que tomé en mi vida, ha hecho que la herida se abra más —le dije mostrándome seca. 

    —¡A qué hora os vais!, me dais envidia, esa ciudad es fascinante, pero…, no podía irme más lejos, tengo muchos casos que requieren mi atención, y viajar a Lyon, solo sería un día. 

    —No te preocupes, lo entiendo —en ese momento miré el reloj, no me había dado cuenta de que el tiempo estaba corriendo—. ¡Ufff!, creo que tengo que irme, ya se está haciendo tarde, debo regresar a casa a por mi bolsa de viaje.  

     

     

    *** 

     

    Había llegado a la estación de la Gare de Lyon, y ahora solo faltaba a que llegará Brigitte. Llevaba un cuarto de hora aguardando sin moverme a que llegara, a pesar de mi impaciencia, el tren estaba a punto de avisarnos. La llamé, pero no recibía ninguna contestación por su parte, también llamé a Calvin para despedirme, pero lo tenía apagado algo que no me sorprendió, en alguna ocasión dejó caer que desconectaba el móvil cuando tenía algún interrogatorio, y eso me figuré. Entonces me volví, y enfrente le tenía parado, con su elegancia, sus ojos azules, su cabello perfectamente peinado, y en su mano derecha portaba una pequeña maleta de color verde claro. Él me sonrió con suavidad. Brigitte me había puesto una trampa, reconozco que fue una idea descabellada haberla invitado, a las puertas de su boda. 

    —¡Sorprendida!, ¿crees qué iba a dejarte sola en esta descabellada aventura? —dijo, y me tendió la mano, yo estaba quieta inmóvil, no me lo esperaba y seguía mascando el chicle que había comprado en un quiosco, nada más entrar en la estación. 

    —La verdad es que sí, ¿no tienes que atrapar a un asesino? —pregunté con humildad—. Gracias por haber venido.  

    —¡Vale!, porque me habías asustado, pensé que te molestaba que estuviera aquí, pero te recuerdo que estás en peligro. Me llamó Julie hace un par de horas. 

    —¡Sí!, hemos estado juntas en la cafetería, no me ha dicho que te había llamado. 

    —Es que no quería preocuparte, quería saber que tal estabas por tu desagradable… Esta mañana ha vuelto a llegar a la emisora otra amenaza, sino paras, habrás más consecuencias. 

    —¿Cómo?, no entiendo, ¿por qué no me lo querían decir? —me quedé pensando antes de preguntarle. 

    —Te lo acabo de decir, no quería preocuparte. Deberíamos irnos ya, las puertas del tren están abiertas. 

    Cogió mi pequeña bolsa de viaje y nos encaminamos hasta nuestra vía. No dejaba de mirar lo sexy que estaba, no podía dejar de suspirar y en ese momento hice un globo con el chicle, dejando que Calvin se echará a reír, y yo terminara explotándolo delante de los labios, en cuanto pude lo tire a la papelera que había antes de entrar en nuestro vagón. 

    Buscamos nuestros asientos, los había comprado la noche anterior por internet teniendo a Calvin a mi lado, y en ningún momento me dijo que me acompañaría, o él llamó a Brigitte, para ofrecerse. Debo de reconocer que en muchas ocasiones suelo obsesionarme mucho con las cosas y darle tantas vueltas a los asuntos, como si fuera una ruleta rusa. 

    Me senté en el lado de la ventana, a Calvin no le molestó, porque debía aprovechar el viaje para leer varios expedientes, y sobre todo estar chateando con su equipo de investigación. Yo seguí dándole vueltas, y en una de las ocasiones pensé que él también estaba interesado en saber que ocultaba el hijo de Margot.  

    Una sonrisa cruzó el rostro de Calvin, mientras el tren seguía imparable su viaje hacia el sur. Yo le miraba y me sorprendió lo rápido que estaba siendo todo. Lo lanzado que había sido. Qué deprisa había tomado la decisión, con la certeza de estar haciendo lo correcto. Había buscado varios alojamientos en internet, y finalmente me había decidido por un hotel Giorgione, pero…, ¿había alquilado una habitación?, y me di cuenta de que ya llevábamos varios días durmiendo juntos, que podía extrañarme. Pero aun así, el corazón me latía con fuerza.  

    El hotel se encontraba en la zona del Cannaregio, es famoso por su gueto judío del siglo XVI. Cerca estaba la Strada Nova, una zona comercial muy popular rodeada de calles en las que se pueden comprar artículos de artesanía y de estilo vintage. Muy cerca, en la Fondamenta della Misericordia y la Fondamenta dei Ormesini, se pueden encontrar bares y restaurantes sencillos al lado del canal. Tenía ganas de pasear en góndola por el agua, visitando los canales, sin olvidar que en mi bolso, llevaba el papel con las indicaciones y la llave. Llevaba en la bolsa de viaje, vestidos ligeros, zapatos planos y uno con tacón, algún que otro pantalón, y también una chaqueta fina, y sin olvidar mis complementos. Siempre demasiada ropa, aunque no llegara a utilizar ni la mitad. Nunca había visitado el sur, pero siempre me habían dicho que era un lugar donde luce el sol, y la vida era más tranquila y apacible.  

    —¡No lo pienses tanto! —me dijo Calvin sin levantar la mirada de su móvil. 

    Le miré feliz, y al echar un vistazo a su camisa, me di cuenta de que era la misma que el día que nos conocimos, color azul como el cielo. Recordé que aquel día cuando salí de su conferencia, me fui hacia Rue Royale, tenía ganas de comprarme un capricho, quería celebrar el éxito de las primeras semanas del programa. Y en cuanto pasé por un escaparate de una elegante tienda, me fije en un bolso de color azul claro, al principio al ver el precio me eché para atrás, pero quise obsequiar. Todo cambió cuando lo tuve en mis manos, lo acaricié con admiración, su textura suave y lo bien que me sentía llevándolo puesto. Cuando salí de la tienda, pensé que hacía juego con la camisa de Calvin, y en ese momento aquel sueño se había hecho realidad. Podría ser una tontería, pero aquel instante no me pareció tanto, sin imaginar que significado tendría. 

    Minutos después de salir de París, el revisor pasó por nuestros asientos pidiendo el billete. Calvin levantó la cabeza y le mostró los dos billetes, pero cuando se fue volvió a bajar la cabeza, su móvil lo había guardado, pero ahora estaba trabajando con su pequeño portátil. Yo me perdí mirando por la ventanilla y ensimismada en mis pensamientos. Eso era precisamente lo que estaba buscando, al ser un viaje en tren tan largo. Hubo momentos en los que por el cristal pude apreciar como Calvin dirigía su mirada a mí, pensativo, con la boca cerrada, quizás pensaba, ¿pero en qué?, difícil adivinar. En uno de esos momentos, giré la cabeza para mirarle y no pude quedarme callada. 

    —¡No vas a descansar!, queda todavía un largo viaje por delante.  

    No me preguntó porque no volaba a Venezia, ir en tren eran muchas horas, pero seguramente que se acordaría de que le comenté en alguna ocasión que tenía fobía al avión, además tenía ganas de viajar en tren y ver el bello paisaje, aunque en algunos momentos podría ser aburrido ver campo, y más campo. 

    —Tengo que contestar los mensajes del Inspector Antonio y del Oficial Scott, pero ahora enseguida nos traerán café y algo para picar, no estoy seguro el qué —me contestó mostrándome una sonrisa agradable. 

    —¿Sabes?, echaba de menos viajar en tren, desde que el avión a acaparado nuestras vidas, se nos ha olvidado lo que es apreciar el paisaje. 

    —Tienes razón, las buenas costumbres las hemos perdido, —me respondió y enseguida agachó la cabeza para contestar un mensaje, quería preguntarle, pero no quería hablar de trabajo, no quería que acaba la magia del viaje. 

    Abrí mi bolso, había metido una guía de viajes sobre Venezia, y empecé a leer. Enseguida me vi sumergida en la magia de la ciudad, sus máscaras y sus elegantes trajes en la época de los carnavales. Terminé enamorándome de ese lugar con solo leer la historia y ver sus fotos, ya tenía ganas de llegar y perderme no solo en la Piazza San Marco, también en el Puente de los suspiros, y sobre todo como bien me dijo Margot, que un gondolero nos regale alguna que otra canción mientras recorremos los canales. 

    No me di cuenta de que había pasado varias horas perdiéndome en ese pequeño libro, y noté que Calvin ya no estaba con el portátil, pero tenía los ojos cerrados, y no quise molestarle. Abrí de nuevo el bolso y al guardar el libro, pude apreciar que tenía algún mensaje en el móvil. Lo saqué del bolso, y vi que me había escrito Brigitte, en uno de ellos me pedía perdón por no haberme contado que iría Calvin, y después de ese mensaje, me había dejado varios emoticonos muy graciosos, que a ella le encantaba siempre poner cuando terminaba la frase. Pero noté como las horas pasaban y mi cansancio apareció de repente notando como mis ojos poco a poco se iban cerrando, la luz de la tarde brillaba con los colores del anochecer. Mientras el tren avanzaba kilómetro a kilómetro, mis pensamientos se fueron apagando al mismo tiempo que mis ojos. 

    Después del largo viaje en tren, vimos que habíamos llegado por fin a la Stazione Santa Lucia, ya había oscurecido, y al ver el un gran cartel que ponía. Venezia, exclamé: ¡Por fin estamos aquí! 

    Nuestros pies bajaban los escalones de la estación y nos encontramos con el Gran Canal, que brillaba bajo las luces de la estación del vaporetto de Ferrovia. A la izquierda había algunas calles estrechas iluminadas con luces en las que se veían pequeñas tiendas, que desafortunadamente estaban cerradas por la hora. Sentimos un frío húmedo que ascendía del canal, yo tenía la chaqueta en la bolsa, pero no me dio tiempo abrirla, Calvin se quitó su chaqueta y me la puso sobre los hombres. Él se adelantó a la taquilla para coger los billetes. Nos subimos al vaporetto que nos llevaría al hotel. Los asientos ya estaban ocupados, pero no me importó, quería disfrutar aunque fuera casi de noche del paisaje. Calvin no volvió a coger el móvil, y se mostró en todo momento muy atento conmigo, en cambio yo, que disfrutaba como una niña, mientras cruzábamos la increíble ciudad flotante formando una enorme S, quería verlo todo. El vaporetto inició la marcha, y se deslizó ruidoso junto a los coloridos edificios y palacios de varios pisos que yo no dejaba de admirar y disfrutar de sus bellezas. A ambos lados del Gran Canal prendían pequeños faroles que iluminaban las fachadas de las casas, con sus altas ventanas. Las luces se reflejaban en el agua, cuya superficie se rizaba en pequeñas olas doradas. El vaporetto nos llevó por calles dónde se nos aparecían góndolas que pasaban por nuestro lado, como sombras oscuras sobre la superficie del agua, y sentí como mi corazón saltaba de felicidad. 

    Cuando el vaporetto atracó con un fuerte golpe en Rialto Mercato, me hizo saltar, no me lo había esperado, Calvin me sujetó, yo levanté la cabeza, y me hizo una señal indicándome que ésa era nuestra parada.  

    Al salir me paré un momento para mirar a mi alrededor, pero me vi arrollada en un momento por varios pasajeros que se bajaron del vaporetto sin pedir permiso. Algunos pasajeros sacaron sus cámaras para hacer varias fotos, yo me quedé mirando que no era nuestra parada, y arrugué la nariz.  

    —¿Dónde estamos Calvin? —pregunté desconcertada. 

    —Antes de ir al hotel quería venir a un sitio, pero no te preocupes no tardaremos mucho, de veras. —Sonrió. 

    Sacó un paquete de tabaco del bolsillo. 

    —¿Por qué?... ¿Qué pasa?, ¿has quedado con alguien? —sacudió la cabeza. 

    —Yo también he hecho mi trabajo, tengo un conocido aquí, que nos puede ayudar —me guiñó un ojo mientras encendía un cigarrillo. La llama iluminó por un instante sus rasgos.  

    Era la primera vez que fumaba delante de mí, sabía que fumaba porque me lo había comentado alguna vez. Estaba claro que tantas horas en el tren, le habría provocado ansiedad, y tuvo ganas de fumar. 

    —Odio que la gente sea impuntual. 

    —¿Tiene que ver con lo que hemos venido hacer aquí? 

    —¡Tú qué crees! 

    —Me están entrando unas ganas de tomarme una copa de vino. 

    —En cuanto lleguemos al hotel, no te impacientes —respondió Calvin con determinación. 

    No tenía ni idea de lo que estábamos haciendo allí parados, un escalofrío recorrió mi cuerpo, y mi corazón empezó a latir aún más fuerte. A mi tampoco me gustaba la impuntualidad, y pensé que si así eran los del sur, terminaría odiándolos. 

    Cuando vi que Calvin tiraba el cigarrillo en una papelera, y daba unos pasos hacía delante de donde estaba yo, me imaginé que ya no teníamos que estar esperando mucho. Un hombre de mediana edad, con gorra, una chaqueta de cuero y nos zapatos de piel, muy mala combinación, se acercaba a nosotros. 

    —Lamento Calvin haceros esperar —dijo con voz ronca. Se dieron un abrazo y unas palmaditas en la espalda. 

    —Colette, él es Matteo Pozzi, es un detective —me dijo sin quitarme los ojos de encima. 

    —Encantado, entonces viene a ayudarnos —le mencioné. 

    —Sí, en lo que pueda, aunque no me ha dado Calvin muchos datos. ¿Han tenido un buen viaje? 

    —Sí, aunque muy largo, el viaje fue muy precipitado, y no había billetes de avión, solo nos quedó viajar en tren, y me ha encantado —añadí, al principio sonó con un todo de reproche, pero luego intenté arreglarlo, en realidad deseaba un viaje largo y sin estrés. 

    —Tranquila, tranquila, Venezia le cambiará por completo, les llevaré al hotel, y allí les explicaré lo que vamos hacer mañana —dijo con voz pausada—. ¡Por aquí, Calvin, signorina Colette, andiamo! 

    Matteo agarró mi bolsa con su mano izquierda, deduje que sería zurdo y echó a andar con un paso rápido, Calvin iba a su lado, no quise interferir en su animada conversación, y me mantuve en un segundo plano mientras miraba a mi alrededor, aunque ya estuviera oscuro, pero se podía apreciar la belleza de los canales. 

    Mientras caminábamos por las callejas, me di cuenta de que no había visto nunca una ciudad con tantos escalones. Subíamos y bajábamos con armonía, yo solo pensaba en la bolsa y sus ruedas, ya que el suelo no estaba hecho para ellas. Cuando por fin, llegamos al hotel.  

    —Ecco! —dijo Matteo Pozzi satisfecho al llegar a la puerta de entrada.  

    Nos abrió la puerta, mis pies estaban cansados, pero no me importó contemplar y perderme viendo el hotel, fue construido a finales del siglo XIX, además estaba a doce minutos andando a la plaza de San Marcos. Era perfecto. Nos acercamos a la recepción para hacer el check in en el hotel. Un joven botones, me cogió la bolsa, pude apreciar que Calvin tenía que hacer con Matteo, así que me despedí dejándoles solos, y yo acompañé al botones. 

    Ellos prefirieron quedarse en el bar, el camarero los guió hacia una mesa situada junto a un gran ventanal. Calvin pidió una copa de vino tinto, Matteo una copa de vino blanco, yo les observaba mirando a su alrededor. El entorno era elegante y a la vez encantador. Había clientes bien vestidos, sobre todo alemanes e ingleses, otro grupo de cuatro personas que llamaban la atención por su tono de voz elevado, en seguida los reconocí, eran clientes españoles. Al girar de posición, el botones me estaba esperando a que me decidiera para acompañarle a la habitación, cerca de él estaba nuestro pequeño o más bien, diminuto equipaje. 

    La habitación era amplia y con vistas a la ciudad, sus muebles eran refinados de época. Me explicó donde estaba el comedor y que se servía un desayuno estilo buffet, un bar elegante y una terraza con jardín interior y con un jacuzzi de agua salada. Pensé que quizás no tenía tiempo para perderme en el lugar, debía encontrar lo que contenía aquella llave. Y en cuanto se fue el botones, pude quitarme los zapatos y tumbarme en la cama, mi cuerpo había muerto, ni siquiera tenía ganas de abrir lo ojos. Tumbada los dejé cerrados, no se escuchaba nada, estaba silencioso el lugar, pero empezó a crujir mi estómago apenas habíamos comido mucho. Detestaba comer la comida que solían dar en los aviones, y la que nos habían dado en el tren no era mejor, era comida preparada y a saber cuantas horas había llevado en el frigorífico. Esperé a que llegará Calvin, para preguntarle dónde podíamos ir a cenar. Y me di cuenta, de que me había escapado demasiado deprisa de Matteo, él era de Venezia, le tenía que haber preguntado para que nos dijera algún lugar abierto para cenar. Para pasar el tiempo eché un vistazo a la habitación. Decorado con estilo veneciano, el suelo de mármol color gris debajo de una alfombra antigua de color azul marino. Un dormitorio con cortinas de terciopelo azulado que daba a un pequeño jardín, un baño alargado con una pequeña ventana. La habitación me pareció acogedora. 

    Calvin y el detective Matteo se sentaron en una pequeña sala. Pidieron una copa de Whisky, y su charla se fue extendiendo más de lo esperado. 

    —Y cambiando de tema, ¿has averiguado algo? 

    —El código postal me llevó a una tienda de máscaras. Cuando llegué había un joven que al hablarle sobre el pintor, no supo ayudarme al desconocer ese nombre, pero llamó a su abuela, y ella enseguida conoció el nombre. 

    —Eso es bueno, ¿no crees? 

    —He quedado mañana con ella, pero por la tarde, que es cuando esta libre. Por la mañana suele estar en un pequeño taller trabajando. 

    —¡No será muy mayor la señora! 

    —No creas, tiene sus años, aunque no los aparenta y se puede apreciar que la cabeza la funciona muy bien. ¿Colette es ella? 

    —Sí. Espero que encontremos algo. 

    —¿Pero no le has contado nada todavía?, me ha dado esa impresión. 

    —No, apenas me he enterado. Durante el viaje me fue informando el oficial por una parte, el inspector Antonio por otro lado, de Gale. ¿Te acuerdas de él? 

    —¡Del americano!, por supuesto. Sigue vistiendo como si estuviera en el Oeste. 

    —¡Tú no has cambiado! Imagínate en París vestido como un cowboy. La primera vez que se presentó en la comisaría pensaban que se había escapado de algún circo, jajaja. Aunque el que me está sirviendo de mucha ayuda es el inspector Antonio. No lo conocía muy bien, es español y por lo visto muy bueno, se acaba de infiltrar en un lugar que no es lo que todos se imaginan. 

    —¡Ah, lo que me comentaste antes!, ¿y es lo qué te preocupa? 

    —Mucho, sobre todo… Mañana será otro día. Me está esperando Colette, y estoy segura de que tendrá hambre como lo tengo yo. 

    —Ahora es tarde, y os recomiendo que os quedéis en el hotel. Mañana visitar la ciudad, te llamaré y te confirmaré la hora. 

    —Troppo bello! —me dijo Calvin en italiano al llegar a la habitación. 

    —Sí, ¡tengo buen gusto para elegir!, ¿verdad? —le respondí. 

    —Nos esperan en el comedor, a pesar de la hora que es, Matteo me aconsejó que cenáramos, espero que no te importe. 

    —A mí me parece estupendo, estoy muy cansada. 

    —Yo también lo estoy. 

    Levanté las cejas, y asentí despacio. 

    —Es evidente, has estado muchas horas pendiente de tu trabajo. 

    —¡Sabías que el Oficial Scott se encontró con Anezka en el ayuntamiento…! 

    Le hice parar tapando su boca con mi mano, impidiendo que terminara la exclamación. 

    —¡Y qué hacía allí!, ¡espera, espera!, investigando a mi papá. 

    —Quise decírtelo, pero Mark me aconsejó, bueno los dos decidimos que no sería adecuado. 

    —Mark, siempre haciendo de mi hermano mayor —agité mi cabeza—. Todavía no he hablado con ella, ni me ha dejado un mensaje, quizás no ha podido averiguar nada. 

    Él no contestó, ni me preguntó el motivo por el cual, mi amiga había ido a ese lugar. En ese momento, me di cuenta de que ocultaba algo, él sabía más de lo que yo podía imaginar. 

    —¿Sabés algo de la otra mujer desaparecida? 

    —No, ya han pasado muchos meses, y si hubiera sido por dinero, ya habrían pedido una cantidad a la familia. 

    —¿Crees que está muerta?, y ya serían tres muertes. 

    —No es que creamos, son demasiados meses para tener a una persona retenida sin plan. Estamos buscando. ¿Dónde podría haberla enterrado. 

    Apagó la lámpara y se incorporó en el asiento para estirar los músculos, después de tantas horas sentados en el tren. Comprobó que las cortinas a pesar de haberlas cerrado, se podía ver el reflejo de la luna brillando. Yo ya me había acostado, antes había sacudido la manta, me puse boca abajo, con el rostro sepultado en la almohada, dejando la mitad de mi cuerpo a la vista. Calvin se acercó con intención de arroparme. Se fue hacia la sala que tenía la habitación, encendió la televisión internacional, buscó alguna francesa, estaban dando las noticias, pero poca atención le puso, no había nada interesante. Varios altercados con la policía en ciertos barrios conflictivos, allí dominaban en gran mayoría los inmigrantes. Algún incendio que se había dejado el gas dado. Fue a apagarlo, cuando dieron una noticia que le interesó, en ella hacía referencia al despido de Colette, era el programa que más audiencia tenía ahora mismo, y con su marcha había dejado al canal de televisión TF2, sin audiencia. Todos se preguntaban porqué había sido despedida. Calvin se echó a reír, sabía perfectamente que yo había abandonado el programa. La audiencia pedía que volviera Colette, incluso se habían manifestado delante del programa un indeterminado número de personas, y el director Robert, estaba entre las cuerdas, eso a Calvin le alegró, pero tomó la decisión de no mencionarme nada, y esperar a que llegaramos a París. 

    Nos despertamos temprano, Venezia era la ciudad ideal para andar despacio, contemplando una pequeña y maravillosa ciudad, formada por los palazzi de color rosa, los puentes de piedra y el agua que llenaba los canales, por casas inclinadas, pequeñas torres, con sus pequeñas tiendas y bares.  

    Después de tomarnos un desayuno que nos sentó de maravilla, decidimos dar nuestra primera vuelta por la ciudad. Había intentado hablar con Anezka, pero apenas me dejó un mensaje, su contestación no me ayudó mucho. Según en el registro, se habían perdido muchas carpetas al tenerlo que modernizar el ayuntamiento, la culpa la tenía la tecnología, algo que me extrañó muchísimo. Pensé que era mejor intentarlo por la noche, después de hablar con una mujer con la que había quedado el detective Matteo. Estaba nerviosa y no sabía porqué, me había metido de investigadora en un tema que no tenía nada que ver conmigo, eso era algo que yo pensaba. 

    Todavía quedaban unos meses para que llegará el famoso carnaval, que atraería durante unos días a cientos de miles de turistas, pero ya se podían ver las máscaras por los escaparates o en los maniquís adornando las calles, y sin olvidar los elegantes disfraces. Cada vez que nos acercábamos a las tiendas, me acercaba para apretar la nariz contra el cristal, quería contemplarlos. “Fascinada”, así me sentí, brillaba el cielo y debajo los pequeños canales que cruzaban toda la ciudad formando un laberinto. Nos detuvimos en varios puentes pequeños para ver pasar las góndolas, que se deslizaban por el agua entre las pintorescas fachadas. En algunas góndolas me quedaba mirando, parejas de enamorados disfrutaban como bien me dijo Margot, mientras el gondolero les dedicaba una canción, aunque desafinaran, y yo en alguno de esos instantes, me dio por contemplar a Calvin, que en ocasiones parecía que estaba dentro de una nube. Y sin esperármelo, Calvin me cogió de la mano para caminar y cruzar por las pequeñas calles laterales, cruzamos el Campo San Rocco, hasta llegar a la orilla del Gran Canal. Allí nos subimos al traghetto, una góndola con la que se podía cruzar al otro lado. Le dio al gondoliere unas monedas, y me ayudó a subir a la barca negra, y cruzamos el ancho canal.  

    Me quedé mirando al gondoliere, llevaba un jersey de rayas y un sombrero de paja, me pareció muy gracioso y le lancé una sonrisa amable y él me correspondió con otra sonrisa. Solo tardamos en llegar unos minutos, nos avisó y Calvin volvió a cogerme de la mano. Al llegar al Campo Santo Stefano, nos paramos y buscamos en el GPS la Piazza San Marcos. Seguimos caminando seguidos por las indicaciones, y al llegar buscamos una cafetería donde poder tomarnos un café. 

    —Estoy preocupada —comenté mientras esperábamos al camarero. 

    —¿Por qué lo dices? 

    —No me ha contestado Anezka, y es muy raro. 

    —El oficial Scott, se despidió de ella dejándola en su casa. ¿Has hablado con Brigitte? 

    —Sí, pero igual que a mí, le mandó un mensaje, no ha vuelto a saber nada de ella. 

    Le comenté, pero no estaba muy segura si me había escuchado o no, se había puesto a mirar el móvil y contestando algún mensaje, yo opté por guardar silencio. El camarero nos había dejado dos capuccinos. La taza era porcelana, bebí varios sorbos y lo volví a dejar en la mesa a una distancia segura, después de pensar que se podría haber caído, cuando me excite demasiado al mencionar a mi papá. Cogí la cámara de fotos y tomé varias imágenes, a un piano, las notas que salían de allí se desvanecían en el silencio. Calvin se quitó las gafas de sol y las dejó a un lado para no tirarlas, estaba despistado, le vi como observaba a un hombre, llevaba una camisa de seda con un pañuelo al cuello y americana blazer marrón claro. No dejaba de observar sus movimientos, el caballero sacó una tarjeta preguntando a un vendedor de gorros de paja. Cuando desapareció de nuestra vista, Calvín volvió a mirarme. 

    —Me acaba de mandar un mensaje el detective, vendrá a buscarnos para llevarnos al lugar. 

    —Creo que me escondes algo. 

    —¿Por qué piensas eso?, no te entiendo. 

    —Por ese cambio tuyo tan repentino —le dije extrañada, en ese momento se levantó aire, y el agua de los canales se agitó tanto, que salpicó hasta donde estábamos nosotros. 

    —¡Oh!, solo tengo curiosidad —se permitió una mueca escéptica. 

    —Eso no es verdad —le dije, no me gustaba que me mintieran, sabía que por su trabajo no podía decir nada, pero le estudié otra vez en silencio, penetrante. 

    —Sí lo es, aunque…, en el ordenador de vuestra amiga, hay un documento y en él hace referencia al mismo código postal. 

    —¡No fastidies! ¿Y qué tenía que ver el hijo de Margot con lo que estaba buscando Celine? —le pregunté, y me quedé pensando porque no tenía sentido—, ese hombre murió hace años. 

    —Por eso yo también estoy intrigado —dijó Calvin con sencillez. 

    —Yo entiendo que por tu trabajo hay detalles, verdades y mentiras, que no me dices. 

    —Tú bien lo has dicho, es mi trabajo, pero en serio, estás en peligro. 

    Permanecí en silencio, no le contesté y en ese instante las campanas del Campanile tocaban, ya era mediodía. La plaza se extendía ante nosotros, como un gigantesco salón sin techo. 

    —Necesito caminar, no quiero estar parada. Se me van hacer las horas eternas. 

    Pagó al camarero yo ya me había levantado, quieta e inmóvil, pero pendiente siempre del móvil. Caminamos hacía la Basílica de San Marcos con sus cúpulas redondas y sus torres afiladas. Sobre la puerta principal de la basílica brillaba el símbolo de san Marcos, el león alado. Tras cruzar la plaza, yo me quedé mirando a un mujer que vendía sombreros de paja de gondolero, sombrillas de encaje blanco y negro, y enfrente había un hombre que tenía su pincel en la mano, sentado en una butaca, estaba rodeado de cuadros al óleo que mostraban la Basílica, el Palacio Ducal, o el Puente de los Suspiros. Calvin se acercó más al centro de la plaza, donde se producía una curiosa simbiosis entre los turistas que iban tirando comida a las palomas, incluso a algunos no les importaba extender sus manos llenas de comida para que las palomas les buscaran, y se posaran en sus manos. 

    En ese momento saqué la cámara de fotos de mi mamá, que quizás para muchos podrían pensar que era muy anticuada, pero a mí me encantaba, sobre todo llevarlo a rebelar, no me gustaban las cámaras digitales, no tenían su encanto. Le hice a Calvin varias fotos, al principio no se dio cuenta de le estaba inmortalizando, luego quiso posar para mí. Fui a guardar la cámara, cuando sonó el móvil, sabía que era un mensaje y rápidamente lo busqué, y al ver que era de Anezka, mi corazón respiró tranquila, me había dejado un audio. Le di play y en el decía: “Perdona no haberte podido llamar antes, pero tuve una urgencia en mi despacho. Sobre lo tuyo…, no te puedes imaginar lo que he averiguado. No puedo contártelo, esas cosas no son para hablarlas por teléfono, cuando vuelvas voy a tu casa. Disfruta lo que puedas”. 

    —¿Lo has escuchado? —le pregunté al verle a mi lado, no le había visto llegar. 

    —Sí —suspiró—, ahora deja de pensar, lo que hayas podido imaginarte, porque te conozco. 

    —¿Y qué te habías imaginado?, ahora eres vidente. 

    —Que la habían secuestrado. Estoy seguro de que lo habías pensado. 

    Me le quedé mirando, y tenía razón, en cierto momento, llegué a angustiarme e imaginar la posibilidad. Ninguna de las dos había sabido nada de ella. No podía negarle a Calvin lo que era evidente, y preferí callarme. 

    Nos quedamos a comer cerca de la Basílica, y dos horas después llegaba el detective. Teníamos tiempo y nos acercamos a una cafetería que teníamos muy cerca. Nos pedimos tres cafés cortados, que me resultaron caldo, odíaba que no me lo pusieran caliente, el sabor no era el mismo, pero no tenía ganas de discutir. Me quedé observando la mesa que teníamos al lado, había dos hombres y una mujer, a ella ya la había visto en el hall del hotel, pero ahora iba demasiado recatada, a pesar de no ser uno de los lugares más lujosos de la ciudad. Llevaba el cabello recién salido de la peluquería, con un vestido demasiado estrecho dando visibilidad a sus encantos, sus labios rojos, demasiadas joyas.  

    —No debería de mirar mucho a esa mujer —me dijo Matteo, me había quedado demasiado tiempo mirándola. 

    —La había visto antes en el hotel. 

    —Va a sitios muy populares por ciertos hombres —aclaró—. De lo que podríamos llamar barrios bajos.  

    Me callé al entender lo que quería decirme. 

    —Colette, tiene trabajo en una emisora de radio… —comentó Calvin, y cuando iba a decir el programa de TV, Matteo le interrumpió. 

    —Lo conozco, todo el mundo habla sobre ello. El mundo de internet, es muy peligroso. Mi madre no soportaría si estuviera inscrito a una de esas páginas —comentó Matteo mirándome con inesperada seriedad—. Le asombraría saber cuántas mujeres se apuntan para simplemente, mantener relaciones sexuales con hombres. 

    —Perdona Matteo, pero no olvides que también lo soléis hacer los hombres. ¡Oh, claro, para la mujer está mal visto, pero para el hombre no!  

    —Esa mujer que no le ha quitado la vista encima, mi mamá la llamaría puta.  

    —¡No cree que ha sonado demasiado vulgar! —añadí tras unos segundo callada. Matteo apreció mi desconcierto. 

    —Siento que se lo parezca, pero es real. Es muy provocadora, y podrás verla en una de esas páginas, anunciándose, y recalca mucho que no quiere pareja formal. 

    Decidí no seguirle el juego, no me pareció una palabra apropiada, y confesar algún posible pretendiente de que no quieres pareja formal, no te hace ser una puta, pero claro, tampoco había expecificado la clase de anuncio que tenía puesto, si lo leyera quizás podría darle la razón, pero en de momento no podría satisfacer sus palabras. 

    —Matteo, entre muchas de las cartas que me llegan, subrayé el poco pudor que tienen ciertos hombres. Es verdad que las redes sociales se han vuelto peligrosas, pero pedirte ciertas cosas. 

    —¿A qué se refiere… Colette?, ¿puedo tutearte? 

    —Por supuesto, ya lo estoy haciendo yo. Me escribió una española, contándome una experiencia con un hombre en una de esas páginas. Sin apenas conocerse, ya le había pedido que le mandará una foto desnuda, a ella le sorprendió, era la primera vez que se lo habían pedido, pero lo más sorprendida, es que alardeaba de que pertenecía a una cofradía, y era el hermano mayor, tan castos cómo se las dan yendo tanto a la Iglesia. 

    —En este mundo hay de todo, pero ahora te piden de todo, por ese motivo mi mamá no quiere que esté inscrito. Quiere que conozca a una buena mujer, como siempre se ha conquistado. 

    —Matteo, para muchos, hay quién lo llama modernidad —comentó Calvin, intentó suavizarlo, había ido demasiado lejos con ciertas palabras. 

    Avanzamos hacía la Torre dell’Orologio con su reloj astronómico redondo y azul con estrellas doradas, y sus estatuas de los due Mori negros en el tejado, me quedé admirada, pero no podía quedarme parada para contemplarlo, el inspector tenía mucha prisa, tanta prisa tenía que perdí el equilibrio y pude haberme caído, afortunadamente Calvin se dio cuenta y me agarró del brazo. 

    —Ehi!, he podido sujetarte, sino te hubieras caído, deberías dejar de no pararte, mi colega tiene mucha prisa —me aconsejó Calvin, y tenía razón, sino hubiera sido por sus brazos atléticos que pudieron sujetarme, hubiera aterrizado en el suelo. 

    —Gracias, pero está claro que tiene mucha prisa —respondí suavemente, aunque me hubiera gustado haberle dicho una palabra más dura, pero se había prestado a ayudarnos, por eso decidí callarme y no meter la pata. 

    Seguímos nuestro camino, pero entonces escuché el final de la charla que mantenía Calvin con el detective. 

    —He visto alguien que no me gusta —le comentó Calvin a Matteo. 

    —¿Por qué lo dices? ¿A quién has visto? —Matteo preguntó sorprendido. 

    —He visto a un hombre, le vi hace unos días en un lugar, que lo utilizan como tapadera. 

    —¿Podría saber quién eres tú? 

    —No creo, pero no entiendo que hace aquí, quizás es una casualidad, aunque un poco disparatada. 

    Yo me pregunté si estaba hablando sobre el caso que nos unía, o estaba hablando sobre otro. Y por fin llegamos a nuestro destino, se llamaba La Bottega Dei Ballarin, se encontraba al pie del Puente de Rialto. Al entrar me paré para admirar los bufones y duendes que había colgados de las paredes. Pero mis ojos se fueron hacía las máscaras, había mucha variedad, entre ellas unas con forma de luna y sol, trabajadas en pan de oro. Salió un joven a recibirnos, llevándonos a la parte de atrás del mostrador, allí había una sala. Abrió la puerta y al entrar había una mujer de la misma edad que Madame rosier. Vestía con una falda de color azul oscuro, una camisa de manga corta blanca con rayas azul claro. Sus zapatos eran de tacón corto, llevaba gafas de cerca, y tenía en sus manos un pincel dibujando una máscara. Nos esperaba sentada en una silla alrededor de una mesa redonda, donde había varias máscaras. 

    —Les estaba esperando. Espero que les esté gustando mi pequeña ciudad —nos dijo la señora, mientras el detective Matteo nos traducía. La señora no hablaba francés, era obvio, pero tampoco hablaba inglés. Debía reconocer que Calvin era buenísimo en su trabajo, yo no pensé en ese detalle, como iba a encontrar lo que estaba buscando, si quizás no me entendían. 

    —Sí, es una ciudad muy bella, aunque todavía nos queda mucho conocer —le comenté. 

    —Ustedes han venido a saber por Adolphe Dupuy, ¿verdad?  —preguntó la Donna, sonreía, aunque sus ojos nos estudiaba a cada uno. 

    —Sí, un código postal nos trajo hasta usted —respondió Calvin. 

    —Le conocí hace muchos años, venía todos los años para los carnaveles, y solía pintar sobre el Puente de los Suspiros. Y entonces la vio a ella, solía venir todos los años con su mamá, nos compraba una máscara que ella solía diseñar, y luego nos mandaba hacerla.  

    Una vez las vio sentadas en una mesa del Caffè Florian, disfrutaban a pesar de estar en el mes de febrero, pero el sol brillaba, una pequeña orquesta amenizaban la plaza con música clásica. Ella tomaba un chocolate caliente, un hombre de aspecto alemán la sacó a bailar, y él dice que se quedó hipnotizado. A él le habían invitado un matrimonio que había conocido en París, y que la había pintado bajo la Torre Eiffel, a una fiesta en un palacio. Llevaba para el momento un traje oscuro, la chaqueta ajustada y estrecha, una corbata azul claro, según él, iba como un mamarracho, comparado con el hombre elegante con el que la joven bailaba, como iba a fijarse en él. Entonces la vio bailar. La orquesta empezó con una música lenta, ella tenía unos bonitos ojos verdes, un disfraz que le hacía resaltar sus ojos y su cabello castaño oscuro. Después de varios pasos de baile, y un cuidadoso estudio de las reacciones de la joven en sus miradas en el mismo instante, en que se cruzaron sus ojos. Él me reconoció que desde ese momento se enamoró de ella. Cuando se acabó la música, ella volvió a la mesa donde le esperaba su mamá, una mujer elegante y distinguida. Se dio un respiro, bebí un vaso de agua que tenía en la mesa, no solo el alemán quería bailar con ella, había otro joven italiano, pero él no perdió la esperanza. Aunque no sería hasta el día siguiente cuando, yo les presenté. La primera vez que se vieron fue en la tienda, y lo segundo en aquella cafetería, así que cuando me dijo de quién se trataba, yo no perdí el tiempo. A por cierto, ella sabía quien era él, cuando vio un cuadro en este lugar colgado de una pared, me comentó que lo había visto varias veces en París, estaba pintando en el Puente Alejandro III.  

    Al día siguiente de la cafetería, ella fue a la tienda para darme las gracias por la máscara, había recibido muchos elogios, y yo aproveché para decirla que le iba a presentar a un joven parisino, claro ella no me lo negó, y concreté una cita para por la tarde. Para la cita, él llevaba una rosa en su mano, y unos pantalones informales y una camisa a cuadros finos, según él no daba la talla para esa joven, y es que ella apareció con un vestido de flores realzando su silueta, tranquila, caminando firme sobre tacones altos directo a él, solo con verla deseaba pintarla, quería inmortalizarla en un retrato, quería que fuera su mejor retrato. No bailaron en ese momento, porque no había música, pero cerca de ellos había una orquesta, desplazándose a ese lugar. Entonces él, a pesar de no ser buen bailarín, la agarró de la cintura y quedaron atrapados, deslizándose sobre el suelo del Gran Canal, él tuvo que improvisar, no tenía ritmo en sus pies, él detestaba bailar, pero deseaba hacerlo con ella. Desde ese momento comenzó, su amor, pero no todo es como a veces soñamos. —Donna dejó de hablar, se acercó a una máscara. 

    —¿Qué pasó con ellos? —pregunté. 

    —Él era pintor, y su papá le quería para ella, deseaba a otro hombre que siguiera el negocio familiar, y Adolphe, no estaba dispuesto a dejar sus pinceles. Esta máscara…, Bauta, así es como se llama, me lo pintó él. Ella se casó, pero volvieron a verse, y ella le prometió que dejaría la vida que le habían planeado para seguir su sueño, que era la fotografía.  

    —Creo que usted tiene algo para nosotros —intervino Calvin en nuestra conversación. Se había mantenido callado, pero no por gusto, sino porqué estaba más pendiente del móvil, eso a mí me angustió, las gesticulaciones que mostraba cada vez que veía un mensaje y respondía, era lo que me inquietaba. 

    —Antes de su desenlace, vino aquí, me dijo que necesitaba guardar algo. Le noté muy intranquilo, me confesó que la señorita Isabelle, estaba en peligro debiendo esconder las evidencias. 

    —¿Qué evidencias?, tiene que ver con una llave, ¿verdad? —volvió a preguntar Calvin, con un tono serio y directo. 

    Yo solo le miraba, su forma de preguntar me hizo impacientarme. Él giró la cabeza hacía mí haciendo una señal a mi bolso. Lo abrí y saqué una bolsita de seda donde tenía guardada la llave. Se lo entregué a Calvin, que a su vez, se lo entregó a la Donna. Se levantó y se dirigió hacia otra máscara esta vez de arlequín, estaba colgada en la pared, lo cogió entre sus manos, y por la parte de atrás metió la llave y se abrió. Sacó una bolsita de tela y se lo entregó a Calvin. Lo tenía en sus manos, el detective y yo le miramos impaciente, pero él parecía que se resistía como si supiera lo que guardaba. Yo tuve que terminar dándole un codazo, me miró y me dijo. 

    —¿Estás preparada? —me preguntó Calvin. 

    —Absurda pregunta, ¿no crees? —le respondí, quizás fui un poco grosera. 

    No dijo nada, quito la lazada, metió la mano y entonces sacó la evidencia. Al verlo, me quedé blanca, entonces comprendí la pregunta de Calvin. 

    —¿Estaban esperando eso?, o quizás me equivoco —preguntó la Donna. 

    No se equivocaba, pero quien era Adolphe en realidad. Me levanté de la silla en seguida, y miré un instante a Calvin, que entornaba los párpados en modo asentimiento. 

    —¿Cómo se llamaba esa mujer? —pregunté. 

    —Ésta es la evidencia, ¿por qué quieres machacarte? —me preguntó Calvin con voz seca, parecía que no deseara que conociera el nombre. 

    —La joven se llamaba Isabelle Brouilly. 

    Me la quedé mirando, no tenía sentido lo que estaba diciendo, mi mamá conoció al pintor antes que a mi papá, ¿y por qué tenía él los carretes? 

    —Creo que Anezka, tiene mucha información que darte. 

    —¿De qué estas hablando?, y…, ¿qué sabes tú de todo esto? 

    —Colette son muchas preguntas, y lo sabrás en su momento. 

    —Les podría contar toda la historia de amor, pero ahora mismo no tengo tiempo. He quedado con una clienta, tengo que diseñar varias máscaras, y eso requiere mucho trabajo. 

    —No la molestamos más entonces… dijo Calvin, pero yo tuve que interrumpirle. 

    —¿Me puede decir algún sitio dónde pueda revelar los carretes? 

    —Por supuesto, el dueño es un joven encantador, un poco raro, tiene tatuajes por casi todo el cuerpo, igual que mi nieto. Se lo apuntaré en un papel. 

    La Donna, muy amable me apunto una pequeña tienda de fotografía, no podía perder tiempo, lo que estábamos buscando, ya lo habíamos encontrado. Tras salir de allí, nos despedimos del detective, y Calvin y yo seguimos caminos separados, él necesitaba ir al hotel para poder hablar con el Oficial Scott, y yo necesitaba revelar los carretes. 

    

  


   
    Buscando la pista en el Ayuntamiento 

     

     

    Anezka había llegado a las diez de la mañana al Ayuntamiento, como siempre impecable, con un portafolios y su portátil. En ese momento salió un joven, y detrás de él llegaba un hombre de media edad, le dio la impresión a Anezka, que siempre le gustaba observar de arriba a abajo a las personas con las que tenía que tratar. La madera carcomida del mostrador, le pedía a gritos ser cambiada, la sala estaba en silencio, y era pequeña. 

    —¿Qué deseaba señorita? —le preguntó el hombre de mediana edad a Anezka. 

    —Soy Anezka…. Abogada de la señorita Colette… nieta del matrimonio Brouilly, dueños del viñedo del mismo nombre —le respondió Anezka con un tono de voz serio y directo. 

    —Lo lamento, pero nosotros llevamos solo dos meses trabajando aquí, el anterior se jubiló, pero, ¿en qué puedo ayudarla? 

    En ese momento se interrumpió al abrirse la puerta, y los dos empleados del ayuntamiento dirigieron sus miradas hacia el nuevo visitante. Anezka giró la cabeza al poder apreciar el desinteres de los dos hombres hacia ella.  

    —Señorita Anezka, ¿verdad?, usted es la novia de… 

    —Por favor no menciones ese nombre, ahora mismo no quiero saber nada de él —Anezka interrumpió al oficial Scott, antes de que dijera el nombre de Mathis—, es usted el oficial Scott. 

    —¡Oficial!, ¡debe de ser de la ciudad o la capital! —exclamó sorprendido el hombre de mediana edad. 

    —No se equivocan, soy el oficial Scott, y vengo desde París.  

    —Deberá esperar, estamos atendiendo a esta jovencita…, sino le importa —le dijo el más joven, mostrando indiferencia hacia el oficial, quizás en su día tuvo un altercado con alguno, y ahora le estaba respondiendo de la misma manera.  

    —¡No seas maleducado! Mi nombre es Didier, y el del joven aprendiz es Alejandro —se disculpó Didier. 

    —No se preocupe, pero yo necesito información, y que casualidad que se trate sobre el mismo matrimonio. 

    Anezka fijó su mirada en el oficial Scott, sorprendida o quizás no. 

    —Bien, usted señorita, ¿qué necesita sobre esa familia? —le preguntó Didier a Anezka. 

    —Mi clienta necesita, la partida de nacimiento de su papá, Eric Brouilly Visser —le contestó Anezka. 

    —Oficial, ¿y qué información necesita sobre esa familia? 

    —La partida de defunción de su esposa, Isabelle Bonnet Gros. 

    —¡Por lo que veo, tienen ustedes mucho interés en la misma familia!, voy a los archivos —exclamó sorprendido Didier. 

    —Oficial, ¿para qué lo necesita? —le preguntó Anezka al oficial Scott, preocupada. 

    —Es una investigación, no puedo decirla nada más. 

    —¿Por qué no me acompañan a la planta de abajo?, allí revisaremos los documentos. 

    Sin mediar una palabra, siguieron a Didier, se dirigieron al piso de abajo, estaba en silencio, la calma era absoluta, solo se oía a los pájaros que se postraban en la ventana de la sala.  

    —Todavía me estoy haciendo con el lugar. Como le he dicho a la señorita abogada, llevo aquí un mes, así que aprovecho por las tardes para terminar de arreglar documentos que mi antecesor dejó pendiente —les dijo Didier, justificando algunas mesas desordenadas que se veían en la sala. 

    El Ayuntamiento no debía de tener dinero para mantener unas oficinas bien equipadas, sin olvidar la falta de mantenimiento, se podía apreciar por algunas partes la humedad, debidas a las cañerías. No había muchas sillas y apenas había dos mesas. Era un lugar frío y descuidado. 

    El oficial y Anezka se quedaron de pie rodeando una mesa, Didier buscaba los ficheros sobre la familia Brouilly, de pronto se escucharon unos pasos, que cada vez se hacían más intensos. 

    —Buenas días, Didier —dijo el jefe de policía de la zona con voz aflautada. 

    Con el ceño fruncido, miró a Anezka y al oficial. 

    —Buenos días, por decir algo. Este joven es un oficial de policía de la capital, se llama Scott —le contestó Didier, presentándole mientras estiraba la mano. 

    —Soy el jefe de policía Arthur. ¿Qué hace un oficial de la capital en este pequeño lugar? 

    —Estamos investigando unos asesinatos, y tenemos que investigar a un hombre. 

    —Me hago a la idea de que caso está hablando, todo el mundo habla sobre ello. Hace unas semanas vino un detective investigando el suceso de hace unos años. 

    Anezka prefirió seguir con la mirada a Didier, miró el montón de papeles sobre la silla.  

    —¿Cree que está muerta la otra desaparecida? —preguntó Arthur, yendo directamente al grano. 

    —Es lo que parece, ya hace mucho tiempo de la desaparición —dijo Scott. No tenía sentido decir lo contrario. Se aflojó el nudo de la corbata. 

    —Ya lo tengo —dijo Didier, comenzó a pasar páginas y deteniéndose en cada una de ellas, hasta que se paró—, en primer lugar, os habéis confundidos, en los apellidos. 

    —No creo, mi clienta, que es la hija, me dio los nombres, y sus correspondientes apellidos. 

    —Pues abogada, le habrán mentido a su clienta, aquí están las evidencias. Isabelle, era la hija de la familia Brouilly, con lo cual…, su nombre es Isabelle Brouilly Roussel. 

    —¡Eso no tiene sentido! —exclamó Anezka, dando un fuerte golpe en la mesa. 

    —No, señorita abogada. Lo siento. Pero aquí tengo la partida de nacimiento. 

    —¿Ha encontrado lo que le he pedido? —preguntó el oficial Scott. 

    —Espere, no se impaciente.  

    —La familia guarda muchos secretos, mi tío fue compañero en la escuela de Madame Brouilly, como aquí todos la llaman —comentó el oficial Arthur, mirando a Anezka, que miraba el documento con determinación. 

    —Ya lo he encontrado. Pero realmente no pone cómo murió… además por esas fechas hubo un incendio en una planta, destruyendo archivos. 

    —Claro, y ese archivo se quedó, que casualidad. Déjeme ver lo que pone —le pidió el oficial Scott, impacientemente. 

    Se lo quitó de las manos y Anezka se acercó más a él, quería ver lo que ponía, le había entrado la curiosidad. Pero de la curiosidad se pasó a la preocupación, la fecha de la muerte de mi mamá, no era la que ponía en la lapida, aunque según las nuevas revelaciones en la tumba no había nadie, ya que sus cenizas estaban escondidas debajo de un rosal.  

    — Esa muerte fue muy rara, nadie quiso decir si el incendio fue intencionado o por culpa de un cortocircuito —comentó Arthur, que los dejó a todos en blanco, hasta Didier, quiso escuchar al oficial. 

    —Esto requiere una investigación, ¿no cree oficial Scott?, a mi clienta siempre le han dicho que murió en un vuelo llegando a París, y en ese vuelo nació ella. 

    —¡Vaya estupidez!, se parece más a una secuencia de una película… —comentó Arthur que fue interrrumpido por Didier, él que pensaba que era aburrido trabajar en el Ayuntamiento, el día le estaba resultando entretenido. 

    —Sí, sí, vi esa película, a mi esposa le encantó, hace muchos años que la estrenaron claro —comentó Didier, echándose a reír. 

    —¿Les parece gracioso?, pues a mí no —dijo Anezka con voz enfadada, haciendo que dejaran de murmurar—, tengan cuidado en dónde trabajan… 

    —Eso es a lo que he venido, a investigar, a todos nos parecía muy sospechoso el papá de Colette —le comentó Scott a Anezka, hizo fotos al documento para seguir su investigación. 

    —Concédanos unas semanas más, Anezka. Además Calvin está ahora mismo con Colette, en Venezia, y cuando vuelva se pondrá con la investigación. 

    —¿Cree qué esto tiene que ver con el caso? —preguntó Anezka. Se rascó la frente y apartó su flequillo que le tapaba el ojo derecho. 

    —De ese tema no puedo hablarle. Nuestro equipo trabaja sin descansar, como sabrá han llegado desde Estados Unidos. 

    —Les está dando dolor de cabeza, ¿verdad? —comentó Arthur—. Lo que necesite me avisan. Ahora debo irme. 

    —Se lo agradezco. Gracias, Oficial. 

    El jefe de policía, se dirigió hacia las escaleras sin decir nada más.  

    —¿Qué hago? —preguntó Anezka. 

    —Salgamos de aquí, necesita salir al aire libre. Ya tenemos toda la información que necesitamos. 

    Les dieron las gracias, Didier se quedó guardando las carpetas, mientras ellos salían del Ayuntamiento, viendo como ya no eran los únicos, y varias personas esperaban fuera, queriendo entrar. 

    Scott sacó un cigarrillo ofreciendo a Anezka, ella se lo agradeció, el humo se ensortijó y se fusionó en una nube gris encima de sus cabezas. Anezka, no dejaba de pensar en mí y cómo me afectaría la noticia. Cuando inhalaba, notaba el sabor del humo estancado.  

    —Debo volver a París —dijo Anezka. 

    —Yo tampoco tengo nada que hacer aquí, mi trabajo está terminado. Calvin, siempre tiene razón, él sospechó el día que conoció al papá de Colette. Es muy bueno en su trabajo, y en seguida capta a las personas. 

    —Madame rosier, no está tan mal de la cabeza, nos dijo bien claro las veces que solían cuidar los rosales las tres. 

    —Calvin, me habló poco sobre Madame rosier. 

    —Estaba pensando…, quizás esa mujer nos quiere dar a entender a todos que sufre demencia senil, pero en realidad no tiene ninguna enfermedad. 

    —¡Está diciendo qué Madame rosier, sabe más de lo que cuenta! 

    —Deberíais hablar con ella. Aunque no creo que le dejen, en la casa está protegida por los trabajadores. 

    —Ya ha oído hablar al jefe de policía. 

    —Tal vez el jefe de policía tenga razón —reconoció Anezka de mala gana, hubiera deseado que no fuera así—. La familia guarda muchos secretos. 

    Scott miró a Anezka con el rabillo del ojo. Luego sacudió la cabeza con poca convicción. 

    —¿En qué piensa oficial? —le preguntó Anezka, que en ese momento sintió frío, abrochándose los botones de la chaqueta. 

    —¿Por qué el papá se hacía pasar por el hijo de los señores?  

    —Eso es lo que me inquieta, y cómo se lo voy a decir a Colette. 

    —Tendremos que averiguar, cómo murió la mamá en realidad, y dónde se perdió el informe del forense. 

    —¡Pero ha pasado mucho tiempo!, ¿dónde podrá estar?, ¿vivirá el forense? 

    —Ese es nuestro trabajo. Simplemente, no tiene sentido. ¿A qué hora sale su vuelo? 

    —En un par de horas, tengo mucho trabajo en París, aunque necesitaba salir de allí, pero ahora debo pensar en la manera de decírselo a Colette, antes quiero hablar con Brigitte. 

    —Si te parece bien, nos vamos juntos, te puedo llevar en coche. 

    —Ya me tuteas, ¡por fin! 

    —Eres amiga de Colette, y ya estamos fuera de trabajo, ¿por qué no hacerlo? 

    —Pero soy…, la prometida del sospechoso, aunque de momento se ha suspendido la boda. 

     

     

    *** 

     

    Anezka se quitó el abrigo azul y lo dobló sobre la silla que tenía a su derecha, Scott estaba sentado enfrente de ella. Él no se había dado cuenta de lo atractiva que iba, esperaban a que saliera el avión de vuelta a París. Su falda negra estrecha que apenas cubría los muslos, tenía unas piernas atléticas, una blusa de satén en blanco, los primeros botones estaban desabrochados, siempre le había gustado llamar la atención, y poder mostrar su piel desnuda, que se se movía al ritmo de su respiración. Su maquillaje intacto, como si no se hubiera movido, a pesar de haber sufrido algún sudor al enterarse de la vida llena de mentiras que rodeaba mi vida. Abrió su bolso y sacó un brillo de labios queriendo retocárselos. Scott se fue dando cuenta de increíble que era esa mujer, pero debía de dejar de pensar, como bien había dicho, era la prometida de uno de los sospechosos.  

    En un instante Anezka se mostró nerviosa y no sabía que decir, ni de qué hablar. Pero a él le pasaba lo mismo. Hacía mucho tiempo que Scott estaba solo, y no sabía cómo ejecutar la danza de la seducción. Ninguno de los dos quiso dar el paso, y cuando por fin les avisaron de la salida del vuelo, fue cuando intercambiaron algunas palabras. Durante el corto viaje, mantuvieron una conversación sobre lo que habían averiguado, y cómo debían contármelo, estudiaron cada detalle, pero muchas veces no hace falta estudiarlo, solo vale decirlo. 

    Al llegar a la ciudad, ninguno de los dos quería ir a sus respectivos trabajos, por ese motivo, decidieron ir a un bar lejos del centro. Anezka había dejado su coche en el apartcamiento del aeropuerto, arrancaron y se perdieron, encontrando un bar idóneo para poder tomarse unas cervezas. En ese momento, ella no pensó en nadie, además le había dado a Mathis unas horas para que pudiera recoger sus pertenencias de su casa, necesitaba estar un tiempo sola y pensar, y ver como encajaban sus mentiras. Después de haberse desahogado gracias a las cervezas, miró su reloj y pensó que ya era hora de volver a casa. En el aeropuerto había mandado un par de mensajes, uno a mí y otro a su secretaria cancelando sus citas, por ese motivo estaba relajada. Scott hizo lo mismo, todos se pensaban que estaba trabajando todavía en Lyon. 

    —Bueno, en realidad, de entre mis amigas soy la que mejor hace las margaritas —le dijo Anezka a Scott. 

    —¡Oh!, nunca las he probado, nunca he estado en México —le contestó Scott. Él notó su vacilación. 

    —Entonces te prepararé una en mi casa, necesito compañía y contigo estoy muy agusto. 

    —Está bien. Además soy policía, si te pasas de la raya…  

    Los dos se echaron a reír, ella se sentía cómoda de nuevo, y era lo mejor para no pensar. 

    Llegaron a su casa, cuando salieron del coche, la calle estaba en silencio, vivía en una zona que apenas había tránsito, y no había cerca ningún bar, era el lugar idóneo para matrimonios con hijos. Scott contempló con una sonrisa intrigada la coqueta casa. 

    —Es una zona muy tranquila, y además cerca tenéis uno de los mejores cementerios —dijo. 

    —Yo no puedo imaginarme viviendo en otro lugar.  

    —¿Te gusta vivir cerca de un cementerio? 

    —Sí, además no te puedes imaginar la paz que te dan —admitió Anezka. 

    —Tienes razón, normalmente no van a despertarse. 

    —Sabes que eres muy gracioso. Entremos. 

    Abrió la puerta. El vestíbulo era cálido y muy luminoso de día. Ambos se quedaron en silencio hasta que él cerró la puerta. Al entrar en el salón, se dio cuenta del aroma suave a flores que desprendía la sala, y le gustó mucho, quizás tanto como lo que estaba sintiendo por Anezka, sabía que era unos años mayor que ella, pero no le importó, igual que el motivo por el que estaba en su casa. 

    —Es como si el tiempo quedara suspendido, en este mismo instante, ¿no crees? —dijo Anezka—. Antes me sentí dentro de una tormenta, intentando salir sin ninguna herida. Juro que nunca me hubiera imaginado nada de esto, y no sé cómo lo va a encajar Colette. 

    —¡Su padre! ¡Su madre!, ¿quiénes eran en realidad? 

    Anezka fue al mueble bar y preparó dos margaritas. Durante un rato disfrutaron de aquella deliciosa bebida mexicana, pero fue interrumpido por el móvil de Scott, salió del salón y contestó a la llamada, mientras ella se había puesto cómoda. Se dio cuenta de que ciertos objetos que siempre le habían molestado de Mathis, habían desaparecido, y respiró tranquila, en ese momento entendió, porqué siempre estaba enganchado a internet, incluso en alguna ocasión se había despertado de madrugada y él no estaba junto a ella en la cama, pero si sentado delante del ordenador, o pendiente de su móvil. 

    —Lo siento mucho —dijo Scott al volver al salón. 

    Ella lo miró, y sintió la necesidad de tomarle entre sus brazos y besarle, pero se resistió, quizás la margarita era la causante. 

    —¿Era del trabajo? 

    —Sí, les he dicho que me había secuestrado la mujer más atractiva de París. 

    —Oh, Eres muy exagerado, espero que no tengas problemas en tu trabajo. 

    —No, les he dicho que sigo una pista. 

    —¡Eres muy ingenioso! 

    —Llevo tanto tiempo con este caso, que no llego a desconectar. Mi casa es un caos, en especial el fregadero, que está saturado de platos y tazas. 

    —Te aconsejo que cambies tu chic, eso es algo que aprendimos todas. Nos enseñó Brigitte en nuestro segundo año de carrera. Sobre todo meditación, y tener nuestro día de chicas. 

    —Eres muy atractiva, aunque seguro que te lo habrán dicho —dijo Scott, haciendo que Anezka se sonrojara.  

    Ella pensó, que hacía mucho tiempo que nadie se lo había dicho, Mathis nunca había sido capaz de decirle cosas bonitas. Le regalaba muchos detalles, pero a veces los regalos no bastan, las palabras son el mejor regalo. 

    Cuando la jarra de margarita estaba medio vacía, Anezka se recostó en un sillón, y ella disfrutaba de su copa de cristal en la mano. Cada dos minutos, sacaba la lengua para lamer la sal del borde, y luego bebía un trago. Él la imitaba, como bien la había dicho, nunca la había bebido, y le estaba excitando su forma de beberlo.  

     Durante un rato, estuvieron tendidos uno junto al otro. 

     

    *** 

     

    Calvin llegó a la habitación y lo primero que hizo fue abrir su portátil, el inspector Antonio le había dejado un mensaje muy preocupante. Realizó una videollamada, tras varios intentos, por fin pudieron verse. 

    El inspector Antonio, frunció el ceño. 

    —Bueno, supongo que estabas muy ocupado en Venezia. 

    —Hemos encontrado los carretes de fotos. 

    —Eso es bueno amigo, pero yo tengo que contarte algo más revelador —contestó Antonio, trastocando unos documentos. 

    —¿Tiene algún indicio, de que los hombres que buscamos estén allí? 

    —No, ninguno, pero es algo mucho mejor. En primer lugar, el lugar es una tapadera —aseguró Antonio. 

    —Eso ya nos dimos cuenta en aquella oficina. 

    —Pues ésto es más interesante. La tapadera en un viñedo. Nos hacen recorrelo y nos muestran cómo se trabaja, lo que se produce y cómo lo importan. 

    Calvin abrió la boca, pero volvió a cerrarla. Era evidente que quería intervenir, y decir alguna palabra. 

    —No me interrumpas, porque lo que viene ahora, te va a gustar. Nos llevaron a una especie de cobertizo, allí se encuentran unas tinazas, todas muy bien alineadas. Nos dijeron como se llamaba, pero no me interesaba, me empezó a aburrir, hasta que nos llevaron a una puerta, y al abrirla, nos esperaba una mujer elegante, pero a la vez, soberbia, estirada, con un tono de voz que asustaba. Nos hicieron sentarnos en fila mirando a una pantalla.  

    —Del modo que nos habían dicho, ¿te acuerdas? Se necesitaba unas clases magistrales. 

    —Tú lo has dicho amigo. Nos explicaros a quién tenías que engañar. Mujeres mayores de cuarenta y cinco años. Debíamos fijarnos en sus fotos, que no mostraran marido, ni hijos. 

    —No voy a mentirte. Eso ya lo sabíamos, mujeres solteronas y desesperadas por encontrar pareja. 

    —Exacto, nos dan varias pautas para que no seamos tan repetitivos, unos nos hacemos pasar por divorciados, otros por viudos, con hijas o hijos. Me han dado un libro con un manual de instrucciones, como si estuviéramos haciendo un curso. 

    —¡Está muy bien planeado!, ya sabíamos que tenía que haber una mujer detrás de todo, ella sabe perfectamente los puntos débiles de una mujer, y así poder mover su jugada. 

    —Lo más parecido a un juego de ajedrez, la reina, es la que manda. Son unos buitres, ¿verdad? —observó Antonio—. A esa mujer la llamo: “La Hiena”. 

    —No quisiera conocerla. ¿Pero no entiendo por qué las secuestran y luego las matán? 

    —Se les fue de las manos. Al final nos amenazó si cometíamos algún error, como el que habían cometido. 

    —Entonces quizás los cuatro hombres, también están en peligro. 

    —Yo también pensé lo mismo, cuando nos amenazaron. Según he podido averiguar sobre la otra desaparecida, es que era una experta en ciberseguridad. Trabajó en la empresa alemana HID Safety and Security. 

    —Por eso averiguó con quién estaba contactando. 

    —Al salir de la sala vi otra evidencia. Había un baúl, igual que dónde tenían guardadas a las dos víctimas. 

    Calvin permaneció callado, pensativo, tenía que haber algo más para justificar una orden, y así poder registrar la bodega, pero un baúl, no decía nada. Él pensó que si hubiera hallado sangre, ya sería otra cosa. 

    —¿Has hablado con Scott? —preguntó Calvin a Antonio. 

    —No, llegamos juntos en avión, nos encontramos en el aeropuerto de Charles de Gaulle, yo iba con otro hombre procedente de Costa de Marfil, y que casualidad que íbamos en el mismo avión, pero me hice el tonto y después le perdí de vista. 

    —¡De qué estás hablando! ¿El lugar no está en Marsella? 

    —Tienen varias ciudades, que hacen de tapadera: Marsella, Marbella y Lyon, dónde está la oficina central. 

    —¡Qué casualidad! He intentado llamar a Scott, pero no me contesta, espero que no le haya pasado nada. 

    —Cuando se trata de burocracia, quizás está todavía en el Ayuntamiento, yo no quiero llamarlo, para no sospechar. Regreso por la noche a París, pero necesito comprobar mejor este terreno. 

    Calvin se bebió el último trago de brandy, estaba nervioso, se reclinó en el respaldo del asiento. Miró el reloj, esperaba que yo llegará, pero estaba demasiado ocupada, como para llamarlo, luego miró su móvil de nuevo esperando a recibir una llamada del oficial Scott.  

     

     

     

     

     

    *** 

     

    Al llegar a esa tienda, me impresionó las fotografías que había en el escaparate, y las cámaras de fotos, que no faltaron las digitales y también las antiguas. No había nadie por lo que podrían atenderme más rápidamente, y mientras ojeaba una cámara alemana Voigtländer Bessa Voigtar 4,5 del año 1937, una preciosidad, apareció el amigo del nieto de la Donna, y como bien nos dijo, llevaba tatuajes hasta en las orejas. 

    Le mostré los carretes, los echó un vistazo, y me sugirió que volviera en un par de horas. Le di las gracias, pensé que iba a tardar más con el revelado. Salí de allí, y preferí caminar, antes que ir al hotel, necesitaba pensar, no tenía muy claro, ¿quién era mi mamá?, y sobre todo me habían engañado toda mi vida. ¿Por qué mi mamá tenía el apellido de mi papá, si todavía no se habían conocido?, entonces comprendí cuando el Inspector Antonio, habló sobre lo que había averiguado sobre mi papá, y porqué había comprado la otra parte del viñedo utilizando otro apellido. 

    Me senté en una heladería, y me decanté por un helado casero de limón con chocolate, además de un espresso fuerte y dulce, una mezcla un poco rara, pero en ese momento no sabía por qué decantarme, y el camarero me invitó a una pasta amarettino.  

    Llegó la hora y volví a la tienda, el joven me entregó las fotos en un sobre. Tras pagarle salí de allí, no tenía mucha idea de volver al hotel, y me puse el GPS. Observé de lado sin dejar de pasear, volviendo el rostro dos veces, me había dado cuenta desde que salí de la tienda, que un hombre me iba siguiendo, al principio no le di mucha importancia, pero según iba avanzando mis pasos, más me iba dando cuenta de su presencia. 

    Intenté meterme entre la gente, vi un grupo de japoneses que contemplaban los canales, me apoyé en la barandilla de piedra y miré una góndola llena de gente, estaba entre varios japoneses o quizás eran alemanes. Estaba desconcertada, el agua nos salpicaba cada vez que pasaba por nuestro lado, el aire seguía agitando, y los sombreros de algunos gondoleros sino fuera porque estaban sujetos a la cabeza por una cinta, ya habrían volado por el canal. Intenté pasar desapercibida y disfrutar del paisaje. Al lado mio había un caballero, estábamos tan pegados uno al otro que le impedía meter la mano en el bolsillo, tuve que apartarme como pude, y así poder sacar su pitillera. Le observé con mucho detenimiento, cogió un cigarrillo que debía de ser una marca de otro país, porque era la primera vez que lo veía, sacó su mechero intentando prender la llama, pero con el aire le era imposible, yo quisé echarme a reír, pero estaba más pendiente en no llamar la atención, por si el hombre que me seguía estuviera cerca de mí. 

    Y en el momento en que quise desviar mi atención del hombre que tuvo que desistir de fumar, me incliné tanto para que el hombre que me seguía no me viera, que la góndola que llevaba varias personas y que estaban emocionados por la canción que les estaba dedicando el gondolero, se vieron sorprendidos, cuando me caí encima de ellos. Todo por culpa de un japonés que me empujó, y mi cuerpo terminó cayendo encima de ellos. Al verme en esa situación, mi boca formó un horrorizado: “¡Oh..., no!”. 

    —¡Lo lamento mucho, no les habré hecho daño! —grité en francés. 

    —¡No, se preocupe señorita!, ¿se ha hecho usted daño? —me preguntó el caballero al que le habían caído mis cincuenta y cinco kilos, en inglés. 

    —No, pero alguien me persigue, por ese motivo he caído al canal. Podrían llevarme a mi hotel —les dije, era la única salida, que tenía para salir de allí.  

    Se ofrecieron amablemente, sin poner ninguna objeción. Miré mi bolso y comprobé que no le había pasado nada, y que el sobre seguía intacto. 

    Me dejaron en la parada más próxima al hotel, respiré tranquila pensando que lo había perdido de vista, y pensé: “¡No puede ser verdad!”. «¡Esto no me está pasando a mí!». Estaba loca por volver al hotel y contarle a Calvin lo que me había pasado, él seguía pensando que estaba en peligro, y en ese momento, también lo pensé, y luego me hice a la idea de que mi viaje a Venezia, había terminado. 

    Llegué a la habitación fatigada, al verme Calvin, me abrazó tan fuerte, que era imposible quitármelo de encima. 

    —¿Qué ha pasado?, ¿has visto algo qué no querías ver en fotos?, ¡vienes empapada! 

    —¡Déjame respirar! —me soltó en ese momento—, demasiadas preguntas, todavía no me ha dado tiempo a verlas, pero… 

    —¡Qué ha pasado, me estás asustando! 

    —Alguien me persigue, me ha seguido hasta la tienda de fotos, y después no dejaba de seguirme…  

    —¡Ese hombre, sabía que nos seguía! 

    —¡Tú sabías que alguien seguía nuestros pasos! 

    —No quise asustarte, pero ya se encargó él de hacerlo. 

    Nos interrumpió los nudillos en la puerta, Calvin fue hacía su bolsa para sacar su pistola, yo al verlo me asusté, él me apartó de la puerta. Cuando volvieron a tocar en la puerta, y una voz apagada salió de detrás de la puerta. 

    —Calvin, soy Matteo, ábreme la puerta. 

    Hicimos un suspiro a la vez, Calvin bajó la pistola y abrió la puerta. 

    —¡Qué haces con la pistola!, ¡querías matarme! —exclamó Matteo. 

    —No puedo negarlo. A Colette le han seguido y está en peligro —le respondió Calvin. 

    —Por eso vengo. Me llamaron desde la comisaría un confidente, habían entrado en la tienda dónde hemos estado y lo han destrozado, al joven le golpearon la cabeza, y gracias a la que la abuela no estaba allí… 

    —¡Oh, Dios mío!, ¡es culpa nuestra!, ¿pero está bien? —exclamé angustiada. 

    —Afortunadamente no fue muy fuerte el golpe, pero, ¿cuándo te siguió? 

    —Hace menos de una hora, estaba saliendo de la tienda de fotos. 

    —Esto fue antes, cuando salimos de allí —dijo Matteo, después de pensar durante unos segundos—, tenéis que abandonar la ciudad. Se lo he explicado a mi amigo, aquí tenéis —en ese momento sacó del bolsillo un papel—, preguntar por esta persona, él os dará los billetes de avión para que regreséis a París. 

    Sentada en la sala del aeropuerto, el sol resplandecía y mandaba reflejos en los cristales, pero podía ver los aviones que salían. Ya no podía echarme atrás, hubiera preferido ir en tren, pero debíamos de salir de allí, lo más rápido posible. No me dio tiempo a tomarme nada, Calvin me prometió que me cogería de las manos, y que si debía agarrarlo con fuerza no tuviera miedo. Mi fobia por el avión, no se fue con los años, y aunque en el viaje había averiguado que mi mamá no murió en pleno vuelo, eso no haría que yo olvidará mi miedo a volar.  

     Calvin se había comprado una Coca-Cola, en una máquina que había cerca de nuestra puerta de embarque. En ese momento, él y yo teníamos pocas palabras para decirnos. Por un lado tenía que digerir lo que habíamos averiguado y por otro el mal momento que había pasado, caerme encima de una góndola mientras le cantaba el gondolero una bella canción a cuatro turistas, si me hubieran dicho que viviría esa experiencia en mi viaje, me hubiera echado a reír. 

    Calvin me cogió el sobre con las fotos, estaba tan despistada que no me había acordado de ello. Comenzó a revisarla una a una, yo me incliné hacía él. Las fotografías eran una evidencia de que mi mamá había fotografiado aquel baúl, y después de esas fotos había varias con el cuerpo de la joven dentro de él, yo no quise ver más y me eché hacia atrás, perdiéndome entre las nubes. Como en los dos casos, estaba cubierto de rosas, no se veía el tallo, había sido cortado.  

    —Quizás Celine, había averiguado sobre la existencia de estos carretes —le comenté—. ¿Pero todavía intento comprender, que hacía ese baúl en esa ciudad, y de dónde ha sacado que eran de mi mamá. 

    —Lo importante ahora, es averiguarlo. 

    —Hablando de ese tema, ¿ya sabéis quién es el topo? —le pregunté angustiada por lo que había vivido. 

    —Sí, ha sido el inspector Dominique.  

    —¡Dios mío, nuestro amigo! —exclamé irónicamente, haciendo que Calvin se echará a reír. 

    —Todo el asunto lo lleva asuntos internos. Un problema menos. Pero por otro lado, en la comisaría nadie sabía que veníamos aquí. 

    —¿Quién será entonces? Ahora tengo que pasar otro mal trago. 

    —¿Cuál?, ¿por qué piensas eso? 

    —Se te ha olvidado Anezka, según ella tiene algo muy importante que decirme. 

    Solo con pensar que sería una mala noticia, me entró ansiedad, con ganas de salir corriendo, pero estaba encerrada, odiaba el avión, pero en las circunstancias en las cuáles nos encontrábamos, tuve que respirar hondo, como si estuviera haciendo pilates. Y me vino a la mente la experiencia del maniático que me perseguía, pensando que debería volver a recuperar el control de mis emociones. 

    Volví a la realidad, y pude apreciar la expresión en la cara de Calvin, que miraba con mucho detalle las fotografías, se reflejó momentáneamente en sus ojos. No quise preguntar, al revés preferí mantenerme callada. 

    —Tengo que quedarme con las fotos… —paró de hablar, llamó la atención de una azafata—. Tomaré una copa de Whisky, ¿quieres algo? 

    —Demasiado fuerte para mí, pero…, no gracias, ahora mismo no tengo ganas de beber. 

    —Necesitamos estudiar las fotografías de los tres casos.  

    No quería afirmarlo, pero había escuchado algo entre él y Jacob, aunque todavía no lo podía decir muy alto, Antonio tenía muy claro quién había sido, lo que no tenía claro, era el motivo. 

    —Estaba pensando... 

    —No te pares, aunque me das miedo —comentó bajando la voz. 

    —¿Te acuerdas lo que dijo la Donna sobre la forma tan extraña en que escondieron, la muerte de mi mamá? 

    —Ya te voy conociendo, crees que la mataron por estas fotos. 

    —La primera vez que me dijo Madame rosier: “Es importante saber ver lo que uno fotografía, cada detalle por más mínimo que sea, podría ser importante”. Me quedé con esa frase. 

    —Por ese motivo, me llevo las fotos a la Comisaría, allí estudiaremos las fotos, tiene que haber algo que tu mamá vio. 

     

    *** 

     

    El inspector Antonio, pudo distanciarse del grupo, cuando les dejaron en el pueblo, él pagó a un hombre que tenía una tienda de comestible, para que le alquilara su coche, y volvió de nuevo a los alrededores del viñedo, quería conocer el lugar donde habían asesinado a la primera joven. Desde la distancia observaba varios movimientos que llegaba a saber de quien se trataba. Hasta que pudo ver a “La Hiena”. El inspector la estaba estudiando, con una expresión impenetrable carente de toda emoción. Llevaba encima una cámara de fotos, y empezó a pulsar el botón. Cuando su corazón se sobresaltó al escuchar un ruido, él no quería que le descubrieran, vio un árbol y pudo esconderse, y al ver que se trataba de una mujer que podría ser su abuela, creyó que no corría peligro. 

    Miró a la cámara y al piloto rojo, estaba a punto de hacerla una foto, pero se paró, le puso la mano sobre la cámara.  

    —No me gusta que me fotografíen, ya soy muy mayor para eso… No se preocupe, no voy a decir a nadie lo que está intentando hacer. 

    —No es lo que parece —le dijo a Madame rosier, pensando que le habían pillado. 

    —Está bien joven. Es usted detective, ¿verdad?, ¡no, no, me responda! Esa mujer siempre ha sentido mucha envidia. Envidiaba a la gente sencilla, gente con fortaleza, ella carece de las dos cosas. Deme la mano, ya no siento ni frío ni calor, cada vez que veo a esa mujer.  

    —¿Qué quiere decirme sobre esa mujer? —preguntó Antonio intrigado. 

    —En muchas ocasiones he deseado que desapareciese. Imaginaba que por fin su vida sería un poco mejor si le quitaban ese peso de encima. ¿Ha venido en coche? 

    —Sí, ¿quiere qué le lleve algún sitio? 

    —Acompáñeme, quiero llevarle a un sitio. 

    Giraron a la izquierda y salieron a la carretera para adentrarse en un camino de tierra. Su coche brincaba y se zarandeaba en aquella superficie. Madame rosier, saltaba tanto como el vehículo, a pesar de estar sujeta por el cinturón de seguridad. Ella le habló durante el camino, sobre el lugar donde le iba a llevar, allí aprovecharía la luz para sacar las mejores fotografías. Antonio se le quedó mirando, extrañado, él no quería hacer fotos, ni buenas ni malas, quería averiguar, pero no deseaba llevarle la contraria. 

    —¿No le molesta ésta carretera? —preguntó Antonio, saltando arriba y abajo en su asiento. 

    Madame rosier, pegó la nariz a la ventana para mirar los árboles.  

    —Hace mucho tiempo que no hago nada divertido, estoy todo el día encerrada en mi casa. Tengo que aguantar que me traten como una enferma. 

    —¿Y lo está?, aunque yo la veo estupendamente.  

    —¡Jovencito!, iba a darle una colleja, pero lo ha arreglado. ¿Usted me ve enferma? 

    El inspector ladeó la cabeza, esa fue su respuesta, no quería continuar con esa conversación, solo quería saber el lugar donde le llevaba ese camino, que no le llevaba a ninguna parte. 

    Al girar una curva, un establo pequeño apareció a su izquierda. Antonio al verlo, le pareció estraño, era una ruina que llevaba tiempo abandonada. A nadie le había interesado, aunque Antonio pudo apreciar que no estaba desabilitada, todo lo contrario, quizás jóvenes, o parejas, podían haber llegado allí para estar solos. Algunas ventanas estaban rotas, la estructura parecía querer replegarse hacia dentro, con aquellas paredes inclinadas e inestables. Bajaron del coche, y se adentraron en la descuidada maleza del camino. 

    —¡Este lugar no es seguro para usted! —exclamó Antonio, resoplando al ver lo inseguro que era pisar por el desigual terreno. 

    —No diga tonterías joven. Solía venir cuando era una adolescente. Ahora ya no es el mismo. 

    —Es muy graciosa, pero no entiendo que hacemos aquí. 

    —Lo explorábamos todo. Y ahora mantenga la boca cerrada, y sígame. 

    Madame rosier, y Antonio iban echando un vistazo mientras paseaban entre los escombros. Él no dejaba de observarla como si estuviera buscando algo, y vio como se encaminaba a la parte trasera del establo. 

    Detrás de ellos, el sol se aproximaba al nivel de los árboles más altos. Madame rosier, sintió un cosquilleo nervioso en el estómago y un temblor en los dedos, como le ocurría siempre que tenía miedo. Se detuvo unos segundos y simulando que llevaba una cámara de fotos, midió la luz y ajustó la exposición. Antonio la miró extrañado, y se acercó hacía donde ella tenía puesta la mirada.  

    —¡Espere, espere! —gritó Antonio—. ¡Mire ésto! 

    —Enseguida, voy a intentar salir de aquí sin caerme —le respondió Madame rosier. 

    —¡Un baúl!, ¡Dios mío! 

    —¿Qué hace un baúl aquí?, esta casa lleva años abandonada, ¿quién dejaría algo aquí?  

    —Debería alejarse de aquí —dijo Antonio, pensó que podría haber dentro el cuerpo de la mujer desaparecida, y no quería que lo viera. 

    —¿Quieres decir que no me puedo quedar? —se quejó Madame rosier. 

    El inspector suspiró.  

    —No, no sabemos lo que puede haber dentro. 

    —Piensa que puede haber algún cadáver, ¿cree qué no veo la televisión? 

    El inspector se adelantó, pero estaba extrañado, éste no estaba rodeado de rosas. Apoyó su mano izquierda en el baúl, y con la derecha lo abrió, sus ojos se sorprendieron al comprobar que estaba vació. Madame rosier, que se había acercado, también se decepcionó al ver lo mismo que él. Pensó Antonio que lo habían hecho para despistar, y entonces se acordó de los dos baúles que había visto en el viñedo. Ladeó la cabeza para mirar a Madame rosier, comprobando que estaba tan sorprendido como él, estaba claro que ella sabía lo que se iban a encontrar, pero algo debió de pasar en algún momento, y cambiaron de opinión dejando solo el baúl en medio de ninguna parte. 

    —Jovencito, podría dejarme en casa otra vez —le dijo Madame rosier susurrando. 

    —No falta más. Usted sabe muy bien a lo que se dedica esa mujer, ¿verdad? 

    —¡Sólo ella!, hay varias personas implicadas, pero lamentablemente no puedo hablar sobre ello. 

    —La entiendo, pero hay una mujer desaparecida. 

    —Por lo visto, seguirá desaparecida, no dejan huella, son muy meticulosos. 

    —¡Usted cree que está muerta! —exclamó Antonio. 

    —Ellos terminan lo que empiezan. Si alguien se acerca mucho, ellos no tienen piedad. 

    Antonio no dejaba de escucharla, se frotó los ojos fatigados. Se había levantado muy temprano para estar en el aeropuerto, la noche antes le habían mandado un email dándole algunos detalles de su viaje. Después un camino por carretera, para terminar por averiguar lo que se había imaginado Calvin. Al dejar a Madame rosier, en su casa, observó el lugar sin imaginarse lo que allí pasaba y lo que se escondía. 

    —Jovencito, debería visitarme otra vez. 

    —Con mucho gusto lo haré, le tomaré nota. 

    Vio que se alejaba de ella, y él volvía a coger el coche, debía dejárselo de nuevo aquel hombre, que le resultó ser confiado, en cualquier lugar le hubieran pedido papeles, y quizás más cosas. Por ello, quería dejar el coche cuanto antes mejor, y salir de allí. Tenía el billete de vuelta, y no quería que sospecharan. Antes de subirse comprobó que le habían dejado una carta en el parabrisas, le extrañó mirando hacia todos los lados, pero no había nadie. Lo cogió y se metió dentro de su coche. Sentado apoyó los brazos sobre el volante, abrió el sobre, en él había una tarjeta que ponía: “El hombre al que buscáis es Eric Visser Kozlov, y su organización criminal”. 

    

  


   
    El hallazgo del baúl 

     

     

     

    Antonio, junto con varios agentes de policía peinaban cada metro cuadrado del Castillo de Crussol, se encontraba en ruina, sobre el pico de la colina de Crussol, en el borde de un acantilado de más de 200 metros de altura sobre el llano, que rodea el castillo de Saint-Péray. Estaba claro que era su forma de jugar, habían recorrido un poco más de cien kilómetros para dejar el baúl, que horas antes se había encontrado vacío. Tenía las mismas características que las demás muertes. Greta se había acercado demasiado a ciertas personas. Las bolsas con pruebas las iban metiendo en la furgoneta, examinando cada una de ellas antes de clasificarlas.  

    Miró su reloj y vio que eran casi las ocho de la mañana. Tenía ganas de llegar a París, apenas tuvo tiempo de llegar al hotel, después de haberse bajado del avión, para despistar a su compañero, cuando le vio salir del aeropuerto Charles de Gaulle, alquiló un coche y siguió las coordenadas que le pedían en aquella misteriosa tarjeta. Durante el camino llamó a Calvin, que ya había llegado a la casa, apenas pude escuchar su conversación, lo único que pude escuchar, fue: “hablaré con la comisaría para que puedas tener a tu disposición a varios agentes”. Antes de llegar a Valence, paró para comprar una pizza, y cuando podía se acercaba al coche para poder comer una porción, y beber algún sorbo de una lata de Coca-Cola, que se le había calentado. 

    Desde su coche, Antonio veía como era transportado el cuerpo a la furgoneta, el baúl estaba lleno de rosa, como en las anteriores, el mismo modus operandi, los cuerpos estaban desnudos, y la ropa la habían dejado desperdigado por el lugar. Cogió su móvil para mandar un mensaje a su mujer. Al principio se lo pensó, antes de ir a París, había tenido una fuerte discusión con ella, a pesar de los años que llevaban casados, no entendía todavía el trabajo del inspector. En su día él se lo puso bien claro, mi trabajo es lo primero, aceptando ella sin poner ningún reparo, pero casarse no era lo mismo que estar de novios, y aprovechaba él cualquier trabajo que requería de su profesionalidad para alejarse de la vida que deseaba su mujer: Fería de Abril, El Rocío, Romerías, a ella le encantaba estar siempre de fiestas, y él era todo lo contrario. Pero guardó su móvil, cuando sintió un pinchazo en la espalda, pensó que era por el viaje en coche. Normalmente solía realizar ejercicios de estiramiento antes de acostarse para mantener la espalda flexible, pero llevaba unos días que con tanto estrés, se los había saltado. Año atrás en una redada de drogas, se había recibido un impacto de bala en el brazo, y sus dolores le hacían recordar aquél mal trago. 

    Luego miró hacia las sombras de aquel castillo en ruinas. Intentó imaginar la escena tal que había visto cerca del viñedo, y cómo dejaban allí aquel baúl. Estaba claro que querían desviar la atención y así ganar tiempo. Cuando dejó a Madame rosier, pudo apreciar una pequeña camioneta que estaba estacionada por detrás, pero se podía ver, como alguien que el comisario no pudo identificar, guardaba maletas en el maletero. 

    —Inspector, ¿no estaba demasiado lejos de París? —preguntó el forense. 

    —Lo más seguro que ella llegó hasta…, persiguiendo al principal sospechoso, y lo atraparon, por ése motivo estaba por aquella zona, y buscaron algún lugar alejado que no fuera ni …, ni París. 

    —Hasta que no le haga la autopsia no puedo determinar… 

    —Pero no de tantas vueltas, ha sido asesinada igual que las demás  —comentó Antonio. 

    —Sí, inspector tiene razón, pero aun así, tengo que hacerle la autopsia. Déjeme hacer mi trabajo. 

    —Está bien, estoy cansado. ¿Sabe cuánto tiempo lleva muerta? 

    —Lleva muerta dos meses, pero la han debido de conservar por algún motivo en un congelador, luego la enterraron cerca de un viñedo. 

    —Lo dice por algo en especial —preguntó Antonio, mientras lo iba anotando en una pequeña libreta. 

    —Sí, pero la llevaré a mi sala para cerciorarme. Y después la trajeron aquí. 

    —De todos modos, llevaba más tiempo desaparecida, o eso creíamos nosotros.  

    —He encontrado una tarjeta entre la ropa —dijo el forense. 

    —¡Una tarjeta!, pone el nombre de un hotel —dijo Antonio con mucha impaciencia. 

    —Lo más seguro es que estuviera aquí alojada —le contestó la forense, entregándole la tarjeta a Antonio. 

    —Tendré que volver otra vez a aquel lugar —murmuó Antonio. 

    —Ahora mismo no quisiera estar, en tu misma piel. 

    —Necesitaba descansar, pero es mi trabajo y cuanto antes termine, ante me vuelvo a España. 

    La forense volvió a dejarlo solo, y entonces pensó que era el momento de hacer esa llamada, pero al ver que no contestaba, le dejó un mensaje de audio, cuando vio entre las sombras un coche, que no pudo verle completamente, salió disparado a una velocidad que era imposible verlo. 

     

     

    *** 

     

    Antonio llegó al hotel que indicaba la tarjeta, no estaba muy seguro si allí había estado alojada Greta Meyer. Al llegar a la recepción, vio a una mujer de mediana edad, que le hizo sospechar, caminaba frenéticamente arriba y abajo, alterando de lugar la alfombra que cubría la recepción. Se sostenía la frente con una mano, con los dedos extendidos, y se la frotaba. Su cabello sucio se desparramaba por su rostro. Tenía los ojos muy abiertos y respiraba pesadamente.  

    —Buenos días, ¿tiene alguna reserva? —le preguntó una joven al inspector. 

    —No, soy Antonio Jiménez —en ese momento le sacó su placa. 

    —¡Oh!, ¿puedo ayudarle? Por cierto, esa mujer también es española. 

    Antonio la volvió a mirar extrañado, daba la impresión de que tenía algún problema mental, sus movimientos se lo indicaban. 

    —Quisiera saber si una mujer alemana, con el nombre de Greta Meyer se alojó aquí. 

    —Esa mujer no deja de preguntar por ella, no se de dónde ha salido. Entre usted y yo, iba a llamar a la policía. 

    —Yo me encargo de ella, pero usted no me ha contestado. 

    —Sí, estuvo alojada, pero un día desapareció dejándose sus pertenencias en la habitación. Las recogí y las tengo guardadas en una caja fuerte. 

    —Necesitaría que me las diera. 

    —Ahora mismo se lo traígo, ¿pero se hará cargo de ella? —preguntó la recepcionista con ganas de quitársela de encima. 

    Antonio afirmó con la cabeza, y se fue acercando a la mujer misteriosa. Los sonidos sigilosos de las ramas rígidas de los arbustos del exterior chirriaban al rozar las ventanas, y eso hizo que no se escuchara lo que decía la mujer. 

    —Perdone, me llamo Antonio, y me ha dicho la recepcionista que somos compatriotas. 

    —Está muerta, no creí que llegaran tan lejos —contestó la mujer. 

    —¿De qué está hablando? —le preguntó Antonio. 

    Nerviosa, se sentó en un sofá que había cerca de una puerta, debía de ser el comedor, juntando torpemente las manos en su regazo. Él esperaba tranquilo, y según pasaba los minutos, ella se iba relajando. 

    —Usted…, ¿quién es?, no lo he visto nunca —le preguntó la mujer. 

    —Soy inspector de policía en Málaga. 

    Al escuchar esas palabras, se apartó de él, y sus manos volvieron a templar. 

    —Ha sido un accidente. Dios lo ha querido así. 

    —¿Sabe de quién estoy hablando, verdad? —dijo él. 

    —Esa mujer alemana, estaba metiendo las narices dónde no debía —replicó la mujer. 

    —¿Quién lo ha hecho?, ¿ha sido usted? 

    La mujer sintió que las lágrimas brotaban en su interior. Le costaba respirar. Habló con voz baja. 

    —No, pero vi quién lo hizo. 

    —¿Es alguno de estos hombre? —el inspector sacó la foto de los cuatro sospechosos. 

    La mujer se inclinó en el sofá, queriendo ver mejor la fotograría. 

    —No, éstos son trabajadores que hacen el trabajo del jefe —comentó la mujer dando un manotazo a la foto. 

    —¿Y usted qué pinta en todo este asunto? 

    Giró su mano a la derecha, allí tenía una copa de whisky, bebió varios tragos. El inspector se mostró relajado, sabía que de allí no saldría con las manos vacías, estaba claro que no estaba loca, sino borracha. 

    —Yo trabajo junto con Yvonne, yo desde Sevilla capto a hombres de África, y ella desde Francia capta hombre de Europa del Norte. 

    —Ganan mucho dinero, ¿verdad? 

    —Ni se imagina lo tontas que son las mujeres, aunque también hay hombres. Se creen todo, les engañan muy fácilmente, aunque hay un maldito programa que lo está arruinado todo. 

    —¿Conoce bien al jefe? 

    —Mi madre le hizo un trabajo a su suegro, y se llevó mucho dinero. Pero no me pregunte más, no pienso abrir más la boca. Consiga localizar el cuerpo de esa mujer, y olvidése de el asunto, son gente muy peligrosa. 

    Ya lo habían encontrado, pero el inspector no quiso decir nada, hizo cómo qué no sabía nada. Esperando que a ella se le volviera a escapar algún detalle relevante. Lamentablemente ella solo bebía, y el camarero le rellenaba la copa de whisky, impacientándose decidió volver abrir la boca. 

    —¿Qué hace aquí entonces?, ¿está muy lejos de Sevilla? 

    —Tengo que encontrar algo que ella guardaba, he buscado, y buscado, sin resultado. 

    Antonio no la dejaba de mirar, parecía desesperada, no dejaba de beber, debía de ser importante. Entonces la recepcionista mandó al camarero un recado a Antonio. Se levantó de la silla, sin darse cuenta la mujer, mientras iba caminando no se olvidaba de ella, y en dos ocasiones giró la cabeza, al comprobar que estaba en el mismo sitio, respiró tranquilo. 

    —La mujer no me gustó desde el primer momento —le confesó la recepcionista. 

    —Estaba sola, o llegó acompañada. 

    —Llegó con un hombre de aspecto hindú, que tampoco me gustó —le sacó en ese momento un sobre poniéndolo en el mostrador de la recepción. 

    —¡Qué es estó? 

    —Sus pertenencias, es lo que encontré en la habitación, estaba escondido debajo del colchón. 

    —Muchas gracias. Tengo que irme. 

    —¿Y qué hago con la mujer? 

    —Ya se irá, mientras que se beba todo el whisky, estará contenta. 

    Salió del hotel, el dolor se había calmado. La realidad era demasiado terrible, pensó Antono que todo se estaba complicando, demasiadas personas involucradas, se preguntó en qué estarían metidos, no podía ser solo el mero hecho de estafar a mujeres, debía de haber algo más. 

    Al entrar al coche, puso el manos libres y marcó a Calvin. Yo escuché el sonido que tenía puesto Calvin, cuando se trataba sobre trabajo, me resultó muy peculiar. Se lo había dejado en la cocina, y fui a buscarlo al salón. Trabajaba en su ordenador, el ruido del “Tap, tap, tap”, fue el que me alertó de que estaba en el salón. Los dedos golpeaban el teclado, parecía que estuviera enfadado con alguien. 

    Su silencio acabó, se giró y me miró. 

    —Está sonando tu móvil, y es del trabajo —le puse el móvil en la mesa, ya había colgado. 

    —Es el inspector Antonio, espero que haya encontrado algo  —resopló. 

    Nos miramos fijamente, para terminar mostrando una sonrisa tímida. Me di la vuelta, y la dejé sola otra vez. 

    —¿Tienes algo?, ¿has encontrado algo en ese lugar? —le preguntó Calvin a Antonio. 

    Yo me quedé detrás de la puerta intentando escuchar. 

    —Hemos encontrado a la otra mujer desaparecida. Está muerta. 

    —Lo suponíamos, han pasado muchos meses, no podía estar viva. Ha sido del mismo modo. 

    —Sí, y tengo más pistas, pero eso te lo contaré cuando llegue a París, me tengo que duchar. Estoy echo una mierda. 

    —De acuerdo, yo me voy a la comisaría en…, unos veinte minutos. Nos vemos allí. 

    Me llevé las dos manos a la frente y cerré los ojos. Mis lágrimas se deslizaron por mi rostro. Cuando sin darme cuenta, Calvin abrió la puerta y me vio allí, de pie, escuchando. Deslizó sus manos y me abrazó fuertemente. 

    —¡No sabes cómo me siento, al verte así! 

    —Lo siento por escucharlo, pero necesito saber… 

    —Está muerta. ¿Lo entiendes? Está muerta. 

    —¿Tiene que ver algo mi papá?, ¿quiero saberlo? 

    —Colette, por favor. Porque se haya mentido en tus apellidos, no le hace ser un asesino. 

    —¿Habéis encontrado algo en las fotos? A parte de que mi mamá vio ese cuerpo, pero algo debe de haber, nadie mata por las fotos, e intenta asustarme como lo hizo en Venezia —le dije, mientras encogí los hombros. 

    —No puedo decirte todavía nada, están con ello. Deberías de ir a trabajar, te pondré a un policía en la emisora, todavía ese hombre está en alguna parte, y seguirá buscando las fotos. 

    

  


   
    La verdad a veces duele 

     

     

     

    Mientras intercambiaba algunas palabras amables con el vendedor de un pequeño quiosco de prensa, allí solía acudir antes de entrar en Coffé Fiore, pensé en la cantidad de mentiras que el hombre humano es capaz de decir para cambiar una historia y manipular a las personas. Deslicé mis manos por la prensa, todos hablaban sobre el hallazgo de la última víctima. Las páginas de contactos estaban siendo vigiladas, y llegaban cada vez más denuncias sobre estafadores, aunque se habían unido las denuncias a las páginas de contactos por su falta de seguridad, y cómo estaban invadiendo las páginas muchos delincuentes. Cualquiera podría hacerse pasar por quién no es y nadie se enteraría. Los contactos por internet, nos impide ver con quién estamos hablando. Cogí el periódico Le Monde. 

    —Siempre te sienta bien señorita, el béret —dijo el vendedor al despedirse de mí. 

    —¿De verdad… Monsieur?, es siempre muy amable. ¡Qué tenga un buen día! 

    —¡Hasta mañana, hermosa! —me dijo en voz baja. 

    Seguí caminando, ya era la hora en que solían salir de las oficinas para disfrutar de un café, y perderse entre conversaciones olvidándose del trabajo, cuando llegué a Coffé Fiori, me vi rodeada de algunos jóvenes, fumando y discutiendo sobre la identidad del asesino en serie, que estaba volviendo loco a los policías en todo país. Escuchar a una mujer hablando con otra sobre sus inseguridades, las dos estaban inscritas en las páginas de contacto. Para ellas que estaban todo el día trabajando en una oficina, le era muy difícil relacionarse con alguien, al no tener tiempo y estar en esas páginas, era la única forma de conocer a alguien, pero claro, a un alto precio. 

    Mis ojos estaban escondidos en unas gafas oscuras, no tenía ganas de que me reconocieran, lo que deseaba era pasar desapercibida. Me adentré hasta el final donde Brigitte ya me estaba esperando, en su mano relucía el anillo de prometida que le había regalado Mark, llevaba el pelo recién peinado de peluquería, ya que había tenido la última prueba para la boda, en unos días debía recoger el vestido con sus últimos retoques. Quien diría que una de nosotras se iba a casar, sobre todo élla, que tanto renegaba. Nos saludamos con la mano, y sin darme cuenta vi salir del cuarto de baño a Anezka. 

    —Salut, Colette! ¡Qué maravillosa sorpresa!, pensé que no querías salir —Brigitte me saludó con su entusiasmo habitual. Anezka hizo lo mismo, su abrazo fue más largo. 

    Sonreí y se me senté enfrente de ellas, dejé mi bolso en la mesa, y me quedé en silencio. Anezka aprovechó para pedir al camarero lo que siempre solía pedir. 

    —Yo también me alegro mucho de veros, no quise hablar por teléfono, por ese motivo lo puse en silencio. 

    —Lo imaginamos, Calvin habló con Mark anoche, cuando te quedaste dormida. —dijo Brigitte.  

    —Anezka, me dejaste un poco preocupada, pero no quise hurgar más, estaba cansada. 

    —Te han mentido, y entiendo que no quieras indagar en el pasado, tu padre es un hombre de gustos exquisitos, y peligrosííííísimo. 

    —¡Te has pasado Anezka!, no sabemos porqué han mentido, pero de ahí a ser un asesino, no hay evidencias de que él haya matado a nuestra amiga y a las dos mujeres —comentó Brigitte, queriendo restar el calificativo que le había puesto Anezka. 

    Podría ser la idea tan absurda lo que había dicho Anezka, que me hizo avergonzarme, pero en ese momento, me encontraba en un estado en el que todo me parecía posible. Estaba claro, que era alguien que estaba muy cerca de mí, sino…, ¿quién podría saber que mi mamá tenía unos carretes de fotos? 

    —No lo pienses Colette, es obvio que tenía sus motivos, y lo misterioso siempre es más excitante que la verdad desnuda. ¡Mírate! Siempre te has quejado de que quién te crió, fueron las uvas. Siempre perdida entre el viñedo, las uvas te escuchaban cada vez que te quejabas. Tu casa siempre ha sido un misterio— comentó Brigitte. 

    —Me hace mucha gracia la comparación que acabas de hacer —le respondí—. Está claro que Calvin sabe más de la cuenta, pero he escuchado que todos los asesinatos tienen el mismo modus operanti. Y todavía no he averiguado que había encontrado sobre mi mamá, y qué tiene que ver con las demás víctimas. 

    —Yo le pregunté a Mark, pero el tampoco sabía nada, y sabes que respeta el trabajo de Calvin, no debía preguntarle sobre ello, deberá ser él quien lo cuente. ¿Ahora qué vas hacer? —me preguntó Brigitte. 

    —Ir al viñedo, según Madame rosier, hay una cuarto que es el despacho de mi papá, ahí tiene que estar la respuesta a todo. 

    —Sí, recuerdo que ella al mencionarlo, se echó a reír…, no recuerdo quien de nosotros dijo: “despacho” —mencionó Anezka.  

    —¿Crees qué vas a encontrar allí las respuestas? —preguntó Brigitte. 

    —He recibido esta mañaba otra carta. 

    —¡Qué!, está siendo preocupante, cada vez es más seguido, ¿se lo has dicho a Calvin? 

    —Sí…, —me quedé callada, estaba mintiendo, solo le comenté una de las notas, la otra no la mencioné. 

    —¿En la nota, te habla de algún lugar? —comentó Brigitte. 

     No quise contestar, aunque era obvio. 

    —Cambiando de tema Anezka, ¿qué paso anoche? —le pregunté sabiendo sobre su affaire. 

    —¡Eres mala, lo sabes perfectamente! —exclamó Anezka, haciendo que Brigitte al no saber nada, nos mirara a las dos sorprendida. 

    —No quería saberlo por Calvin, esperaba que nos lo contarás tú. 

    —¿Qué está pasando aquí? ¿Os estáis burlando de mí?  

    —Aquí nuestra amiga, ha tenido su pequeña historia con el oficial Scott. 

    —¡Nooooo, te has vengado de Mathis! 

    —Bueno, llamarlo así…, solo necesitaba desahogarme —dijo Anezka, aclarando la situación. 

    —¡Eso debería hacer yo! —dijo Brigitte, al ver en el móvil un mensaje de su mamá. 

    —¡Ni hablar, te casas en dos semanas! —exclamamó Anezka, y yo me quedé pensativa al escuchar sus palabras. 

    —Estoy cansada, además sino fuéramos amigas Colette, estaría celosa de ti —ironizó en voz baja, aunque lo escuchamos perfectamente—, no lo malinterpretes, pero está más pendiente de ti, que de la boda. 

    —Brigitte, sabes que los hombres es muy raro que se involucren en los preparativos de la boda. Dan la impresión de que solo se casa la novia, y eso es un error. 

    —No me hagas mucho caso, pero estoy nerviosa, y yo también estoy preocupada por ti, y… 

    Dejó de hablar, bajó la cabeza removiendo el café, yo aparté la cabeza deteniéndome en la calle. El cielo se había oscurecido, un golpe de viento dispersó las hojas de un periódico que se habían dejado un grupo de hombres que estaban sentados en una mesa.  

    —Bien, mi querida amiga me voy contigo al viñedo —nos dijo Brigitte sin pararse en una coma, yo que estaba pendiente de dónde caerían las hojas del periódico, giré de nuevo la cabeza hacia ella, y Anezka le agarró de la mano. 

    —Estás segura, ¡por qué yo también me voy!  

    —¡Os habéis vuelto locas!, Brigitte, tu mamá te mata si te vas con los preparativos en curso. 

    —Que se encargue ella, es la que está eligiendo todo.  

    —Mi querida amiga, me parece que te has vuelto un poco loca. 

    Para mí ya me estaba resultando una locura, volver de nuevo al viñedo con todo lo que estaba lloviendo, y además peligroso. ¿Y si había mandado alguien mi papá para asustarme o hacerme daño y robarme las fotos?, eso había pasado por mi cabeza la noche anterior. Calvin se creyó que estaba durmiendo profundamente, aunque no era del todo cierto. Por mi cabeza pasaron toda clase de preguntas e historias que incluso algunas eran disparatadas. 

    —Me acaba de escribir Mathis, necesita recoger sus cosas. 

    —No entiendo para qué, no me dijiste que se lo había llevado, eso puede ser una excusa —dijo Brigitte. 

    —¿Y qué vas hacer con Scott? —le pregunté giñándole el ojo. 

    —¿Con Scott? ¿Por qué con Scott? —Anezka gritó alto, desconcertándonos a las dos. 

    —Solo es una pregunta, no hace falta que te pongas así, o estás alterada por lo de Mathis… 

    —Lo siento, no sé qué me he pasado —respondió Anezka con una leve sonrisa—, por cierto Colette…, ¿vas a volver al programa? 

    Me quedé en silencio, todavía no había pensado en ello, esa mañana me había llamado de nuevo el dueño de la cadena. Le pedí tiempo, primero debía de resolver mi vida, antes de volver, en realidad era lo que más deseaba, habíamos trabajado mucho, muchas ilusiones habíamos puesto en ello, no solamente yo, y tirarlo por la borda no había entrado en mis planes, pero ese sinvergüenza que le encantaba levantar las faldas a las más jovencitas, quiso enterrarme antes de tiempo. Recordé aquella charla que tuvimos, en ella me advirtió de qué me destruiría, y quiso hacerlo, no estaba de broma. 

    Estuvimos charlando durante las tres largas horas, y del café nos pasamos a una cerveza, que fue el responsable del creciente entusiasmo con que discutimos los detalles, y posibilidades de encontrar algún hallazgo de qué podríamos encontrarnos. 

    

  


   
    Lo que nadie podía imaginarse 

     

     

     

    —Las cámaras de tráfico captaron un coche saliendo de la carretera, Antonio dices que lo viste irse a gran velocidad. 

    —Sí, había dejado un mensaje de voz a mi mujer. Lo escuché otra vez, y pude apreciar que era un lamborghini, no se pudo ver su cara, ni la matrícula, pero reconozco muy bien el sonido de los coches. 

    —Hemos comprobado lo que tenía la víctima, aparece el nombre de Jurgen Kass, el hijo del embajador finlandés, tiene ese coche por lo que hemos podido averiguar.  

    —En cuanto vi ese nombre me acordé de él. Para los ciudadanos finlandeses, las costas malagueñas son la escapada perfecta para disfrutar del sol, la comida y las fiestas. También tiene antecedentes por droga, agresiones, un niñato de papá, pero ahora está en la ciudad —comentó Antonio. 

    —Y todos esos cargos, se retiraron por su inmunidad diplomática, ¿verdad? —preguntó Scott. 

    —Pero aquí los crímenes no tienen inmunidad, habrá que ir a por él  —dijo Calvin. 

    Tras detenerlo en el consulado finlandés y no mostrar resistencia, los agentes lo llevaron a la comisaría. Al llegar lo metieron en la sala de interrogatorio. 

    —¿Por qué estoy aquí?, ¿no será por alguna multa que no he pagado?, aunque…, quizás sea por el altercado que tuve la semana pasada en aquella discoteca…, ya no me acuerdo, como dice mi padre, yo doy muchos problemas —dijo el joven, sin importarle el motivo de estar en ese lugar. 

    —Tenemos unas preguntas sobre las muertes de Celine, Adalia y Greta, te vimos enterrando a la última. 

    —¿Quiénes son esas mujeres?, y mire que me gusta divertirme con muchas mujeres, aunque de la mayoría no me acuerdo de sus nombres, jajaja. 

    —¡No se haga el estúpido!, ¡niñato de papá! —exclamó el inspector Antonio, que dio una patada a la mesa. 

    —Perderos, la policía no puede tocarme, ¿Qué vais a hacer? —contestó mostrando su arrogancia. 

    —¡Oh, inmunidad diplomática!, amigo mío, la justicia aquí, tiene otras reglas —contestó Antonio. 

    —¡Qué justicia!, usted es un inspector en España, la justicia allí es penosa, y yo vivo aquí. 

    —¿Cómo lo discribiría? ¡Oh, sí!, cuando vayas a Marbella, puede que te despiertes en la playa, con un disparo en la cabeza. 

    —Vale…, mi padre se enfada si me junto con rusos, nuestros países se llevan mal. Me uní a Eric Visser Kozlov, me ofreció mucho dinero por seducir a mujeres, y luego estafar, hay hombres que no les interesa la pornografía infantil, pero si les interesa las mujeres maduras, seguro que me entienden, pero nunca pensamos que esas mujeres darían con nosotros. 

    —¿Cuál es el motivo para querer ese hombre hacer negocios contigo? —preguntó Calvin. 

    —No tengo ni idea, pero yo tengo muchos contactos con ciertos rusos. 

    —Calvin, esto podría explicarlo, como bien he comentado, el viñedo es una tapadera para no vincularlo con Estafadores de Romances, pero si separamos a “La Hiena”, nombre que la bauticé cuando la conocí, él tiene otro propósito.  

    —No te andes con rodeos, inspector —le insinuó Calvin, ante la atenta mirada del detenido. 

    —El laboratorio ha descrifrado los números que aparecen en una de las fotografías. —El inspector Antonio sacó de una carpeta la fotografía mostrándoles los números—. Es el número de un expediente de un informe policial, informes de la policía, el informe de la autopsia, fotografías de la autopsia, sobre el accidente donde murió la mamá de Colette. Les pedí que me lo mandaran —enumeró Antonio. 

    —¡Qué rápidos! Aquí a veces es un caos —comentó Scott. 

    —Conozco a la persona que llevó el caso, siempre me hablaba sobre él. 

    —¡No sería tu padre! Scott, su padre fue también inspector —le aclaró Calvin. 

    —Sí, hay casos que no olvida, sobre todo los que no se han resuelto. Desapariciones de jóvenes, que llevan años, y sin haber dejado rastro. 

    —Haber si lo adivino, cree que la mató un ruso. ¡Pero esa señora no murió en un avión!, aunque…, Madame rosier, llegó a mencionar un detalle que nos resultó extraño a todos —comentó Calvin. 

    —Todavía no sabemos porqué cambiaron la historia, le hicieron pensar a Colette, que su papá era el hijo adoptivo de la familia Brouilly, y en realidad, era su mamá —comentó Scott al entrar en la sala de interrogatorios. Antonio se lo quedó mirando, y a la vez pensativo. Sacó su Tablet y estuvo distraído sin hacer mucho caso al interrogatorio. 

    —Perdonen, pero si yo no soy sospechoso, me podre ir —les interrumpió Jurgen Kass. 

    —Con usted no hemos terminado —le contestó Calvin con un tono de voz autoritario. 

    Jurgen que se había levantado, volvió a sentarse mirando el móvil, dando la impresión de tener mucha prisa. 

    —Ahora hay que averiguar, qué negocios tenía con un ruso, quizás la tienda de béret también fuera una tapadera —comentó Calvin. 

    —Más bien, sería la tapadera de su esposo, y ella no supiera nada, pero al averiguarlo… Lo que está claro es que debía de haber algo en esa tienda. La vendieron, y la mamá desapareció de la ciudad —dijo Scott mostrando un informe. 

    —Según los informes que os he dicho me enviaron, dice: “La señora Isabelle Brouilly Roussel, murió en un accidente en la A-7, dirección Málaga a Marbella, cerca de La Cala de Mijas. El coche chocó contra un árbol y ardió, los restos que quedaron se enviaron al Instituto Anatómico Forense de Lyon —describió el inspector Antonio.  

    —Y claro con su muerte, no podría delatarle, y tal vez no saldría a la luz sus negocios sucios, pero no tiene sentido nada, todavía pienso que hay detrás otro asunto —mencionó Calvin. 

    —Conseguimos averiguar más sobre el ordenador de Celine, y por qué la mataron. Averiguó quien había matado a la mamá de Colette, Pero deberíamos volver a mirar el baúl, aunque ya lo hemos mirado tantas veces… Y si volvemos de nuevo al hotel donde se alojó la última noche… —dijo Scott. 

    —Ya se interrogó, y nos contaron todo lo que sabían, es una perdida de tiempo volver allí —dijo Calvin intentando disuadirlo—. Pensándolo bien, le dejaremos ir Jurgen, pero no se vaya muy lejos, le tendremos vigilado. 

    Jurgen resopló saliendo de la sala, con la atenta mirada de los tres.  

    —Calvin.., ¡A ése hotel no!, hay otro hotel que Celine averiguó, allí se había alojado varias veces la mamá de Colette —exclamó el inspector Antonio con mucho entusiasmo, que desconcertó a Calvin. 

    —Con el hijo de mi vecina. Quieres decir que allí era donde se reunían —dijo Calvin, pero se quedó callado, dio una vuelta a la sala—, puede ser que la última vez que se encontraron, Isabelle le entregó los carretes de fotos para que los escondiera, y el baúl. 

    —Yo creo que las cosas no se han enfocado bien, hemos dado por hecho que el baúl era de la mamá de Colette, pero dentro se encontraron objetos cómo: arena, una pulsera, rosas secas esparcidas por el baúl, entre muchas cosas, y si quizás es en ese baúl, dónde se enterró a la primera víctima, tu vistes las fotos de los carretes que rebeló Colette —comentó el inspector Antonio. 

    —¡Quizás tengas razón! Celine lo encontró por alguna razón, que nunca sabremos, y averiguó de qué se trataba. Necesitamos revisar de nuevo las fotografías —dijo Calvin dándole la razón. 

    —Y si reviso el ordenador de Celine, tal vez vea algo nuevo. Todavía sigo investigando la llave qué guardó con sus pertenencias la víctima en el hotel. 

    —Espero que no nos lleve de nuevo a Venezia, igual que con la otra llave —contestó Calvin irónicamente. 

    Se fueron a la oficina de Calvin, de una caja de color caoba, sacaron el ordenador que estaba metido en una bolsa, como prueba. Lo pusieron en la mesa, el inspector Antonio se sentó enfrente de Calvin, y el oficial Scott se sentó junto a él. Tras revisarlo durante unos minutos, descifró varios correos que necesitaban una contraseña. 

    —Los hemos visto todos, pero no hemos visto nada raro, correo de amigas —comentó Scott. 

    —Ese ha sido vuestro fallo —dijo el inspector Antonio, tras unos minutos examinando, volvió hacia un correo que le llamó la atención— . ¡Sí, aquí está!, hay correos con un nombre que se repiten, y pone urgente. Se llama Eiffel219. Mirad, ella le contesta y le suplica que la llame, es muy urgente. 

    —Fue el último mensaje que recibió la noche de su asesinato. Dice que está asustada y en peligro. ¿Por qué no lo vimos antes? —preguntó Calvin, mirando el mensaje una y otra vez—, que intenten localizar desde dónde está mandado. Según Colette, se veía con un hombre que había conocido en la red, y debía de ser de la ciudad. 

    Había salido de casa sin haberme dado tiempo a arreglarme, que yo recordara nunca me había ido de casa con unos pantalones vaqueros, camisa de rayas y unas zapatillas deportivas, ni siquiera pude maquillarme, pero no podía perder tiempo, todo se estaba complicando. La buena noticia de la mañana, me había llegado de mi abogado, le había llamado el jefazo del canal TF2, el jefe de Robert, y me habían pedido que volviera al programa, desde que se suspendió habían perdido mucho dinero. Por un lado me alegró, pero por otro debía pensar en las consecuencias, aunque cuando se lo conté a Anezka, me sugirió que volviera. Al llamarla, yo pensé que me iba a hablar sobre su pequeño affaire que había tenido con el oficial Scott, yo me había enterado por Calvin, pero no me contó nada. No me enfadé ni mucho menos, solo quería escucharlo de él, sabía que estaba ocupada con mi problema. Me sugerió Anezka, que debía de hacer algo con mis apellidos, hacía años que ya podía ponerse el apellido de la madre, y pensé que en realidad siempre lo había llevado, por lo tanto, ése no era un problema. 

    Al bajarme del taxi, ya que tuve que hacerlo antes, por el intenso tráfico que había. Me detuve dos veces en un semáforo en rojo, tenía prisa, pero estaba inmóvil, cuando la luz cambió a verde, con la mirada ausente clavada en los pensamientos, eche andar más deprisa que nunca. No podía olvidarme de las palabras que había escritas: «No es todo lo que parece», con el mismo anónimo, ¿pero quién demonios era esa persona? Había momentos que parecía un juego, un rompecabezas que tenía que resolver. Y otros en los que odiaba saber cuánto ocultaba el lado oscuro del corazón de una persona. 

    Entré en la comisaría, y no me paré a preguntar por el Inspector Calvin, me dejaron pasar y me acompañaron a su oficina, aunque no hacía falta, lo conocía perfectamente, pero quizás fue por cortesía. Al llegar estaba con el inspector Antonio. 

    —No has contestado al maldito teléfono —me dijo Calvin al verme, por su tono de voz estaba enfadado. 

    —Lo siento, pero estuve hablando casi una hora con Anezka, y ahora me acaba de llegar este sobre. 

    El inspector Antonio, se quedó mirando el sobre y casi se lo quitó de las manos a Calvin, que ya casi lo tenía en sus manos. 

    —Lo siento Calvin, pero…, recuerdas el sobre que dejaron en el parabrisas del coche. Un momento señorita Colette, su familia tiene el viñedo Brouilly, he estado tan despistado, que no me había dado cuenta, además ese apellido no es el único en el país, ni en la ciudad de Lyon, cómo iba a imaginarme… 

    —Inspector, ¿qué quiere decir?, sin rodeos, me va a volver loco —dijo Calvin, mientras su cabeza le daba vuelta, le costaba mucho entender al inspector, su acento andaluz todavía no lo dominaba mucho. 

    —El viñedo dónde estuve, era el de su familia. Aunque cuando me dieron todas las instrucciones, no ponía ese nombre. Se llamaba Les Gouttes d’Or —dijo el inspector Antonio, dirigiendo su mirada hacia mí. 

    —Las Gotas de Oro, fue un premio que nos dieron, no recuerdo muy bien el año —contesté intentando recordar. 

    —Inspector, me deja leer la tarjeta —le pidió Calvin, sin poner objeción, el inspector se lo entregó. 

    Al momento entró el inspector Scott apurado. 

    —A éste hombre ya lo interrogamos, se conocieron en una página de contactos, y se vieron varias veces, al principio pensábamos que fue con él, con quién había quedado en la ciudad de Brest. Es un experto en informática. 

    —¿Por qué a todos les da por cambiar de nombre? —preguntó Calvin desconcertado. 

    —Lo más seguro es que tuviera miedo si hablaba —dijo Scott.  

    —¿Has mandado ir a buscarle de nuevo?, necesitamos interrogarle de nuevo. 

    —Sí, además Gale, seguía sin creerle y le tenía en su órbita  —respondió Scott. 

    —Colette, deberías volver a casa, es lo mejor. 

    —Está bien, además tengo que hablar con Anezka de nuevo. 

    Cuando iba a abandonar el despacho, Calvin movió la carpeta que tenía en la mesa, y entonces la vi, hacía años que no nos habíamos vuelto a cruzar. ¿Pero qué tenía que ver ella en todo esto?, no podía irme de allí sin saber porqué tenían una foto suya. 

    —¡Oh, Dios mío!, ¿por qué tenéis una foto de Yvonne?, pensé que nunca la volvería a ver —exclamé y pregunté a la vez, con ganas de haber cogido la foto y romperlo en mil pedazos. 

    —¿De qué la conoces? —preguntó Scott. 

    —Nunca te cruces en su camino. Mi padre y ella se volvieron inseparables —mencioné haciendo que Calvin se quedará callado—. Os he preguntado —volví a insistir. 

    —No quiero ser grosero Colette, pero no podemos decir nada, estamos en una investigación. ¿No tienes que ver a Anezka? —me dijo Calvin muy serio. Seguramente no quiso ser grosero, se equivocó, mi corazón dio un vuelco por culpa de sus palabras.  

    Abandoné la sala con un fuerte portazo, aunque en realidad me quedé a fuera de la comisaría, necesitaba ver a ese hombre, saber con quién se veía Celine, aunque no fuera su asesino. Solté el aire por fin, estar allí dentro me hizo sentir que estaba en un callejón sin salida. Se me había olvidado preguntar al inspector Antonio, que estuvo haciendo en el viñedo de la familia, pero con los nervios no me salieron las palabras. No tardó en llegar el coche de policía, en los asientos de atrás estaba ese hombre, no sabía nada de él, solo quería verle la cara. Puede apreciar en él rabia, al salir se tapó la cara con su chaqueta, había varios periodistas que estaban esperando una noticia. 

    Lo llevaron a la sala para interrogarlo. Se sentó en la silla, sus manos le sudaban, estaba nervioso dejándolo solo durante dos minutos. Pasados los minutos entraron. 

    —¿Qué hago de nuevo aquí?, ya les conté todo lo que sabía, solo nos vimos un par de veces —les dijo el hombre alzando la voz. 

    —Eiffel219, por lo visto así es como se hace llamar. Quizás no nos contó la verdad —dijo Calvin. Se quedó en silencio, pensando que decir, y cuando iba abrir la boca para hablar. 

    —No mienta, no lo haga, será peor para usted —le dijo el inspector Antonio dando un golpe en la mesa. 

    —Ella quería algo formal conmigo, y yo todo lo contrario, quería divertirme, además tengo mujer, no quería que se llegara a enterar. 

    —Para eso utilizáis las páginas de contacto, para ser infieles —le dijo Calvin.  

    —No volvimos a contactar, así de sencillo es ése mundo. Por lo que no comprendí cuando me escribió el primer correo, y después los demás. 

    —Si ella no quería saber nada de usted, ¿por qué le contestabas a los correos, y le exigías que os viérais? —preguntó Calvin. 

    —Dos noches antes, quedamos en un hotel al salir del trabajo, y terminamos haciendo…, ya saben qué. Por desgracia yo me quedé dormido, y cuando me desperté, la ví que estaba con mi portátil. Yo se lo reclamé, pero ella seguía negándolo, y se fue dando un portazo. Le eché un vistazo, y vi cómo había accedido a los datos de un cliente con mi cuenta de trabajo. 

    —En realidad… ¿Qué trabajo tienes? —preguntó el inspector Antonio. 

    —Trabajo en una empresa de almacenamiento de datos. Archivamos ficheros para negocios extranjeros, y algunas agencias de gobiernos. 

    —Tienes que decirnos que archivos abrió, podremos dar con la persona que ella estaba buscando —le pidió Calvin, le puso en la mesa un papel en blanco y un bolígrafo. 

    El hombre se lo acercó, y apuntó un nombre y su clave. 

    —Así que almacenáis antiguos archivos de un hombre que pertenecía al crimen organizado —comentó el inspector Antonio al leer de quien se trataba.  

    —¿De quién estamos hablando? —le preguntó Calvin. 

    —De Anatony Kozlov. Lo tuvimos en el punto de mira, el hacía trata de blancas. Miren, la Costa del Sol, se ha vuelto un universo oculto en urbanizaciones exclusivas, suntuosas villas protegidas por muros, o en embarcaciones de lujo. Camuflado mayoritariamente por extranjeros atraídos por las playas, el privilegiado clima y la obsolencia del modelo de investigación policial, la lentitud de las autoridades hacia los crímenes de cuello blanco, y la falta de controles sobre la inversión. Es un lugar atractivo para el crimen organizado. Entrar en la ciudad de Málaga es muy fácil, tiene conexiones con todo el mundo y es el cuarto puerto de mayor tráfico de España. Por un lado, la cercanía con Marruecos, productor de hachís, por otro es un punto de desembarco, empaquetado, transporte y negociación entre los grupos delincuenciales de Holanda, Inglaterra, Alemania e Italia. En Italia lo llaman la Costa Nostra (Atrapasueños), al litoral malagueño. Atrae inversiones de dinero extranjero para hacer las urbanizaciones de lujo, los chalets y los hoteles, procedente del dinero de mafiosos y criminales. En los años setenta, ya había un grupo de este país que controlaba la prostitución. Puede haber en Málaga más de cien grupos del crimen organizado. 

    Le mató la competencia, pero tenía un socio, el señor Eric Visser Kozlov, que se casó con la hija del dueño de los viñedos Brouilly. Eso lo supe cuando recibí ese sobre con el nombre. Le estuvimos buscando, pero desapareció hace muchos años. Se cambió el nombre y el apellido, alguien debió de ayudarle —dijo Antonio. 

    —Alguien de esa familia. Tal vez esté involucrado con él —comentó Calvin. 

    —Sí, y le enseñó el oficio. El matrimonio Brouilly se fue a Mónaco, y viven sin hacer ruido —le dijo Antonio, en ese momento le había llegado un mensaje en su móvil pensando que era su mujer, impaciente lo miró, pero cambió su cara cuando comprobó que era de otra persona. 

    —Entonces habrá que vigilar a esa familia. ¿Te pasa algo Antonio? 

    —No, no te preocupes. Me acaban de mandar unos documentos al fax. 

    Antonio salió del despacho, Calvin le siguió con la mirada al verle preocupado, incluso en unos segundos ausente de la conversación. Cuando apareció Scott muy deprisa en el despacho, Calvin le había pedido hacía unas horas, pruebas sobre las fotografías.  

    —Pruebas —dijo Calvin a Scott, en un tono suave pero exigente. 

    —Cómo bien comentaste, ella hizo las fotos del lugar y del baúl, aunque… 

    —¿Qué pasa?, ¿por qué te quedas callado? 

    —Lo que te voy a enseñar no te va a gustar —le contestó Scott, mostrándole una fotografía. 

    —Es un hombre, de espaldas, ¿y cuál es el problema? 

    Scott volvió a mirar la fotografía extrañado. 

    —¡Oh, me he equivocado de fotografía! —exclamó al ver que le había mostrado la que estaba debajo de una carpeta. 

    —¡Es más joven!, pero… 

    —Es él, y tiene que ver con lo que se enteró Celine, acabando asesinada. 

    —Podría ser el detonante. 

    En ese momento llegó Antonio, con un fax.  

    —¿Me dejas ver esa fotografía? —le pidió Antonio a Calvin. 

    Lo sujeto en sus manos, le echó un vistazo, y después observó el fax que le había llegado. 

    —¡Éste es indudablemente!, Eric Visser Kozlov, es el hijo de Anatony Kozlov. Llegó en la década de los sesenta, como bien he comentado antes, su hijo siguió haciendo lo que en su día hizo su padre, pero en París donde vivía con su mamá, con la que ya estaba divorciada. 

    —Haber cómo se lo cuento a Colette.  

    —Que su padre es un delincuente, y quizás es un asesino —dijo Antonio muy serio. 

    —Antonio, todavía no lo tenemos claro, no podemos precipitarnos. 

    —Calvin, está claro, que algo averiguó la mamá, y la mandaron matar. 

    —Todo es una casualidad muy desgraciada, tres mujeres averiguaron algo turbio, y acabaron muertas —dijo Calvin—. Sobre Celine se puede entender, descubrió la verdad sobre la mamá de su amiga, pero las otras víctimas… 

    —Lo que yo averigüé sobre los Estafadores de Romance —dijo Antonio. 

    —¡Es verdad!, ya me había olvidado sobre el turbio asunto, estoy tan centrado en Colette. 

    —Por algo será inspector… —aclaró Scott, dejando la frase sin terminar. 

    La pausa fue demasiado larga. 

    —Según nos han contado en los interrogatorios, todo es cuestión de dinero, organizaciones criminales, pero, ¿ésto tiene qué llevar alguna parte?, ¿dónde? No se trata de drogas, de trata de blancas tampoco —dijo Calvin. 

    —El hijo del embajador finlandés, ha comentado que había personas que les interesaba maduritas… 

    —Antonio, estás hablando de que las fotografiaba para luego vender sus fotos, no me cuadra, aunque todo pudiera ser. 

    —¿Puede ser, por qué no? —le preguntó Antonio, burlándose. Después, se le endureció la voz—. Hay gente para todo tipo de cosas. Cuando nos dio esa clase magistral “La Hiena”, recuerdo que nos dijo que debíamos hacer una vídeollamada, eso sí, nos específico que estuviéramos a oscuras... 

    —Para tener oculta bien la cara. Me encantaría conocer a esa mujer —dijo Calvin soltando una carcajada, tan amarga que Scott se quedó sorprendido. 

    —No, no te gustará. Sería tu peor pesadilla. 

     

    *** 

    —Por lo visto la familia Brouilly estaban totalmente arruinados, llevaban mucho tiempo con altibajos —comentó Antonio. 

    —¿Ya no daban dinero los viñedos? —preguntó Scott. 

    —En los últimos cinco años, el negocio de los vinos se fue hundiendo, apenas tenía clientes, y los ingresos se fueron reduciendo. 

    —Según me contó mi amigo Mark, al patriarca nunca le gustó el campo, por ello invirtió en negocios en tecnología de la información. 

    —Quizás es el motivo, por el que tenían el negocio de la página de contactos, y el viñedo lo seguía teniendo de tapadera —dijo Scott. 

    —Siempre ha tenido negocios sospechosos, pero cómo comenté desapareció, y decidió volver hace unos años. Lo raro es que hasta hace unas semanas, se encontraron en sus cuentas más de diez millones de euros. 

    —Lo que nos está costando, es localizar a su abogado —dijo Calvin. 

    —Nunca lo encontraréis, está metido en el crimen organizado, un sabueso. 

    Calvin, Antonio, Scott y un joven agente, volvieron a aquel lugar tan solitario como misterioso. Necesitaban volver a la empresa que hacía de tapadera. Llamaron a la puerta, aunque allí no se escuchaba el murmullo de la primera vez que pisaron ese lugar. Eso a Calvin le hizo pensar que habían desaparecido, y tiraron la puerta abajo, después de haber esperado a que les diera el permiso para poder registrarlo, no les quedó más remedio que tirarla abajo, cuando sus ojos vieron que apenas había mobiliario. Calvin señaló un archivador de madera de roble con dos cajones. 

    —Empieza por ahí, yo miraré en el escritorio —le dijo a Scott. 

    Antonio se llevó al joven agente de unos veinticinco años que aún no había dejado atrás la etapa del acné, se limitaron a comprobar los demás despachos, dónde solían estar ocupados por ordenadores.  

    Calvin seguía en el despacho de la jefa, había un monitor y un teclado sobre el gran escritorio de roble hecho a medida, varias carpetas con documentos mal ordenados, y otros esparcidos por el suelo, daba la impresión de que salieron de allí con mucha prisa, e intentando llevarse lo que podía incriminarles.  

    —Ya se de dónde salió tanto dinero —dijo Calvin tras mirar en unos documentos que estaban debajo de un mueble—. Tienen una compañía…, cómo todas, debía de ser sospechosa, llamada Happy Landings Entertaiment.  

    —¡Guau, es una pasada!, en los últimos años llegó a tener unos beneficios de casi cien millones de euros —exclamó Scott, mirando un libro de cuentas, que encontró se encontraba guardado en un cajón. 

     —¿A qué se dedica tal empresa? —preguntó Antonio. 

    —Es una empresa fantasma en un fondo suizo, que pertenece a una sociedad falsa. Pero la empresa fiscal tiene otra dirección: Marbella —dijo Scott. 

    —Pero seguro que si vamos a esa dirección, nos encontraremos un local tan vacío como éste —hizo un comentario Calvin. 

    —Nos llevará algún tiempo averiguarlo —insinuió Scott. 

    Calvin levantó los ojos bruscamente de delante del ordenador, se escucharon pisadas, y luego un golpe en la puerta. Cuando de repente salió una mujer. Su rostro había adoptado un gesto de preocupación. Pero era falso. 

    —¡No me toquen, no me toquen! —exclamó la mujer con voz agresiva, al verse acorrolada por Calvin y Scott. 

    Al escuchar los gritos, Antonio que estaba fuera del despacho hablando por teléfono, se quedó helado al ver a la mujer. 

    —Pero que sorpresa, a quién me vengo a encontrarme, a mi paisana —dijo Antonio con sarcasmo. 

    —¡La conoces! —exclamó Calvin. 

    —Es la mujer que trabaja de colaboradora de “La Hiena”. 

    Calvin la cogió del brazo y la hizo sentarse, ella al principio se resistió, pero la fuerza de él ganó, obligándola a sentarse de golpe. Apoyó los brazos en la mesa, sus ojos daban miedo. Todos la observaban sin pestañear. 

    —¿Qué hacías aquí, destruir pruebas? —preguntó Calvin. 

    —Nunca podrán cogerla, es una auténtica serpiente, se desliza metiéndose en cualquier lugar —dijo Sonia. 

    —Ya veremos, te consideramos cómplice de asesinato —comentó Calvin. 

    —¿Dónde están las pruebas?, ya le dije al inspector que yo solo hago mi trabajo, y no incluye matar a nadie. 

    —Debería tomarse el asunto en serio, gracias a tu trabajo, hay tres víctimas. 

    —Ven cómo tiemblo —contestó la mujer. 

    —¿Qué estabas buscando? —volvió hacer la pregunta Calvin. 

    —Unos vídeos, y diez mil euros —declaró Sonia, se quiso levantar, pero Scott la retuvo con sus manos. 

    —No encontraste lo que buscabas en el hotel, y ahora tampoco aquí. 

    —La muy desgraciada lo debió de esconder en alguna parte —dijo Sonia muy enfadada.  

    —¿Ganas mucho dinero? —preguntó Calvin. 

    —¡Qué pregunta más rara! 

    —Señorita, sino colabora, le caerán veinte años de cárcel —le dijo Antonio de forma amenazadora. 

    —Miren traficábamos con diamantes en Costa de Marfil, tengo muchos clientes rusos en Marbella, que pagan muy bien. 

    —Entre muchos de sus trabajos, ¿verdad? —sugirió Calvin, Scott y el agente joven permanecían callado observando la forma de trabajar de los inspectores. 

    —Ese programa sacó a relucir nuestro trabajo, y luego esa periodista se metió demasiado, llegando hasta el jefe, hasta descubrir todo el montaje de nuestro negocio. 

    —¿Con cuánta gente trabaja el jefe? —preguntó Antonio. 

    —Con dueños de bares de alterne, por Marsella y la Costa del Sol, zonas de puerto, allí entran y salen sin ningún problema. Cogen dinero de las mujeres, y lo blanquean.  

    —Tengo una duda, y tienes que aclarármelo —comentó Antonio. 

    —Ya estoy hablando demasiado, Yvonne, me matará, no tiene piedad. 

    —Te lo habrás buscado, a nosotros no nos importa. ¿Qué trabajos hacía tu madre?  

    —Hacía negocios con bebés en España. Ella era enfermera y conoció a un médico que solía hacerlo, un día le ofreció mucho dinero. Engañaban a los padres diciéndoles que sus hijos estaban muertos, jugaban con sus sentimientos, no había partida de defunción, y no les dejaban enterrarlos diciéndoles que se ocupaban ellos del mal trago. Luego los vendían, estaban implicados doctores, enfermeros, sanitarios, religiosos…  

    —Según parece, ocurrió entre los años 1940 y 1990, lamentablemente han prescritos, ya han pasado treinta años, y no se puede hacer nada  —comentó Antonio. 

    —¿Pero qué tiene que ver un asunto de ése calibre, con el jefe? —le preguntó Calvin a Sonia.  

    —Creo que ya he hablado demasiado. Ahora le advierto, que tenga mucho cuidado “Colette”. 

    —¿Estás diciendo que le haría daño su propio padre?, es un poco cruel —le comentó Calvin. 

    —Yo no he dicho eso. ¿De qué está hablando? 

    —Piensa que no sabemos quién es el jefe. 

    —Mire, ese hombre es frío y calculador, y su hija no le importa nada. No pienso hablar más, pero necesito a un abogado, ¿verdad? 

    —Señorita, tengo que leerle sus derechos, Scott ponle las esposas  —ordenó Calvin. 

    —¿Me va a arrestar? —preguntó Sonia golpeando la mesa. 

    —Es usted, sospechosa en ésta investigación. Quiero asegurarme de que comprenda sus derechos, antes de seguir adelante. 

    Calvin, le recitó los derechos constitucionales de un tirón. 

    —¡Bastardos!, ¡no tienen nada contra mí! —exclamó la mujer furiosa. 

    Al llegar a comisaría se pusieron a indagar más, en la empresa fantasma. Pudieron llevarse toda la documentación que no pudo destruír la mujer, y cintas de audios de grabaciones con las conversaciones, que tenían los hombres con las mujeres, que luego estafaban y sus mensajes. Algunos discos habían sido destruidos.  

    —Eric Visser Kozlov, dirige restaurantes y clubs de lujo por Marbella —comentó Antonio. 

    —Luego aquí, utiliza el nombre de casado, y tiene como tapadera el viñedo y los vinos —específico Calvin. 

    —Y no se te olvide la página de contactos —aclaró Scott. 

    —La página de contactos y las estafas a mujeres, no eran su negocio principal, pero terminó siéndolo. 

    —Por lo que me contó Colette, su padre es ilocalizable. 

    —Tienes razón, cuando estuve allí como infiltrado, no vi nada más que a “La Hiena”, y a un hombre que trabajaba allí. 

    —Fédéric, es el que cuida la casa por lo visto, junto con su esposa  —dijo Calvin. 

    —Entonces tendrán que saber mucho, ¿pero por qué lo protegen?  —preguntó Antonio, haciendo pensar a Calvin. 

    —Quizás tengan miedo, yo no creo que sean cómplices —dijo Calvin. 

    —Deberíamos de ir al viñedo, hacer un registro, y hablar con ellos. 

    —Antonio, tienes razón. 

    

  


   
    Dejar de fingir 

     

    Subió las escaleras del primer piso, todo estaba silencioso, algo que le extrañó a Madame rosier, Úrsula cuando limpiaba siempre hacia mucho ruido, además de que le gustaba hacerlo por la tarde, le gustaba ponerse música, además la casa ya era vieja y por algunas zonas, se escuchaban las pisadas con mucha intensidad. Por el pasillo podías encontrarte retratos de la familia colgados en la pared, y pudo apreciar que estaban torcidos, empezando a inquietarse. Todo estaba oscuro, las cortinas habían sido desplegadas dando la impresión de una casa siniestra. 

    Cuando se dirigía a su habitación, pensando que ella estaría allí dejando su cama lista para tumbarse en ella, Madame rosier, vio un destello de luz procedente de la habitación de que perteneció a mi mamá. De repente se sintió invadida por la ansiedad. Siempre había tenido un sexto sentido, que le decía cuándo algo iba mal. Se apoyó en la pared, y tras unos segundos parada, volvió a caminar con pasos sigilosos, hasta acercarse a la habitación. Al aproximarse, la puerta estaba entornada. Se detuvo a escuchar, pero no oyó ningún ruido, y avanzó despacio abriendo la puerta. Divisó la esquina de la mesa, y pudo ver el hombro y el brazo de Úrsula, parecía que estaba inmóvil, sentada en la silla. 

    —¿Te pasa algo Úrsula? —preguntó Madame rosier. 

    No le contestó. Siguió observándola, pero ella no se movía. Úrsula estaba sentada. Cuando Madame rosier, se puso a su izquierda, por fin Úrsula movió la cabeza mirándola con los ojos vacíos y enrojecidos; la furiosa pasión de aquellos ojos castallos con los que miraba a todos, había desaparecido. Tenía las mejillas hundidas y el cabello despeinado. Madame rosier, se quedó tan sorprendida, que durante unos segundos no se dio cuenta de que había un revólver en la mesa, a escasos centímetros de sus dedos. Y al darse cuenta, se echó las manos a la cabeza. 

    —¿Qué diablos haces Úrsula? —preguntó, y fue a por el arma. 

    Esperaba que ella se la arrebatara antes de que pudiera cogerla, y que apuntara hacia si misma o hacia ella, pero Úrsula se movió, y la cogió con mucha rapidez. Apoderándose de la pistola. 

    —¿Quiere explicarme qué diablos ocurre? ¿En qué pensabas?  —preguntó Madame rosier. 

    —Hemos estado ocultándolos, somos cómplices —murmuró.  

    —¡Cómplices, nosotros somos víctimas! —exclamó Úrsula consternada. 

    —Ha desaparecido Fédéric. No volvió a dormir, ¡hoy no lo he visto por la casa! 

    —No digas tonterías, ayer lo vi irse al pueblo, se habrá emborrachado, y no querría dormir contigo sabiendo que te molestaría… 

    —Podría ser así, pero por la mañana siempre llega para darse una ducha. 

    —Tienes que darme el arma. No quiero verla en tus manos. 

    —Madame rosier, deberías estar asustada. 

    —¿Por qué?, si quisieran verme muerta, ¿no crees qué lo habrían hecho hace mucho tiempo? 

    —Tienes razón, pero ahora es distinto, están furiosos, nunca había estado la policía tan cerca. 

    —La que me preocupa es Colette, ella sin saberlo, ha destapado los secretos de la familia. 

    —Contigo como cómplice, crees que no sé qué le has estado ayudando. 

    —No podía fallarla, además me vino muy bien, hacerme la enferma y no recordar nada. 

    —Deberías irte hasta que se resuelva todo. 

    —¿Dónde voy a ir?, no me estarás diciendo que me vaya con mi hija, porque aquí estoy mejor. 

    —No, ni loca, y menos…, con quien tú y yo sabemos. Deberías de irte con Colette. 

    —Ni hablar, la pondríamos en peligro, haría todo lo que fuera para presentarse aquí. Pero…, tengo una amiga en París, allí me quedaré. 

    —Entonces ya está, dicho todo. Hablaré con mi sobrino para que te lleve a París, ahora todo es muy fácil, que saque los billetes por internet, tú no te preocupes para nada. 

    

  


   
    El último mensaje 

     

     

     

    Me bajé del avión, nada más llegar al aeropuerto, alquilé un taxi, durante mi recorrido, no pude dejar de llorar, apagué el teléfono, ya se me estaba haciendo algo normal. Después de haberme enterado que mi mamá había muerto, cuando yo tenía tan solo tres años, no me acordaba de ella, pero tal vez pude disfrutar con ella de sus breves momentos cuando pintaba, porque el resto siempre estaba en París. No pude olvidar la conversación que tuve el día anterior con Margot en su casa. 

    —Cuando Calvin pronunció tu nombre y tu apellido, entonces supe quién eras. Yo os invité a mi casa para conocerte, y quise mostrarte las pinturas, aunque siempre han estado guardadas —comentó Margot. 

    —Y las sacó por mí, para que las viera. 

    —Sí, después te regalé la pintura, era lo menos que podía hacer.  

    —Me avisó, todavía me preguntó, ¿quién será el anónimo que tantas cartas me ha ido mandando? —pregunté haciéndola pensar. Durante unos segundos se quedó callada, mientras yo esperaba su respuesta. 

    —Y ahora, te diré claramente, creo que ya es hora de que todo termine. 

    —Deberán pagar por los asesinatos. 

    —¿Has encontrado lo que escondía la llave? Esas fotos le costaron la vida a tu mamá. 

    —Se lo ha dicho Calvin, está claro. 

    No hacía más que dar vueltas por el salón, intuí que todo el tiempo supo más, que incluso Calvin, pero daba la impresión de que para ella esto era un juego. 

    —Lástima que no pudo disfrutar de la ciudad. Mi hijo y tu mamá, disfrutaron mucho, yo les acompañé en alguna ocasión. Espera aquí. 

    Me dejó sola, seguía admirando aquella casa, aunque no fuera de mi gusto, demasiado bohemia, pero cómoda. No tardó mucho, llegando con más pinturas. 

    —Llevátelas, te pertenecen —me dijo dejándolas en la mesa. 

    Estiré mis manos y las agarré tan fuerte que no quería que se me escaparan. Las fui viendo una por una, observando cada detalle que iba viendo. 

    —Una vez Isabelle te llevó con ella a Venezia, y yo no perdí la oportunidad, y mi hijo quiso pintarnos. Nadie podría imaginarse que sería la última vez que mi hijo la pintaría. 

    Miré la pintura una y otra vez, ella tampoco dejaba de mirarla. Era preciosa la pintura, por fin podía tener algo que pudiera acordarme de mi mamá. 

    —Por eso tengo que averiguar, quién fue el culpable 

    —Eso déjalo a la policía, te lo dije una vez. Únicamente te va a traer más dolor e infelicidad. Calvin es un buen policía, y está llevando a cabo la investigación muy minuciosamente. 

    Sus ojos marrones tenían una mirada ferviente, me miró dándose cuenta que mi expresión tuvo un brusco cambio, cuando me reveló, quién era en realidad mi mamá. Ella tenía más fotos de ella junto con su hijo, que mis padres juntos. 

    —Ahora, coge tu bolso y las fotografías, y llévatelas a casa —me dijo Margot—. Empieza tu vida de nuevo, y no dejes escapar a Calvin. Pero no te metas en su trabajo.  

    —¿Cree qué le molesta mis averiguaciones? —le pregunté—. Le conoce quizás mejor que yo.  

    —Él está haciendo todo por protegerte, hasta poner en peligro su trabajo. 

    Margot intentó hacer que cambiara de opinión, pero no lo consiguió, el último mensaje que me mandó el anónimo, fue directamente a mi número de teléfono. Fue muy claro: “Si quieres saber la verdad, ven al viñedo”. Yo no solo estaba impaciente por saber la verdad, sino quién era el anónimo.  

    La frase se repetía en mi cabeza durante el camino hacia el viñedo. Lo que nunca había tenido en cuenta era hasta qué punto, estaba involucrado mi papá en los asesinatos. Al llegar, miré el móvil y comprobé que tenía varias llamadas de mis amigas, pero no quise contestar. Paré el coche en la puerta del viñedo, no quise acercarme demasiado, apagué el coche, y tras permanecer unos minutos sentada, me decidí a salir del coche. Miré a las ventanas de la casa, sobre todo de la primera planta, pero no aprecié nada raro. Todo estaba recogido, en el porche no había nadie, aunque noté que nadie había barrido y las hojas de los árboles se habían amontonado en el suelo.  

    Mientras me iba acercando a la casa, sentí un extraño rechazo, y comencé a sentir frío a cada paso que mis pies avanzaban hacia la puerta. Me pregunté por Úrsula y Fédéric. La puerta estaba cerrada, me extraño mucho porque en escasas ocasiones se cerraba la puerta. Metí la mano en el bolso buscando las llaves de la casa. Crucé el pasillo hasta llegar a la puerta de la cocina, pude ver que estaba vacía. Puse la mano sobre la puerta y se abrió sin un solo ruido. Continué moviéndome, dejando ver que estaba todo limpio, ni platos ni vasos en la mesa, como solía dejar Úrsula para cuando Fédéric quisiera refrescar sus labios con alguna limonada, estuviera todo a mano. Pero allí no olía a comida, no había ninguna señal, de que alguien hubiera cocinado. 

    Esperé un rato, pero un sentimiento de inseguridad, cada vez más grande, se apoderó de mí, Madame rosier, por sorpresa había viajado a París, y estaba alojada en la casa de Margot, algo que me había extrañado. Yo abandoné su casa por la tarde después de nuestra pequeña charla, y acto seguido se presentó allí, ¿por qué no me lo había comunicado inmediatamente?, no tenía sentido nada. Mientras llegaba al aeropuerto, que no tuve más remedio que volar en avión, recibí su llamada comunicándome que se había presentado en su casa, y la había traído Fédéric. Sabía que no podía extrañarme aquella amistad, cuando me confesó la relación de su hijo con mi mamá, por ese motivo ella me lo comentó sabiendo, que yo no haría preguntas. 

    —¿Úrsula? —volví a llamarla recorriendo el salón y la sala de estar. 

    No hubo respuesta. Entré en el vestíbulo, y al comprobar que no había nadie, me acerqué hacía las escaleras decidida a subir al primer piso. Desde el fondo veía una puerta abierta. De una habitación salía una luz tenue que iluminaba suavemente el pasillo. 

    —¿Úrsula? —volví a repetir, sin recibir contestación. 

    La ansiedad que había sentido antes de ver luz en la habitación, me invadió de nuevo. Cuando llegué hasta la puerta, el nudo que tenía en la garganta, se había transformado en dolor. Entonces el olor de la sangre se metió dentro de mí, mientras la sangre de Úrsula se había expandido inexorablemente desde la herida de su cabeza, coagulándose lentamente, formando una mancha brillante y oscura en el suelo de la habitación. 

    No vi la necesidad de llamar a la ambulancia, ni de comprobar el pulso, estaba segura de que estaba muerta. 

    Salí de la habitación tambaleándome. Tenía la vista borrosa, pero conseguí agarrarme a la barandilla y bajar las escaleras. Mis manos me temblaban y era imposible sujetar el móvil, ni siquiera pensé en llamar a la policía y menos a Calvin. Tenía que salir de allí. Solo pensé en llegar hasta la cocina, me apoyé contra la pared, temblando. Y en medio de ese miedo, escuché un ruido dando un salto. Muerta de pánico, crucé corriendo la cocina hacia la puerta, no sabía desde donde llegaba ese ruido, y sin darme cuenta me choqué contra algo grande. 

    Tras unos minutos inconscientes, me desperté maniatada, quise abrir los ojos, pero tarde en hacerlo, hasta que una voz conocida se interpuso en mis deseos. 

    —¿Qué demonios? 

    Reconocí la voz instantáneamente. Levanté la cabeza y le miré a la cara. Casi no veía sus rasgos en la oscuridad, pero reconocí la voz. 

    —Está muerta, tú la has matado —le dije. 

    —Te has acercado demasiado, y esas son las consecuencias —dijo mi papá. 

    —¿Cómo has sido capaz?, ¿por qué estoy atada? 

    —Te advertí que abandonaras todo, pero has decidido seguir con tu plan, y... 

    —Tú fuiste… 

    —Igual que tu mamá, metiendo las narices dónde no la llamaban. 

    —Me has mandado el mensaje. ¿De qué verdad me hablas? 

    —Yo fui el culpable de que a tu mamá la mataran. Eso es lo que había averiguado tu amiga, y acabó, dónde tú también vas a acabar. 

    

  


   
     

    Huele a muerte 

     

     

    Habían llegado en cuatro coches de policía, salieron de los coches, y dos agentes se quedaron cerca de la puerta de entrada. Se encaminaron directos a la puerta, quedándose extrañados de que estuviera el lugar en silencio. Emprendieron el largo camino de entrada que llevaba a la puerta principal de la casa, pasando por el viñedo, junto a varios agentes uniformados. Calvin se dirigió a uno de los policías y lo llevó aparte. 

    —Quiero que estéis preparados, debemos revisar cada rincón  —añadió Calvin—. No quiero a nadie por aquí, ¿de acuerdo? Acordonad la zona, y mantener alejados a la prensa o algún vecino chismoso. 

    El agente asintió y se fue indicando a otros policías que le siguieran. Calvin susurró a Scott: 

    —Vamos a andarnos con mucho ojo durante el registro, ¿de acuerdo?, quiero que todo quede certificado y atestiguado. Si al final presentamos cargos contra ése tipo. 

    —Iremos con cuidado —dijo Scott—. Cuenta con ello, además puede que haya más cuerpos. 

    Calvin se encogió de hombros pensando en Fédéric, y entonces se acordó de aquella nota.  

    —¿Fue él quién le escribió aquella nota en el coche del inspector Antonio? 

    Calvin dio la vuelta y avanzó por la sala de estar sin mirar atrás. Scott y Antonio reunieron a dos agentes en el vestíbulo para dar instrucciones. Ellos registrarían la planta de arriba y otros el primer piso. 

    —Ceñíos a las reglas, —les dijo Calvin, reiterando varias veces—. Si encontráis algo, le hacéis una foto, lo metéis en una bolsa y la etiquetáis. ¿Lo habéis entendido? 

    Se separaron, Calvin, Scott y Antonio se dirigieron al sótano. Al llegar a la sala que estaba cubierta de rosales, vieron al final el despacho, Calvin sacó de su bolsillo la llave que encontré en el baúl. Los tres se encaminaron con pies firmes. Al abrir la puerta, comprobaron que en realidad era un despacho. Miraron a su alrededor, las paredes estaban pintadas de un color rojo, eso les extrañó mucho. El escritorio y su elaborada silla de piel constituían el mobiliario principal, un archivador y toda una pared de estanterías empotradas, allí se podía apreciar cintas de vídeo. Se acercaron y estaban escritas por orden alfabético con nombres de mujeres. En una de las esquinas del escritorio descansaba una esbelta lámpara con forma de mujer. El inspector Antonio, encendió el ordenador que afortunadamente al tocar el teclado se encendió, debía de haber tenido prisa al no apagarlo, y les facilitó mucho su trabajo. Calvin se acercó a la estantería cogiéndo una cinta, ni siquiera se puso a mirar de quien se trataba. 

    Scott mientras hurgaba en el archivador, revolviendo todo. 

    —¿Qué hay en el archivador, Scott? —preguntó Calvin. 

    Scott se encogió de hombros. 

    —Facturas, documentos… afortunadamente lo guarda todo. Seguramente que son las que hace referencia la memoria que tenía la víctima dentro de su cuerpo. 

    —Comprueba cada carpeta y mete todo en las bolsas. Necesitamos hacer copias. 

    Scott sin rechistar fue metiendo todo en las bolsas, inmediatamente abrió los cajones uno a uno, examinándolos hasta el fondo, y luego se agachó, comprobando la parte de abajo para asegurarse de que no se le escapaba nada.  

    Antonio seguía intentado comprender lo qué estaba viendo en el vídeo, Calvin observaba a los dos a la vez, no quería perder ningún detalle. 

    —Mira el vídeo Calvin —le dijo Antonio haciendo que la cabeza de Calvin, girará a la pantalla del ordenador.  

    Los dos se quedaron con la boca abierta, al comprobar lo que estaban viendo, Scott al verlo, se acercó, pero no podía ver nada, y tuvo que apartar a Antonio, para poder ver mujeres desnudas. 

    —Ya sabemos a qué se dedicaba, y era cómplice el hijo del embajador de Finlandia. 

    —Aparte de estafar a las mujeres, practicaban sexo virtual…  

    —Maldita sea, y luego lo vendían. ¿Y éso qué es? —preguntó Scott. 

    —Es un hombre virtual. Lo han hecho con un hombre real, que quizás no sepa que le han utilizado. No es la primera vez que lo veo —contestó Calvin. 

    —Es un hombre atractivo, así caen las mujeres a sus pies —comentó Antonio. 

    —¡Tan desesperadas están las mujeres para caer en ésto! —exclamó Scott. 

    —No voy a contestarte, pero seguramente ellas tampoco saben, que les han grabado para venderlo —sugirió Antonio. 

    —Es el motivo de las cantidades de dinero —dijo Calvin, se había acercado de nuevo a la estantería revisando las cintas—, acabo de ver una cinta con el nombre de una de las víctimas —Calvin cogió la cinta mostrándoselo. 

    Sacaron la cinta que estaban viendo, y en su lugar pusieron la de una de las víctimas. En el vídeo, Greta estaba desnuda, se encontraba en plena naturaleza, con árboles desenfocados detrás de ella. La lluvia caía sobre su piel, y las gotas de agua en sus pechos, como pequeños riachuelos que bajaban hasta su húmeda entrepierna y caían al suelo. 

    —¡Lo qué se puede hacer con el ordenador! —exclamó Scott. 

    —Creo que ya hemos visto demasiado —dijo Calvin, obligando a Antonio a cerrar el vídeo. 

    Tenían la esperanza de encontrar pruebas sobre los cuatro hombres sospechosos de los asesinatos, pero no se pudo demostrar, Sonia lo había dicho bien, eran peones a las órdenes del jefe. Desde hacía unos meses, ellos ya habían abandonado el país, con eso había jugado el verdadero culpable de la trama y “La Hiena”, que se refugiaban en el viñedo sin dar motivos de pertenecer a la página de citas. 

    Siguieron comprobando el ordenador, pero no había nada relevante, hace poco había sido borrado o quizás archivado. Realizó Antonio una búsqueda global con el nombre de la empresa fantasma. Imaginando que sería sencillo, pero la búsqueda no obtuvo ningún resultado. Aparecieron tan sólo unas cuantas entradas. Las repasó despacio, descartando los archivos del sistema, y comprobando solamente los que parecían un documento. Todo parecía ser material relacionado con la bodega, productos de venta, nombre de los vinos.  

    Y entonces vio una carpeta con un nombre: Isabelle. El archivo contenía un documento escaneado. 

    Antonio susurró: 

    —¡Oh, Dios mío!, Calvin deberías de ver esto. 

    Dejó de ver los discos y se acercó a la pantalla del ordenador. Al verlo, también exclamó: 

    —¡Joder!, el documento es la partida de nacimiento de Isabelle, la mamá de Colette. 

    —Lo que quiere decir…, lo que había dicho Sonia, sin confirmarnos, pero que estaba claro —le comentó Antonio. 

     

     

     

    Al llegar a la bodega que Antonio conocía perfectamente, vio los depósitos de importante tamaño, vieron barriles perfectamente alineados. Scott, se había acercado al coche ordenado por Calvin, para que buscara el aparato de rayos ultravioleta. Todo le parecía muy raro, Tanto Madame rosier, y Margot, no quisieron alertar de lo que estaba pasando en la casa, para no poner en peligro a Úrsula y a su esposo, por ese motivo le pareció muy raro que estuviera en silencio el viñedo y la casa. 

    Scott volvió a ellos, y les comunicó que los agentes no habían visto movimiento a su alrededor. Se puso a comprobar con el aparato si hubiera restos de sangre, pelos... cualquier cosa que pudiera ser sospechosa.  

    Cuando pensaban que aquello estaba limpió, Antonio vio en el suelo un pelo de color gris, al querer bajarse para cogerlo, se cayó al suelo tropezando con un objeto que no había visto por estar oscuro, con muy poca visibilidad, antes con su peso hizo que al balancearse se derramara vino al suelo. Al levantarse vio algo que le pareció muy extraño, y al tocarlo con la mano, se echó para atrás. 

    —Calvin, esto no te va a gustar —le dijo Antonio, cogió el móvil y encendió la linterna. 

    Se acercó Calvin y detrás llegó Scott, Antonio le dio el móvil a Scott para que lo sujetara, y la mano derecha fue introduciéndose dentro del barril, al tocar pelo, introdujo la mano izquierda y con fuerza subió la cabeza con mucho esfuerzo. 

    —¡Es Fédéric!, ¡Es Fédéric! —exclamó Calvin. 

    Antonio lo volvió a soltar, y al soltarlo resopló, le pareció demasiado pesado. Cuando escucharon a alguien que llegaba corriendo. 

    —Inspector, en la primera planta hay otro cuerpo —gritó un agente de policía. 

    —Estoy seguro de que es el de Úrsula. Margot me comunicó esta mañana, que Madame rosier había llegado por la noche. 

    —Tenía miedo, y la empleada prefirió que estuviera fuera de aquí… —insinuó Antonio. 

    —Por desgracia, han matado al matrimonio. No debe de estar muy lejos Eric. Scott, llama al forense, ya hay dos cuerpos. 

    —No olvidemos que la mujer también debe de estar cerca. 

    —¿Tú crees?, cuando estuviste aquí comprobaste que había una mujer guardando maletas. 

    —Tienes razón Calvin, entonces esa mujer ha huido, ¿crees qué le habrá traicionado para qué cargue él con todas las culpas? 

    —Todo puede ser posible, tú le llamas “La Hiena”. 

    Al momento, empezó a sonar un móvil. 

    —Ahora haber quién demonios es, espero que no sea mi jefe. Lleva unos días…, está deseando cerrar este caso —dijo Calvin, que se mostró descontento, y con pocas ganas de contestar. 

    Miró el móvil, y al ver quién era exclamó: 

    —Es de Mark, no sé qué querrá. 

     —Tendrás que cogerlo, tal vez haya pasado algo —le contestó Scott. 

    Le hizo caso, y le valieron dos palabras para que se mostrara molesto, llegando a dar una patada a un barril, que para mala suerte se hizo daño y terminó tirando el móvil. 

    —¿Qué ha pasado Calvin? —preguntó Scott. 

    —No se puede quedar quietecita. Mark me ha dicho que Colette, está aquí. No pudieron sujetarla sus amigas.  

    —Entonces vamos a buscarla, quizás su padre le tiene retenida  —comentó Antonio. 

    —No digas tonterías, espero que no, y se haya podido esconder. Anezka se echa la culpa. 

    —¿Cuál es el motivo? —preguntó Scott. 

    —Había quedado con Mathis, por lo visto para llevarse sus pertenencias de su casa, y le contó que Colette tenía pensado venir aquí. 

    —El muy cabrón, se lo contó a su jefe. Ese tío nos la ha jugado, y está más metido en todo el asunto de lo que decía —comentó Antonio. 

    —Vamos a repartirnos —comentó Calvin. 

     

     

     

    Me desperté de un fuerte golpe que me había dado con algún objeto, en la cabeza. Miré a mi alrededor y me encontré en el cobertizo pequeño, nunca la había visto, era una espeluznante habitación de pequeña dimensión, parecía un lugar de tortura, encima olía a perro muerto.  

    —Quiero echar un vistazo, creo que está la policía. Y es por culpa tuya —me dijo mi papá. 

    —Suéltame, la cuesta me está haciendo daño —le pedí, me había atado con una cuerda a un poste de madera tan fuerte, y no me dejaba moverme. 

    —¡Cállate!, además crees que te voy a dejar irte, tengo que terminar con mi propósito. 

    —Nadie sabe que estoy aquí. Por eso déjame irme. Aquí huele muy mal…, ¿qué tienes aquí? 

    —Donde estás tú, tuve retenida a esa mujer tan estúpida cómo tú, que lo averiguó todo. Además de que hace años, maté a una niña. 

    —Esas fotos que hizo mi mamá, te vio como te deshacías del cuerpo. 

    —Su papá y yo quisimos que se involucrara en nuestros negocios, pero la necia, prefirió la pintura, y las fotos. 

    —Fue muy lista. 

    —¡Lista!, averiguó lo que no tenía y le terminó ella misma con su vida, y tu vas a ir adonde está ella. 

    Comprobó en la puerta si veía a alguien, pero no había ni rastro de nadie, y pensó que era mejor moverme. Me miró fijamente, me agarró la mano con fuerza, y me liberó de su mano, vi la manera de aprovechar y eché a correr para salir de allí, pero se me doblaron las rodillas y me caí. Él me alcanzó y me puso los brazos alrededor del cuerpo, poniéndome la cara contra el suelo, me mantuvo inmóvil. No tenía fuerzas para ofrecer alguna resistencia.  

    —¡Pensaste que te ibas a escapar! —me gritó mi papá. 

    Me volvió a atar, pero esta vez no fue en el mismo sitio, había una silla de madera, cogió mis dos manos y me ató, mientras él salió del pequeño cobertizo, nadie podía entrar en ese lugar, todos pensaban que no se hacía uso, los cristales estaban sucios, y por dentro estaba destartalado, dando una imagen de abandonado, pero en realidad era lo que querían dar esa imagen, pero allí era donde hacían atrocidades. En ese momento me acordé de aquella vez, que al ver la puerta abierta vi la oportunidad de comprobarlo que había en realidad, y aprecié sangre, pero me contestaron que alguien se había cortado, pero en realidad nadie se había cortado. 

    Me dejó sola, pero mi corazón latió fuerte al escuchar varios disparos. Intenté sin fortuna desatarme. Unos segundos después volví a percibir el sonido de otro disparo más. Me balanceé varias veces, hasta que por fin me caí al suelo, y sin darme cuenta pude desatarme. Me levanté para abrir la puerta, pero estaba cerrada. Entonces escuché unos pasos, pensando que podría ser mi papá, cogí la silla, era lo único que había encontrado para poder defenderme, cuando una bala rompió en mil pedazos el cristal de una de las ventanas del lugar. 

    En ese momento, creí escuchar a Calvin, pero después escuché otra voz que no me era familiar, y me desanimé, aunque afortunadamente, mi papá no había vuelto al cobertizo. Desorientada por la oscuridad, no sabía qué hacer.  

    Afuera, varios agentes corrían intentando capturar a una sombra que rondaba el viñedo, parecía que era un hombre, tenía un pantalón vaquero, y un suéter con capucha de color negro, llevaba en sus manos un arma y había matado a uno de los agentes, pero entre la oscuridad y las hectáreas que tenía el viñedo, se les había escapado del radar. Un par de disparos más impactaron contra un tractor, dónde se había refugiado uno de los agentes. 

    —¡Dónde está ese bastardo! —exclamó un agente a otro que había llegado para ayudarlo. 

    —Es muy listo, se conoce al dedillo este lugar. 

    —Aquí deberíamos estar seguros, no veo nada, está oscuro. Yo creo que hay dos personas. 

     

     

    Calvin y Antonio, se desplegaron para buscarme, pero era difícil encontrarme, por mucho que gritara, no me iban a escuchar. Mi móvil se me debió de caer en la habitación de Úrsula, era el motivo que no podía llamar a nadie. Mi padre me había dejado encerrada y no había vuelto. De lejos vieron como corría huyendo de la casa. Se perdió por el camino de tierra que lleva a un bosque. Calvin le siguió con preocupación.  

    Cuando se adentró en el bosque que no era tan denso, tuvo que extremar la precaución para que no le viera, no podía esconderse entre los árboles, apenas había muchos. Le seguía los pasos, tenía que tener cuidado porque iba armado, y entonces el caminó le llevó directamente a la casa en ruinas. Calvin se dio cuenta de que la casa estaba llena de restos de comida, ropa desperdigada por el suelo, y alguna que otra rata muerta. Pero debía de ir con cuidado, él debía de estar cerca. Se fue adentrando, era oscuro y húmedo, sabía que era un buen escondite, y escuchó como unos pasos se movían de posición, con el arma en la mano, fue siguiendo su instinto. 

    Al girarse hacia la izquierda, notó la presencia de una sombra, separándoles de un muro. 

    —Eric, no…, no lo hagas —dijo Calvin, apuntándole con el arma. 

    Mi padre dio un paso adelante, y apoyó las manos sobre la superficie áspera. Se agarró al borde y sintió la humedad de la piedra.  

    —No la encontrarás. Por si te consuela, ya está muerta, en el mismo sitio donde maté a Greta. Pensaba torturarla como a las demás, pero no tenía mucho tiempo, y la disparé. 

    Calvin le miró con ira, aunque mi padre no pudiera verlo. 

    —¿Cómo pudiste hacerla eso? Es tu hija.  

    —Mi boda con su madre estaba planeada, su nacimiento también, quería que siguiera mi negocio, igual que yo seguí el de su abuelo. 

    —Tu vida es negocio. 

    —Ella se metió dónde no debía, la fastidió igual que su mamá. 

    —Todo te salió bien durante un tiempo —dijo Calvin. 

    —Yo no podía correr el riesgo de que lo echara todo a perder, ¿comprendes?  

    —Tu jugada con las rosas ha sido magistral, cualquiera pensaría que amabas a tu mujer, era su lugar favorito. 

    —Yo nunca la regalé rosas, pero sí lo hizo su amante. 

    —Así lo llama Eric, porque creo que se metió en su relación. 

    —Ya le he dicho, que nuestra boda estaba planeada. Todo estaba planeado, mi padre era socio del abuelo de Colette. 

    —Lo sabemos, tenemos a una mujer en el calabozo. 

    Mi padre se giró saliendo del escondite, levantó la pistola. Calvin vio el cañón apuntando a su corazón y el dedo tensándose sobre el gatillo.  

    —Ella era otro peón en mi juego. Su madre cobró por robar a un bebé. 

    —Ese bebé era Isabelle. 

    —No podían tener uno biológico, y tenían complicado adoptar un hijo, pero en España todo era más fácil, se escondían unos a otros. El dinero es muy goloso. Mi hija nunca sabrá la verdad, y tú iras con ella. 

    Calvin se echó a un lado en un acto reflejo, viendo como la primera bala le pasó junto a la cabeza. La segunda le alcanzó en el hombro, pero le dio tiempo a Calvin a dispararle, dándole en el corazón, que cayó fulminado al suelo. 

    Calvin también se cayó al suelo, cuando pudo se levantó, comprobando que Eric no respiraba. A pesar del dolor que sentía en el brazo derecho, salió de allí arrastrando los pies. Mientras pensaba en la suerte que había corrido, y si era verdad que había acabado mi padre, con mi vida. 

     

     

     

     

    El viento agitaba los árboles que tenía a mi alrededor, comencé a sentir escalofríos, no podía quedarme parada, y caminé por el cobertizo, allí se apreciaba en el suelo restos de sangre que debían de llevar mucho tiempo. Y pude apreciar un objeto que iluminaba el suelo, al agacharme pude ver que era una pulsera. La cogí entre las manos, y estaba grabado el nombre de la mujer alemana. Pensé que allí la pudo haber tenido retenida. Y de repente volví a escuchar los mismos pasos que hacía unos minutos, y sin verlo me caí doblándome el tobillo derecho, debí haberme metido en algún agujero sin poder verlo por la oscuridad del lugar. El dolor era intenso, y de repente se abrió la puerta, yo respiré tranquila, pero duró poco esa sensación, cuando la vi entrar. Sentí un pánico tan fuerte que casi no podía respirar.  

    Me arrastré sobre el suelo y me acurruqué en una esquina, sin poderme mover, el dolor en el tobillo derecho se hacía insoportable, no podía moverme con facilidad, quise chillar, pero se me había paralizado todo el cuerpo. Ella solo me miraba y sonreía, como si estuviera contenta al verme tirada en el suelo sin poder moverme. Tragué saliva y cerré los ojos, esperando a que la agonía se desvaneciera. 

    La figura oscura de mis pesadillas tenía una cara. Seguía siendo la misma de siempre, desprendiendo su odio hacía mí, y pensé: ¿Qué le había hecho yo?  

    —Por fin te tengo humillada ante mí. 

    —¿Qué te he hecho, miserable? —le pregunté. 

    —Tú siempre has sido mejor que yo, a ti siempre te preferían, y yo era la segunda en todo. A pesar de cómo siempre te ha tratado tu padre, siempre tenía que estar escuchando que, tú eras la primera opción, pero de todas formas no querías. 

    —Por ese motivo, ¡estás haciendo todo esto! 

    Estaba disfrutando de mi pánico. Respiré hondo y se quedó en silencio. Al instante oyó un ruido, y se dio cuenta de que a fuera alguien daba unos pasos. Se acercó hacia un rincón allí la visibilidad era nula, al volver hacia mí, pude comprobar que llevaba en su mano un bidón de gasolina, y eso me atormentó más de lo que estaba. 

    En ese momento, tenía que calmarme y pensar. Tenía que hacer algo para evitar que derramara el bidón. Con una sonrisa perversa, se alejó volviendo a irse cerrando la puerta. Había navegado hacia el centro de la tormenta. No podía ser mucho peor. Solo escuchaba disparos, y no podía salir de ese frío lugar. Cuando los disparos cesaron, volví a escuchar otros pasos, pensé que alguien por alguna circunstancia sabía que yo estaba encerrada y llegaban a rescatarme, pero solo escuché los pasos que me rodeaban por fuera, unos minutos después, vi la fea penumbra que se aproximaba hacia mí cruzando el cielo, su color era más bien anaranjado. Empecé a percibir otras sensaciones, un humo desagradable se fue metiendo en el cobertizo. 

    La zona que siempre había estado tranquila, bullía de actividad. Había una ambulancia, un coche de bomberos y los coches de policía con las luces encendidas, girando, aparcados en perpendicular al sentido de la carretera para cortar el tráfico. La gente del pueblo se arremolinada en las aceras, con cara de asombro, de impresión, de miedo. 

    El fuego se había extendido hasta el viñedo, los bomberos intentaban apagar la gran llamarada, pero con el cobertizo ya no tenían nada que hacer. En la primera planta el incendio había consumido en cenizas las habitaciones, y el cuerpo de Úrsula estaba esparcido en cenizas. Varios disparos alcanzaron a uno de los agentes, por desgracia murió en el acto.  

    Al irse acercando Calvin al viñedo, pudo comprobar que todo estaba ardiendo, quiso correr, pero el dolor en el brazo le impedía avanzar más rápido de lo que deseaba. Mientras caminaba iba diciendo. ¡Dios mío, mató a Colette de verdad! 

    El fuego llegaba casi al principio de la plantación. Quiso sentarse, pero no pudo, y entonces vio como un camión de bomberos se encontraba sofocando el fuego que había llegado a una parte de la casa. Sin saber dónde podría estar. Antonio, se fue acercando a él, al verle en la lejanía. 

    La presión del brazo alrededor del hombro, le producía un dolor espantoso en la herida. 

    —Calvin, por favor trata de no… —Iba a desmayarse Calvin. 

    —Me duele mucho el hombro. 

    Calvin todavía tenía la pistola en la mano. 

    —Ese cerdo está muerto —se jactó. Le brillaban los ojos como dos pequeños botones azules. 

    —Mandaré a que vaya el forense. 

    —Ahora hay que encontrar a Colette… —dijo Calvin, sin poder terminar la frase, cayéndose al suelo.  

    Una camilla llegó inmediatamente. La ambulancia llegó al Hospital La Croix-Rousse – HCL, donde la ambulancia llevó a todos los heridos. Los agentes fallecidos fueron llevados al Forense, para hacerles la autopsia. 

     

     

    *** 

     

    Al despertarme sentí unas manos rozando las mías, no podía abrir los ojos. Calvin se deslizó y se inclinó para besarme. Sonreí, sus labios helados, no querían separarse de los míos. No quería saber lo que había pasado, ni saber cómo había llegado allí, solo necesitaba que me confortara y me tranquilizara. 

    Volví la cabeza hacia la puerta y vi un resquicio de luz. En aquel momento, ya estaba lo suficientemente despierta, dándome cuenta de que Calvin seguía a mi lado. Apoyé la mejilla en el pecho de Calvin y aspiré. La fragancia al perfume de su camisa era mucho más agradable que el olor a quemado, que fue lo último que recordé de mis momentos en el cobertizo. 

    —¿Estás bien? —preguntó Calvin. 

    —¿Qué te ha pasado en el brazo? —le pregunté al verle con una venda. 

    —Esto no es nada, pensé que habías muerto. 

    —Yo también, cuando la vi como llevaba un bidón de gasolina… 

    —Espera, ¡estuvo Yvonne contigo! 

    —Quisiera no hablar de ello.  

    —Tienes razón, todo se acabó…,  

    —¿Y el viñedo?, también se ha acabado. 

    —Se ha quemado, gran parte está en ruinas.  

    —Madame rosier, sigue en casa de Margot, ¿verdad? 

    —Sí, pero no pienses en ello. Tus abuelos se han enterado y están aquí, llegaron esta mañana —susurró Calvin, sintiendo amargura en la garganta. 

    —¿Os habéis encontrado muchos cuerpos? ¿Quién me sacó de allí? 

    —Probablemente, nunca lo sabremos, los cuerpos del matrimonio son los únicos que nos hemos encontrado —dijo él, sacudiendo la cabeza suavemente. —Tenemos que agradecérselo al Inspector Antonio, que te sacó del cobertizo en llamas, él nos salvó a los dos. 

    

  


   
    Huida y a empezar de nuevo 

     

     

     

    —¿Quieres algo más? —dijo el camarero, al tiempo que echaba una ojeada por encima de la barra a las piernas desnudas de Yvonee. 

    Su falda de color negra estrecha le llegaba a la mitad de los muslos, cuando se sentó, mantuvo las piernas bien pegadas para no proporcionarle al personal que se encontraba en el local, una panorámica de sus bragas rosa brillante.  

    Yvonne sonrió y pidió copa de whisky doble. Cuando el camarero volvió, dejó la copa delante de ella. La sujetó en las manos y se lo llevó a la boca sin dejar de sonreír. 

    —¿Qué eres? ¿Modelo o algo parecido? —preguntó el camarero. Yvonne se rió. 

    —Eso ha estado muy bien. ¿Eso piensa? Soy periodista. 

    —Sí, claro, ¿qué se le ha perdido por estos lugares? —preguntó el camarero extrañado. En el pueblo no había pasado nada en años, ninguna noticia relevante, ni siquiera un robo, era un lugar tranquilo. 

    —Voy de camino a la ciudad, pero he decidido parar para tomar algo.  

    —¿Alguna noticia relevante va a cubrir? —preguntó el camarero. 

    Ella no dejada de reír y de intentar captar más su atención, su promoción estaba haciendo que el camarero se desentendiera del típico borracho que todos los días a la misma hora, llega para beber y dejar la botella de whisky vacía. El camarero pensaría que por fin había llegado alguien interesante. 

    —Varios asesinatos, y mi jefe me ha mandado hacer un reportaje  —contestó Yvonne. 

    En ese momento un joven hizo su entrada en el bar, Yvonne lo miró de reojo. Era un muchacho robusto y fuerte, de pelo rubio. Llevaba unos vaqueros negros y una camiseta roja que apenas alcanzaba a rodearle su ancho pecho. Enseguida fijo su mirada de un lado a otro del cuerpo de Yvonne, tomando nota de sus piernas. Escogió sentarse no muy lejos de ella, pero a Yvonne le gustó el muchacho, se miraron fijamente, y quiso entrar en acción, se relajó, y se inclinó hacia el joven con los codos encima de la mesa. 

    —¿Eres de por aquí? —preguntó Yvonne con una provocadora sonrisa. 

    El joven respondió con una sonrisa fugaz, pensando que ya la había conquistado. 

    —Sí, aunque no vivo aquí, vivo en Bruselas, allí estudio —le contestó. 

    —¿Qué estudia un joven como tú? —preguntó Yvonne intentando provocarle más. Le hizo ver que tenía calor y se desabrochó uno de los botones, y dejando que pudiera apreciar el sujetador de color rosa. 

    —Estudio empresariales. 

    —Eres ambicioso, entonces. Eso me agrada —dijo Yvonne. Esbozó una sonrisa. 

    —Tal vez. 

    —¿Te gustaría trabajar para mí y ganar mucho dinero? ¡Oh, no te he dicho mi nombre!, me llamo Yvonne. 

    —Yo me llamo Kevin. ¿A qué se dedica? 

    —A ganar dinero, sin apenas trabajar. 

    —Tiene un perfil…, relaciones públicas. 

    —Podría ser, pero trabajo con mucha gente de diferentes nacionalidades, eso te podría interesar. 

    El joven camarero suspiró. Y el camarero que se encontraba un poco alejado, no dejaba de observarlos, y de ver como ella le provocaba sin cesar. Yvonne, sacó su pequeño monedero dónde guardaba dinero. Sin pedir la cuenta al camarero, le dejó un billete de cincuenta de euros, y tras una breve conversación se llevó al joven estudiante del brazo. 

    El camarero se quedó de nuevo solo, mientras volvía a llenar la copa de whisky. Decidió poner la televisión cambiando de cadena, hasta que dieron una noticia urgente. El incendio de los viñedos de la familia Brouilly había sido provocado, y se buscaba urgentemente a una mujer con cierto aspecto y de nombre Yvonne, en seguida la reconoció el camarero, pensando en el joven que se había llevado, salió del bar pensando que podría estar todavía cerca, pero no vio ningún coche en su radar. Sin dudarlo llamó por teléfono a la policía. 

    Yvonne había escapado sin ser vista, la distracción de mi padre y el inicio del fuego, pudo distraer a los agentes, y ella con ayuda de uno de sus hombres que le estaba esperando, se montó en un todoterreno y salieron por un camino de tierra por la parte trasera. Debieron de estar esperándoles en mitad del camino, porque el camarero la describió sola, y su coche era un Citroën C3 último modelo de color rojo. 

     

    

  


   
    Olvidar el pasado 

     

     

     

    Solo necesitaba descansar, en cuanto me dieron de alta regresé a la casa. Quise que se viniera conmigo Madame rosier, pero ella tenía mejores planes. Se iba a tirar una larga temporada con su amiga Margot en Venezia, todavía les quedaba fuerzas para vivir aventuras, como así nos informó Margot, a Calvin a mí.  

    Mis abuelos regresaron a Mónaco para hacer su vida, lo llevaban haciendo desde hacía mucho tiempo, desentenderse de todos. Nunca me interesé por los negocios, aunque sabía que los tenían aparte del viñedo, pensando que tenían que ver con el mismo gremio, pero después de por todo lo que había vivido, quería saber menos. 

    Me habían dejado un dolor de cabeza. El seguro tenía que valorar las pérdidas ocasionadas por el fuego, no tenía intención de levantarlo, era muy costoso, y había demasiadas cenizas esparcidas. La casa estaba en ruinas, lo único que se había salvado era la habitación dónde se escondían las mejores rosas. El resto, era historia. 

    Llegué una hora antes a la Iglesia de Saint-Germain-l'Auxerrois, una iglesia medieval. Muy cerca de Louvre, y sobre todo del Puente de las Artes. Decidí ir caminando, me fui de la casa sin decírselo a Calvin, que se había acomodado en mi casa, claro la casa que vivía estaba diseñada para una mujer de mediana edad, aunque tal vez yo era la causa, de querer quedarse.  

    La boda se celebraba a la una de la tarde, Anezka me había llamado para ir juntas, yo tenía pensado poner alguna excusa para así poder ir sola, pero cambié de opinión, lamentablemente fue ella quien cambió de idea, eso sí, no por gusto. Tenía que volver a hacer otra declaración, Mathis había sido acusado de cómplice. Brigitte, estaba de los nervios, tenía en su casa a sus primas, que algunas eran insoportables, sin olvidarse de su mamá, que a la organizadora la volvía loca con cambios a última hora.  

    Me llamó media hora antes de que yo saliera de la casa, y me sorprendió que me dijera que la secuestrara, la entendía perfectamente, pero…, ¿qué hacía yo con Mark? 

    Eran las doce y cuarto, y los invitados estaban llegando, Anezka me había mandado un mensaje en pleno atasco en París, prometió llegar en diez minutos. Mientras yo contemplaba la iglesia más antigua de la ciudad, sin percatarme de que alguien se acercaba a mí izquierda  

    —¡Aquí! —exclamó Calvin—. No soy muy amigo de las Iglesias, pero es realmente impresionante. 

    Solté una risotada y él me miró sorprendido. ¿Acaso era una broma? La entrada de la Iglesia estaba llena de flores, resaltando los colores vivos de las pamelas de algunas invitadas. 

    —Lo siento sino te he dicho nada. 

    —No te preocupes, me preocupa que lleves días ausente. 

    —Todavía tengo que asimilar muchas cosas. 

    —Y lo entiendo. He tenido que ir a la comisaría, hoy se despedía el inspector Antonio. 

    —¡Oh, no me acordaba!, me hubiera gustado despedirme de él. 

    —Él lo entendió cuando tuve que excusarte, además está la boda. 

    —¡Colette! —gritó Anezka desde la ventanilla del taxi—. Espérame, no entres a la Iglesia todavía. 

    —¡Qué susto me ha dado!, ¿no crees qué está muy alterada? —le hice un comentario a Calvin. 

    —No puedes imaginarte lo furiosa que se puso aquel día que tuvo que declarar, y vio pasar a Mathis esposado, sino la agarramos le habría golpeado. 

    —¿Te has vuelto loco, Calvin? No sería para tanto. Ella no nos contó nada.  

    —¡De verás, nunca había visto a una mujer tan furiosa! 

    —Aunque es verdad que le afectado el desenlace de su relación con Mathis. 

    El taxista tuvo que dar un frenazo, cuando Anezka le dijo que la dejara cerca de nosotros al gritarle. Los dos nos quedamos mirando sin pestañear, y yo me giré a Calvin. 

    —Se ha debido de levantar con el pie izquierdo, le está afectando demasiado esto. 

    —Han sido meses de tensión, creo que hoy es un día para estar feliz —intentó tranquilizarme. 

    —Creo que ella no se esperó este final, después de haberle quitado el novio a su amiga. 

    —Así es la vida, nada es de color de rosa, no te parece.  

    Volví a soltar una risotada al escucharle. 

    —¿He dicho algo gracioso? 

    —Ha sido tu frase… Madame rosier, me confesó que ella era el anónimo, y todos pensando que tenía demencia senil. 

    —Se la jugó bien a todos… Igual que Yvonne, no hemos dado con ella, estará lejos, muy lejos. 

    —¡Por el amor de Dios! Pensé que tenía que venir corriendo. 

    —La culpa la ha tenido un chico que iba con un patinete eléctronico, se ha metido entre dos coches, y el taxista ha estado a punto de atropellarlo. De pronto me vi con la idea de abrir de golpe la puerta del taxi y salir corriendo. Le solté mi desesperado mensaje directamente en la oreja derecha. Me desplomé en el asiento, y sopesé qué posibilidades debía de echar a correr. 

    —La boda es dentro de media hora, no es para tanto —le dije, mientras le cogía de las manos para tranquilizarla. 

    Horas después salíamos de nuevo de la Iglesia con mi amiga casada con mi mejor amigo. Durante el discurso en el convite, no pude contener las lágrimas cuando Brigitte, quiso recordar a nuestra amiga Celine, sus palabras no solo a mí, sino a todos los asistentes, marcaron un minuto de silencio, y su ramo de flores quiso que fueran depositados en su tumba. Pero ese no fue el único momento que derrame las lágrimas, en una ocasión que fui al baño, escuché en el pasillo hablando Mark con Calvin, y como le decía que le habían ofrecido un puesto con más responsabilidad en Berlín. En los últimos días, reconozco que me había vuelto ausente, él me lo había dicho antes de entrar en la Iglesia, y no le había tenido en cuanta, eran muchas decisiones, pero estaba acostumbrada a decidir por mí misma sin tener que dar explicaciones a nadie. 

     

     

    

  


   
    Las cenizas del rosal 

     

     

     

    La vida seguía, y yo no me había decidido por nada, lo único que tenía claro es que debía seguir mi trabajo. Los Estafadores de Romance, no había acabado con ellos, y sabiendo que Yvonne, había huido, estaba segura de que trabajaría desde otro país, sin olvidar que mientras existiera Internet, y aunque hubiera una gran infraestructura detrás de ellos, todavía había que luchar para acabar, había muchas organizaciones. 

    El programa volvía a estar en director, mi sueño seguía, después de ese periodo de tiempo donde me hicieron derramar lágrimas. El dueño me rescató, y volvía de nuevo a los estudios del Canal TF2. Sentada en el despacho mientras le esperaba, estaba sentada en una silla giratoria, sin atreverme a moverme. Los telespectadores estaban ansiosos, sobre todo las mujeres de que se volvieran a encender las luces. 

    Horas después se emitía de nuevo el programa, aunque de momento a una hora temprana, hasta que se ajustará el nuevo horario. Al terminar, los críticos habían vuelto escribir palabras de halago. Habían aplaudido con entusiasmo. Los índices de audiencias eran buenos, aumentando cada hora. La gente lo estaba viendo y lo más importante, lo estaba compartiendo en la página web del canal.  

    —A juzgar por la expresión de tu cara, fue un momento emotivo  —me dijo Julie, que se alegraba de que estuviera de vuelta. 

    —Solamente estaba recordando cómo fue el primer día, ¿te acuerdas? 

    —¡Cómo no recordarlo! 

    El programa había cobrado de nuevo propia vida, me acordé de las que ya no estaban. 

    —Tú eres el ingrediente clave —me dijo Julie—. Todo nació gracias a ti.  

    Hizo unas anotaciones en su tableta. Yo me disculpé tenía que ir al baño. Me disculpé. Al llegar cerré la puerta, necesitaba estar sola, allí no se escuchaba los murmullos del pasillo. Mandé un mensaje a Mark, intentando averiguar si sabía algo de Calvin. Después de la boda, hizo la maleta y se fue a su casa. Ya no estaba en peligro, pensé que se quedaría, pero al verme que ya estaba recuperada, se fue, no me dio tiempo a decirle lo que había averiguado por la mañana. Nadie se quedaba embarazada tan rápido, ¿verdad? No había pasado por mi cabeza formar una familia, no tenía tiempo. Ni siquiera tenía un calendario de ovulación. No había leído los típicos libros para embarazadas. No había ido al médico. Era demasiado pronto para todo eso. 

    El día anterior había comprado el kit, leí las instrucciones que eran muy sencillas y seguí al pie de la letra cada palabra. Durante esos minutos, mis manos temblaban mientras miraba la pequeña ventanita del resultado. Una línea roja significaba que no estaba embaraza, pero dos rayas rosas significaba que sí. Respiré hondo, cerré los ojos y los abrí, y me quedé por un instante paralizada, ¡dos rayas rosas! Contuve el aliento, no sabía qué hacer, y por la tarde de vuelta al programa sin darme tiempo a pensar. 

    Me lavé las manos, cogí el teléfono, quería llamarlo, tendía que coger un avión para Lyon, había quedado con el perito para ver el estado en que había quedado el viñedo. Pensé que era el mejor momento para recoger las cenizas que estaban escondidas debajo de un rosal, al no haberse quemado esa parte podía entrar sin ningún problema. 

    —Julie, tengo algo importante que hacer, nos vemos mañana. Se me está haciendo tarde, pero mañana, seguramente pronto tienen pensado derribar lo que no se destruyó por el fuego.  

    —¿Estás bien?, te veo pálida. ¿Vas a ir también a la misa? 

    Sentí como la temperatura me subía de pronto, y sin aliento. ¿Acaso parecía distinta? ¡Qué tontería!  

    —Eh… Sí, no pude ir al funeral.  

    —¿Puedo ayudarte en algo?  

    —Siempre tan amable, pero ahora necesito hacerlo sola.  

    Corrí hacia el camerino, recogí mi bolso, y salí hacía el parking. Estaba tan nerviosa que se que me cayeron las llaves del coche. 

    Me subí al coche y siguiendo la rutina de siempre, encendí la radio, sin pensar en nada en concreto. 

    —¡Ay, Dios mío! —grité en el coche—. No sé nada de bebés. 

     

    Y de repente un taxi se me cruzó haciendo un chirrido de ruedas, se salió de la fila, esquivó el atasco ignorando los furiosos bocinazos de los demás conductores, y avanzó un pequeño adelanto por la acera.  

    —¡Que te den! —gritó agitando el puño en el aire. 

    Pude tomar una curva, y salí de allí para coger la autopista. Distraída no escuché una noticia que estaban dando, y cuando volvieron a repetirla, subí el volumen escuchando cada palabra, eso me estaba alegrando el día. 

    Por desgracia me tope de nuevo con el taxista que debía de tener la misma prisa que yo, volviendo a hacer una maniobra y tuve que dar un frenazo, saliendo disparado el móvil al suelo. A la derecha había un camión con las luces de emergencia, pudiendo apreciar que tenía una rueda pinchada, pero seguí mi camino.  

    —¡Maldita sea! —exclamé. 

    Entonces pude ver el cartel que indicaba que estaba entrando en el aeropuerto, busqué el aparcamiento, giré la vista hacia donde estaba el reloj, comprobando que todavía me quedaba tiempo para llegar. Y eché a correr. 

    Pasé corriendo por los pasillos extensos del aeropuerto, tuve que esquivar alguna que otra persona que me estorbaba en mi camino. Me dirigí hacia la pantalla, allí ponían los vuelos para mirar donde estaba mi puerta. No llevaba equipaje, haciendo que fuera más fácil sacar mi billete por la máquina.  

    Una hora después salí directa a buscar el coche que había alquilado por internet. A penas había podido hablar con Anezka, Brigitte y Mark llevaban una semana de viaje de novios, no vi la necesidad de contarles que me iba al pueblo. De Calvin no sabía mucho, estaba en Berlín por trabajo, tal vez meditando sobre su futuro, volver a su ciudad o quedarse en París. 

    Había cogido el vuelo de las seis de la tarde, ya era prácticamente de noche, aun así pude circular con un poco de visibilidad.  

    Llegué justo a tiempo, reconozco que no era una persona muy asidua a entrar en las Iglesias, pero en menos de dos semanas, había acudido a dos; una boda y en ese instante me encontré parada en la puerta de la Iglesia para una misa funeraria. Fédéric y Ursula ya descansaban en paz en el cementerio. 

    Cuando terminó fui a la tumba, a pesar de que mi mamá no estaba enterrada allí, pero su lápida estaba allí con su nombre. Había acordado un día antes que cuando me hiciera con las cenizas, las enterraría allí, cambiando la fecha de su muerte. 

    Al mirar el reloj, pude ver que tenía veinte minutos para llegar al viñedo, había quedado con el perito y no quería llegar tarde, cuanto antes me quitara de en medio el asunto, podía volver antes a casa. 

    Al entrar pude ver lo que me había dicho el perito, estaba destruido y costaría mucho dinero volver a empezar, pero Madame rosier, quería volverlo a levantar, y no me negué. Un caballero de avanzada edad y su hijo que era arquitecto, debiendo tener la misma edad que yo, fueron enseñándome cómo había quedado todo. En el porche, que por desgracia ya no se parecía a que lo fue, me mostraron los planos de como volvería a quedar.  

    Cuando llegaron los obreros que se encargarían de destruir lo que quedaba en pie, me acerqué hacia la habitación que no fue destruida, y allí estaban los rosales. Tal y como me había dicho Madame rosier, localicé una pequeña urna con los restos de mi mamá, y en ese momento, escuché unos pasos, pensé que eran ellos, pero me quedé asombrada al ver que tenía delante de mí a mis amigos. Brigitte y Mark hicieron un paréntesis en sus vacaciones, Anezka y también quién menos me lo esperaba, Calvin, con esa sonrisa fácil. Quisieron acompañarme en esos momentos.  

    —Dentro de un tiempo este lugar estará como siempre —me prometió Mark. 

    —Sobre Yvonne, ¿sabéis dónde se ha metido? —pregunté a Calvin, seguía temiéndola. 

    —Nos queda mucho trabajo por hacer, pero le están siguiendo la pista, la vieron coger un barco en Marsella junto a un joven, quizás es su nuevo fichaje. Se dirigen a Estambul, pero ya han dado orden de detenerla nada más llegar a puerto. 

    —Espero que la muy desgraciada lo pague.  

    —Lo pagará, dalo por seguro. 

    Calvin me contestó, cogiéndome de la mano y por otro lado Anezka me sujetó del brazo, saliendo del lugar dónde las rosas estaban muertas. 

    Nos dirigimos al coche para volver al cementerio, antes de entrar en los coches, volvimos a mirar la casa. 
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